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PREFACIÓN. 



* Jira HiMélfia de tí E^párk Af á{>é , ^ue éitf- 
pie^a'désdé el feyñádo de Vitízft , ^n aíyó 
tiempo formaron los Árafeescí j^royeeto de 
conquistar nuestra Peninsula , pudiera con- 
tinuarse baxo el mismo título liasta la edad 
de oro de los esclarecidos Reyes Católico?, 
por cuyo valor y piedad , después del lar^ 
go dominio de seteekntos y ochenta anos y 
.medio , quedo enteramente aniquilado el 
Señorío de íos Infieles* Pero sin embargo 
he resuelto no pasar con ella mas adeítihte 
del reynado de Alonso Sexto ^ porque des* 
de entonces nuestra nación ^ y con ella to- 
das las demás de Europa , mudaron de sem- 
blante. El Trono de nuestros Monarcas res- 
tablecido en Toledo , la nueva irrupción de 
Mahometanos llamados Almorávides , la in- 
troducción del Oíicio Romano en lugar del 
Gótico , la novedad de un Primado para 
todas las Iglesias de España , la confedera- 
ción de los Christianos para la guerra de Je- 
rasalen ^ la institución de Ordenes Militares 
en nuestra nación y fuera de ella , la reu- 
nión de algunos Reynos y separación de 
otros , la cultura de nuestros Árabes espar- 
cida por toda Europa , un nuevo sistema 
eclesiástico bien recibido en las Cortes : es- 
tos acontecimientos grandes , que nos de- 
' : xa- 
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xaron muy señalada memoria de los últi- 
mos aík>s del siglo once , y primeros del 
doce , piden por naturaleza un nuevo or- 
den á^ i^iíStjpih que es la <p¡LC p£o$Htí dfik- 
délos principias de mi Obra ;,, con el tki^ 
lo de EsfaHa Resfawadora. I^a, preaetite 
no comprenderá s;no quacrougIo^,,de«ide 
el «ño ¡di 49teei(nt9s \a^ el, ú^^Uy Htmisi 
y^gun el n^ll^odo que ¡basta aboiüa iu») sé* 
gi|«ck>, ) la , dijv'ldirjé en dos partes , . trataadf 
en la priniera de lo Civil , y de lo. que pide 
la s¿ri« cronológica d« ,los Reyes; yonJii 
segunda, didl Qobierno , Reljgí<ia , )y(Ca^ 

tÚrjl,., •- ~: ' .--)•■:. ': ■. .-.■.{ ':■: 
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HISTORIA CIVIL 2> S LÁ . 

Es£aña Árabe. •> 

I. .JLtfos sectarios de Mahoma , que trivio* OrfgeAy nmi- 
roa su principio en la Arabia en el año de sHs- brcsdc Jos A- 
$ientosminte y dof , dilataron en breve tiempo "'^ • ^ ^ 
sus errores y dominios por los estados de laSi^ ••*• ^^ 
ría f Persia j Egipto , y consecutivamente pdf 
toda el África, con tanta rapidez.^ que ya en el 
año de seiscientos novenfh y siete eran dueños 
de las costas de Berbería » desde donde volvie^ 
ton luego los ojos al continente de España. Por 
el nombre de su primera patria se llaman ^r» 
bes : por el de su malvado Maestro , Mahomé^ 
taños : por los de Ismael y Ágar , sus progenie 
tores , Ismaílitas y ^garenos ; y porque vi* 
niendo 4 nuestra Península^, salieron de la Mau* 
rítanla , los apellidamos Mwís^H^ nombre que 
tienen de Sarracenos , no se sabe con certeza ¿1 
origen ; pues unos (aunque sin fundamento) 
lo derivan de Sara , Esposa del Patriarca Abn^ 
lun : otros de Sdrac , que stgnifíca robar ; otros 
de la voz gribiga Sóharc , -sinónima de Oriente: 
quien del verbo $charac , que es mezclar : quka 
de Saraini^ lo mismo que campesinos : quien 
de Sahara ^ que dicen significa desierto ; y 
quien de SaraeH\ nombre própik> de un pe^üe- 
jno lugar de Arabia. A sus Soberanos en dife* 
rentes tiempos y tugares , han dado varios ^títu* 
los : el de Sultán , el de ALtlee ^ ^1 d^Emir^f 
«1 de Al'Emir-Mushn^ q\ie corresponde al de 
T02Í.XII. , A. Prii^ 
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Principe de ¡os Fieles , de donde se originó el 
nombre corroBBpido á€'Mttamai^oUn , propio 
de ios Reyes 3e Marruecos ,y ae los de Espa- 
ña : pero el título mas respetado y mas antiguo 
es el de Cal^^ , que se dio á los herederos y iuc- 
cesores de Mahoma , cuya Corte estaba en U 
Siria en la Ciudad de Damasco (i). 
Sus primeros II. £1 primer desembarco de Árabes en 
vlagís i &pa- nuestras costas , es cierto que fue anteriof al 
**• reynado de Don Rodrigo ,, pues ya de mucho 

tietnfo antes » talaban la provincia ^^oH^txcur^ 
' ^ sioncs y como aseguran Isidoro de Beja y el Con»* 
tinuador delBiclareose.» escritores de aqueiU 
inbma edad. Mas no por esto debe abrazarse la 
opinión de Balucio » que los mete hasta dentro 
de Cataluña desde el año de seiscientos noventa 
y tires ; y mucho menos la de £Imacino y del 
Marques de Mondqar , que. suponen executá<» 
das sus primeras excursiones , zx^w veinte y sreti 
años antes. £1 desembarco mas antiguo , de que 
nos queda noticia , es el que hicieron poc testi^ 
monio del Pacenso eiL el ! último ó. penúltimo 
año del siglo sepümo » quando ñieron derrota"^ 
flos por nuestro^Geaeral Theudimero , baxo él 
reynado de £gica y Vitiza ; y es muy natural 
que por este tíempo comenzasen ^ ó muy poco 
antes , porque, no es creible^qüé acometiesen i 
España , sino después de. tener asegurados, sus 

oucYos dominios de A&i<^ (O' 

Pro* 

Hrifum, ftc. pag. if. 16, y sig. El- Isidoro Pacense ^ Chronittn n}fm, j^. 

S*9» '•PHy^A* y *»f. Casíri, BMh- cío» .^t Bph($PátM Egsnnsi pag. 

thecSjMrahic9-Hhpand. tomo 2.P1- Ijíf» i Mares HispémicAlibéY quar* 

ytnmUMk^t^^ ^Qn% p«g. 1 9. . tu9 col. p^T. ' 44** Marques ¿t MoH- 

tf* y otrtfs muchos. dejar , jidvfrtintUs d U tíiifrU 

^ (a) Anvniao > «^éMiTM ji ÜM»» if Jttf4rMM} n^vertcncit i, pcgi r* 
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lili/ ; Proporción bobieroa de tener sindu^: Fábula de U 
dá , y muy ñuorables circunstancial, para em- y!^^"^"^ ^^ 
prender la conquista de un Reyno tan flore- 
ciente , como era el de los Godos. ¿ Pero quién 
podrá decir quanto sie hst mentido en 06to«» pa- 
sa; dar alguna ve0O6Ímilittid i una enipresa > que * 
liendo difidlisinia ^, y idel mayor empeño^ 
se ezecutó sin embargo con prontitud maravi^ 
Uosa , y facilidad increíble ? Hacen algunos un^ 
retrato tan lastimoM de nuestra nación ^ y de 
su Rey Vitizá , que en lugxr decausar espaatq 
su ruina^ dd»era mirarse como nn^^^dbtz dé l{ 
Justicia .de Dios , que se valtó , como otras vói 
ees y de las manos de sus mayores enemigos pan 
castigar los delitos de su pueblo. No habia 
( dicen )'eiv España: quleh Udese obraibuena ^ 
ao Jvibia religión y n¡xacidad:i no se conocía ho^ 
nestidld^ni decencial :>el R:ey eutregadq ivto«» 
éo desorden : laiin|ustici& untada en los TribiH 
nales : las tropas enflaquecidas en el vicio : los 
Obispos engol&dos en la Inxuria : los Saceodo» 
tes casados .con ^escándalo :.h9 puertas de" los 
Templos cerradas : los i Sacramentos olvidados! 
los Concilios prohiUdós : los Saj^rados<3áno« 
nes despreciados : la honestidad objeto de de^ '^ 
rision : las virtudes destelrradas : los buenos 
atropellados : . la Ee ápdikiada hipocresía; Auá 
mas se ensangrientan 'alpíinos contralla memoi* 
lia de; Vi tiza. Cuentan (tornos drse en la £s* 
paña Goda) que hizo confirmar en un CoQci^ 
lio nacional sus leyes escandalosas acerca de la 
poligamia y concubinato 4 y que habiéndole 
corregido jdÜPapa Constantino , y aun amena» 
zado»^ que le píri varia del Reyno: no solo |e 
negó k obediencia , sino que mandó i todos 
tos subditos xon pena de muerte^, que se la 

Az - nc* 
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negasen, y estuviesen dispuestos í tomar las af« 
mas , si fuese menester , contra la Cabeza dé' 
la Iglesia. Añaden todavía » que para poder 
gobernar tiránicamente » sirr peligro de que los* 
pueblos se 4e levanusen , hizo dierritir ó que* 
mar todos las armas , derribar todas las fortale* 
zas y castillos , y echar por tierra Ls murallais 
de casi todas lis Ciudades ; aunque otros hay 
^ue atribuyen este último cargo , no á Vitiu ^ 
sino á Don Rodrigo ¿ Pero quiénes son los qu9 
pintan con tan negros colores .el reyaiodo de 
Vitiza? £nqué tiempo escribieron^ con qué 
fundamentos iiablaron? Los Autores mas anti* 
guos , que han insinuado algo , son dos extran-* 
geros » i^an Bonifacio » Obispo de Maguncia y 
que escribía i mitad del siglo^octavo » y elMoa«» 
ge que compuso la Csónica Moissiacense , £s^ 
critor 9 según parece » del siglo nono^ £1 prt» 
mero , escribiendo al Rey de Inglaterra , y rc^ 
prehendiendole por su vida luxuriosa , le ha* 
ce. cargo y que los pueblos seguirán fácilmente 
su mal ejemplo » y podrian merecerse el casti« 
go de Dios , como habia sucedido en España^ 
Pro venza y Borgoña:^ <io£Kle habían entrado los 
Sarracenos : proposición general que pudo decir ^ 
el Santo por solo zelo »y por la piadosa costum« 
bre que tienen los buenos de atribuiri castigo de 
Dios todas las desgracias que nos suceden. £1 
Monge Francés de Mobsac estrechó Ja propon 
su ion general aplicándola i solos los Españoles^ 
xeduciendola al reynado de Vitiza , y anadien^ 
do, que este Rey con su vida escandalosa , di6 
mal exemplo á los Eclesiásticos. De estos pei>> 
queñofi principios na^ió el ruidoso proceso , co^ 
menzado por Sebastian tle Salamanca i fines ckl 
siglo ooao,, casi doscientos años después del 
. i * rey* 
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feynado de dicho Príncipe ; aumentado por el 
Idonge de Silos, que compuso su historia y 
principios del siglo doce , unos quatrocientoS' 
años después de los tiempos de que habla ; y 
amplificado con nuevas y extrañas añadiduras , 
por inumerables Escritores * modernos hasta 
nuestros dias. ¿ Es posible que de un hecho 
tan notable y tan universal en toda España , no 
haya dicho ningún Historiador ni una sola pa* 
labra en dos siglos , y en quatro ? ¿ Es posible 
que nuestros Escritores antiguos , ^el Continua- 
dor del Bjclarense , Isidoiip de Beja , el Mongo 
de Albelda , y tantos Otros , tratando , ¿uien 
de paso , y quien de propósito , de la ruina del 
Imperio Godo, no culpen 4 tan malvado Autor 
de tan horrenda tragedia ? Pero esto aua seria 
pecó. El Conunuador del Biclarense , que acá* 
bó de escribir solos quince años después de la 
muerte de Viiiza , é Isidoro de Beja , que vi<S 
también con sus ojos la serie de nuestras desgra« ' 
cias y Autores uno y otro que no podían go* 
bernarse por espíritu de adulación , quando ya 
no vivian los Reyes de que hablan , hacen ta^^ 
les elogios de.V4(]za^y que son capaces ellos so* 
los de desmentir las calumnias de Iqs demás Es- 
critores menos antiguos. £stf Rey (dice el pri- 
mero ) eMré d gobernar después de- la muerte di 
su Padre con la mayor tranquilidad^ y fue ama* 
do de todo el Pueblo. Esre Princife ( dice Isi- 
doro) aunque subió al Trono con arrogancia^ 
goLernó cqn la mayor clemencia en todos los quin^^ 
pe anos de su roñado : no so!o levantó el destier^ 
to á los que su Padre injustamente habia arroja^^ 
do y optimido . sino que ios abrazó como hijos ^ 
ios reintegró en sus antiguos honores , les devol* 
vio los bienes confiscados > / hizo quemar en lu^ 
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¿^r publico Jos instrumentos que el Fisco babist 
ff andado hacer contra ellos con n$ala fe... *^.£sk. 
tf> hizo viviendo todavía su Padre. Déspue» de» 
su muerte continuó Vitiza reinando con la ma^, 
ypr prosperidad , y con gozo sobrado glande dái 
tpda España , que rebosaba de conteMO....W £n[ 
sfi tiempo , el Obispo de Toh4o llamado Félix ^ 
Prelado gravísimo y prudentísimo \, celebró enlcp 

Corte excelentes Concilios. ; y después de Félix 

jloreció por virtud y milagros en la misma Silla 
de Toledo el Santo Obispo Gunderico. i Cómtj^ 
pueden componerse. goa esu.rebcion tan anti-« 
gua y autorizada ,.las maldades que atribuyen i 
Vitiza los Escritores modernos ; y los «scán-* 
dalos que cuentan de los Obispos , del Clero y 
de toda la nación í (i) .^ 

Fíbula cfel - IV. Ovo rumbo han tomado otros Histaw 
Palacio encao- iJacJores , atribuyendo la ruina de Españxá loi 
ímo Jdc d! ^^^^^^ ^^í ^^y ^^^ Rodrigo , con k hija del 
Rodrigo, Conde Julián , y i la vana curiosidad cjue tu- 
vo de abrir una arca muy misteriosa^ Habia (di« 
cen) en Toledo un Palacio antiguo, muy cerra- 
do , que no se había abierto en ikiuchísimos 
años , por tradición» pasada de p^res 4 hijos^ 
deque no convenia abrirlo. Don Rodrigo, pen<^ 
sando encontrar allí algún tesoro , hizo romper 
los cerrojos contra la voluntad de Mdo el pue^ 

blo^ 

- (I) San Bdaifiícia ieUtguncit, Tiiy,£W«i^«fi iAiairiiVi>1> !• p«f. 7^ 

Epist»U, Carca 19. pag. 12. 25. Lan. Alonso el Sabiy , LrÍBicnié EspaSs^ 

«etlotti, Ctpnt UrUCémonteit^Kxu F*"* *- cap. 54, f6l. as'jf. y sif^ 

iHtr9tMmi3rstí4iMÍt farte i. distin. Mariana x áemas Hm«ria^i«s no- 

f5. cap. io.<fi G#ff/t^X^0riiOT>pa;. d.rno^. Baronio y Pagi , ^4ff»/t/r/ 

194« An<5nuiio , Oemwcm Mtisshctn' EctUaéálfeit ton. ta. año 701* pag. 

Jf y ?H» ^17. Sebastian de Sala- xSi. y sig. Musancio y FaUre , X^ 

manca, OrMÚtH^nvm» 6, pag. 49o. ' tuls ChfnoUgicjí , edaá 7. tabla ix*. 

Monge SiLense , Crtm<*n , muu. .14. . pag. ixo. KnotAvsíO^oíiiifmaáham' 

Y »í« pag* »77. «7». Rodrigo Xime- mem tícldrentem ,nam, 43. pag. 4j|. 

ve» , Rtrum in HitpsnU atJtémm, Isidoro áé Bcia , 0'9mcm , uulii. tp^ 

Jib, j. cap. 17. pag, tf». Li^as de |o. pag. a^. a^7. 
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Wa , y levantando- la tapa de una afea ¿ que allí 
dentco habia , no halló otra cosa sino un liento 
en que estaban pintados unos^^ guerreros con el 
trage y armadura propia de los Árabes , y con 
un letrero en latín que amenazaba á los que 
abriesen el arca , que en pena de su atrevímien-^ 
to y vendrían lu^o á apoderarse de toda Espai» 
ña los guerreros que allí estaban pintados. S6 
apesadumbró vivamente el Rey Don Rodrigo 
por tan funesta noticia ; pero no por esto 
\ prosiguen ) dex6 sus divertiones y íivianda- 
d¿ir, antes 'bien corriendo desenfrenadamente, 
y como caballo desbocado dé uh vicio en otro, 
la Dama de Corte /llamada Caba 6 
FlorindaV hija ó muger ( pues varían en esto 
mes) de un cierto Doyllar 6 Don Ulan 
ó Ddn Julián ,- que era Conde de AJgecira , y 
velaba desde alU sobre toda el África , donde T 
tenia (dicen) el Rey de España veinte, y dot 
Obispados , y una infinidad de Príncipes tribu*- 
tarios , asi Christianos , como Gentiles y Mo^** 
ros. El Conde / resentido de la afrenta, é instU 
gado por cartas de la misma Caba ó Florinda ^ 
trató con Muza , Virey de África , para abrir- 
le las puertas de España , y facilitarle alevosa- 
moite su conquista. Esta es la substancia del 
cuento, en que convienen casi todos los Histo* 
Tiadorés modernos , españoles y extrangeros, 
el Mongc de Silos , San Pedro Pasqual (a) , Rcv 
drigo Ximenez , Lucas de Tuy , el Autor de 
la Chrónica general , Morales , Blancas » Zu- 
rita , Mariana , Perreras , Orleaps^ Vayra¿^ 
Aíarca ^ Daniel > Favin ^ Scheopflin ^ Sitaio- 

lo. 



*: • 



,f fcífc'v. 1 
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( «^ Este Santo per eqmvQcs- 
«¡•B atiibuy<( i Vitua los «luoxes 



cofa la Caba , que los demás modela 
-aof atribuyen i Don &o<lrifo«- * 
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lo (a) » 7 otros infínitos de todas las nadoncü* 
Pero de todos estos Escritores , el primero y. 
mas antiguo es el Moiige de Silos ^ que levanta 
la bandera contra Don Rodrigo después de ha- 
berse pasado quatro siglos enteros , sin que na*» 
die hubiese soñado en tal cosa : reflexión que 
.por sí sola , sin otras muchas que pueden ha«« 
cerse , debiera bastar , me parece , para borrar 
de nuestras historias un romance tan mal fuu^ 
4^do , que inventarían sin duda para sus cantar 
\ res los Árabes romanceros (i). , 

Verdaderos ^ V. Sin ir 4 buscar razones fabulosas y Vf 
iVupcbíi *dc '^^^ ^^ ^^ pérdida de España , las tenemos ver- 
los Árabes en ¿aderas y muy VerosímMes en nuestros Histo- 
España* xiadotes antiguos , únicos fiadores autorizados 

/í^y^%^ íie los acontecimientos de aquellos tiempos^ 

^ ' /itf^^^ jm^'^lL»^ ambición de reynar , enfermedad de todas 



! 



I 
\ 
\ 



^^^^z^^ -^Sglas nacioivís y de todos los siglos , se apod^ 
'^^^^'^^^'y ^^^^fó muy en particular de la gente Goda , cuyos 
if ^"jSsl^x ,íMMmíA sPrínrípn por este motivo estuvieron muchas 

<^ ^ > ^ ^^w^eces sujetos ¿; muertes muy desgraciadas » co-f 

¿>t^ii^ ^^^!^"^^^^cio se ha visto en el discurso déla Historia. Est 

fa pasión , que produce ios e&ctos mas lasti^^ 
mosos , encendió el corazón de Don Rodrigo 
tan vivamente , que con todo el amor que te-^ 

nian 



. U) Est« EterftorSltllUnodto á 

la Caba el nombre ác Florinda > jr !• 
«lismo hlxo De Rogatis. 

(i) M*nge SilcBse » Chr9mctm ^ 
iium. rf. pag. 279. San Pedro Pas- 
cual , Ift Sfttéum híñh9mét«Máí» , cap. 
7. yaf . 4$. Kodrigo Ximenee , if«** 
*rlfM Í8 UhpmiUgittmmm , Ub. ^ cap. 
iS. if. pa^. 6%, Lucas ¿t Tur , 
XhrtnUw Mundi • lib ;. pag . >o. 
Atoiuo cl Sa^io , Ctmimí* 'Bspéu^áh 
fart. a. cap. 5;. íoU %6t. atfz.Blan- 
•«as» Ará^^nfntmmrtrmm C9mmtntár 
fü > pag« I* Zurita, ^tudistU «/4m* 
^m , Ub. I. cap. i. pag. a. Matia- 

Bíit^Mia. Itn, di Et¿40Mt COM. !• 



lib. tf.ctp. sT.pag. 9fo. ipr.a^u 
Perrera f, Hhf*ire ^en, ie Esp4g»t p 
tom. a. part. 4* ^V^o ^* ?H* 4«f* 
4.34. Marca • Hisfri^ de Bt»u, lib, 
a. cap. r. ousi. 4. pag. i|3. ÍÍ^tm 
HüpAnies ^Üh $, cap. i. col. aaf. 
Dattiel» Histm dtFrsHu , tom. u 
al afío 7jr. pag. jj'» Fabim, Mif 
tÚTi ¿0 N4W«rr#, tíb. r. ^ag. 49. 
ScboepAia , De Oripnf Regnt Nsvur^ 
r« » cap. I. pag. ;» Sitiólo , ff^ 
fM tt CéitéUtñs y part. r . lib. r pag. 
3. Abi Abaalla Alsalem , PlenilmA 
SpttndT t part. x. pag. asi* Bol* 
AlcucU » ciu4« por Alsalew* 
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tñífa los pacA>los4 Vkfza>, logró %kx eaífaargo im 
partido do gantes muy. poderosas^ que en vi- 
da del legítima Soberano » lo reconoderdn por 
-Key» £1 primer eftao de tan grande iko vedad 
ddd»ix^0riíaa:guerrx civil entre las dos^.facdo- 
jus^que^esüiJ^jae iqdicáisindtida Isidoro de 
dSe^^qáando'insÍHUó/^i mafi¿mzas daJostrntir 
Jos » y hsfii(riosúsit(mibaPésintestímsi.AilosAt^ 
4ies:, que .72U tenían puesta la m^sbbiíe Espan 
ña f y alguna otra vez hablan tentadp la suerte, 
4w p&db fte^úíaLtit'jm]m ocasÍQJi;^lhr nkucho -'• 
.mas^li loi parientes Y ^ctidáxibis. de IfiútaL- lot^ 
llamaron en salsqtqd:^^' convidándolos (con^^ 
•oíenas 7 promesas: aimque ^esta circunstancia " 
-ao dbsbe darse, por cierta , por ser, sobrado 
üiofibte X JBDtii^xiigaa >de ser/xefbüida.'^' 71 no hi^ 
Ua^sasioojiíbÁfgojeimtesacSaoqnjQiU^ ^ 

-ihsiláststM ed^<de:'&ba6iiaAdd>SMalimaiKaí:,r^ ^ 
rdel Kocige.de Albeldr ; qud Uegaron j&ioiiddáh- 
Hhiios años del siglo nueve ; pues jet Autoif de 
Ja Croofitogía ;Moisriá£eiiso' de.lb^ fijejres^Gft- > 
I iifit ;. qiite iiofier^ do ^íúlísmo ysÁ€yLXx^n^t0ír..f 
ido: época ^adttfta.:;iMpchb más :txKÍa vfa idiíe dU* 
4arse deioi^^uelaseguranjiiiiesfSQ^iJ^tQ^^ 
modernos .t4^e; viviendo entonces dos hijos 
4eLR^7CíndasViintO! (otros dicen de jRece&vi«- 
to^^piú ujiípllajaudo Xheeck^dú,u£^ 
4^:I>aa&bdcig0üy 7 ^(0tio?Eáfiildicii.f a^ifordcl 
;Il«7 DoaPdb^ yitiza^>axiiqífe4^^>Í0tt- 
:if n mala obra , sacó los ojos al primero » 7 dio 
la s)uerte al segmido con un bastón , y de^ter- 
'96tamlHen;.^Peld7Ó de la Ciudad ¿eTokaa: 
^íuldád^^X^^^^í^ ) 4e <íüe Itífego |?ag6 la péi|^, 
pues ¿l^or orden de Don Rodridp foe cfegadd, 
.fcbípo Theojlofiredo ; 7 sus hljós^ Sisebuto 7 
£bas (qu'e otros llaman Expulion 7 Farrnario;} 
Toii.xii. B des- 
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desterrados , como Pelayo« £6ta« iiotictas. , que 
so iteoea fxia$ autoridad que ó. la dcIvMonge 
de Silos de los últimos años del siglo once , ó 
la del l^o^c de Albelda , que escribió cerca de 
doscientos años después xk los hechos, de que 
trata : es aua mas. difícil que puedan sub^iscir ea 
la suposicioa de que Pdayo subiese al Trooo 
{como 4iré mas abaxo) ttho6 qmf ent^ años más 
tarde de lo que dicen nuestfas historias mo* 
dernai(i\ 
Tareco de-, YI* Lo cieito w qiie:.laJEspaña estaba fc* 
G?b«Síti^^"<^í«^^ y dividida la; Nación entre dos Reycj, 
de Abril de ^^^ Contrarió al Otro, 7 qv^ les Árabes , acos- 
71 X. tumbrados 4 conquistas » hiendo tan bella opoiw 

tunidad » quisieron discutirla > poique consii» 
doraron que una de las dos fi^olovesc Ids- setit 
favorable paca poder dar jcofitta. la- otra , y 
que vencida esta» bus factfanente podrían ro 
V4>lvarse contra* h primera 9 y apoderarse de 
todo el Ileyno« Por orden » pues» de Ualid 
Abulabbas g CaM de Damasco , y por dispo* 
%\áotí de su Virev de África ^ llamado 'Mxák 
•Albacii ^ hijade Nassiro i se encalcaron de U 
expedidon^ los dos.Generalesr Tareco y- Abulta* 
•rá /los mismos (se^un insinúa el acense) que 
ya mucha tiempo habla ibaa hadehdo excur^ 
isiones porc las cestas. La armada; <^ tostitnch 
íb)o deTabláXHáconoI^ ]^$or^r de acpiél mis- 
mo siglo ^sati^ de Ceuta, i y «{usi las iíifttoms 
A ;... .,.,.. -. - -de 

(i) Ab^íido , ^¿fóf« iri^ jr4if «lo. Kjkitíímp Sdc^se « Cr^mctn* 

. ikfl» BUiátmsHm^ wtm, 49^ ftf . 44l* • bu*. ^4. t jk. fÉ%^\7ri ifK %é¿iir 

lti¿oro ¿9 Btia » Ct0fÍM9,i 9Mi* ,f yL'mctKZ , JSfrmm ím iihíhim4£/r 

• 5}« 34. Jí*. í<. ptS. iP7. r *Hf Se #«ni» , I», r. íür; 17. ftir- <T.1.1r 

7* P*f* 4So.'4fi. Aái^imo', Ó-ojiA- pag. 7*. AIops* el Sabio , LdCtfr' 

^» AihUnué, ii«ifli.4ir. paf.4ro« mV« ¿r^EáficAt » paru 1. iáf. $4* 

Am^imo <le Ifoissac , tkr*W9l»¿é ful. ajt. y sig» Ouos^ 
ir#X*M G«rAiHMi » niitt. J4* pag. 
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de lós Árabes > tomó xkrra-en ci ák itriinta 
de uíbril dit año de setecientos once en^l amiguo 
Calpe , denominado (dicen) desde ;tqiiel dia. 
Monte del General Tareco , en Arábigo ^ Ge^ 
^el-Tarecy y cortom^ldiktnéútc ,GikfMtar. Rof- 
drigo Xlmóniz^ Mariana ,* Feaeri» y los de- 
más: Missófkdóres miéstrós ; e¿ indecible eíi 
({u^^láberimos hiin enredado esresolo hecho 
tín simple ; quien haciendo de Idsxlos (xenera^ 
les uno solo; quien distinguiendo i Tareco e^ 
dD$^ Oficiales , uno llamado Tarif , qo^ .di6 
nombre i Tarifa , y otro Taric , el que douó> 
miiiói Gibraltar ; y qiiien distinguiéndolo aü& 
en tres ^ llamando al primero Taríf Abu!zara , 
riotfo Tarif Abdalay , y al último Taric Abinl- 
cieiv Aun et Morques de Monde^r^ con haber 
C0iiidodi2ír crítica que los demos i *mtkifilc& 
BÍn Ixenahte ^ndamento^Uis exp^dicióhes ^ eari> 
cateando iiM i^ Abusara , y otf a A Tarecb ; pues 
00 hay Amor c^k lo d*^a » sino d Mbnge de 
Albelda » que ademas de su jpocami;condad por 
haber iescfita ciento setenta y idos a&»& después 
áé la mubrte del Rey Deaiteidr^o >,:la:tíi;m$ 
todavía «ibfiKin^ este puntos partieolar» p6r loi^ 
acronismos y notoria ñlsedad con que lo tx^ 
tó , como se ediari de ver en das Ilustrado» 
ínSs^AottCM'déh número d& liavies^y Soldados 
con que* pavárbnrlos i^abes: i Eup^ñ^y -nada se 
iá>e con certeza ; pUQ lo qte sexlloeísomusiv 
mente ^')que ¿ra&'lal^}Snncipi^ VniliyictiiiQi 
iioáibres , desoíos quinientos t, y despa^ ci^- 
cierún i ^ete 6 doce mil , y púr fih hasu^veii^ 
te y cinco mil ¿ntre infantes y caballosni^son 
nocidas . ntoiemas >, que b6 soben i mhs: sirriln 
4bia edopl^idel M(bn^ Síl^s^^, I(|u0 esci&« 
U6potÍMla&osdemily oisBto. LoquepaM* 

B 2 ce 
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ce iiKts ñindado es , que el pgso de lis ^ttá^ 
pas no ae hizo todo de un golpe , y que 9c 
mantuvieron algún tiempo en Gibralur , faasU 
haber formado un cxérciio muy numeroso , ca- 
paz de la gf ande empresa que intentaban. En- 
tretanto , es muy creíble que gates de la jomar 
da decisiva , hiciesen alonas ^cuisionei y cs<» 
caramuzas para descubrir terreno y t^nMr M 
«uert¿*. pero tampoco en esto hay cosa segtin 
y averiguada , porque el Geógrafo Núblense^ 
que pone por primera acción la ,toma de Alge<* 
€ira ', llamada, entonces > ^Gedraf-^ih^ra , ó 
Isla- Verde ^ es Autor del siglo doce , y mal iih 
formado , pues confunde la guerra de Mu2;a con 
k de Tareco : y todavía mas modernos soa 
otros escritores » que cuentan una batalla ^ dada 
¿ los líoros on Tarifa por un Primo hermatm 
deEloa Rodrigo >. que unos HaffiUm Iñigo» y 
otros Sancho 9 persona enterameaie- descono^ 
dda en las historias antiguas. £1 mismo.NubieiH 
ae^ añade y que en Algeciralos Mahometanos tu^- 
.vieron caonsejo de guerra » y que como Tareco 
reparase . que algmios desconfiaban de -su dldet^ 
iidad y valor ; mandó queaiar todcislM buqtes 
en que habían venido , para que se persüadie* 
sen , que él no tenía otro intento smo el. de 
.vencer ó morir. Pero aunque el Aycor^eatuvo 
en JBspaiía» y asegura « <}ueen:el li^r en que 
«e tuvD.el conse|9 de giieqra > \se conservaba 
todavía una fabrica ./ll^diaaa el Templo -daJta 
-Banderas , en memoria del sueeso : sin emioar^ 
-go » no quedándonos noticia mas antigua de un 
acontecimiento tan memorable » puede recelara 
,s¿ que lo inventarían, los mismos Árabes para 
dar esta gioríai su aiitiguo General ;ípues ci d^ 
ro^ que no siendo nuestras. ¿estas deskitac; i m 
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iákzt út navios mercantiles , podia Tareco au^ 
mentarse siempre que hubiese querido , aun desr 
pues de quemadas sus naves ; y por otra parte 
la denominación que alega del Templo de las 
Banderas , pudo ser mas moderna , ó nacida de 
otros principios (i). 

- Vil. Tudemiro 6 Theudimcro , Gobernar Vcflcccnba* 
dor de Andalück , aqueLmwmo , sin duda ^ que ^l'* ^^ív^r 
pocos años antes , por testimonio del Pacen- j^^¿^^i^d^ 
se , habia arrojado de nuestras costas á los Mat jultodei mis* 
hometanos , viendo que los enemigos ea GU moaño. 
braltar iban cada dia creciendo y tomando fuer- 
za , dio parte al |ley Don Rodrigo de la tem^ 
fístad que amenazaba , para que se aparejase 
la defensa. Este Príncipe , aunque ocupado, 
según parece , en la guerra contra Vitiza, map- 
(£6 sin embargo bácia el Estrecho con noven^ 
ta mil hombres , si es que los Historiadores Ara-' 
fees;haa dicho en .esto la verdad , y no han an-» 
mentado el número de los nuestros para dar ma^ 
yor realce á la viaoria. El General Tareco Alsad¿ 
M, hi|6 deZaiad^ informado del exército que ve- 
nia ^ basó de Gibraltar con toda su gente , que 
4ebia de ser mucha para no temer un encuei^. 
tro tan formidable » y se puso en marcha pa-^ 
n eneootrar de frente 4 los Españoles. Cerca de 
Xerez de la Frontera , por donde corre el rio G ua- 
diaktc y se avistaron los dos exércitos » y alü 
Busmo se dio la £unosa batalla^ que decidió de> 
; : • i. ' • i . hi> 

, (i) UU^fyic Bfía» IVwHfir*»». II», Tettís écuritM^ titulo tS<riij(^ 

istm, 34* P*S* *9t» Sebastian S«U- CtUpkvnmOmwueiitáinitm tf^% i92. 

msmtK * Crmkw^ Mím. y, Hf* 4*^^ Marques de Monaejar, E^kmtmO^-^ 

4t;. Aat^Blino, MikU ad JaMnatm netí^ké dek étü» tn qut mtrsrii l$g 

tkhrttUim, mim 77. 7I. fig. 4^1.' Jitfstn EJpM^SjUti, «a.ij.pagi.* 

Siki|se, Cr9nk09i num, i<<. paf. M?» »fN »í4- Luct»¿eTiiy, Ro- 

«7>. .Gc<fgrafo Nnbieíae , Téríms<^ 4ri^ Xim-nez , Aioaso el Sabio ,. 

ék étutiptíf^t^tÉM.^^paftU »r p«gv Morales-, MaííoD» ^ Ferrerát ,. «re» 

Bf4. Bcii Razil , ítáffmpifnm bisfar ltc% Vcaaaelos lU$tTé€Í9m$ l. r *- 
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14 HistoRiA Civil 

la suerte de los combatientes. Lo que dice &ti 
Pedro Pasqual , Escritor del siglo trece , que 
nuestra tropa no tenia otras armas para pelear^ 
sino solos bastones aguzados y tostados al fue- 
go ^ y que sin esto se hallaba también muy acó* 
bardada y porque los Moros en las excursiones 
antecedentes , ad como cogian i los Chrístia- 
nos , los asaban en público » y fingían comer <^ 
selos ; y luego , para que la voz llegase i los 
nuestros y se horrorizasen , dexaban escapar 
de propósito algunos prisioneros que esparcie«- 
sen la noticia de tan grande barbarie : son ñbo^ 
jas que no tienen el menor fundamento en Me^ 
morías antenas y autorizadas : como taihpoco 
lo tiene lo que añaden otros con Don Rodrigo 
Ximenez acerca de la pompa inútil con que se 
presentó al combate el Rey Don Rodrigo , con 
corona en la cabeza » manto de telade oro ^ pie^ 
dras preciosas en el calzado > litera 6 tronó de 
marfil sobre dos mults ^ un caballo de reserva, 
llamado Orella^ y otras mil cosas sem^*antesi 
que en un romanice óáovela podrin merecer lu* 
gar > pero no en la historia. Confieran los mis** 
mos Árabes , que k batalla fue muy reñida y 
oon muchas muertes\^ sin; declararse la victoria 
póf ning;un lado en tres (fias de combace conti« 
nuo , que es prueba de muy grande valor ^ y 
de increíble constaiicia por una parte, y por 
otra. Viendo Taré¿o tan obstinada resistencia; 
en los Españoles , levantó la voz para, animar 
á sus gentes , qué estarían fttlgadas y con ani- 
mo de retirarse de tan difícil empresa. „ El 
„ gran Profeta (les dixo) , que ya del Asia y del 
,, Africanos hizo dueños , nos quiere señores 
^, de toái Europa.. O esforzados Conquistado - 
y, res de las dos partes del mundo ^ bo deis mal. 

,,priu- 



Digitized by 



Google 



BE'LA EspA-fiA Árabe. 45 
„ principio y peor agüero i la tercera conquista 
yy que nos queda. Los Godos son los mejores 
)) soldados ^e esta parte del mundo : vencidos 
^, ellos , todo lo demás se nos viene i las manos* 
v> Hemos peleado con tanto valor parar coqquís^ 
j, tar desiertos y heríales ; { y ahora que habe* 
,j mos llegado á tierra gruesa y tan rica , vol- 
j, v«remoÍMas espaldas ? i Pero donde volver*^ 
^ nos 9 aun quando quisiésemos » sino al mat 
>, que nos engulla , ó al enemigó, que nos aca^ 
,)!>; ?;Aqui es necesario para libsotros ó vehcéf 
^yé morir. Nó oi asuste el. valor de los Godoi^ 
,f pues ya la Nación se enflaqueció por sf mis^ 
y^maccm los enemigos que tiene en su misma* 
„ can j yMegí>p2Tx ella aquel punto ñtal., pro* 
/, sosdcado en los astros ^ i que no resiste la 
yyibefza^ del mayor Imperb»-'^ Bichas, estas p;^ 
íabcas' espoleé su caballa* para acokneter mas 
dé osrca ; y como si fiíera su voluntad Ja de 
todos y se echó de golpe él^érdto á .mahct 
va de t$ort)eUinb impetuoso; sobre las primeras 
fitas 4e^ los Españoles. £1 Rey Don Rodrigo^ 
acostumbrado a las armas ^no desiAayó por es^ 
to c se adelantó quanto pudo animando i sus 
soldados , mas con el exempla, :que con palaí 
braSy y hubierasm^dadji resistido y vencido » 
si uná^ traidoaqoe se! le' formó en elmomen- 
to , como h»^ atestiguar aun Isidoro de fieja , £s^ 
criror de aquel mismo siglo j no se lo hubie^ 
se estorbado. Los partidarios ócultps.de Vitiza^ 
iqtifeándatxA esparcidos por el ekéfcito;» 6mQ¿ 
tr;itkki^ de'plopósjta>cób^rdia^ y dándose poe 
•Veáoidos j 6 pasándose descubiertamente ú 
campo de los enemigos > 6 t^otro modo que 
fuese; lo cierto es oue ocasionaron perturba* 
cion y $<^resalto ^iv^inayoraprietQ ,v.^ ohli^ 

ga- 
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i6 " Hisi'ORiA Civrü^ " 
garon i Doii Rodrigo á la retirada. El Príncipe 
valeroso se fue retirando y defendiendo jun^ 
tameute con sus fieles vasallos ; pero el desor^ 
den era tal , y la fuerza contraria tan superior^ 
que por satisfacer á su honor y corage, se liubp 
de exponer tan descubiertamente , que dio iu- 
gar á ios enemigos para que lo matasen y le cor* 
tasen la cabeza , que enviaron (segí^ dicen las 
falsfiorías Arábigas) al Califa de Damasco* Ntie^- 
tfx>s Historiadores modernos alargaron kübftar 
lla^ hasta siete días, y áim Iiasta ocho ;\pdfp 
dando al Rey un fín.menos glorioso. > pues cV^- 
fteren / que desamparando el campé » se eocor 
*fiiendó.i la velocidad de isu OreJJa , y naurió 
>después fbgitivq i ó porqtae cayese en e^ rio'^ ^ 
por otra' desgracia quek sucediese iimÚmoÁO 
hác£a Viseo de Portugal , donde eb tiempo 4? 
Sebastian de Salamanca se descubrió sis sepiM^ 
ero. Eista última noticia de su epitafio >ett?Yi* 
sm^.í merece toda [& ; jiero igualiheote 4^^ te* 
nersc ¡por derto y ^oe > Don Rodrigo ínurió con 
mucha gloria en .el Mayor calor de la:pelei» 
porque asi k) atestiguan nuestros Historiado* 
res mas antiguos y coetáneos ^ Isidoro de Be* 
ja y el Continuador del Biclarcnse } y. asi tam- 
bién lo confiesan algunas mraiorias dtlps.mkr 
mos Árabes. Acerca de La época de Can; fimesta 
desgracia^ es mucha la diversidad de pa^receres ; 
de suerte ,que np solo en el dia » eala semana y 
en el mes , peto ni aun en el año , y casi puede 
decirse ^ea ol siglb,\nq vaiivaoord^^ los AutQr 
res^ subiendo uaos', yrbaKando otrqs:^sde$de ú 
iño de seiscif tifos mventJí.y4rfSi^ liasta oí: de 
utecientos y.veíMe. En hs -Hustraciohes prpr 
pongo mi sistema ^ fixando la muerte de T>í^n 
Rod^igo/^;y..^u(k¿arable..péjfdida de EspaS^ 
*i;4 ' •* 'en 
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enVkrms dU treinta y um dt Julh di^ttcicw 
tos ame (i). 

REY I. 



THEUDIMEItO. 



.<•. 



C 



Vin. \^on h muerte del Rey se acabó de 
desbaratar el exército Christíano . desfílanda 



Añoa 711. 

unos par una parte y otros por otra, para salvarse capítáJU^ 
jdclñiTQt de los vencedores, Pero estos por tres lo«Arabc» ca 
dia$ seguidos ( según las historias Arábigas ) l0 Orlhuela. 
iiieron picando las espaldas , y quitando la vi- 
da á quantos alcanzaban, sin distinguir en su 
venganza ( como lo insinúa el Obispo de Beja ) 
ni aun á los partidarios de Viilza ^ á quienes 
debían la victoria- El General Theudimero , 
Gobernador de Andalucía ^ de quien he habla* 
do poco antes » Oficial de gran valor 7 auto- 
ridad , recogió el resto de tropas qué andabaa 
derrama^^s ^ y ^levantó sus pavellones cerca <íe 
los muros de 'h Ciudad á^Orcilis , que es la 
<^ue llamamos 'Orihuela en el Reyno de Valen- 
aa. ahí desde luego fue reconocido por Succ* 
sor del Rey. difunto ; pues aunque hasta ahora 
ipjif. XII, C : , no 



Cr) Anc^ino , AdM§ mí Ité»- 
M» ÉkUtntem , nurn. 4».fdg. 4}9* 
; Isidoro é% Bcit^ CHnkm » nani. ^4. 
paf. s^S. Anónimo, Cronicón Moys- 
síacenscpag. 137. Scbaftiaii ¿é Sa- 
JUiUBca , CT$wifn.y niiti. 7* P^S- 4^ ' • 
Altffiimo, cytnüoñ AiyítÍinit,n\tíD. 
7** p«f. 442. Uong^ 9fltii»c> Cr^' 
tmnn » num. 16. i?. j»ag. Éfp» 6cn 
; IIatiI<{ AliBcif AÚtlnifnkn y IFfag- 
mmt^mbittMs UúpéuiUt paf. iiS, 
117. AMi AUaUa 'Un Alcftatib^ 



Véftü áeu pitea 9 fi$. Jti. Vltnhm 
nU tpléñdtr , partci. fég< a^yt* des 
Alcvtia» citado por Abu Abdalla es 
dicha pag. 151* $• Pedro Pasquti; 
JüSiadm Máb^metáMMm , cap. y 
. pag. 49.' y 49' Kodrigo Ximencft » 
Xtrñm mHhp^ ^rif.llW 7* cap. aob 
pag. <4« 4SnVtMiS€ nuestros Hisüo- 
xiadores modernos que sígueit áXo- 
dxigol XiiDeiiei« y€M» U 
cío» St 
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i8 HisTOKiÁ Civir. 

ño 8é«lé haya dado lugar en el Gat&togb^de 
nuestros Príncipes , ni se halle menw^riíi alguna 
en que se le dé expresamente el titulo de Rey: 
convienen , sin eiftlbárgo^ nuestras historias an- 
tiguas y las de los Árabes (como lo pruebo en 
las Ilustraciones } ^^ ^n oue fuerSucespr de Don 
Rodrigo /y llevo lá voz dC tóda'lrNacion en 
los concordatos hechos con los Mahometanos. 
Oyendo esta noticia el General Tafrecó , mic ca- 
níinaba ya para Toledo , Corte de los Keyes 
'Godos, dividió su ^xéréite^tó dos cuerpos-; 
' jprósiguíeiidío cóñ éL nho itf éxpétíícioA , y desí- 
p4¿handó ¿1 ;ócro por tiertüs de Wúí-dáíá las Ila^ 
^ fruías de Otíhliela. Cothbifió aqili Théúdhtací- 
fo con los Árabes en campaña abierta; pero 
viéndose inferior en número de gente, por no 
*exponeíse á perderla toJa ^'se cerró con ella en 
'li ciudad V donde para que el enemigo U tuvic- 
*r^a por muy guarnecida de tropas , armó ét 
"lanzasá l^s mugeres , y las ordenó sobre las mu- 
'Vallas con los cabellos tendidos , segun el uso 
[^c los guerreros: Conociendo irtmedbtüment^ 
*pdt h inacción de los Moros , qué el éstraca- 
•|épiia li&bia surtido buen efecto', salió dé la Giih 
'dad ¿oti título de Embi^ador, sin dar sá á co* 
*noccr por quien ¿n , y capituló con ellos que 
^entrarían en la Plaza sin molestar á nadie , de- 
^brsndoálos ciudadanos vida ^ libertad y bienes, 
^Pl General Moro^ que seria naturalmente Abu- 
.zara , compañero de Tareco , descubrió desde 
"luego el engaño \ pera no fcltó por esto á su 
• palabra 5 cumplierkio los capítulos en que ha- 
! bii conveniíkK ¥sx.\ ÁCcVm sucedida en (^rihue- 
..la , cuyas noticias he sacado de íá historia ge- 
-nuina del moro Rasls , publicada por Casirí, 

será la que pone Rodrigo Ximcnez en la Clu- 

' aad 
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<hd de Murpia , y la que 41 m^smo; y ofros con- , r ^ 
funden con una rota de Christianos en £ci)a -^ ' 
de que no hablan las historias n>a^ antiguas (i) . 

;IX. Los vencedojíaSjjj 4^;ícap4c>. jw^r^ícion Tareco cii. 
en Qrihuela , yqíviq^phi tc^ipqr^/jj qaoiínp^e traen Toledo. 
Toledo* para dar ayu4í>¿^3fayíiff) ,$1 .l^.necesita?- 
bai pero encontraron. (quef. la Chidad se habik 
ya rendido , y según parc;cp V ^^9 poca, ó nin- 
guna )cesistencia ^ porque )os cijUfiad^iÍ9s esta* 
,han diyididps en :6c|pÍ9«9S! > y jdescont^ps de 
$u pbispp4iuderic4pí|5.^;a^:p^^ ppr m^ígíl- 
>ciorii 4« yitiza 1j9s pprupiá^ !iñ\f4 por na^$rse 
algunos declarado en favor de Don Rodrigo » 
como también porque el mismo Obispo , luer 
go que , qntendip. l^^píi^o^^ságp fic arrimabais 
Jos dewmparó e^qfimpnte ^¡fiq^^ 
g9 paraBoma^ l-uca,f. dc^Tujc (no,s¿,í9n que 
fundamento ) dice ^ que la; caída de íá Plaza 
fue en Domingo de Ramos j y que la entrega^» 
xon los Judíos por C9nypncÍ9n .s^creu que tt^ 
nian hc^na con los Moros ^JLf|a;sazcm que íc^ 
jChfisti^ps hablan ido <¡a .p{oce&Í9n;fue5a df 
jias.puertas 4 la Iglesia dcS^ta Leóga^ia.. Poi: 
lo que se dirá después acerca de b entrada dp 
Muza en la misma Qudad se colige ^ qi^e ¿p¡s 
Toledanos S9 findierori coa capitujlajplqne^ fljiflr 
hpma^^, qucjií^gdosc^ ^ übew^ J^^y iQfiP 
susca$a$y,lv^bcíEesXaV -. .í; .-j, i>n¡J^of> 

Ca '; ; • Duqr 

» r 

' í ' > 

Jtns üUp^né > ft^. 1*7. »*«i»'» /»í Rasí»^ F^4ij«P#»Mii^ •íif W^ 

r«g.>4^* 1ti»4rl|» WiiKl|«» «^fM*. •€!*• » Hkrmd: »^á^^m ^ i*f ít- 
M HhpémUunmnm , cap. h- P^. - "P; U5 P.K;¿«;,»««^;5'* ^'í^ncj. 

tMD. I. lib»'d. cap« i^ pag. %97» . -- -- »-..^- j*- 

l^crrerts, Histoirt rm, de tsp^n$^ 

"^tíu é* é§Jm Mm M7i^» p«l* 41'* 



tr^t^H rntudi » lib. }. pag. /o. ^ 
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flO HlSTOHIÁ Cl^IX 

Seapederade X. Dueños ya los Árabes de Ii Capital de 
^^ ^"^ los Godos , pasaron adelante por tierras de To- 
¡Ssa muy^ ^^^ ^^^ Gnadalaxara , cuyos ciudadanos con 
ciosa. los de otras villas y kigare$ , por estar todos di- 

vididos y sjn Rey , y no prevenidos para una 
irrupción tan impensada , se entregaron fícil* 
-mente i los Conquístadoires , que se doblaban 
(según parece ) sin dificultad i qualquiera gene- • 
^o de capitula^ones para facilitar la conquista. 
De Guadalaxara volvieron atrás (dice el Moro 
Rasís en su historia genuina ) , y ocupando de 
paso dos Ciudades » la que denominaron los 
Moros Medinat-^lmayda , y otra que se llama- 
ba Amaya , volvieron ¿ entrar en la Corte. En 
' la segunda Ciudad encontraron gran cantidad 

de oro y mucha riqueza ; y en la primera una 
meisa preciosísima \ Jiecba toda ella' ( seguñdi^ 
cen ) de una piedra verde muy exquisita , con- 
tornada con tres órdenes de margaritas. El Pa- 
dre Mariana y otros , por Medinat^^Aímayda 
entienden Médiháceli , y por Amaya la antí- 
ípua Ciudad de este nombre en Castilla la Vie- 
ja í eü lo que llamanr tierra de Campos : pero 
esta inteligencia se opone al ^rden de la histo- 
ria , porque Medinaccli y Amaya están mas ar* 
riba de Guadalaxara ; y los Mahometanos (co- 
teó atestigua Rasis exprésa^niénte ) tomaron las 
do$ ^Ciudades arriba 4íchas'^vdl ver para la 
€)apital. El Geógrafo Núblense y Elmacino» 
dan i entender que la mesa verde se encontró 
xn la Provincia Toledana ; t\ Moro Kasis a&a* 
de , que en una Ciudad situada cerca de <m 
monte; y Rodrigo Ximenez especifica mas cía* 
^.lamente ^ que junto íl la cuesta deZulema. £st 
tas circunstancias ^ y la del camino que ségutan 
los Árabes ^ todas deciden la qüestioa en livc^ 

de 
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Dfi LA ESFAllA AtáBl. 31 

de Álcali iüe Henares, y obligan al mismo tieii»- 
yo á que se entienda por Amaya alguna de las 
Villas intermedias entre Alcalá y Toledo. Dan* 
tio esta situac;ioA á las dos Ciudades de que se 
trata , &o es nada inverosímil que en ellas se 
encontrasen preciosidades , mas que en otra* 
muchas ; porque estando vecinas i la Corte > 
podían ser como sitios de placer , en que los Re- 
yes hubiesen gastado mucho para su dÍTersion 
y magniiBcencia (i)« 

XI, Mientras Tareco y Abuzara se ocupa- *" ííoman- 
fcan en las expediciones que acabo de referir , su £a cnS« 
Comandante de caballería ^ llafljjado Mogitp, c&doU.'**** 
<jriego de nación , y Liberto deHCaliÉi de Da- 
masco , iba hacieodo excursiones por Andalu- 
cía y Granada ; y como entendiese por un pri* 
slónero , que Córdoba , aunque Ciudad muy 
Aerte , no ftnia entonces sino quatrocieotos 
liombres de guarnición > y por la patFte dei 
]>uente estaba desmantelada y con la muralla 
rota 9 puso sus tropas en cdada por alK cerca ^ 
y con el favor de una iK>che muy obscura » es^' 
calando la Ciudad por aquel Víáo , se echó de 
repente sobre las centtndas ^ y se apoderó de 
las puertas» El Gobernador de la Plaza , sor^ 
prendido con novedad tan impensada , corrió 
con sus soldados i cerrarse en la Oiudadela^ 
donde estaba la Igiesia Catedral ^ y después de 
habí»^ aqui defendido por tres meses cbnti* 
nuos y viendo que al cabo débia rendirse , mon* 
tó i caballo y desamparó ¿ sus ¿entes ^ <jue 
: t ■ .^ ...,.: - u piro-' 

* m Xi5Í$ , VrMmntnm Uutrné itst.Xx^. j. cap. 14. pag. tft. HiVfo* 

XispémÍM y pag. jso. An<$ii!tii« Nu- m ^tkwmy capw 10. ^g. 9. Atoo- 

ki«n$c , Gi9grt(iM , xWent 4. parrte T. «o tí Sabio , CrmUd 4r £^4^4, parte 

fag. 7f2, Ehnacioo , «iftms Sétr- 3. c*p. 1. ftrt. 9. Mariana , Hiff^ 

WéUfnica, Hb. t. cap. 13. pag. 7». ¿rt»- * Espáñm^ COBU f« Uk. ^. ^ap. 

^•dfigo Ximncz, Am»» m jH^. a4' r*S* >^« 
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prosiguieron ^ sin embargo^ en la dcñm^con 
obstinado fcorage , hasta que los vcncedofes se 
entraron de golpe , y cortaron i todos la cabe- 
za. Antes de esto,.ei General Mogito, iijtformXf 
do de Ja -Jbixida dcd Gobernador , le fije 4 4q$ 
alcances , y encontrándolo que. había caido eu 
|:ierra deisgradadaroeate , lo hizo- prender yl^ 
envió 4 Damasco sin otro prisionero alguno, 
porque todos ios demás Cordobeses que esta- 
ban íbera de la Ciudadela , se hablan rendido 
^ ' voluntariamente. Bcn Alcucia y Ro4rigO Xt- 
' jU^néz, ios únicos £adores'que tengo de «sti 
.\ ¡ornada.: de Córdoba , añaden , que Tareco y 
ios suyos toaron también otras Ciudades , en 
f)artiouiar la de MenPesa , hoy la Guardia cerct 
de^ Jaea > y las de M41aga y Granada en el Rey-, 
no de e^te nombre» Estas conquistas no son in* 
verosíímiles , aunque otros las atftbuyen 4 Mu« 
^ ; pero no debe creerse lo que añaden nues« 
fras historias modernas , que desde entonces 

Íi^gdTPn los Árabes con sus victorias hastjij el 
)c4ano Citfit4brico , y pusieron en Gi^on de 
Astuti¿$ jan, Gobocoador , llamado Muñoz;! ó 
Numacio > que otros confunden con Muza $ 
porque lo que hubo en esto pertenece al Rqy 
Pon Pctayo.> que según mi sistema croool^t* 
90, e.$t4ñ toda vhi muy distantes (i)., , . 
Muzadescm- _ XIL Muzií^i Albacxí > hi^ de Napiro.i Yi^r 
ñaT ^ ^cí d* ^^5^ ^^ África » oyó con admiíadon los grandes 
Junío'jcVi 2! progresos que habla hecho en España su Gene« 
' tal Tareco , y quemándose, de envidia, por ha* 
her renunciado 4 otro tan grande gloria , que 

• .- pp- 

dy ^tn^tAÍ^^fréigm$ntnmhUt. ^?. tucts de Tuf , CÜirM^r*» ii»Mir<^ . 

HitpMéy pa§l jatf. Ben üicucit, d- 1U>, 4. psg. 7r. Alonso «1 Sabio , 

tado por Aba Abdalla , PUmilunü CrÍHÍo4 dt Etpsma , pare. j. cap. r, 

Spi^ntürt parce t. pag. tjr. Rodrí- pag. 4. Mariana , tft/f. ¿«a. éU £ipár 

go Ximeocz » Rtrumim Hüpaniét Ai» üb./, caf. z. ^|« jo/. 
ItHmmm. lik. |, cap. a j. y 24. pag. 
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DE LA £spA^KA' Árabe. tj 
podía ^ser toda snya y determiuó poiacrie luegd 
á }aí Tela para tomarJc el m^náo y proseguir la 
cdnqtfuta en persona , dexando el gobúírno de 
África á un hijo soyo. Se embarco con otros 
tres hijos , Aldelaziz , Abdelala y Maruan, coa 
los oficiales dé su maycfrkonfiairza « 'y con un 
cuerpo de diez mil hoinbi'es ^ 4|üe sedan natt^ 
raímente escogidos ^ y ió mejor de Ia& tropas 
africanas. Tomó puerto en Algecira después di 
¡a mitad de Junio del año de setecientos y doce^ i 
los catorce meses escasos dd arribo doTaréco^ 
según tenga probada en las liustMcioiies (i). 

Xni. Antes de emprender la* guerja quiso Sc apodera de 
hacerse cargo del terreno , y conocer la dis- Sevilla. 
posición de lasCiuda^des y de las gentes., to- 
rnando pacji^^ esto una^gukt del mkmo'pais, de 
-quien ]uzgo^>odetse<£ar psñrli d intento. Su: via?* 
•pc^ parece que fiac ipbr ks coscas del Océano 
hasta el rloTiiiiov.doside avistandoi Kiebk, 
-tomó la derrota para Portugal : llegó á la Ausm 
'de Beja , siguió las orillas del Guadiana rio.arzi* 
ba y descubrió la Ciudad de J^éofido ,: psrsó 41 
riov, totnó bl rumbo ót Síeha Woreha:, entió 
en Andaluza i tolcóí> el Guadalquivir cerca éap 
P^ñafior, consideró la situación de Ecija y dio 
h vuelta para Sevilla.^ ^a^xo los muros de ^tsÉi 
-Ciu<iad , dicrpuso-su^oampo de bndla^ pnrjha- 
ber co«siderad¿^MÍ)O)kt'SiiUQCi0if>» fia^psc^poí- 
üxon qiie lé Üittbar^pJM'a la ^iítim|acion>TÍeMas 
Conquistas. DespbeS'tle un mes úq resistencia se 
rindieron losSeVJlhnosí pero reflexionando de^ 
pues de algún tieáipó /^ qv^^fa^guarnloion Ad- 
- •. V . ..'íi , -;; .*Í O: «1^ KÍ> ir^Jiú . '\ ■ .higa, 

' Cl) IsiJoro de Bela > Cttin€*n > ttUpáms gettarum , lik 5. cap. 14. 

•uní. lé, ft%, t99, i99' Raftis» pag. úS. HistorU ^rabum , cap. 9* 

fr^^wrsfMm . pag. jal. An/niíuo. png. 9. Vcase la Ilustración a. ouoi. 

•CrtmiwtH ^Iheliense > ¿üm. jt. p^. a^, f*lalhtsirft<lou )^ ttNm* t^ 
461. K^ari^b Xttfí«nez , kt^nm la 
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biga » dexada allí por Muza , era poca » toma-* 
ron las armas de repente » mataron unos trdata 
moros f y obligaron á los demás i desampaerar 
la Plaza. £1 General Mahometano , que había 
marchado cx)n el exército para Mérida , infor« 
mado de la novedad por los mismos soldado^ 
Árabes, echados de Sevilla » mandó '<)ae fueso 
allá con buen golpe de gente su hi}o Abdela;iiz» 
á quien la Ciudad por fin hubo de rendirse des* 
pues de haber perdido en el choque mucha par« 
te de sus ciudadanos (i). 
Toma laCiu- XIV. Mu^i , que había tomado ( como di* 
dad de M&i. .j^Q ) 1j derrota de Mérida , puso cetco á la pla- 
"*• za , en cuyos ciudadanos , por confesión de los 

mismos Historiadores Árabes , experimentó ua 
valor muy extraordinario , y una^resistencía> 
qual no esperaba. Desde las almenas de la Ciur 
dad hacían estrago increíble del exército Mjahp* 
metano ^ principalmente por la parte de Ja for- 
taleza» apellidada desde entonces por los mis- 
mos Árabes , el Castillo de los Mártires , por 
los muchos hijos de Mahoma que quedafoi^ alU 
destrozados. Si el enemigo se retiraba por ito 
poder resistir 4 la lluvia de las flechas d^ los si- 
tiados , estos hacían salidas impetuosas ^ y pe- 
leaban cuerpo á cuerpo con los infieles , vol* 
viéndose siempre vencedores i menos una; so- 
la ve)^, btt quenníi parte murieron y part^^se 
fétiraron , por haberlos sorprendido el en^nlt^ 
.go saliendo de una emboscada > en que se ha- 
bía ocultado de noche por caminos secretos. 
Esta gloiiosa constancia de Ips 4^. Mérida > pee 
«confesión sincera del Moro Rasis , duró algtí" 

nos 

(f f) R«sis • frégm^ntum « kt» Xtrum in HkpanUgtsténm • UW« ]• 
pag. jii. r !**• Ro<irigo Ximeoez» ^f« iÜtimo , pag. #9. 
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ms mises ; no tres dias solos » como Insiaué 
Don Rodrigo Ximeaez. Por fin obligados dd 
la hambre , ó por otro motivo que no sabemos, 
enviaron Embajadores i Muza , j hechas lat 
capitulaciones le entregaron la Ciudad, coa so^ 
los los bienes vacante de los que hablan muer^ 
to en el sitio , 7 de los que antes se hablan rc^ 
tirado á las montañas de Galicia. Dicen el Mora 
Rasis, y Rodrigo Ximenez , que Muza recibió 
dos veces & los Embaxactores , la primera con 
su barba blanca natural , que htego convirtió 
en roza t y la segimda vez ccm barba negra , , 

valiéndose para esta transformación de unos 
|)olvos , que en Arabi^ llaman Hetma , y ea 
Castellano alheña ; y que los Españoles , vi* 
endo tales mih^ros , y respetando i tales hóm* 
bres 9 que siempre que querían sabian despojar- 
se de la vejez , se rindieron mas por esto que 
por otro motivo. Pero la relación tíene sobrado . 
ayre de füibula , no siendo los Españoles de 
aquella edad tan simples y £dtos de noticia , ni 
tampoco tan mal fimdados en su Religión chris- 
tiana que hubiesen ide tener 4 los Infieles por 
obradores de milagros y 6 temer de sus tram- 
pantojos ^ y no supiesen sospechar, que con va^ 
xiedad do Jdntás pueden darse al pelo varios co* 
lores (i). 

-•XV. Tomidas fas dos capitales Sevilla y T^«« ^«»» 
Mérida, y juntamente «otras Ciudades inferió- J;i^^^¿S¡ 
res , de que no xasos queda noticia tan indi vi- ^^^^ el man* 
dual , como Med'ma-Sidoota , Carmona , Nie- do á Tareco: 
bla» y según algunos. aimJá¿cia4 se puso lueí^a%^ ^ ^^ 
goen viage el vencedor camino de Toledo para ^*^»«^»**^ 
llamar k Tareco á residencia. Este Oficial salió 
Tom. XII. B i 
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i recibirle CO0 el mayor respeto hzttz Talaven 
éc la Reiyaa; pero sin embargo tuvo bastante 
' que sufrir por la cuenta , que hubo de dar con 
el mayor rigor j no solo de los despojos y can- 
dak&<rec6gidos^ peroaim de todos los pasos da* 
dos en el discurso de la guerra. Muza le repren- 
dió agriamente , como ú se lac^jesé propasado 
en su comisión, y en paiticular le cargó la ma* 
no, por la mesa verde , poar verla imperfeaa y 
falta de un pie 9 sin acabar ^de creed ^ que la hu- 
biese halbdo de aquel piodo ^ coma él te asegu- 
raba. Barece que reprobó también su sobrada dul- 
zura en' las capitulaciofles hechas con los Espa- 
ñoles» y que particularmente llevó á mal el ha« 
ber dexado libre en da misma Corte de . los Re- 
yes Godos, al Principe Qpp^s^ hermano del Rey 
Viciza , que aílgunds por. equivocación han Ua-^ 
mado hijo , añadiendo de^l otras muchas co- 
sas 9 que no tienen fundamento en las historias^' 
antiguas. Lo cierto es, que Opp^s entonces esca- 
pó MU saberse masidé él en adelante ^ y que M{i^ 
za por despecho ( seguii cueiltá Isidro de^fieja/ 
Escritor de aquella «lad) xn Toledo y fuera ¿c 
ella pasó 4 cuchilla los mas ilustres Caballeros, 
y prosiguió (derramando sangre christiana por 
k ixue va Castilla: y Aragón d^o: ijiokdo ¿ ¿a- 
xagoza(i). 
, TiwiaZti* V XVI. Eri.cstia bárbara jbmáda tomó. consi- 
EíonqííSs S^ ^ f í^reco , no por demostración ;de confian- 
con crueldad ^ » *^*^^ P^^^ quitarle toda libertad , teniéndolo 
7 barbarie, sujeto ^ y baxo sus mismos ojos. Se apoderó de 
< ^ Zaragoza , y de jotüds imuehos pueblos de en« 

tram« 

O) latís , Trsgmintum , &e, Át Ich , Chr»mtm nuu. jtf. pa^. 
pag. %^^, Abu Ab<Ulla , Piemiumii apf. TL^rlgo Ximcnez ^ Rernm im 
Spl4ná$r, Vtu 1. paf • a^i. Iúá«x« MHp*J«st* lA. |. cap. uk. pag. SU 
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trambos reynos , y luego corrió un largo tr^« 
chode España desde Aragón hasta Córdoba» 
jñatando y degollando á quantos podía , sin dar 
quartel á nadie , para ecnar en cara i Tareco 
su moderación » y obligar al mismo tiempo i 
los nacionales con el horror dlQ;$u, barbarie i 
jrendirscípor é mismos i tan grifl^c violencia. 
Causaba espanto ver )a nobles Goda anegada 
en su propia sangre, los viejos y niños dego^ 
Hados » las CíudacSss despobladas , las Fortale- 
zas echadas por tierjca , las murallas mas fuertes 
desmoronadas > incendiadas las mieses , las cam- 
pañas sin labradores^ los ganados hambrientos, 
los hombres escaparse í los montes , las muge- 
res esconderse en las cuevas, los poblados con- 
vertidos en desiertos , los Templos ^n quarte- 
les , los Altaras en pesebres. iQuienfoJra contar 
(dice Isidoro de Beja Escritor de aquel misma 
si^o) las desgradas de JEs^añat iQué lengua 
fodrá expli^r el mar de infelicidades , en que 
naufrago nuestra nación ? has llamas de Troya, 
ios estragos de Jefusalen , los horrores promsti^ 
sados á Babil&nia, las crueldades de los Empe- 
radores de. Moma 9 que lavaron sus manos en 
tanta sature de Mártires ; todo junto vino 4 
^aer sobré nuestras^ cabezas , convirtiendo esta 
tierra taH deliciosay feliz , en erial horrible j es- 
pantaso(j), 

XVII. Mttza, después de, haber esparcido Mum 7 Tt- 
el terror por tantas Ciudades , y hecho tributa- '^^^^IZfZ 
lios á sus habitadores , tomó asiento en la Ciu- ^u Caliík, 

D2 dad 

(r) Asibiia* ♦ MStU U Jmh- f»«^ mini r?. pag. a^f . Rodrigo Xi- 

Isid«r« de Bcit, Chrtnken. «mu. J7. cap. ültiino k^S- ^«- Alonso d S4- 

ptg. í99. y }••. Anónimo, ChrtMi" hioCbnanics íU EtpsMdf fUtc J.Cff 

«», AiyeldeM^num. 7«. pag. 4'^- Pagí- 3» Otrw macho*. 
Kms ciu<l». H«iigc sacase » Otrm- '^ 
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dad de Córdoba , conquistada antes por Mo^ 
gito , Comandante de Caballería , baxo las or- 
dene? de Tareco. Muy poco le duró el reposo, 
porque habiendo llegado noticia á Damasco de 
la primera discordia de los dos Generales , en«- 
•trambos tuvieron orden de presentarse en la 
Corte para dar razón de lo que habian obrado. 
Muza , pues^ encargó ú gobierno de España á 
su hijo Abdelaziz » qué residía en Sevilla , j 
juntamente á otro Árabe amigo suyo llamado 
Habibo Alfaréo ; y luego recogiendo quanta ri# 
queza habla dado la guerra , tu .oro y plata.^ en 
galones y bordados , en jperlas y piearas precio- 
sas , se puso en viage para la Syria á fines de 
Septiembre del año de setecientos y trece con toda 
la gente de su servicio , y con quatrocientos 
Caballeros Españoles, vestidos i manera de Rd^ 
yes con coronas y cíngulos de oro. Estando ya 
^erca de Damasco , se halló con carta de Su« 
leiman Abiobio , heredero del Imperio , en que 
le decia , que su hermano el Calila estaba moy 
enfermo , y vecino á la muerte , y asi suspen-i* 
diese la entrada en la Corte hasta el nuevo 
gobierno. Mu¿a no quiso obedecer , entró en 
la Ciudad con Tareco en ¡os últimos meses del 
ano de setecientos f catorce , presentó al Empera- 
dor Ualid Abulabbas los inmensos tesoros que 
traía , y entre ellos la mesa predosísímia de 
Alcalá de Henares , de cuyo hallazgo se gloria* 
ban entrambos ¿ porfía. Tareco para afrentar á 
su competidor , y convencer al Califa , dixo , 
que la mesa se habla hallado entera y cumplí* 
¿a sin el pie de oro postizo , que era remien- 
do puesto por Muza ; y en realidad hizo traer 
irunediatamentc el pie que faltaba , ocultado 
por él de propósito para este efecto^ y.lo ajusr 

tó 
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tó donde habia de estar en lugar del de oro* 
Se ganó con esto los aplausos de la Corte , y 
toda la gloria de laomquistade Eápaña , de* 
xando á su rival avergonzadísima , y en des- 
gracia del Principe. Entrado el Febrero del si- 
guiente año de setecientos y quince murió el Ca^ 
liía Ualid; y Suleíman^que estaba ya irritidor 
con Muza por su desobediencia y, desacato , la 
mandó azotar publicamente al resistero del Sol, 
Y poner en prisión estrecha hasta que pagase la 
multa de cien mil dobloms » ó como otros di* 
ctn , de doscientos mil(i). 

XVIII, . En tiempo de la primera irrupción Tratado del 
de los Árabes después de la batalla del Guada; ^«T ^^^^f^ 
lete , y mucho mas , baxo el duro gobierno de dclazíz'ycoa 
Muza , que duró quince meses , desampararon el Califa, 
sus casas y terrenos muchísimas familias españo*^ 
las , unas retirándose i las montañas de Astu^ 
rias , y Galicia , donde por su distancia y fra* 
gosidad pencaban estar mas seguras ; y^ otras 
abrigándose en la estrecha Corte del Rey Tu- 
demiro^ ó Theudimero , que residía (parece) 
en lo que ahora es Reyno de Murcia , según 
puede colegirse del nombre de Provincia de 
Tademir ,6 de Tudemiro con que lo apeliidaroa 
los Árabes en sus historias y geografías. Lo 
cierto es , que nuestro Rey Godo afligido en el 
ahna por las crueldades de Muza , y animado 
naturalmente por la fama que corría de que la 
Corte de Damasco aprobaba la humanid;¿d de 
Tareco ; intentó renovar en favor de toda la 
nación el tratado hecho en su tiempo en las lia- 

nu- 

fj) Rasis , Frágmewtum Hht9r$s x. eap. »^ VH* 7^- Bo4rig« Xi«c- 

tíhpétifét fsf. 313. JZ4. Isidoro de «ez, H/i/«ri< -<4r4*ití», cap. i«. fi^, 

Bcia, rün^tfiuton, num. ;i. paf. ;olr. fi^Vt^ü I4 Um»u:iicí«& i« 
¿Imacino , itíjurU áérMctwkéh Lil^. 
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lluras de' Orihuela. El Vírey Abdelaziz , con 
quien trató del asunto, convino en lo que pedía^ 
prometiendo » s^un parece ^ que á los España- 
Íes , que ó por fuerza d de grado se faabian he- 
cho ya tributarios del Succesor de Mahoma ^ 
7' i los que en adelante se fuesen sujetando , dc^ 
xaria no solo libertad y. bienes , pero aun sus 
leyes góticas^ , y el culto público de la Religión 
Christiana. Isidoro de Beja , que nos dio razón 
del tratado » no especifica estos capítulos ^ pera 
se coligen claramente de la conducta , que des- 
pués observaron los Árabes > permitiendo en 
i* las mismas Ciudades de su dominio Obispos y 
' Jueces Christianos ^ como se veri en el discur- 

so de la Historia. £1 Rey Theudimero , para 
dar mayor fuerza^ y vigor i una convención de 
tan grande importancia , se fíié personalmente 
•k Damasco^ y habiendo conseguido ^ que el Ca- 
lifa con sumo agrado y cortesía la aprobase y 
/ firmase, se volvió á España muy satisfecho y 
( rebosando de gozo(i). 
Casamlenito XIX. Abdelaziz entretanto se casó en Sevi- 
y muerte de Ua cott la Viuda del Rey Don Rodrigo llamada 
Abdelaziz. EgUopani quien lo|.Afiá5ee-píia;cro apellida- 
ron ^7^ y después Óü^rr de Asemopot el hU 
p c]^W-«tfndria de esti nombre. El Principe era 
pacifico , y según ío concertado , trataba á los 
Christianos con benignidad, ni tenia otro vicie 
que diese en rostro , sino el de su sobrada lu« 
xuria , de que se quejaban mucho los nobles 
/ por sus esposas , é hijas. La afición que fué co- 
¡ brando á los Españoles , y á sus costumbres ; el 
trage que tomó de los Reyes de España por ara- 

bí- 

(r) Ist4oro éc Beja , Ckrtnicm , Nubieise, Qto^éfU» Cliait 4. Par- 
mi«. 1%, pag. jo«. |oi. Antfaún* ce i. paf* IH* 
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bkion ó por politica > la> voz que se fué espar- 
ciendo de qwe ya en su corazón era Christiano, 
los recelos que tenia la Corte de Damasco de 

2ue se levantase con el Rey no ; el odio que ti 
ialifa le habia cobrado por ser hijo de Muza:, 
todo concurriría uo solo al desayre que le Jhi* 
cieron dé deponerlo á los dos años y medio de t 

gobierno en los últimos dias de Marzo de sete^ 
$ient05 diez j seis ; sino también á la muerte vio-> ,: ., » 

lenta , con que acabó sus dias antes de un año J 
ZaYado hijo de Alnabeat, y Habibo hijo deObai- 
da , fueron los principales autores de su fin á^s-- 
graciado con inteligencia de la Corte (i). 

XX. Unos catorce meses estuvo la España Hayub , y 
Árabe sin caudillo por las discordias que : nacie- ^^^^^\ «"^^^ 
ron ( según parece ) entre di Calift y el Pueblo , SSízf 
relativas al nombramiento del Vircy , á qucí 
pretendía cada uno tener derecho con indepcn-' 
dencia del otro. £1 pueblo por fin no quiso ce^ 
der por entonces , y puso el giabierno en manos 
de HayubOLachamita I que ha\)ia tenido mucha- 
jparte, según Isidoro de £e)a en^la muerte.de Ab-: 
delaziz , aunque primo suyo , y sobrino de Mu-' 
za. Este Príncipe Mahometano » que fíie el quar- 
to entre los Yireyes de España^ comenzando 
k contarlos pOfoTareco , gobernóiseis íneses des- 
de los úkimoi de-Mayo de setecientos diez, y siete, 
hasta fines de ' Noiaembre '4el mismo año. Don 
Rodrigo Ximcnez dice que lo depusieron, aun- 
que no es creíble que esta it hiciese ( como aña- 
de él mismo) por orden del Califa , porqpc se* . 
gón insinúa el Moro Rasis no fué la Corte , sino 
el Pueblo , que nombró por succeser al hijo de 

Ab". 

(I) IsMoro ¿c Beia , Cbr§iikém » ^rifo Xincoct , Mutmé Artimmy 
Mm. \%. pag. ;«2. Kafis, FM^mim- cap. 9. fH* 9* Y<*H U Ikuxnr 
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Abdelraliman llamado Alahor Altocfi ; ea* 
yo gobierno duró un año y medio cumpli- 
do desde fines de Noviembre de setecientos diez 
y siete hasta mediado Junio de setecientos diez^ 
y nueve (i). 
Alafaor po- XXL Por lo que puede colegirse de las re- 
^}^Ff^^ ^ lacioncs obscuras de Isidoro de Beja, parece, que 
Serna oón^c^ ^' prioicro que puso la residencia en Córdoba^ 
flutdad. disponiéndola i manera de Corte Real , no fué 

Hayub , como dice Ximenez , sino Alahor. Lo 
cierto es , que este Principe residió en ella , y 
tomó desde alli muy buenas providencias para 
la tranquilidad de los pueblos , castigando ora 
con estrecha prisión , y ora con azotes y otras 
penas rigurosas á los Moros , que propasándose 
de lo que permitían las circunstancias , hablan 
robado y escondido riquezas ; y restituyendo i 
los Christianos lo que en tiempo de paz se les 
habia quitado injustamente , aunque hubiese 
sido con el pretexto de tributos , y para el Era- 
rio público. Parte con su buen modo , y parte 
también con las armas , consiguió sujetar varios 
pueblos y que hasta entonces no se hablan ren<- 
dído , desde Zaragoza , según entiendo , hasta 
los Pirineos de Cataluña ; y aun mas allí pasó 
(dice Isidoro de Beja) entrándose por la Galia 
Narbonense ; aunque esto hubo de ser amiga- 
blemente , ó con muy poco mido , según el si- 
lencio de las historias antiguas de Francia , que 
pasan todavía mas de un año sin hablar de 
láofos (2). 
^ Al- 

Ci) "Rasis , Fn^fiMurM» H^*M4 («) IsUoro 4e Beía , Crtu/r^n , 

HispéUiU y fAi, j:t. Rodrigo Xi- fiiim. 41. 4J. 44. pag. joj. Ro- 

meaex , Hi/t^rU Arahmm , cap. 10. drifo Ximenez , HittwU jirshum, 

pag, 9. Vcase la XlustraciMí |. cap. 9. y 10. paf. p. 
■um. 4« 
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.XXII. Al-Sama AlchauJUni ^ sticoesor, de Al-SamtVú 
Alahor , re;íC¡b¡ó el Vireynado de manos del Ca- '^J X'' ír^ 
iifa j que era entonces. Ornar Abuha&s , Prin- fos, y^r^lrtc 
cipe amabilísimo ^ cuyas. beUa$ prendas tuyie- lasticrraB, 
ron fuerza para conquistar los corazones de los 
Mahometanos de ^Bspaña i y reducirlos i ceder 
sus pretcnsiones sobre el nombramiento de los 
Vireyes. El nuevo Gobernador , que tomó el 
mando á mitad de Junio detaño de setecientos 
diez y «ww^ , arregló desde Jos principios el es- 
tado político de ja nación ), (ornando nota de 
tpdas las Ciudades y Villas tributarias , calcu* 
lando loque rendirían los tributos, disponien-: 
do el modo con que se habí^ de cobrar anual** 
mente » repartiendo entre las familias de Ips 
Arabe^ un^^porpipn de l^s h;^ieAdas y mu^bl^; 
que se hablan adquirido en la guerr^ , y 4pU« 
cando la otra porción a^ Era^lQ para los ga$«^ .. ^ 

tps públicos é indispensables (i). 

^ XXIIL Teniendo ya arreglados los intpfe- 8^^^,^^^,^^^ 
scs de la nación y del Príncipe , míu:(;hó con Nar*^a%.a 
clExército paraFranci^i en 1^ Primavera, se-.'añadc/a** 
gim parece , del af^ de setecientos veinte xjino^- 
siguiendo en esto las órdenes del Califa Jezidí 
A^bucbalid , que habia subido al Trono por 
ipuerte de Omar Abuhafas en. el mes de Marzot 
del año antecedente. Entró gpr. Cataluña en qt. 
Rosellon^ i y de aqui se fpe a4?ia^a4ido ^on rcf*, 
petidps combates hasta ap^^d^r^se de tojifi laG^-, 
lia^arbonenseí y de su misma Capital , en que 
puso guarnición mahometana. Esta expedicioa 
de Arabo» ^n Francix^ que es la ^i^iera de que 
hablan las hisi;orias francesas, ajgünos moderno*; 
con Mariana la póoea en el año de setedentot 
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y o uíttce ,' hoaraftilo con ella & Tareco ski au^ 
toridad alguna ; y otros al contrario la retardan 
i hasta el de setecientos veinte y cinco , porque 

leyeron en los Cronicones antiguos , que en 

e€te año fué la pridiera entrada de los Atabes 
^n los Estados franceses , sin reparar , que la 
Natbonense en tiempo de los Reyes Godos 
tío era dominio de Francia , sino de España. Los 
testimonios del Continuador del Biclarensé , y 
de Isidoro de Beja , que atribuyen la jomada 
tftCalifa Jezid, y al Virey Zama ó Ai-Sama ; y 
kié<kt Anónicüo MoysSiacedse» Anastasio Biblio- 
tcCafio, y Pablo Diácono, que la sjj ponen acon- 
•Kiáa unos diez años después de la batalla del 
Guádcilete ; nos obligan á tomar determinada^^ 
*Mre por época el añb Ác setecientos veinte 
y ttrto ri). 
Pone cercos * XXI V« En el mismo aiio continuando Aí^ 
Tolosa.ymue Sama SUS conquistas , sitió la Ciudad de Tolo- 
eéiS ffite^ ^-> 4^c aunque muy fuerte , y bien pertrecha- 
,4^^ da /s«r habria rendido 4 los enemigos^ si una 

%.» . • barulJa inVpensada no los hubiera obligado á 
volver, las espaldas. El caso fué , que los Fran- 
cteses de Lengüedoc , Delfinado , y otras Pro* 
Vincias , temiendo de los progresos de los' Ára- 
bes , que tan impetuosamente ^prrian por do- 
ifaíiiiós ágenos : se juntaron en numerosísimo 
ciéixbito con el General Eudon , que de nación 
eíra Fhnces , no Vizcaíno , ni Cántabro , como 

di- 

\'' >^- 



iháó^'ié Beia , Crcmcon , ñuifi. 4*. 4i ^^pt%, j^s'. Gabrieí iMniel ,' tíh^ 

lJ^'>kxrd»fmrm , VtK 6, cap. .^tf. paf. t|a. Mariana, Hitt§rU gn^rdl 

plk. vo . Amuasio BiUiotecatW , d* Eipéílé^ Toaio 2\Záb'« 4% t*fí 24» 

Vifm J. Grtgtm Stemnii, num. tS \ f a{« %9^^^ 
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2>B rA EsPAfTA AHABS. gj 

dicen nuestras Historm modernas ; 7 tntouiÉp 
tn cDitebate vivísimo coa los siriadoce^ >. "ten- 
dieron $obre el campo ámuchísimoi » y d mis- 
mo Virey AKSama , y luego fueron siguiendo 
á los restantes , que se salvaron liuyendo. con 
^1 Teniente General Abdelrahmw, Mach<l sin. 
duda debe rebasarse de lo qurdijce Anastasio 
Bibliotecario haber escritodL mísoMEudcn il 
Papa San Gregorio Segundo; porque ¿quién 
creerá , que en una batalla ^ en (jue no perecle* 
ron sino mil y quinieneos ftancese; » llegasen á 
-morir por la parte cpntmru Justa trescientos só- 
tanta y cinco inüiLos Anales Naasarianos y lo» 
JP^taviános ^ obras entsámbaa de aquel .misme 
siglo , ponen estar acción en el año de setccien«» 
tos veinte y uno ; fecha que también insimian 
Pablo Diácono » Anastasio. Bibliotecario ^ di 
Monge de Moyssac 9 y aun nuestros. dos histof* 
fiadores mas antíguos Isidoro de Beja, y el Coa* 
iinuador del Biclarense. Baroñio , Pagi.» Maria^ 
na , Pedro de Marca , y otros muchos , confim*- 
diendo las circunstancias de esta batalla con las^^ 
de otra de entre Tursy Poitiers , de qué se ha^/ 
blará mas abaso y la han retardado sobrad ameír* 
te » quien hasta el año de setecientos veinte j 
cinco ; y quien hasta el de treinta y dos > y 
aun treinta y quatro; sin reparar , que en el añov 
de vetpte y cinco ya hablan muerto el Califa Je* 
Bid ,y el Vírey Al-Sama ¿ autores de la expedi- 
ción ; y en el de treinta y dos ya no vivia ej 
Papa San Gregorio Segundo j á quien diri- 
gió el General Francés la relación de sus proe* 
zas. La batalla , pues , de Xolosa debe lixarv 
se en el año de setecientos veinte y uno; 
y según mis cuentas cronoiójgicas , que pue-i 
den verse en las Ilustraciones ^ señaladamejt* 

Ea te 
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te en cl mes de Didérobre (1). '> 

Ambasa Vi-' XXV. A mbasa Alcalbi succesor dct dlfim- 
rey VIL au to , en todo el tiempo de su gobierno , que du- 
menta tribu-. f6 quatro años y tres meses cumplidos , no tu- 
tos hace gucr- ,^^ casi otfo pensamiento , sino el de la guerra 
ceses ?^m^rc "d^ Francia , cuyas victorias celebraba en £spa* 
«n Francia. <¿a con triunfos y fídstas. , cargando nuevos trii- 
'butos á ios Chrisdanos para satisfacer i los gas- 
tos que ie ocasionaba su propia deseo de gloria* 
•Vinole muy al caso la locura de un Judio llama- 
jdo Sereno ^ que iócitulandosc. Mesías,, exhorta- 
-ba á sus compa¿e»bs v^quc<desamparindo las csh 
;6as I y dexando badisnüasDyí Cuídales, le siguie- 
€esLÍi la tierra prometida iipues^ quanto dexaban 
sus* locos sectarios con la vana esperanza de ma* 
yores felicidades ^ todo por orden de Ambasa 
!" ke aplicaba al fisco. Sus primeras expediciones 
'^. militares no fueron nray gloriosas ^ porque ios 
V Oficiales ,, i quienes las encargó , po€o empeño 
•^ tehian eñ la gloria de su General aumenté > y si 
. -tomaron algunas plazas > fué mas por engaño y 
C casualidad ^ que por valor y trabajo. Viendo^ 
t pues , la mala conducta de ios Guitas , sexesol-» 
i «vio á mandar el exérato por 4 (ftilsmo ^ y vol- 
"^vió efectivamente por ei bohbor de sus armas, 
^v pues llegó con felicidad hasu' Garca^ona , y la 
*^ ^sujetó j y luegp internándose m^as hada el Ró- 
dano j obligó ¿los^de ISümesá nudirsQ > y dark 
^. •• * ' - • - .' ' ./^ '':':]■/ 'V V. 'en 



¡ ^ 



^ fl) Af|<(nTtao I Afinélef N^tZitK ¿«ritjft, LíH. ^. «c«p. 4^. pac. ;of« 
'**»'» V»I5» ^-r**' An«íftliiid ^nnális Baionio y Tag' ví'iad^^por Horacio 

^ta -ñd J$iéMi*m BicLremsemy uujn^ pa/. c'ic. )o .,Vc<lro de Marca» 
Tk ftf. 4-40. 441. rñd<^ro4de B<U. - iUhk Hitfknk'é'* I*^l> íJ. * caf, f« 
¿TfWifM nuw» 4«% ^p*«. 9#5. Anatu* ' >iuin.^<.\6í^a^ -s^l;. Mariara, /^i)/^ 
^o Bibriotecario'» vita S» tjreg^rit ¿#>i. á# JB>/'a^*.Totao KL^b. 7. c. 3, 
#«é»<ip'. Huí». iS}. |»a^ r^.icp}'^- * paf* Ji^ V?'^^ ^ UijsUmUmi j^ 
ciAppn;^/;,, C^rta/cMiKefK/, pag. 197. auo). 5. 
Vl^ Oitcoiio» ¿>r^iSiV ¿M^aÍMT^ ' '. . . i. J 
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^ . DE XA EspXÍÍA ÁIlAB£. 37 

%í rehenes algunos xrUidadaiios , que irimediatar r ^ 
^iniénte fiíercki déspáchadbs á Bárceiona. -Éri es- 
to enffermd 'A^nfcasa , y muiló dexañdo dhpues- '^ ^ 
«to , que so General Hoderaf regresase <oii el 
•cxérciro á Córdoba, Los antiguos Anales fran- 
ceses ppnéfí ésii f iierra en el uño de áetecteníi 
tos^^véiníé f'^lncá i coya fecto eorr-dípónde coA 
4&*dt di miarte' dtíl Vir^y , «iKíedSda 'á fifíes éh 
Márzb'dd'á!Íc>siguieñt«<<). ' í> < 

* XX VL Jühia hijo de Salama tomó laégo la* j^Ka yy^e- 
riendas d^l goMerrio , tratándoá los Christláiiok Vlll. Jtisd. 
fcbitlcí tóayórííqtliídad , aton á^esát tfe la violeftl c»««>. Le sa- 
ta^ d^drdár'/á)n:-qiieHisiafÉl ^Abu!tiafia actuá! ^^^^^^^ 
Cílífa dd'©áínás<td ^)róctifaba^ acaudalar dínéfó J'^^^'^'^^ 
^e Codas pahes. Fue crufly ffrriHc , dice Isidói- 
to de 'Beja ; pero solo ct>n sus Árabes ^que auA 
te'íienipp'^ ^a¿ ftíian fíacíeñdt) daño á Itís Es^ 
pafibleé j á ^üiefnc* ihandé^ restituir lotíá Ip- ^ufe 
*é lé^baíña usurpado: Dliró 'sw gobierno rré^ 
6ños , un mes ,*y algunos días , desde últimos 
de Marzo de setecientos veinte y ieis hasta prin- 
dpióá^de Mayó dé scfttciéritos veínfe y nueVó 
Sto \3dií fíJitiédiafos-'^ecíesótes^Ifádifa y''<^ 
maií /aé'dtiytíí hechói^ ño haf «nóilicia^^ff^uni 
individuar, tuvieron ¿T riaando dos años escá-* 
sos; el primero cinco meses y veinte y cinco 
dias hastrf. pfitícipibi'tíe'líovíembre de séte-í 
kiéif^' veime 7^ nUev^'^y eí 'ííeguntíó un /ño, ■»• ' ^>- 
tíñeb raeSeS V y 'trkfeí VKai',^ h'á^a añtádOt Abtíl f 
éc^eti^ieiit&'íriihfáytiboC^}- ' 



L-' >' 



V7 



En. 



■Bm. 52. y 5|. pig. 3tod. "307. Ano- Husmcioii j. nuni. 5* 

^imtiJJmatt/ÍÍMZérUm» fag, 64: (a> Isidoro de Btía « Cr0iifV«ii« 

4^1. MojTHiicAise, ChT9nic9nVtrujy Rodrij^ ATm;nc2 , ÍJ«T. .^5 refrío» • 

yag. 157. Gerrisio TUlekei-iéliW. cip: tft 7^ li. '^á^. fl.' 12. Vcail 

Ü* mirMihas mundi. pag. 365* "Ro- Ix IliüU^4(Wi^ j* autif ^c' 
drifo Xh»ta<« « üirtvrU AréAum^ 
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38 Hif^ToiíA Civit - 

Alhaltam -XXVIL Entr^ . ec^lugar ,d? , csto$ Alh%kaiíi 
VircfXl. de- hljo de Abd^lcaqaní, qucí ó ppf secnatur^lmes* 
puesto, y caf te crucl^ Ó por mo^vosde etjíiuí^ploa 6 ei)eqii$r 
^•g*^^FJ>f«» tad, persiguió á varias familias mahoinetanas;» 
crueldades, desterrando , azotando , y aun cx>rtandp cabeza^ 
itin actual d^iifto , con solo el pretqxtQ de sedif- 
pio/ifs antigHa>^ Ensangrentóse pactic^líM^l^l»r 
^e couiun jA^alp^ muy rico llaniado Zat^, ^^ 
denandole ¿ muerte después de haberle hecho 
dar azotes y ^un bofetones con ia mayor igno« 
' minia , sin respetar ni si\s Qalida4e$ p^S0i;;|)^ 
V ni la nobleza 4e^s]i, f<iaiili^ » j^ue ^^l)^ sin diij^ 
i- - . resfntivsp i|e tafi grave ?frema^' ^íecnyafncnt^ 

> ppr instancia de s^s pa^íeates , y de. otros iguala 
mente agraviados , pasó á España Mamet Alar*- 
jcpUa en calidad de Juez, plenipotenciaria , <x>4 
jpncar^ de formarle procedo,, v iK>mt>rfir j^f 
yirey 4 un tal Abdelrahmfin 4)g^ci. I^^cfler^ 
^cx^mlnada la caus§ y v^vi^b , que^ lo x;ie€fiivasea 
6 rapasen según el usp de los Godq$ ; le diesen 
$ln compasión una infiuidad de azotes-j lo hi^ 
^esen ir spbre un asnp por las calles dff^l^ Qiub 
44d cargado fie cadenas^ , y con \^ |[ifa90^>a^r£s,4 
y iuegp Ip -p^s^seri al Virey dp; África >pMnfa .darla 
la última sentencia* Su gobierno duró cinco me- 
^s » y veinte y cinco dias ^ hasta mitad de Oc- 
tubr:e de setecientos, íreinta y uiv?[(ji). , ^^ > 
Abdclrah- ^ 3^3f VIII. Ab|4elr;>hffian .A^gafaci .^. cji^e 4 1} 
YT? ^^^% f ?í^A ^^\ aiís?BitCiy aunque ^i^ifo 4e fispañíi 
MoroM^uníz P^^^ ^"^S^ ^ Górdpb* 4 ocupaf^J pu€^ft,^c\íi 
que 8c había A^^í^^^^f , por quien estaba supliendo interi* 
coligado coa ñámente al Juez arriba nombrado. Desde los 
los Franceses «rindoios hubo dc Salir 4 campañi para itítt- 

contra Espa- ^ ^ "^ V \ ^^1 

át, nar 

' i^ Isidoro 4e Beía,,£y«ff/e«M» ti. ^aff. Yi, Véase U Iliisuacionj^ 

ÁM}* f7> P*S* 1^'* }^^* Rodrigo tiuin* 6y 

ZuucaeK » Hufrié Arnkitm » ca^.' , 
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mf híómUsiá&iiii Mahdibetano de Marruecos 
Uadiado Müniz » á quien para sus ideas venian 
muy al caso las revoluciones de los franceses | 
que tenían entonces i su Soberano (por test i* 
ltioni6de Eginando'^ Secretario de Cario Mag* 
tío )'tan abatido y sin autoHd»d i que no era 
jR¿y sino de^ nombre , no podiá dar á los Em*^ 
baxadores extrangeros , sino las respuestas qué 
te le dictaban; no era dueño sino de su Amilia^ 
y*dela|>la!ga que le diban para mantenerse; nó 
tenia T02 ípara wandar co^ alguna , y debía preí« 
dentarse lina vez al aiío á la AsánSbled ó Conse^ 
)o nacional para ser testigo de lo que sus sübd!^ 
tos ordenaban. Con el ^vor de estas extrava- 
gancias der la Galia ^ Munlz^ hombre rito y po^ 
deroso ^ había logrado casarse con- h hi)^ del 
Fran¿e^ Eudón , que convino abrigue Cbrístla*» 
ncL f en tan indecoroso parentesco , para cjüe los 
Moros con sus guerras no le estorbasen la que él 
tenía contra el Mayordomo de la Real llamada 
Carlos M brtel , ó Martillo. Engreído el Africano 
con tan nobles ataduras , forítíó el-préyetto^c 
apoderarse del Scíñorio de Espafña , cbú él fa- 
vor de los mís^mos fraiKeses sus smigos , que 
necesitándolo de él , no podían negárselo. Do 
hecho pasó ¿ Francia á comunicar á su suegro 
las intehcioites que tenia ^ y logrando desde lúe* 
go la' aprobación tjue esj^eraba , marchó con 
exércíto á los Pirineos » comenzando desde all{ 
mismo i derramar mucha sangre deChrístianos^ 
entre quienes hizo quemar en una hoguera al 
flusfffe' Obispo' A nambáldó tn Puigcerdá de Ca- 
taifuña^ Eh'eátálüisma Plazas de que él ^é habían 
ajkHlerado , le puso cerco el Virey de Córdo- 
bz; y ^Iftique tuvo arte para escaparse ;, np ío, 
pudo hacer taia de secreto ^^ og 1q ttdvirtie* 
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( . ^a los sitiadores , de suerte q.^e persegmdd fK>f 

jias espaldas , viendo que no podía librar ni i su 
iQuger ni á sí mismo , se echó i morir desespe-*' 
rudamente en ua despeñadero. Abdelrahman le 
Jüzo cprtar la cabeza para gaviarla i PaaiascQi 
)r,á su viuda francesa^ hija de Eudpn ^la.dcstinQ 
para hacer un regalo al Califa ^ que. era toda-¿ 
7fM Hisiam Abulualid (i)» 
Eotri ca XXIX. . El vencedor , irritado contra los» 
Francu.con* :^anceses por el, aQi4>aro que habían dado al rjs-^ 
fígüc mucíus b^lde , atríivesó los Pirineos, se fnptíü (íli<:^ Isfc 
íi^'SbSr ^9^'^^^ Bej4) por los mo«e§ deh^f^me^s , qu^ 
'* ^ ' mejor hubiera dicho Vascones de la Galia j cor- 
rió talando y saqueando hasta las orillas del Rior 
Garonna ; y luego pasáoslo .aqiíeU|is^was , y^ 
atacando el exérpito de Éiidon, que, estaba ac^uaft-i 
pado por ^XVi ctnq^ , hizp tap grande ngutac^ 
de franceses, que no se sabe el, número de, losr 
muertos. Eudon fugitivo se vio precisado á hu-. 
\^ anillarse á s« enemigo Carlos , y pedirle gyud* 

fontra \os Á^ros cpma en defensa; comun.d<í I^ 
pación j pe«o¡ j^ntretanto el Virey de Córdqbíi 
prpsiguió^u njij^rcjia . hasta el RipXoira^ en-: 
trando á saiigre y fiíego por las poblaciones y- 
campos de Perigord , Angulema , Poltiers, y- 
TTurs , y en esjjí última,.CÍiudad_es,tab;i ¡ya para, 
incendiar Iglesias y Palacios , corneo Jo bab¡4^ 
^cho en otras « qu¡and9 ayistó el exércUp ni^*; 
iperosísimo de C^rlos^Martel j compuesto la ma^ 
yor parte de Flamencos y Alemanes. Los dos^ 
yalieates Generales , acampados uno 4 la vista, 
del otrc?, entre Tur^j y Poitiers^js^ estuvjerptt: 
ipiraado siete dia? , sin ^tr^verse 4 jrpmpe^ijleT 
-'-:, 1- - V ..'•; í;> -. .' . /. •:nij^: 

(r) Z¿nñrá; Vlfét CsrUi MM^itt^ O-míc^h, rnin. $^. pag. 109. |ro«í 
en el Toftid 2. de U Colección éc ^áriioKimcnci, íiht9rÍ4Jlrékiim^ 



Digitized by 



Google 



DE LA EsPAfiA A&ABK. 4I 

ninguna parte. Por fin los Árabes se adelantaron» 
7 los Alemanes , después de haber estado largo 
tiempo inmobles como columna; » resistiendo 
invenciblemente á torbellinos de gente impe« 
tuosa ,. se echaron con toda su fuerza y robus* 
tez sobre el enemigo cansado , y prosiguieron el 
combate con muerte de infinitos Moros , y del 
mismo Abdelrahman , hasta que U noche dio 
fin á la batalla , y dispersó á los vencidos. At 
amanecer quisieron los vencedores renovar It 
pelea , porque vieron dispuestas las tiendas y 
i^rtificaciones como el dia antecedente» pero yz 
los Moros hablan hecho largo cimiiio j dexan- 
do por la priesa casi todo el equip^ige. Los Ana- 
les Tuldenses , que van niuy errados en sus fe* 
chas , ponen esta victoria en el año de setecien^ 
tos veinte y seis : Los Nazarianos , los Petavía* 
nos ^ y otros muchos , que no son siiía copias 
unos de otros , en el de treinta y dos : nuestrc^ 
Isidoro de Beja , y el Francés Fredegario , His^ 
toriadores de aquel mismo siglo , en el de sete« 
cientos treinta y quutro. Abdelrahman , según 
mis cómputos , que pueden verse en las Ilus« 
traciones , gobernó dos años , y poco mas xle 
seis meses ^ desde mitad de Octubre de seteciea« 
tos treinta y uno hasta mediado Abril de treia<' 
ta y quatro; fechas que van muy conformes con 
las de los dos Historiadores que acabo de nom* 
brar(i). 
Tam. XII. F Ab- 

fff) Isidoro 4e Bcía , €Hmc»n , Anndtt TuUmw , pAf. r^t. AnJ- 

•um. Tf. fig. I ir. AnifaÍMo , w^te- asmo. Vits Sanen EmchtUy pag. 791^ 

mdff N4XéHtm y fig. tf 40. ABcSni- Bginar4o , Vits Carwli Mégni » paf • 

«• , ^multi PefénUni • pag» 6^1, 94* Fccá^rto , O^nUtn^ cap. to«. 

ÜMAnvBkQ Jlnnál9tXilUmyf^.64^. 109. p4F77o. Rodrigo Ximeaet, 

íknumimo , Omuvn Irrr^ty pag. «44* HittorU ^ahum, cap. ij. 14. pif, 

Mon^ Laoreshamcnfc ^rmaht la. i|» Otros muckoa. V<a$C U 

Brmttmm, fog, ^45. Anónimo ^Am' Ilustración $* nutu. 6^ 
imlf$ Mttmmt, pag. %fé. Anónimo^ 
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Abd Imal XXX. Abdclmalec Alfari , succesor del di- 
Vírcy*^ XIII. fiínto , temiendo por una parte los peligros de 
destruyó la Ja guerra ,.y viendo por otra , que aun después 
España $m de t^itos trabajos, estaba todavía España inuy 
guerra*. ^^j^^ y lozana , como si n^d^ hubiera padecido i 

puso todo su conato en acaudalar y enriquecer- 
se á costa de la' nación por qualquiera medio 
que ^e ofrecía. Las vcxaciones con que asi él 
como sus ministros y Jueces despojaban á to- 
doSi $in distinción alguna^ fueron tales y taa 
barbaras por tres años continuos , que el estado 
infelicísimo , á que reduxo las familias , llegó 4 
resonar hasta en el Asia, y moverla compasión 
dd Califa (i). 
Tomólas Ar- . * XXXI rara evitar el castigo que le amen 
mas contra n^zaba , procufó lisongear 4 su Príncipe con em- 
depucsto' "y F^'^^^^ ^^ guerra de Francia , que tanto en Asia 
castigido.* deseaban ; f^ero como iba de maJa gana , y era 
aborrecido de^todos, apenas entró por los Piri- 
neos ^e Cataluña en la Narbonense.á principios 
4e la Primavera del año de setecientos t^emra y 
líete, quando luego se volvió atrás con .menos 
gente de la que habia llevado , por no pod^x 
resistir á los ataques de Carlos Martel , que es- 
taba entonces por aquellas tierras persiguien- 
do á los hijos de Eudon. Al volvc;r jí Córdoba 
«e encontró con la novedad de quq hab|ia lle- 
gado Acba , llamado por otros -Aucupai quien 
á mitad de Mayo del mismo año le^puso en ca- 
denas para examinar sus descargos , y castigó 
con rigor á todos los Gobeinadores y Jueces 
que habían concurrido á sus iniquidades (2). 

El. 

(I) Ist4oro ¿t Bcu . 9hnic9n , ^40. tf ia« ^4^. hniti^mm , Crwc9m 

num, éo. pag. 512. K«<lr^go X me- bnvt, p. <44. Isuloro ák Bcia ¿>#* 

VtZy Hhtéria ^ráíbitm t csp. j;. uicou ^ nuin. 6a. 6I. pag. $19, Ro- 

pag> ^4* arii;o Ximcnez Hhf, Ar^bum, cat\ 

ra> An 'nimos , ^nmU* N^Xém i(, pa^. 14* Ycásc UUu«cr*u«n |r 

rt4R{ , PetéívUnt , n TUiani , png. «uui. 7. 
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í>is LA EsfaRa Ahabk. 43 
XXXn. El nuevo Vírey Acba, apellida- Acba Vlrcf 
do Alsalvi , hijo de: Alagiageo , procedió cons- XfV. gobcr- 
tantemente con mucha severidad en todo el ^f^ ^^^' 
tíempo de su gobierno* Riguroso .en cxigit los 
-tributos , lo om asimismo en.proteger la ina- 
cencia , y hacer justicia á quien debía , np ro- 
cibiendo jamas el menor regalo , y juzgando 4 
cada uno según su propio fuero , al Árabe con 
las leyes mahometanas , y al Español con 1^ 
godas. Limpió el Reyno de malhechores, echán- 
dolos por mar 4 otras tierras , para que no nio- 
lestasen 4 los buenos ,. y estuviesen contentas 
las Provincias , como lo estaban, al mismo 
tieitlpo que lo respetaban y temian (i). 

XXXIfl. Aunque tan ocupada en los ne^ Emprendií 
gocios internos , que son los de que depende la guerra de 
la pública felicidad, no por esto perdió de mira ^J^J^^'^^ » cas- 
la conquista de Francia , en que estaba muy em* UeldL^ 
peñada la Corre de Damasco. Los Historiado- 
res Franceses , * parta engrandecer las glorias de 
siy Mayordomo Garlos, llMiado (dicen) Af^/r- ' ^ ' ^ 
tiUo y porque lo fué de los Moros : cuentan^ que 
liabiendo estos llegado con sus conquistas has- 
ta la Ciudad de Aviñon, el Príncipe ^Francés no 
solo de allí ios echó , pero aun de toda la Ga- 
Ib Narbonense , quitando la vida eñ esta glo- 
riosa jornada 4 dos R^yes Moros ,íeÍ';uno Ilaa 
mado Athima , que no dicen donde era , y;e4 
otro que suponen Rey de España , sin ir acor^ 
des en el nombre, pues unos lo llaman Amrjr^ 
otros uifnorey , y otros Aucupa , ó Acba. Al- 
guna parte de fíbula debe haber en esto , 4sí 
porque los mismos Historiadores Franceses no 

¥ií ' ' coa-: 

(t) l%t¿ot9 éc Be')« , CrmiiePH > Xineaez dtaUlo, 
«nun. éu ft%, %\t, 51). B.o<ki{« ^ .. * 
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convienen en la época , como también pcrqtK^ 
nos consta por las relaciones de Isidoro de Be/a, 
testigo ocular, que el Virey Ácba ni murió en 
guerra, ni se internó tan adelante por tierras de 
Francia. Es citrto que marchó con exército faáf 
cia los Pirineos ; pero como estando en Zarago^ 
zi , por Cartas de África tuyiese noticia de una 
rebelión « que se le armaba ; en lugar de prose- 
guir su viage, forzó la marcha para Córdoba, 
y de aqui para el estrecho de Gibraltar : en 
donde , por ser muchos los rebeldes , se embar* 
có para tomar tropas en Marruecos , y volvien- 
do con ellas los pasó á cuchillo , y les quitó to» 
das las plazas , en que se habian fortificado. De 
^ \. j allí á poco murió de enfermedad en Córdoba 
á ios cinco años y dbs de su gobierno en el mes 
de Mayo del año de setecientos quarenta y dos^ 
cometiendo el error de dexar el mando al mis* 
mo Abdelmalec, á quien justamente Jo habia 
quitado antes por orden de la Corte (i).' 
Abdelmalec XXXIV. Hisiam AbüluaÜd, que todavía 
Virey XV. CaHfa de Damasco; entendiendo las inquic- 
muchos. tudcs que había habido en Espina , y viendo 

que el espíritu de rebelión iba tomando mas 
cuerpo , y cstendlendose poco á poco de Oc- 
cidente á Levante; despachó un exército de cien 
' mil Egypcios j qne inmediatamente con su Ge- 

neral Cuitan , fueron haciendo estragos por to- 
da el África hasta lleg^irá Tánger, donde Jos 
Mau rítanos lebeldes ks dieron tan horrenda 

ba.. 

' fi), Aodrtlir.0 LttlresliAacffsc » bcno Ocmblacense r <VM»r4 p»§.> 

^nnalfs FrAn-orum* a 1*^$ «ños >37. *2. Cícrvasio 'lilUbcficnsc» De W-* 

i y\9' ^3|r« <<4<i Ant^BÍmó', AwtM*' tsHiliélu fhwidt , pagi jtffJ I«idor« 

Uf M^ttnsit al ano 7^7* p«s« 27'. <ie Bcja, Oonicw^ Duni. 6I. pag. 

Aú6\ñmo , Aunaíts Tuldinses . fí%, '^13. Rodrigo Xitucncz » HitnrU 

5J2« y 533' Frcdfgario , Cronietn ^ JÍrabumi cap. ij. pag. 14. VcMf 

cap. 109^ pag. 7;i. 7>a. An^oijno, la Iliuu«(.ioii |. liiyu. 7, 
yifs PipUii Dttcü , psg. 60$, Si¿#- 
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hatíXhí , que el General con dos buenos tercios 
del exército Quedaron todos ahogados en su 
propia sangre. Belgi , ó Bakgio, hermano del 
^^Ufiínto , guerrefksi animoso é iniperturbable •, rtr 
«cogió los residuos de la gente vencida en loe 
láltimos meses del año de setecientos quarenta 
y uno j Egira cientd, veinte y tres/ quando aun 
vivía el Virey Acba , y con ellas poco después 
jrosalvió pasar á España para quitar el gobierno 
al nuevo Virey Abdelmalec , de quien estaban 
muchos muy descontoitos por la fama de sus 
antiguas cruddades(i). 

XXXV. Apenas llegó & España la noticia, Baleglo Vi- 
se levantó un exército de Árabes. revoltosos rey XVl.muc- 
para facilitar su venida contra los esfuerzos con "^ ^^^^^ ^^ 
que el Virey se la estorvaba.TJn cuerpo de los 1q v*wc! ' 
levantados pasó d Ceuta á dar ayuda á Balegio; 
otros marcharon i Toledo , por ser Plaza muy 
respetable , y de la mayor importancia ; y otros 
se dirigieron á Córdoba , donde residía t\ Prín- f , 

cipe. No desmayó Abdelm^dec con tan grande . / 

novedad : tomó al punto las providencias ne« 
cesarías : desbarató las naves de lasque hablan 
ido ¿ Ceuta : rechazó por n^edio de su General 
Almuzaor (aunque con perdida de no poca 
gente ).4 los que caminaban pera Córdoba : en- . ' 
cargó la deítnsa de Toledo i su hijo HemeU » 
que combidaodo á batalla i los sitiadores des«- 
pues de veinte y siete días de cerco^ tuvo Ja 
muerte de vencerlos enteramente en distancia 
de tres leguas de la Ciudad. Se. tcfiia ya Ab^ 
djelmalcc por vencedor , y scg\iro , :tantp qufl 
escribió UPA c^rta á Baleglo, s&boriaii^^.cGtfltt 

pa. 

(x) Isidoro deBeU, C^omcm» f*g» 15» ÁJbu B^kcro, Vtstif Strtcái, 
■om. ^3. pag. 114» Roariso Xime-, p«g. ju Y(«S« i* llusuacioo }« 
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noticiosas de los tratados antecedentes reco- 
nociin sobrado manifiesta la injusticia. Las tro- 
pas que dexó en España Baiegio^ cuyo nombre 
(dkc Abu Bakerp) se conservó en adelante ea 
uña Cohorte llamada Baltgiana , t^maion i sa 
cuenta la deiSbnsa de Athanaildo , y en el espa- 
cio de solos tres dias consiguieron de Abulclu* 
tar , no solo qiie se pacificase , sino aun- que dio* 
$e i nuestro Rey algún genero de satisfiiccion> 
recompensando con dones y agasajos las ínju^ 
fias con que le habia ofendido. Este hecho su- 
cedido baxo el vireynado de Abulcltatar , y en 
tiempo que habia ya en España tropas Bale^ 
gianas , justifica el reynado y la época de Atha-^ 
tiaildo , aunque hasta ahora no haya merecido 
lugar en los catálogos de nuestros Reyes (i). • 
Múefe J ma- X XX VII I. Se hizo tan odioso el Virey coa 
Bos desús süb- sus demasías , que un cuerpo de sus mismas 
*^T ' í da^ ^í^op^s mahometanas baxo los ordenes de Zuma^ 
cí*^goWcmo í ^^^ • ^"^*^ ^* osadía de obligarte con desacatos 
Thalabat Vi* j retos á salit á batalla fuera de las puertas 
ffcjXDC. de Córdoba. Quando ya lo vieron los rebeldes 
en campaña abierta , se dieron á huir como de 
miedo ; y logrando con esto , que él les siguiese 
los pasos » le hicieron caer en una emboscada, 
donde au^ varios de los suyos lo desampararon» 
según estaban convenidos , y concurieron coa 
los primeros en perseguirle , y darle la moerte* 
Xas mismas tropas que acabaron con él i prin« 
cipios de Junio de setecientos quarenta y seis á 
ios dos años » siete meses , y quatro dias de su 
vireynado , volvieron á dar el gobierno i Tha- 
labat Alameli » míe tuvo parte en su muerte , y 

i 

(I) tst4oro de BeU , €^§ni€9m , Aré^nm , cap. 17. pag. r& Abu" 
- iwni. 19. PH* 1^'* >Muii« 6?. pag. Vakvfo • ir##i«f if#m« f |»a(« |t» 
117. Hoiri^o Ximcuec » Misf^ris 
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á ^^icn el mismo difunto habia quitado el mat»* 
do por orden de la Corte. Gobernó Thalabal 
esta segunda vez un año y tres meses cumpli*^ 
dos 9 hasta biitad de Septiembre de setecientoi 
quarenca y siete , en que falleció de muerte na-i 
tural , siendo Califa en Damasco Meruan AbU 
Abdelnulec » que reynó todavía otros dos 
años (i \ 

XXXIX. Como la Corte de los Califas en joMpkVirdy^ 
este tiempo estuviese muy revuelta , y ardíen- último. Go^ 
do en guerras civiles , los Grandes del Palacio *^*^^" "^ 
Mahometano de Córdoba , nombraron de su ^|^^2^ 
propia autoridad por sucesor del difunto i Jp- üain^jo/ * 
seph Alíareo ^ Varón ancuno y prudente , quQ 
gobernó con alguna altanería , pero con mucho 
acierto y justicia. Qpitó la vida sin misericor * 
dia i todos los Mahometanos revoltosos quo 
desde los principk>s se levantaron contra él , 
para que la severidad del castigo sirviese de 
escarmiento i los demás : y mandó borrar de) 
catálogo de los tributos á varias j&milias de 
Christianos , ¿ quienes la prepotencia de algu» 
nos Moros habia cargado msta entonces mas d4 
lo justOé En el año teríero de su gobierno , y 
setecientos y cincuenta de la Era christiana , k 
cinco de Abril en dia de Domingo , la reflexión 
ó refracción de los efluvios atmosféricos , hizo 
parecer sobre Córdoba dos parhelios , que jun^ 
tamente con el sol verdadero , formaban como 
tres soles : fenómeno que se tuvo en aquel tiem« 
po (^como sucede aun ahora en el vulgo) pot 
indicio y pronósdco de la carestía que se padc* 
ció en tpda Bspa&v Isidoro de Beja ^ para sig> 
. TOM.xii. G ni- 

(t) Isidoro ¿t BcU * Ctmncm* cAp. tj* P^< ti, Veise fá Iluieoí 
mvm.'Ót» 70« 75* pag. j 17. 1 1 9. 7 20. cien ;. nwm, 9. jr el Citilogo Cfi*. 
&odtÍfoXiaicftcz>lfMr#ff«M^tf^fij9^ noUgíco /• aimi. ^« 
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Bificar con viveza i sus lectores que el castigo 
vino de. Dios , Autor verdadero y primero de 
todos los efectos naturales , nos representó á sus 
angeles como que vinieron del cielo á quemar 
las mieses y talar las campañas ; y de la palabra 
latina AngeH^ transformada en ^ngH por algún 
nal copista » nació la falsa idea de que entraron 
Ingleses en España á saquear las Provincias (i). 
levantamien- XL. Joseph en el discurso de su gobierno co- 
to del Almi- metió el error político de desarmar las naves de 

"°^* ¿r X 8"^^^* ^^ ^^^^^ España yj tardó muy poco en 
contra ,|oscp . jp^^^^Q^gf ¡^^ funestas conseqüencias de tan pre- 
cipitada determinación. £1 Almirante Amer 
Alcoraicbita» Oficial muy rico y poderoso, cu- 
yo magnífico palacio » situado fiíera de los mu- 
ros de Córdoba ^ conservó por algunos siglos 
su nombre ^ resentido de que el Vircy le hu- 
biese quitado el empleo en conseqüencia del 
nuevo sistema , levantó mucha gente » con que 
puso cerco & Zaragoza en la egira ciento treinta 
y seis , que seria en la Primavera del año de se-^ 
tecientos cincuenta y quatro ; y habiéndose apo- 
derado de la plaza , tomó en ella el título de 
Rey. Logró Joseph el año siguiente reconquistar 
la Ciudad y vengarse del Almirante , lleván- 
doselo en cadenas hasta el Reyno de Toledo> 
dónde le hizo dar la muerte en uh lugar vecino 
á Guadarrama : pero ya le estaba amenazando 
otro enemigo mucho mayor , k quien las turbu« 
lencias de la Siria habian da^o motivo para pa* 
sar á España (2). 
Abdclrahman XLL Desde el Octubre del año de seteden- 
i>a«i de África tos quareuta y nueve , Abdallá Saff^iho , de k 

i España para . , A. 

conquistarla* . - 

(I) IsUore 4e Btit , Cfnkm , r/. p«g. 16, 
Rmn. 75. y 7é. pag. jxi. Rodrigo (»» Abii Bakcro , Ytstit StrUéh 

XsBcncz, üiftméAréikMm^ cap. pag. 3a« 
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£imUia Abbasi , habia lograda destronar á Me-' 
rúan , útrimo Califa de la Casa Omroia ^ y ser 
reconocido en Damasco por Sucesor y Vicario 
de Mahoma. Abdelrahman Safar^ hijo de Moa*» 
vía , Príncipe de sangre Real de la familia caí* 
da^ con muchos de su facción se retiró en Afri- 
4:a ; desde donde , habiendo averiguado que te- 
nia partido e^ España , formó el proyeipto de 
conqui^arla i para restablecer allí la Soberanía 
'de su Cato, c^otí total independencia de los Ca- 
lifas. Executó el desembarco en las costas de / 
Andalucía ¿catorce de Agosto de setecientos 
cincuenta y cinco « ó lo mas tarde ¿ veinte y 
uno del mismo, mes ^ quando estaba ya eu ca- 
mino el Virey Joseph volviendo de Toledo para 
Córdoba (!)• : ; 

REY IIL 

PELAYO. 

p 

. XLn« JL arecequ^Abdelrahmany^penashu* Afio^ 755- 
bo entrado en España y recogido gentes para 7S7* 
iikuiieatar su exército 9 considerando que eran ^j^^*^^??^' 
idos los Caudillos de toda la nadon , Joseph y "^¿^^^^^^^ 
Athanaildo ^ dividió sus tropas en dos cuer- ^¡pío del de 
pos ^marchando k\ con el uno contra el píi- PcUyo. 
mero « que estaba ya para entraren Andalucía, 
y encargando la'^ccKpedidon contra él segundo 
¿ sú Genetal Aihástixeo Alpcaili,^ hijo de AU 
'^i*--- \ ■' ■ • ^ <y-s.-'- ■ " '■ "' • bia- 

fiV: X. cap. 3. T I* paf- 94- f s>g. . jo*. y )%• Jlo^rigQ Xhnenez ,^ tíkt, 
At»u AbdaiU , F#/ff/ «mpi^rA, pAg. '«^4¿m. cap. x«. pa^. z/. Vca$^ 
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badagian. No tenemos ninguna noticia de los 
acontecimientos de esta guerra entre Christia- 
»os y Moros , porque los libros en que la d6- 
x6 escrita el Obispo de Be}a , no liaYí llegado 
i nuestros dias , y los demás Autores que nos 
quedan , no trataron del asunto. Pero de lo$ 
hechos antecedentes y de los que se siguieron, 
se colige .9 que en aquel mismo tiempo , ó por 
efecto de la guerra , 6 por miedo de ella , los 
Cbristianos dependientes de Athanaildo^y con 
ellos naturalmente el mismo Rey , se retiraron 
á los montes de León y Asturias , donde ya 
Qtros muchos se habían refugiado desde la pri- 
mera invasión de los Moros; y alli, ópdr muer¿ 
te de AthanaUdo> ó por e^tar ausente ó pof 
otro motivo , proclamaron por Rey,4 Pelaya» 
hijo (dicen comunmente) del Duque Fafila^ 
Príncipe de sangré Real ; aunque el Monge de 
Albelda en su Catálogo de los Reyes de Leon^ 
lo llama hijo eje JBermudo y^ nieto del Rey 
Don Rodrigo. EÍ nombre de íheudimero que 
resuena en las historias arábigas : las noticias que 
nos da Isidoro de Beja de este mismo Rey y 
ddl succesor Athánükk) : el no hallarse ni^áúa 
el nombre de Polayo en los qüc. escribieron isu)- 
tesdel año de setecientos cincuenta y xinco Vio 
qde asegura el Albeldense eipreiamente \ qite 
este Principe tomó las armas quanda rejnahu 
Joseph en Córdoba : estos y otros ínndamentos , 

,que propongo mas de propósito en las Ilustran 
ciones, debieran persuadimos ,(que la verda- 
dera época delreyíudo de:Pehyo ^ no es el año 
dé setecientas diez^ seis 6 diezy ocho ^ como di- 
cen comunmente nuestros Historiadores , sino 

. W mes de Agosto 6 Septiembre de setecientos dn^ 
iuent^y í/f?^i^ qusndQ t(>daYÍa Joseph era Vir<y, - 

7 
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y habia ya comenzado Abdeirahman sus hostili- 
dades contra Chrístíanos y Motos, (i)^ - 

XLIIL : £1 encuentro, de ,}OsephíCoh Abdel*- AbdclrahmaA 
rahman , según las relaciones de i!^ Bakeio , wiaíjoícpk; 
fue en el Keyno de Granada , muy cerca de ^h ^^cln^ac! 
Mancab,<\}jit puede corresponder 4 Almuñecar; vudrcí vcn-^ 
y la rota que tuvo allí su exército fue tan gran« ceilo^jlom»» 
de , que se fiíe huyendicx sin parar hasta Toledo^ ^** 
con animó de reem^zar en aquella Ciudadvlas 
tropas que hablar perdido eri la baUllau Volvió 
efectivamente i salir para desafiar al enemigo y 
quitarle las conquistas que estaba haciendo poi 
toda la £spa&t Bética ; pero ^u& cuentas le sm 
liéron muy eifradas^ jpoiKjue icn lugar d& venceij 
^be vencido \ ,pec(úaado:desde luégó dLmamTd 
yJrlfc^itsrd enMid dt Jufúts ^trece it\Mayiá dU 
aflú de siteckntos^ chuuentiay seis. ^Iío!por esto 
se le acabároa las! esperanzai r pues siendo pri- 
^oaicro deiguerra yltiiMoiiabplidsd para eicápar^ 
35e yofortificwse en Mérrda ^ y yolteri kvam- 
út utindevó exiército , que dio miacho» que pe% 
<sar á los vencedofesi' Abdelmalec y)ú\ó de Oma% 
tGobérnador <le Sdvitia y Genetal de los exés- 
<¡tDS>de .AAkielpabman ^ jgu^o por fin : Ja suerte 
aie preiidéf loij y dáde>Ia^ muerte en la egira cien* ^ 
•toi^uápentyryr dosr^' j^uevcomenzó i contarse 
náesác'jé^s de míoydAPaiUxde seteHefaas cinfuen- 
'4dy nueve : victoria que tuvo el Príncipe coi*- 
quistador poi! tan gloriosa y memorable , que 
llamando al* Genera» Je diói en premio por es- 
posa su hija Cahaa{ ;; y i dos hijos que ya él te^ 
, nia , Abraiaii "^ <Abdialla , les di6 los gof&i>- 
/ : . ,.:! irj;>:- •-.': ' , .' mr- '\ • \^ . í xio6 

(x) ABa Bafer« , Vtnh Striu^ f af . 45T« Sebastíio de SiUbubcs > 

I«p. )}• Isidora de B«ia , num. 7f« Xronmn^ aua. 8. pttgv 4^. Vr»ICi 
rag. 322. Anónimo Xlbcldcnsev Cn* U Jlüsuacm ^ MAt *• 7 i« 

mftn, 8IUB, f7. paf. 4^0, nun« 5t¿ .• >. • <{/.<-. 



Digitized by VjOOQIC 



5* HistOEíA Civil 

nos de Mériázr/f Alicante (i). 
Abdclrahman XLIY* En ^«li dU uunedíaiio á la primen - 
cspróciámaüo pfísfbb do-JosepW,, jquc fis decir , eh Vit]rn s dia 
lie/. 'Y^^'fahuxi de^Ma;o ds zemientos cincuenta y -^«^ * 
í^hi,ode Jo ^^^^¿ Abdx:lrahman en la Ciudad de Córdoba, 
en cuyas vecindades habria sido la batalla ^ j 
fue aíli fjroclamado Rey ó Miramamolin , y io* 
' cooioddb por Soberano independiente ; pu s h 
proclamádoá , :de que habla Abu Bakero ^ sur 
cedida en Agostoidel ano antecédeles babci 
sido otra ^ hecha quizá por el ex¿rcito al desem- 
barcar en España. Aunque ya intitulado Rey, 
tardó sin emb^go cnuchosiaños en adquirir to- 
das laSftierras que eran de Moros ^ porque varias 
Ciudad^ la lucieron resistencia ^ y aun después 
de la muerte 4eJosepb se la hizo mny larga j 
obstinada su hijo M^namad Abulasiiad Estan- 
do este' fin Córdoba encarcelado.» ña06 haber 
•perdido la vista ^ {)ará qne;lgs.ceQlin¿las;¿ ^}a 
«1. se^uToule qu^ na.pomá caminar ¿üm> >pQCO$ 
pasps 7 i tioQtas , le diesen mayor anchuca \ €Ch 
^o* ló hicieron. Un dia en que xstaban tódo$ 
mas descuidados , s^ llegó hasta el rio « dexóse 
llevar de las aguas^hasta fattcma dfetanfiía > oami* 
nó desiq^nocida hasta Toledo ^ iuritó.alH i sus 
amigos, tec^á mucha £entof>wnovóJjL§uci^ 
ra <on gntntlenuedo ^ pelea €om íavLcko^i^igíx 
cerca de Jaert , y iucgo con igualcorage jen las 
vecindades deC5azlona. Lras bataUas íu^on san^* 
^Fientas por tina, parte y ^ocnL;:':{)in9 Ahdelrak* 
^man quacenia mas.|^á¿(y poder , ilo apretó y 
-ofaSigó ábia. huida , y' lúégo Ip ^eiJsigsu^ hastr 
Coria de Estremadura , y de aqui hasu dentro 
. . de 

(r) Aba B«ker«ctc. pif . jr. |i« j p» doa^e se hcUaráB tiuáms otroi 
^•4r%o. Ximenec dt. cap^iS. pif. -Ancores* 
Xf. Tcase U Ilustractoa |. mía. i« 
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de Toledo, donde muñó ca prisiones en la egi- 
ra ciento y setenta , que es decir , después de 
entrado Julio del año de setecientos ochenta y 
seis (i). V \ . 

XLV. Mientras Abdclrahman peleaba cer- El ^^ ^^ 
ca de Córdoba con Joseph, su General Albasi. ITiP°^^"^* 

L , ^ 1 * batalla i los 

neo , que nombré poco antes » marchaba con Moroe- 
tin cuerpo de tropas escogidas hacia las Astu^ 
rias^, jf>ara echar de allí á los Españoles qüe-no 
querían' i:econbcer el dominio Mahemetano. El 
Rey.DonPelayo, informado: deí cxércitoquc 
ycnia , se fbrrificó en k>s montes- <:crca de la 
cueva que llaman de SantaMai^ia^de CovadOn^ 
ga y para tener escondida allí dentro ( según pa- 
rece j> una parte dé sju$ tropas > y sacarlas de re* 
pehte en el calor de:i]a bátblla ^ quiandó ítíQr 
no$ lóte^Aiesen Iós;j35ínemig6s. Vieftdó^ que ya 
se acercaba el Gcner rf \AlAasif!é0 , que es el ^l* 
caman b-Atoam^n / ó Akhafnay de Sebastian 
de Salamanca , y de los Monges Albeldense y 
Sílense , proctiró animar á sus gentes con pala- 
bras vigorosas^? «alidis de lo interior de su pe-f 
chp. ^, Esp^ñdíes e^fbrzadoi / hijos d¿ padrea in^ 
,>Tenclbles ; <la gloría de íjpaña \j aun ía de 
;>Dios está toda en vi^stras manos. Los ene* 
^rmigos del Salvador nos degollaron á hijos y 
^j padres ^ y nos robaron las mugeres , nos des« 
i, truyerott^las Ciudááes , nos quitaron las ba- 
„ ciendás > «ios ec^ron de. nuestras casas : der- 
,, ribaron templos y altares , hollaron l.;s imáge- 
y^ nes santas , blasfemaron del nombre de Jesu- 
,, Christo. ¡ Y nosotros viviremos en ocio en 
•, medio dé taú hon^ibÍe$ tempestades ! ¡ Mira*- 



» 



r» 

(i> AllMnaUo , Sftíimtntum, paj. }}. V«i«c 1« Huntaiioii ^ 
pñ%. I9íf. B*.o Alabar, Cr»n»U^U , nunu i. y 9. y 1» Iluíliacion 4» 
f a^ tpS, AUtt Baker* » K«^/«/ Siricáh i^ua. .1 •' 
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¡i$ , Historia Civil 
,, rentos sin venganza nuestra ruina y afrenta ! 
^ ¡ No saldremos como leones contra esa cana* 
^, lia de infieles , que se ensangrentó en nuestros 
„ hermanos , y deshonró 4 nuestras hijas ! ¡ No 
giremos á verter la sangre de nuestras verus 
„ para humillar i los enemigos del Poderoso , 
,, y reponer á Dios en sus altares ! ¿ Qué te- 
y, meis , Españoles , siendo amigos del Cielo y 
^ de la Justicia. Nuestras maldades ya se lava-* 
^, ron en la sangre de los que murieron. Clamaa 
¿, ahora los Mártires en el Cielo por la vengan- 
^» za de sus Martirios : claman por los Templos 
,f profanados , por los Altares ensangrentaaos p 
^p por el nombre de Dios blasfemado. Ya el Cié* 
,, lo decretó la venganza , y la quiere por nues- 
,, tras manos. Fieles ^ que os detenéis ? " Ua 
alarido de contento y corage interrumpió las pa* 
labras de Pelayp ; y un impulso interno de va» 
lor,de que se sintieron todos agitados, los echó 
de golpe en un punto sobre el exército Maho- 
metano , qae no esperaba una avenida tan im- 
petuosa« Pelearon los nuestros como animados 
de Dios : hicieron tal destrono de Moros , que 
el General viendo ya caídos á los mas y mejo- 
res , y entre ellos á su compañero Solimán , se 
puso en huida con el resto de gente por la sier- 
ra de Liebana , donde sucedió ( según dicen '), 
que mientras pasaban los fugitivos un monte, se 
desgajó de repente, y se hundió CO0 todos ellos 
en el rio Deva. De este suceso , que fuera muy 
memorable > no tenemos mas testigos sino al 
Monge de^ Albelda y Sebastian de Salamanca, 
que escribieron casi un siglo y medio despues;^ 
y: los mismos, ademas de la derrota de los Mo- 
ros ( de que oo debe dudarse confesándola los 
mismos Árabes ) » añaden otras circunstancis , ¿ 

muy 
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muy dudosas ó claramente falsas ; como son^ 
que el Obispo Qppas iba en el ejército Maho^ 
jnetano : que; los Españoles recibieron al ene;- 
iinigo esconfii4os como conejos dentro dejk 
jC^eva : qúe^jas piedras y flechas lanzadas por 
Jos Moros, se revolvían. milagirosamente coii- 
.tr;^ ellos mismbs : que los muertos en la batalla 
.fueron ciento veinte y quatro mil , y otros se- 
senta y tres mil baxo las ruinas del, monte. Xo 
jque debe tenerse por cierto es que la matanza 
^e. mucha y de la mayor parte del exército 
enemigo , y que la acción sucedió en el dia dos 
del Rabio segundo de la egira ciento treinta y 
nueve , que corresponde á dos de septiembre 
.del año 4^ setecientos cincuenta y seis , álos 
tres meses y diez y nueye dias del reyaiadb d^ 
Abdelrabman (i). ! 

XLVI. Sebastian de Salamanca después de Vence í Moa- 
la acción que he referido dice V queMonnuza' ^^I^¿f^^^ 
Goberpaáor 4^ Gijon ^ uno de los quairo pri- ^^ ^ ^ ^ * 
sner^sConquistadores { y según algunos , el m¡¿- 
mo que Muza ), atónito con Ja fama de tan rui- 
dosa victoria del pueblo Christiano , desampa- 
ró la plaza con sus gentes , para retirarse á lugar 
mas seguro y distante ; pero que alcanzándole 
los Asturianos en el valle de Olalle i tres leguas 
de Oviedo ^ combatieron con él valerosamante 
hasta acabarlo con todo su exército. Añaden i 
esto Escritores mas modernos que el Goberna- 
dor Monnuza , aunque puesto por los Moros , 
era ChristiauQ^ jquc como se hubiese afidona- 
.. jt>2^. xiTy^ , '. H. _ , dp 

- - fi>, Abu 'Balcero cic. AAt^nimo títJpanU Gestsrum , lih, 4. cap. z. 

iL^Mente , CV^nfc*», num. 50. pag. ptg. 6f. 70. Lucas de T«*r» Chrm^ 

4^1. 45a. Seba&KÍan df.SaUmanca , con Munii , lib. 4. pag. 71. y 71. 

tT9mic§n ,'ninn. S. p. ro. fag. 48'r. Alohiso el Sabio, O^wV^ Í9 KipéílMt 

4S2. 4^^ Mongc Silensc , Oinicen^ parte ;. capt 2. pay. f. 6. 7. Otrw 

BtuB. 20. al. %x, 1^. 14. pag. 28T. muchof* > 

y sig. &odrif« XimcDcz , Mirum m 
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5^ Historia Civil 

do mucho á una hermana de Don Pelayo , yr 
"por la mucha nobleza de eáte Príncipe Godo, 
i?o esperase lograrla en matrimonio, le rogó que 
íuesieá Córdoba á tratar de ciertos negocios con 
Tarif ó Tareco ; y que hallando Don Pelayo i 
su vuelta que la hermana ya estaba casada con- 
tra su voluntad , levantó luego estandarte con- 
tra los Moros para vengar la afrenta. Qualquie- 
ra ve los anacronismos é inverosimilitudes de 
esta relación , que se halla todaVia mas circuns- 
tanciada y abultada en nuestras historias moder- 
nas. £1 Monge de Albelda » que muestra haUar 
en ti asunto con mas acierto , dice , que Mon- 
nuza era Gobernador de León ^ puesto allí por 
Joseph, Virrey de Córdoba, para que velase so- 
bre JosL^^nesés ^ llamados entonces Asturianos, 
y que los nuestros después de la batalla arriba 
dicha { ó porque él fuese i ayudar i los suyos ^ 
ó porque ^llos saliesen á desaliarlo ) , pelearon 
también con él , y lo vencieron hasta darle ía 
muerte. Los Copistas de nuestras histoilái msb 
antiguas en lugar de L£¿io habrán escrito Gc^h 
por equivocación ; y de aqui habrán sacad6 
nuestros Esciitores que hubiese en Xijon Go- 
bernador Moro , sin reparar que el nombre an- 
tiguo de Xijon no es Gegio^^ sino Gigíá ; y que 
los Árabes en sus conqmstas , según todos los 
documentos que nos quedan , no pasaron ja- 
mas tan adelante. La noticia &lsa, que añaden 
otros , de que Pelayo conquistó á León , pue- 
de haberse fundado en la verdadera rota d¿l 
Gobernador de esta Ciudad , vencido por ilues- 
tío Rey (t). REY 

ii) Anónimo Albeldóse , Cftá- ^af. 4^3. llonge SUeate , CrmUnh 
«•», Min. )o. pag. 45i^Scbaitia» ■uib«35. pag. a¿4.Xodr]goX¡incne2» 
<k Salaaianca > Cr»mc§n » ma. ii« Rtmm im tii/pams ¿títérum , lib. 4. 
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REY IV. 
F AFILA. 

XLVn. Xjil ilustre Príncipe DonPelayo, Afio« 7^7. 
qu0 merece el título de Restaurador de la líber- 7S9- 
tád de. los Españoles , pues los aseguró en un iJf"p'¡f^ ^^ 
pequeño Reyno con total independencia de los Rcyaado^ y 
Árabes : acabó sus dias gloriosos á mitad de muerte de Fi- 
Agosto de setecientos cincuenta y siete , i los *^*- 
dos años no cumplidos de su Reynadov, según 
la Cronología que ^t&sxAo en la$ Ilustraciones^ 
y se enterró en la Villa de Cangas , pequeña 
Corte de los primeros Reyes de Asturias , que 
Aie también sepultura.de su Real Consorte^ lla- 
mada (dicen) Doña Gauctiosa. Por cotisejo y 
determinación de los Grandes le sucedió su hir 
jo Fafíta ^ que reynó solo un año y ocho me- 
ses cumplidos 9 sin ser Jamas molestado de los 
Moros por el escarmiento que les habia dado 
su Padre ^ ni haber salido jamas á campaña , ni 
bécho otra cosa alguna memorable ^ fuera de 
una Iglesia ó Ermita ^ que mandó levantar jun- . 
to i la Corte en honra de la Santa Cruz. Parece 
q^uesu diversión fije la caza 1 pues murió des?- 
graciadamente entre las garras de un oso á ^nt% 
de Abril (según mis cuentasj del año de sete^- 
cientos xdncuenta y nueve. Estuvo casado, con 
Froleba ó Froiliuba ; pero no consta que tu- 
viese hijos aun con todas las razones del eru- 

Ha di. 

€«f. r. p«ir. €9* Vúcttéít Tttf) tbff- te ). Cip. r. fbl. 4* cap. s. foL C» 
wkm MmMiit Vtk. 4«.pag. 7'« Alón* Moraks» Martjuu, Ferrerat. ftc» 
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dito Marques de Monde jar , porque el supo- 
ner hija suya la muger de Liufredo , Duque de 
Suevia , llamada Favinia , es una mera sospe- 
cha 9 fundada splamente en la semejanza del 
nombre ; y la inscripción de Cangas que le da 
hijos , se echa de ver , asi por su rccha errada , 
. como por su latinidad sobrado bárbara , que no 
es obra de aquellos tiempos , y que se hizo á fi- 
nes del siglo nono, ó principios del décimo , 
quando ya corrían las cronologías eirradas de 
nuestros Reyes de Asturias (i), 

REY V, 
ALONSO L 

Anos 759, XLVIII^ jLor muerte de Fafik subió al 
./^\ ,. Tíono^ Alonso Primero ^ á quien unos llaman 
UusTRcyno ^i Grande , y otros elCafóJho, Príncipe muy 
desde Astu digno de la corona real , asi por su valor y pru- 
nas liasta mas deucia , de que habia dado pruebas en lo pa- 
aba xo del ^^¿^ ^ como también por la nobleza de su lina- 
de Aragón S® > P^^ estaba casado con Ermisenda , hija 
kasta Bayona. 5el Rey Pclay6í> j era hijo de Pedro , Duque 
^ de Cantabria , deácendienie (dice Sebastian de 
Salamanca } del gloriosísimo Príncipe Recarcj- 
do. £1 nuevo Soberano^ a mantísima de sus va- 
■salios , y muy amado de ellos , determinó des- 
láe luego seguir las hielas y exemplos de saikis- 
- í - .' i • . ; : '■ 'treí 



, ; 



I (/) AibeMense citaHo , nnm. •. Ar«irt* cl Sabio , parte j. cap. «.' 

/;. pag. 45 2. Sebastian de Sal:imaii- fbl. ix. Marques de Mondejar , jíd» 

A V -tii«n. n. y ii.'p:ig. 4^4. K0- vtrteikUs á U HhttrUdU P. Jtf«- 

driga Ximenez , tib. 4. cap. 5^ paf. rM«« , advcftescia ét. pag. %6, Vear 

71. Lucas de 7u/ , kb. 4. jfa$, 7;. te 1* UütuiciíiS #• mu^u $*f 4* 
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DE LA ESFAfiA AaÁBE. 6t 

trc Silero ^. y declararse, enemigo irrecohcilía-. 
ble de los cnemigoís de España y de la Religión-. 
Es U^nw que rio nos cjuedé ninguna rchcioa 
de susproezas^^miliiiares ,,y délas muchas y 
gloriosas; batalla$>jue hübó^ derdaí áiíSs «Moros 
en los once años y medio de su Reynado; pues 
sin acciones de gran valor ne podía conquistar 
las muchas Ciudades y fortalezas que .co»quis« 
tó en compañía de sp hermano Frueh , ni es«* 
tender sus estados , como lo hizo por Castilla, 
León , Galicia y Portugal hasta el rio Duero , y 
aun mucho mas abaxo« £n Galicia las Ciudades 
de Lugo , Orense y Tuy : en Portugal Braga , 
Opojto , Visco y .Chavas : en Leonila Capital, 
Astorga , Simancas ^ Zamora , Salam^ca y Le** 
dcsma/. En Ca&tilla Avila , Sepulvcda, Segobia, 
Osmi , Corufia del Conde , Lara y Saldaña. 
Estas, y otras muchas Ciudades y Villas serin.- 
dieron í las Anuas del Rey Alonso , i quien 
lambien obedecían los Vizcaínos y Navarros.^ 
en coyas tierras hasta entojoces ñb habían entrat» 
do Moros ; de suerte que se estendb el Reyno 
Christiano desdé el Océano occidental hastai 
los Pirineos de Aragón , y desde el Océaho 
cantábrico hasta la.última rayale lo que Uamau 
Tierra de CamfJoSí> que Tiene á ser con poca 
diferiencia una quarta parte de toda España (i)* 

XLIX. En estos nuevos dcíminios es inde; Renueva cíu- 
cible quanto trabajó Don Alonso en beneficio dadcs í igie- 
del pública y de la Iglesia , disponiendo pobla- **^** » J '••"^-^ 

■»! iVi_» santamente. 

Clones nuevas donde yg no las había , reno van* 
do Ciudades y fortakz^ , restableciendo los 

' . ....: \, - 1^ , j. . • Tcm- 

'f¥) Sebistiaii de Salanittca » Monge Silen se, Crtiwm, nim. t<f. 

Cr0mc0m , ■unu 1^.7 14- ys* -4*4* fag.a84- RcHrit;© XJmcncz, JUrnim 

7 4IS. AlfceUcnse , Or^nicén , nimu ui Húp4mitt¿€st(UHmi iib. 4.c3p. 5* 

47. paj. 4J0. r nuw- 52. f^f- 4ía. P^j. 71. 
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Templos y Altares ^ que el furor de los infieles* 
habla destruido , y poniendo Obispos y Pasto- 
fes donde ^e necesitaban. Con haber conquista* 
do tantas Ciudades , prosiguió sin embargo en 
tener k Corte en la Villa de Cangas , por estar 
mas abrigada y segura : y alli mismo i fines de 
octubre del año de setecientos y setenta ^ le so- 
brevino la muerte , que fiíe muy exentplar y 
eon^me ¿su santa vida ; y aun por testimo* 
dio de Sebastian de Salamanca. , Escritor 4et 
siglo siguiente , honrada con cantares angélicos 
que pregonaban su eterna felicidad. Se enterró 
con su amada Esposa en el Monasterio de San- 
ta Maria , cerca de la Corte; y dexó dos hijos 
varooes , Fniela y Vimaran , y una hembra lla- 
mada Ádosinda ^ que se casó después con el 
Rey Silon. Nos quedan de este Santo Príncipe 
una moneda y una lápida , que pueden ^ervir*^ 
nos para ilustrar su memoria , y confirmar stís 
conquistas. La moneda acuñada en Leon^ con 
el nombre del BLey abreviado , y cott la CnKy 
monograma de Jesu Ghristo , según el uso de 
jbs Godos , se publicarla naturalmente quando 
Alonso conquistó la Ciudad. La lápida que nos 
da noticia.de la restauracioa de la Villa de Lara 
con fecha del año ochocientos de la Era españo- 
la » setecientos sesenta y dos de Jesu Christo ^ 
puede dar algnn mayor peso á mi cronología , 
que pone el reynado de Alonso en este mismo 
tiempo desde setecientos cincuenta ynueve^has-/ 
ta setecientos setenta; pues en el sistema común 
de nuestros Historiadores ^ cinco años antes de 
lo que dice la lápida , el Rey habia ya falleci- 
do (i> REY 

(i) AlbcMense CV«mV#fi , num. SalamaaÉi^^WiiK'Mi, ttim. 74. r if. 
fi. s$, ^j^jyif, 4rs. SeWstiiii 4c p«f*4<5« Mon^ Silcnse , Qr$mf0m, 

ÍI1H9, 
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REY VI. 



E 



L. X-Jl sucesor de Alonso no fue su hermas Año« 770. 
no FrucJa «1 qiic le ay ixló en ias guerras , sino -. ^77- 
su hy> primogénito , que portener el mismo .eTfósM^^ís' 
nombre del Tío , na dado motivo a equivocas- tn Galicia. 
Clones en la historia. Pensaba Abdelrahman-, 
Rey de Córdoba , que este Príncipe , todavii 
moSo 9 no seria tan esforzado y valiente como 
su Padre Don AIonft>£, ' v con esto dexahdose 
llevar* de los co)ise|o$ de Mohamad j faijo de Ab- 
delmalec , que habia sido Gobernador de Cór- 
doba , y entonces tenia ya el grado de Capitán 
General ,1 resolvió atacar á los Chrístíanos por 
la Proiriníia de Tra-iós^Montcs , parte de Ja an- 
tigua Giilicia y enviando allá unexérdtb numj> 
rosí^mo con su mfsmo hijo Haumar , que a¿- 
piraba en su juventud i los costosos honores de 
Guerrero. Don Fruela salió inmediatamente á 
campaña , y logró una victoria muy cumplid^ 
con total destrozo de tíncucn» j qiiatró mííl 
Mahbihitanbs , 7 cón4ji gloria de haber hecho ^ 

riáonéfo a! mi^mo hijo del Rey de Córdoba*^ 
quien desde luego hizo dar la muerte para ma- 
yor escarmiento de los Infieles. Nuestras histo- 
rias modernas ^ siguiendo la cronología común, 

has- 

': ' * • ' ' .• ..1 4 ' , 

im. 9^2 paf. it4, .a>f. Zmátl^ pdSd^^nt j. c»p. 4. fól, 14^ Véase 

Xitncnex , Mifum m BispánU liHér la Ilustración 6, aum. 5. Vcasc la 

rw»', It^ 4. cap. ^. pag. 7a. laicas OUceion de Lápidéu del tiempe deles 

ét Twf yChrttkenMutidi, Iib. 4. pag. .C$d$s , cap. .1. are. 21. aum.i. jr a. 
73. AloM* el Sabio » Cre/tns dt Ee' 
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hasta el dia de hoy bien recibida , ponen la ba.* 
talla en el año de setecientos cincuenta y qua- 
tro , ó lo mas tarde en el de cincuenta y nueve , 
atribuyendolaal Vire)c Joseph coutra todas las re- 
laciones antiguas de <}hr¡stiario? y Moros; y 
Don Juan de Perreras que Ja atribuye , como 
debe , al General Haumar ^ dice , que ¿ste nqera 
A hijo de Abdélrahman , Rey de Córdoba , aun- 
que Ip digadSfibaatian de Salamanca ¡j pofque 
siendo el Rey:; toda via muy mozo , no ppdía 
I tener hijos que mandaren exércit<\. Eii ini siste^ 
jna cronológico de los Rey^^no tiene lugar es- 
ta dificultad , ni otra alguna ;, y. se hallan, sitúa* 
dos todos las hechos histójícos fioQ la 9iays>r na- 
, luralidad en las épocas ^señdla^Srpoi! ios,£scri- 

-tore3.iiiasántigji»$ , i Españoles.y; Árabes (íX 
^ Na disgusto Li; Las historias moderiiíis ^ emppzando 
, í losEcicsias- .pQi.Í5j ¿q\ Monge.de Silos,- no solo ^ trastornan 

í ticos con pro- f • j i ^ • • 1 ■ • 

jf' híbíries elxna- ^ seneide los acontecimicWos , smo.quereiíuer 
, (1 trlmottio. nan aquien papticanlar Ja escandalosa iK>ye)a con 
'^ <jue in&mar0ttí'aJ;Rey:,ViíiW:, l<íy4{tf^n<Jo A 

•Fxuela hasta las eitr^ltós, por haber quitado ( af- 
een )i el ^crílcgo matjrimonip, permitido por 
aquel malvado Príncipe á los Sacerdotes y Obi§- 
ipos^: y jde aquí infieren uijos , que 1^ fortun/i 
*de Frucla en lafiriguerf^ , fue premio cpn .qup 
• cDios loJbbnropciTKt^Q piíid<^o dfiQrtto^ y otr^^s, 
que las rebelionje% <fl^íos pfíiablos , sucedidas ea 
su tiempo , y las 'sortibra? con qup obscurecen 
su nombre los Historiadores , son obra de los 

(t) Abtt Bakcro , Vetfís Strké^ so el Sabio , CrénicAiiEfpSfUyfir- 

pag. 35« Sebastian dc^ SaUmaqca , te 3. cap. y. fol, 10. Mariana, Ai#f. 

Cr»nicoH, nu'm. 16. p2íg. 4^^. Albel- ^»»i de Espeja- liom, l.Ub; 7. cap. 

dense. Cronicón ^ num.^ ^j. pag. ^' pag, jza. forreras « HúrMr«jf- 

4yí. Mongc Silcnsc, Cronicón inum. nfrdie d'Etpdgne tom, a» sif. 8. al 

a*. 27. pag. iSs, An6nta\o i Chrani' aflo 7^. pa(.4ptf. Véasela Ilustrt- 

/ o» LmitMomm , pag. 41*. Alo»- ciOBtf. 
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Eclesiásticos de aquella edad , irrit:rdos contra 
el Rey por haber perdido sus mugeres. ¿ Qjjiéa 
podrá sufrir , que Escritores de piedad y doc- 
trinan^ sin consultar las fuentes que debieran^ j 
sin la menor razón ni miramiento , desacredi- 
ten de este modo el Qero de nuestra nación el 
mas exemplar de todo el mundo (i)? 
- LII. La razón porque se ve el Rey Fruela Mata i su 
retratado en las historias con mas sombras ^quQ hermano. Su- 
luces, es la muerte^ que dio con sus propias ma- p'* ^ los Ga- 
nos á su buen hermana Vimarano por temor de l^^J[^^''!^i 
que le quitase la coroija , y el motivo , porque mata». 
$e le rebelaron los Gallegos y Navarros , pudó 
ser 6 su natural aspereza , qij^lida^ que. le no^ 
tan los Escritores mas antiguos , ó algún mane- 
jo del Rey de Córdoba , que debia estar muy 
resentido por la/batalla , en que murió su hijo 
con tanto número dé Moros, Lo cierto es , que 
á fuerza de armas sujetó las dos 1 Provincias una 
tras otra , y vuelto de' esta expedición, se casó 
con una prisionera Navarra llamea Munia » 
que seria naturalmente doncella muy noble y 
distinguida, pero no (como dicen los Escrito^ 
res .del siglo trece ) del liiiagp c|e los Reyes de 
Navarra, que todavía nó existían j ni :( como :; 
quieren .otros mas mod^Jips ) hija del Duque ^' 
Eudon , y hermana d^ Aznar ^q^e schi fibulas 
llenas dé aüacroaísmos , é inveipitadas por Ro«* 
manceros. Algunos , que estaban descontentqs 
del Rey por la durewide su gpbierno,, y mu^^ 
cho mas por la muerte de Vimarano , tuvie- 
ron la osadia de bañar sus manos sacrilegas en 
Tcm^xíj. I la 

(i) Moagf Silenis • Or$nictm ^ m^ , Hfit, GtM^.d* Ejpaüs, Tom. r. 

Rjun. 17. pag» «95, Rodrigo Xune- Ltb. 7. ca^. tf. pa^, pz. Ferraras»' 

BCJC , Jttrmm tn HUp, ^•st, LiW. 4« ifisfire ¿tntrsle i* Bspátfjnt , Tom, 

c^. 6. pAf . -7». Lucís df Tiíjr» Cto^ %. Parr^ 4- SigU If.'pag. 4^^, 4^4» 
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la sangre Real , cometiendo sin temor de Dios 
rii de los hombres el mas horrendo delito , ¿ 
&ies de Abril del año de setecientos setenta 
y siete , á los seis años y medio de su reynado. 
- El Príncipe , aunque muerto en Cangas , que 
era toda via la Corte , se enterró en Oviedo ; 
por haber allí dedicado una Iglesia al Salvador, 
que es h misma . qu^ después renovó y enri- 
queció su unido y excelente hijo Alonso según» 
do , apellidado El Casto ; pues los modernos , 
que leudan otra hija llamada Xiména , de su pro» 
pia autoridad dieron ser á esta Señora para ha- 
cerla Madre de Bernardo del Carpió , de quien 
se hablará mas abaxo ( !)• \ 



REY VIL 
AURELIO. 

c 

Años 777 ^ I-TII« ^^omo el cetro se daba entonces se- 
781. gtin las leyes Godas por elección de los Gran- 
Rey nado y des y Prelados^, y ík> por orden de herencia , ío 
muerte del pusieron los Electores en manos de Don Au* 
Kcy Aurelio, ^^jj^ , i*nmO ÁH Rey/ Fruela, hijo del otro 
Frütílá arriba'^ «nembíádó , hermano <fe Alonso 
Primero ; circunstancias , y diferencias que de- 
ben tenerse niuy presentes para no caer en las 
equivocaciones de ios menos advertidos. De 
'■^^ ^ '-'-y '-,'■■ •■ es- 

' <f) MastUvtt^Sálavialiéa; r^- ^ohU ^ 'crM$m ¿fturMl de ÉspmiU^ 

nk9»y nuui. 16, pag. ^Ü6, Uófigc Pare. j. cap. 9. £61. zt, j x.4«~Ma- 

Albdá^nscy jCronic^r^ y nuiu. $3. pa^. riana , Hist, gin.>it Espáñét^ Tomio 

4fi. Mongc Silensc , í>d»ictfn , nun.' J. Lik 7* cap. 6, pag. j»|. Otros 

97. pag. 285. Rodrigo Xínicuez , nttehos. Véase la Ilustración 6, 

Merum in Htjp. gest. Lib. 4. cap. 6. num. 5. tf. Vcase la Céleethñ itLÁ'* 

pag. 72.' Luca» de Tuy , Cfnifn pA^s del thmpo Ae l$s Gédw , c«f. 

mwtdi^ Lib. 4. ¿ag. 7>. Alvnso cV i. artv »!• num. x. 
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6$tc Rey no se cuenta otra cosa ., sino que su- 
jetó los E5cIa.vos y Libertos qiic se; hajbiau. amó- 
tinado por todo el Key£M3 , y tomado las arm^ 
contra sus Señores. Como tuvo pzz con los 
Mahometanos , se comenzó desde elsiglo trece 
á intimarle sin razón alguna, ya atcíbuyendor 
le casamientos forzado^ de Christian^s^eon Mor 
ros , y ya asegurando mas pabdina^oaiente, que 
amancilló la glor^ de* suf nombra Con un asien* 
to que hizo con los; Árabes , indecoroso y muy 
^o , obligándose' i darles cada año cierto nú* 
mero de doncellas nobles , como por parias. 
2 Para qué afear Ja historia de nuestra nación tan 
christiaflsi» y, de nuestros Reyes piadosísimos^ 
con una invención moderna » que, no solo uio 
tiene verdad , pero ni aun verosimilitud en 
tiempos que Abdclrahman Rey dé.Córdoba de- 
bía estar muy humillado por ioa miichos dof 
minios que había perdido en Galicia # Portugal, 
y León , y por la no Ínter tumpida continua-* 
cion de desgracias en todas sus empresas mili-r 
tares, baxo los reynados de Pelayo , Alonso 
Primero ♦ y Fruela ? Dpn Aurelio , de quien no 
se sabe si tuvo Jiijps ni muger , murió de enfer- 
medad i los quatro años y dos meses. » 4 fines 
de Junio de setecientos ochenta y uno ;y axm^ 
que residió en Cangas , como sus antecesores^ 
se hizo en<;errar en Langreo^ territorio de Ovie* 
do Ven k Iglesia dCvSt^ Martia Obispo.^ que 
seria mturjítoitatc fundación fiiuya(i)^ .' ^ 
- . ■.: > . '-. ,(.-l2- : -•■ ' . -En 

(i) Mofige Albeldetise^ Crénic$m, di, Lib. 4. pap. 74. Alonso d Sí- 

4im. 54. fH- 4; »• Sebastian <le>S«-> bio, íts Cromes y Parte ^ <ip. 6^ 

Umaaca* 0#B¿pt»f,Jfíim.. 17. ,jAg^ ; fol. a*. Mat^áoa . Hht^M. de E,^ 

4t6. A¿Míhó,y tnntcén Otskéf '^paMéúTt^. V.'tlb. ^ cap/V. V«gt 

■«iPí.l?»g^4i^¿'l!»'4rig«*XitticHií?, ^M? Ot|o$ irticluj^ ICfase ^tiW 

MtruMin Hitt.gett, Lib. 4.. cap, 7. : Ff «c^»» ^ *«*«• ÍA^/; . ,, t 

pag. 7t.t««cat4eTuf-,QywViiiiiNNi-' - ^-^ ^*^ .»\J^^. * n.<^*v**' 
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Francia no LIV. En tiempo de este Rey , y no en c! 

tuvo derecho ¿c Silon , ni de Alonso el Casto , fué la famosa 
«^t!e ^'^"^^ rota de los Franceses en Ronces valles , que sien- 
OrloíM^cl! ^^ suceso tan memorable ^ y tan prorundaroen« 
re sumergido en lodazales de fábulas y novelas, 
merece sacarse limpio y lucido de entre tantas 
.tinieblas , y falsedades, ho primero que debe 
examinarse ,son las razones que alegan los Fran- 
ceses para legitimar la conquista de nuestro 
Reyno , á que con vivas ansias aspiraron sus 
Príncipes Carolinos en los siglos octavo y nono. 
^ Toman el principio de sus pretendidos dere«- 
ches d«sde la edad de Garlos Martel , por cuyo 
prden ( dicen ) Orgero Gotlante , Gobernador 
de Gascuña y Guiena , y Señor de un Castillo 
de aquellas tierras llzm^áo' CataioH , origen del 
nombre á^CaiaiüHa ; encargándose de echar á 
los Moros* detesta Provincia de España , en el 
iño de setecientos treinta y tres pasó los Piri- 
neos por el valle de Aran con nueve Barones 
de muy distinguida nobleza , y otros veinte y 
cinco mil combatientes, que se apoderarían lue- 
go de toda la Cerdaña , y pusieron cerco en 
Ampu rías ; aunque desde aqui,pornb poder 
resistir al enxumbre de Mahometanos , que se 
juntíó contra ellos , se vieron precisados á reti^ 
rarse á los montes ^^ donde se mantuvieron fuer- 
tes hasta^k entrada de Cario Magno > que pre-^ 
mió \^ constáncuidieí^diokbsBaronc^^dandole» 
estados eír Ca(^lufia con el dtotode XCondes^ 
Aunque todo este cuento , con otros muchos 
adornos, y ribetes , haya merecido lugar en al- 
gunas historias modernas de Cataíuña ^ que han 
pensaíño añ^flU- máyprluslte.á la tíobleza Goda 
y^tímigua de las mas esclarecidas familias cata* 
lanas ^ mezclando en ellas la sangré fabulosa de 

los 
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los naevfe Barones , y de los doce Pares de Frán- 
gela ; lo pierto es que en las historias de aquellos 
siglos no se halla el menor rastro de semejantes 
l^óvelas , inventadas por h- vanidad de los 
Franceses en la época infelicísima de los Ro- 
mances. El Arzobispo Pedro de Marca , y otros 
£$ako^e&de su misma melón ^ viendo por una 
parte ia insub^isteiida de sus Orgeros y Monea* 
das y y no queriendo al mismo tiempo renun* 
ciar la gloria de sus derechos antiguos « se arri- 
man con mucha satisfacción i los archivos de 
San Juan de la Peña , donde se halla notado ^ 
qoe en el año de setecientos treiilta y siete^ Ar* 
mentarlo Conde de Kibagorza , Bencio^ Obispo 
de Zaragoza, y tt Abad de.&in Pedro de Xa- 
l>ernaj afligidos con la titania de los Moros, des* 
pacharon á Carlos Martel un Embaxador lla- 
mado Velasen to, pidiéndole amparo y socor- 
ro. ¿JPera quién no sabcquán cargado est¿ dn 
papeles apócrifos c;l Archivó PSnnaiense? {Quaén 
no considera, que Bencio, Obispo de Zaragoza, 
y Armtntario, Conde de Ribagorza, son perso- 
nages desconocidos? ¿Quién no entra en justo 
temor, viendo que todo el paradcrode la nar^ 
rativa es la protección concedida i los Mon-* 
ges por el Mayordomo de la Casa Real de Fran- 
cia ? < Quién creerá sin mayor fundamento una 
noticia gloriosa para los Franceses , no hallando- 
la ni aun^insinuada en ninguno cíe l^^nuchos 
anales y documentos de aquella. Naci<lP ¿Quién 
no repai» que los tiempos de que se habla, 
mientras se mantenían los Moros en paz con los 
Españoles según el tratado heclio con Theudi^ 
mero , y al contrario estaban manejando las ar« 
mas contra I03 Franceses dentro de la misma 
Francia , no eran tiempos proporcionados para^ 

que 



Digitized by 



Google 



7^ HisTOHf A iCt vía : 

que Aragón y Cataluña pidiesen socorro i los 
que lo necesital;]iaA aatualmente > íq^s quq «U^ 
mismos (i)? . ; ^ I • 

NI en tícm- LV. No son m^ fuadados k¡s .d«twhos, 
po de Pipino que se atribuyen á Pipino llamado el B^eve , 
Breve. ¿ quien (segun.lo pintan Gabriel Daniel , Pedro 

de Marca » y otros muchos ) Solinoan Duque 
de Cataluña entregó su persona y est;ados en el 
año de setecientos cincuenta y dos¿ ElEscríipr 
de los Anales de Metz , de donde se saca esta 
noticia , no habló en geneifal de Cataluña , sino 
solo de Barcelona y Gerona ; ai es Autor qu^ 
merezca la mayor fé en un asunto del siglo oo 
^ tavo , habiendo llegado con. su histx>ria hasta 
los primeros años del décimo. Sin esto , es sd* 
brado inverosímil , que semejante cosa se exe* 
cútase impunemente baxo el Vireynado de Jo* 
seph Alfaréo Príneípe tan diligente y severo ea 
castigar á los Gobernadores revoltosos y en su- 
jetarlos aun con las armas ^ quando era neccsa* 
río, como lo hizo con el Almirante Amer , que 
se habia apoderado de Zaragoza. Pero aun su«* 
puesto que sucediese el caso ^^ como se refiere ; 
Solinoan no era mas que un Gobernador ^ dc« 
pendiente del Virey de Córdoba , y vasallo 
del Califa de Damasco. Consúltenlo^ France- 
ses el derecho de las Gentes » las leyes de la gucr 
ra , y aun el Código natural de la r^zon Ijiuma 
na, y (y^nme después bonradaínente ,,si un 
GobermRor es dueño de los Estados de su Pría 
cipe ? Si Solinoan pudo entregarlos^ á pipino , y 
este recibirlos de su mano ? Si un instrument<^ 
tan indigno de hombres de bien puede dar ^ 

los 

(t) Pedro át Matea, Mmus HU- muclios , Esfaáolcs » Ftattcescs » 
pMscs, Lib. ;. cap. 5. num. ir. ItalUnts. . 
faj. 1J7. Pedro T»in!c , 7 «trof 
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los Franceses algún derecho legítimo sobre Ca« 
taluña(i)? 

LVI. A derechos tan insubsistentes podria Cario Magno 
con igual razón añadirse el del. casamiento de ^^^ ^^ ser 
CarlaMagno con la hija de Galafre Rey de To- ^^l "° ^5"" 

, j 1 *- 1 • ' , vo en lispana, 

ledo en el ano de setecientos sesenta y ocho. n¡sc casó con 
£1 viage de Carlos á España para alejarse de la Mora Ga- 
su Padre ; su demora de cinco años en la Cor- ^***** 
te de Toledo , quando no la habia ; sus extra* 
ños amoreá coi;i Galiana > hija de un Rey Moro 
no nombrado en ninguna historia ; los esfuer* 
zos del poderoso Bramante para conseguir la 
mano de la Real doncella ; las trazas de la hija 
del Rey para lograr la muerte del Moro , y ca- 
sarse con el Francés ; las batallas , choques , 
y desafíos entre los dos rivales ; la fuerza y la 
porfía , con que entrambos se quebraron las lan- 
zas ; el corage con que Carlos desenvaynó su 
durindana , y cortando la diestra de Bramante 
le tomó la famosa espada apellidada Giosa ; el 
ardor con qué isiguió al fugitivo hasta que pudo 
alcanzarlo i y acabar con su vida ; el horroroso 
presente de la cabew sangrienta de' su rival , 
puesto en las manos delicadisimas de su ama* 
da Galiana ^ la astucia con que se huyeron parg 
Francia los dos amantes; las averias de la Real 
doncella , ya prisionera de su padre » ya liber- 
tada de las prisiones por el valor de Morante , 
ya peregrina por montes y despoblados , ya por 
fin bautizada enParis, y casada con Cario Mag- 
no: son tales cuentos y tan de romance^ que no 
s^, como. han podido merecer lugar en muchas 
de nuestras Imtorias. Lo mas sensible es » q\x& 

han 

10 AiK^nimo , Anrtédes Mettn^ cap. 4» "««• T. T ^« coL «40. Da- 
«««, al año 751. pag. :7s. Pedro de nUl, Hist9tt de FrsHet » Tota. 1, 
Matea , M^rtm Hisf4aics , Lib. |. Tit. Pipió* pag. }6;» 
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• han mezclado en estas fábulas la devoción ^ su* 

poniendo que el Santo Mártir Nicolás , vencra-r 
do christianamente en Ledesma , era hermano 
del Rey Galafre , y Tio de Galiana: de suerte 
que ni aun el Padre Maestro Fiorcz se ha atre- 
vido á desatar este nudo^ como si no pudiera* 
mos venerar á un Santo , que dio su vida por 
Jesu-Christo , sin emparentarlo con un Rey de 
Comedía^ y con una Novia de Novela (i). 
El Rey Cario L VIL Lo Cierto es , que según las. historias 
Magno fiíc an(¡gu;js y verdaderas , asi de España como de 

convidado Ít?-Í^>i*x a \ l j 

pasar losPiri- Francia, Cario Magno antes de la época, de que 
neos por un voy á hablar , no habla estado jamas en nuestra 
Moro rebelde península , ni tenia sobre ella el menor derecho, 
á 8u Príncipe. ^^^¿qy¡j.jj^^ ni heredado. En elañodesetcr 
cientos sesenta y siete tuvo una embalada que 
hacen resonar los Franceses en sus historiascomo 
cosa la mas honorífica del mundo , con ser ral» 
y tan vergonzosa , que mucho mejor les hubie- 
ra estado el ocultarla á la posteridad. El Autor 
de ella no fué el Rey de Asturias , ni el de 
Córdoba , ni otro Príncipe alguno Chriuiano, 
6 Moro , digno de merecer los oidos de un So* 
berano : la dispuso , y la llevó por sí mismo 
un tal Ben Alarabi en compañía de su hijo Jo- 
seph , y de su yerno Alaruiz. £ Pero qui¿i era 
este Personage , y qué pretendía del Rey de 
Francia ? Era un Gobernador Mahometano de 
Zaragoza , que perdió el empleo por haberse 
rebelado á su Príncipe; y loque solicitaba era^ 
que el famoso Garlo Magno le ayudase á su re- 
belión , prometiéndole , que si volvia á situar- 
lo en 2^ragoza , lo reconocerla por Soberano en 

lu-. 

(r) Alonso el Sabio _L«rr«ifi- 40f. 7 si;. Floret, ESp4^4j4^«¿i» 
téy psircc ?. cap. 5. foI.Trr. y síg. Tom, 14. Edición 2. Trit. yz. caf. 
Juaa Qil ^ ? éuM SiOicti Mkéléú, pag. &, pag. j*tf. y sig. Ou«s sucIms, 
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lagar de /SU legítimo Príncipe el Rey de Córdo- 
ba* Esta es la tan ruidosa embalada , y este ei 
nobilísimo objeto de toda eila> según lo re(ie- 
ren ó insinúan los mismos Historiadores France- 
ses de aquellos tiempos » el Autor incógnito de 
Ja Vida de Carh Magna y Eginardosu Secreta- 
rio , el Poeta Saxon , el Monge.de Angulema , el 
Autor de_ los Anales traducidos por Keginoh, . , 

los Anales fiertinianos ^ los Fuldenses , los Me- 
tenses y otros ; y aun los Escritores modernos 
mas célebres ; como Gabriel Daniel y Pedro de 
Marca (i). 

L VIIÍ. La proposición de Ben-Alarabí (es^ CoUgado coa 
criben el Padre Daniel y ottbs Franceses con cS^^'^Esm- 
poca reflexión) era sobrado lisongera y gloriosa, ^oles y chris' 
para que el Rey Carlos no la abrazara con el tunos , entra 
jnayor eiaipeño. Consideró aquel Prínxiipe Jran ^*^ Navarra j 
grande (diqe su Secretario Eginacdo , 4 quieá ¿¡^n'ar " 
-siguen otros muchos Franceses. y Alemanes } \ 
que tan bella proporción » cómo se le pre^eni» 
taba y para hacerse dueño de algunas Ciudades 
xle España ^ y dilatar asi sus dominios , na era 
de perderse ni despreciarse ; y cosí taá bujenas 
esperanzas , luego ¿ lú Primavera del año si- 
guiente t que era el de setecientos setenta y odio, 
despachó un exército i España por el Rosellon, 
y él se entró con otro por Gascuña y Navarra, 
con el fin de juntar todas sus ñierzas sobre Za- 
ragoza en defensa del Moro rebelde. La prime<- 
ra acxion de Carlos jfiíe echarse de repente so^re 
► TOM..XII. ' K í Pam*- ,. 

(f) Ao<íniaio , r<rf/« iftf^Tr- itf4»f , ptf. r^tf. Antiiitinoi, ^í^mm^. 

/4» p«f . 51. Egioardo , ^A»néíts Rr' li* Ftddmnt, pag. $$6. AiKJnim» , 

pmPrémc*rum^ pag. 240. Poeta Sa- .Amélts Mittnsis , pag. z%i. And* 

son, DtGtttis Cétr$li Mágni t lib. aimo , J/maltt Fténctmm 4uctÍ9rttt 

-!« pag.' 1 41. Mcn^e- t%iAÍsAiÁ^ ]»Bg) ttv)3aiiieí , Hiiféjr* di Fi(diUgf 

CvUMAiniVitu^ Fiag, 71.- &eg(» titul«wúb«r^rifit;wipag« 4x}« 'PéL 

HOA , .^ ¿idlts Mmttm Br^nticMl^u/» ^ 4^, ée Marca, Mmrcétiispmtkétii^ 

•fag^ 1 1. Andiixne , ^iméUsBtrti' z* c'F< ^* cal* Z4^* 
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Pamplina, Ciudad entonces de Christianós ,que 
no estando prevenida > ni temiendo de semejan^ 
te irrupción de gentes fieles y bautizadas , hu-» 
bo de ceder 4 la fijerza, y aun sufrir que el ven- 
cedor derríbase sus muros ^ para que los Na- 
varros , sin esperanza de poderse fortificar » 
necesariamente le estuviesen sujetos. Es innega- 
ble que Pamplona (como dixe) era de Chris- 
tiailos ) porque consta expresamente de las bis* 
torias de aquella edad^ asi firancesas , como es- 
pañolas , aunque insinué lo contrario por equi* 
vocación el Autor de la Crónica Moyssiacense. 
Sebastian de Salamanca \ Escritor del siglo nue- 
ve 9 asegura que hasta sus días jamas hablan en- 
trado Moros en Pamplona , ni otra Ciudad de 
Navarra ni Vizcaya. £1 Monge de Albelda \ 
que vivía por los mismos años , habla de los 
Navarros como subditos de los Reyes de Astu* 
rías. £1 Autor antiguo de la vida de Cario Mag- 
no , y el de los Anales de Francia » que acalm 
de escribir solos treinta y seis años después del 
suceso I insinúan emram^os claramente, que la 
guerra de Carlos en Pamplona fiíe contra Chris^ 
tianos, refiriendo , que los venddo^ por ei Rey 
fueron los Esfañohs de Vas coma y Navarra, 
que es decir , los de Navarra alta y los de la ba* 
xa. Eginardo , Secretario de Cario Magno j y 
los demás Escritores de aquella edad , suponen 
todos lo mismo ; pues habkndo de esta prime- 
ra jornada ^ no nombtan Arabeis » ni Mahometa^ 
nos f. sino solo Españoles Navarros , 6 Vasco- 
Bes (i;. 

U 

. (t) GAbiUl Daniel, Jtístm Jf X^S. Sebanitn 4e Salaouuict , CWm- 
Frémcfttiu Ckarlt Míiptt^ pog. 41 f. €§n > «iin. 14* pag . 485. Atb«iaea. 
A6QRÍtt9,Crii»f«sif«ju«f4rtMs»paf. t^^CNmmn, amü* #!• p«f . 4f ir. 
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LIX. La expedición de Zaragoza , a donde Toma Zara- 
fue á unirse el Rey <ie Francia con las tropas p.^^ J ^^^^ 
que habian entrado por Cataluña , esta no fue £ cnt^gl ú 
directamente contra los Christianos , de quie- gobierno de 
nes no era la Ciudad ; pero tampoco acarreo ^os Moros re* 
gloria al famoso Conquistador, que en lugar de ^^^^ 
defender í un Mahometano , enemigo del Re« 
dentor y rebelde i su Monarca , debia haber 
amparado la causa de Dios , echando de la Pro^f 
vlncía á tan in&me Pretendiente , y restituyen* 
dola á los Fieles de Jesu Christo. Pero lo derto 
es f que ¿r Gran Carlos , Príncipe muy inferior 
i su mucha fama » prefiriendo sus intereses á los 
de la Justicia y de la Iglesia f con el resguardo 
que tenia dé un numerosísimo exérdto para el 
caso de hallar resistencia, se, hizo reconoiceff 
potiSoberano de Zaragoza y de sus contornos; 
tomólos rehenes que le ofrecieron Ben-Alarabi 
7 sus compañeros Abitauro y otros > que eran 
Gobernadores"^^ como dicen algunos , de las 
Ciudades ,de Huesca , Barcelona y Gerona ; y 
les solvió á entregar la conquista^, según lo coui- 
venido , como á Príndpes feudatarios. Asi re« 
fier^ el caso todos los Historiadores antiguos^ 
aun los de la misma Franda f el Autor de la vi-^ 
da de Carla Magna , Egimirdo p Secretario del 
misma Rey , el antigoo Analista» ilustrado por 
Raginon, el Monge de Angulema , el Autor del ^ ' * 
Fragmento Petaviano , el Poeta Saxon f el Ana«- 
lista Fuldense^ el Tiliano > el fiertiniano yjotri» 
muchos ; pues lo que dice algún otro , que Car- [x] 
los. al irse de Zaragoza se Uevó preso iBen- > 
' . ;. K2 Alai 

hn¿nmo tAnnAlesRimm trémdeár sj. ' ÉLm'ñim9 AanéUt BminiéUii^ 
r««,«l«ño 77^- pag. )t. Eglnard*,' ^a^. 15^. Poeta Saxoa » Dt Gtstit 
AmuUis RtguM Ffamc9rum, pag. 240^ CsrUi Máffu , pag. 141. I4U Otf ti 
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Alarabi , no merece fé contra tantos testimo^ 
nios , y tan antiguos. ¿ Quién podrá sufrir des- 
pués de todo esto la patente falsedad del Aiu- 
lista de Metz , y del Autor de la vida de Lu- 
dovico Pío , que avergonzanciose , como pa- 
rece de la injusta expedición de Cario Magno , 
se atrevieron á escribir contra toda verdad , que 
€¡ Rey de Framia , movido Je las quejas y süpli^ 
$as de los Christianos , que lloratan en España 
baxo el yugo denlos Sarracenos^ pasó allá con enu- 
merables tropas , para aliviar la nación, y resrí^ 
tuir la libertad á la Iglesia de Dio% J \ Qoví qué 
paciencia pueden leerse las historias modernas 
de Francia , que siguiendo la notoria false4ad de 
estos dos Autores , y despreciando la verdad eo 
todos los ocrós , exageran desmedidamente la 
piedad y religión de Cario Magno, y su ardea^ 
tísimo zelo de la gloria del Redentor en la con- 
quista de España ? Todo su zelo no tuvo otro 
objeto ni ocupación > sino la d%. quitar á.los 
^hristianos \\ Ciudad de Pamploni> :y* asegü^ 
tar á unos pocos Moros rebeldes los gobiernos 
que tenían* A ésto se reduieron y no mas , las 
hazañas de aquel ezército numerosísimo de Franí 
ceses , Alemanes /í Inalianos ^ que (según dicen 
las historias de Francia «con su acostumbrada ve* 
racidad ) hizo, temblar á toda España (i). 
Vuelve Car- LX. Pero la mala fé de los Historiadores 
los á Francia, Franccses , asi antiguos como modernos, se echa 
y los Navarros ¿g vet todavía más claramente en la relación 

locasligancoa , ■% \ 

la batalla de * ^^ ' : ; • 'i -' «I 

B^oncesvalles. -llti^i^^^^ixv^c^ÁMdt^vké, UM^ipi^^t,iiU*ht/í¿tim^Ai 

pagk yj. Eginardo , ^AnnsUs Riffém < MsltiTuldtnsts -, pag. 53^. Anónimo, 

TAíñC9tum > pag. 240. Aadnimo^,- ' Annél$s¥r4Hc§rumi 0» Cédiee J#4ii. 

jáno^lit Jlerum FrancscMi:m7n * pag. Tüiif^Sí, Anc^nimo, jinnMes Bf^ 

%t, yA^n%c k^QlistúCüst JCsrtti Mi^ thiániy pag:. 15^. An<$nhiio > ^nns" 

ni Vita y pag. 7t. Anónhno'y fr«^ Its'Mttetutt y fug, t9z, Astréñwno» 

mwnnut^ Annélium,'Stc^ pag. 2T. y VitaLuiruifi Pü , pag. xty. Anóní- 

la. Poeta $axo0 , De Otitis Cán^ ara < Armtñft nttUtfet , *f«g, ly. '^ 
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del regjresó de Cork) Magno por los mismos Pií 
ríñeos de Navarra , por dol^de habia entrado ; 
pues habiendo sucedido en esta ocasión la famo- 
sa batalla de Roncesvalles , que ha dado argu* 
mentó tan copioso 4 millares de poemas 7 ror 
manees, es indetíbie de quantas trazas se valen 
para cubrir esta sombra de su Gran Rey de Fran-^ 
da » quien apocando la victoria , quien atribu- 
yeiídola á Gascones Franceses , quien callando^ 
la del todo como si nada hubiera sucedido , 
quien llamándola invento de Romanceros £spa» 
ñoles ) qviien procurándola ahogar en las exáge* 
raciones de valor de Carlos , y de los aplausos 
y tesoros con que se volvió á su Reyno. Lo 
peor es , que la mala fé de los Franceses ha vi- 
ciado las historias de otros infinitos Autores» no 
K^o Alemanes» Italianos é Ingleses » pero aun 
Españoles, que teniendo á los demás por since- 
ros y verídicos , como son ellos » han referido 
de buena fé lo que otros inventaron por sus in-t 
terese^^y nos repTe^entan^abRey Carlos comoxí 
Prkx:ipe>Saiil0^y Religil>bísiiAo , yXibestador4e^ 
la Chnstiaodad Espiigok. Peroe^olviendo.íl 
asunto de b batalla , yo no pretemio que se d¿ 
ík á nifíigun otro sino 4 dos testigos , el uno da 
^tísia y et^cdto desoídas 5vencrátt^>wFx«E)etsjQS^ 
y nkiy emj^ei^ddftVeii apofearJa ^ictotla ;^puti 
d'Hnb era Secretario ;del mismo C^lo-Magnag 
j el otro privaba C0n su Real heredero Lúclót 
vico Pío. Bginardo pues en sus Anales habla en 
eMalfonaa^r^ En ¡apunAf^ del jp4s^>dfios,Pirit 
mosf, h$ Viíscoius ¡^ífé^skakan ^n^'^ahanza i 
saíüt^ dé^ia emboscada, y eUiandos^e^síAre las íiir 
timas JHás ,-fumroí^ en ^ran Vónfüsiáity Jésor^í 
den ^ TODO EL EXERCITO de Carlos ; y 
aunque los Ftamtsts enarmasj en oma§e ftare-^ 
^' etan 
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^ian saferkres á las Vascmes , sin ¿mlnargo qUeV 
dartm inferioras por la incomodidad del lugar y 
-desigualdad del combate. En esta batalla perdis 
fnos el bagage , y quedaron muertos MUCHOS 
SEÑORES DE I.A GÓRTE , 4 qmnfis ek 
Rey habia fiado sus tropas ; y IdS enemigos , eo^ 
mo prácticos de aquellos montes > inmediatamente 
desaparecieron. Esta herida ^ recibida en los Pi^ 
ríñeos i ahogó en el corazón de Carlos la mayor 
forte de las felicidades conseguidas en EsfaUa^ 
El mismo Autor en la vida de su Amo ^ vuel- 
ve á coatar la desgracia con estas palabras : El 
- Rey en las cumbres de los Pirineos experimenta 
algún poco la perfidia de los Vascones i jpues sien • 
da el lugar esttecho, y lleno de drhíes y^ mator^ 
rales , el txírcito hubo de pasar cornos :m tolumna 
y en largas filas ; y losV.astones^, qm se habían 
escondido , acometie/onálos' de Ja retaguardia , 
los hicieron retirar hasta el Valle , entraron en 
combate ^ los mataron á todosySfndefar.é^ida 
un^ solo i stápáerjáfinud^l bagage i y oofuelfa^ 
Wr de la nscttjt^^, que estaba ya i^menajíandp iJf 
jlerramarénpordiferetttef can^npj.Lñs France- 
ses , por la pesadez de sus armas ♦ y aspereza del 
lugar , hubierüit de ceder a losYatcMes , que pe- 
leaban eniew^o<conoti4(t y\<$on armadnr^ müe 
Hgef,a; MíiriéPonien.Ja bataHa.^^ardo y I^x^ 
vesdpr\^de. haMstop 'del J^eyífp Anseífno* i Conde 
de Pdlani&i Rodldndóy CapitAnde/ias Guardias 
délos confines Británicos, y OTROS MUCHOS 
Señores.: y no fiifposikle.mngarHOi de la afrm- 
ta , pofquekperdimo^rjk vista 4 hs^éfnigt>s, féin 
saber en que- parte, del mundo^ hubhsilnos de bus-' 
f/ír/a*. BlAAiióaimo Cortesano de Ludo vico 
P¡o, en ta vida que escribió de este Príncipe > 
refiere k acción foalas ^palabrita .«]¿u.ieotes: Coif 

ser 
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ser los Pirineos tan altos que $asi tocan el cielo^ 
y el paso por ellos estrechísimo , sembrado de as-' 
perezas y cubierto de tinieblas ; sin embargo el 
Rey Carlos^ no inferior en cor age á los Aníbales^ 
tn á los Pompejos , venció todas estas dificul-- 
tades con el favor de JesuChristo en su primer pa* 
sage. Pero como la fortuna es tan inconstante y 
voluble , quedó obscurecida esta felicidad ,7 afea^ 
da la gloria de lo que pudo conseguirse en Espa^ 
ña con el desgraciado regreso del Principe , en que 
fueron derrotados algunos Señores de la reta-^ 
guiordia , de cuyos nombres no hay para que. hacer 
memoria en este lugar y siendo ya muy conocidos é 
Mof grande hubo de serla victoria de los Espa- 
ñoles , y mucha la matanza de Franceses míen* 
tras confiesa el mjsmo Secretario de Cario Mag« 
no ; que todo el exército se puso en desorden ; qtto 
Si fér dio todo el bagage ; que muriéronlos Gwe^ 
rules y muchos Señores de la Corte ; que se en^ 
turbia con aquella herida el corazón de Carlos ; 
que se eclipsaron sus glorias y felicidades ; que no 
te fue posíbb la venganza , ni el volver por el:ho^ 
ñor desús bahder as (t). 

LXL " Los vencedores de esta famosa baia-^ Tiempo . lu- 
lia , que ha movido el estro de rantos'Pogtaff S^^ 7 '^''''"^?' 
insignes , y ha producido tantos Pares de Fran- ^^^i^^taila. ' 
cia , y^^ tantos otros Héroes fabulosos ^ no fiíe- 
ron los Vascon¿s de h GaBá , cdmo^retenden 
algunos moderiios $in el menor fundamento , 
ano los de la Navarra Espaflofa, pues estos 
eran ios ofendidos con la destrucción de los 
muros de Pamplona í estos los dueños de la 
- ^ cum- 

(t) 'Fgtiíar¿« ', Annklts M*¿tm. 1^>^ta'Sax4B , Dt GtsHs ÚaftíMaf* 
FrUMetntfi^., íJ a/U ;y«í,pag;i4«i. '. W. r^i4?. M^nge Silente, 0#- 
Vits Céirtli Mégid , f^g, f6, huta- mc^ft, num. 18, y 19, fag. 29o. 2fx. 
MÍM , Vks ljid$vki Pii-i faf* ^^2» - OcFM'MiiMKraiUs* 
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cumbre de los Pirineos en que pusieron la em- 
boscaba ; estos los mas proporcioptíáos para aco- 
meter con mayor seguridad , íéniemlo la reti- 
rada por las espaldas del exército , y no por la 
frente , como hubiera sucedido 4 los Vascones 
de Francia ; y estos por fin los únicos que po^ 
dian quitar al Rey Carlos la esperanza de ven- 
garse , pues de los Vascones de Francia , siendo 
sus subditos , se podía vengar de alli i poco , y 
aun entonces mismo con la mayor facilidad, sa- 
queando sus campañas y tierras , por donde ha* 
bia de pasar necesariamente* El Padre Mor&i , 
muy práctico de aquellos lugares ,, repara con 
mucha razón, que según las relacbnes de los 
mismos Franceses, la batalla hubo de ser en 
nuestra. Navarra en el par^ dtf Roncesvallcs , 
donde q^íiebra^el Pirineo , y abre elpaso mas fkk 
cU y mas freqüénfiado; y añade ; .que *e4, último 
htgaf de España hacia Francia , llamado Valcan 
los, es natural que tomase este nombre del 
destrozo del Rey Francés. El año de este me • 
morable afioíMiecímiepto convienen todas las 
memorias antiguas en que fueetdeso(«clentos 
T sesenta 7 otíko v ^ufe (f^mponát^^ví mis cuen* 
tas al año segundo del Rey Aurelio. Se equivo- 
can mucho Rodrigo Ximen^z , Lucas de Tuy , 
el Padre ^feriae# y otros Histftriadores moder- 
no* , que lo tet<M'4*ft b^stt los tiempos/de Don 
Atensoel Caito ,:CttyoRe:yn«dQ tardo todavía 
mas do docc,aíÍQí , y mupho fti|is palí);ible ^^1 
error de los que lo fixan en la última vefiez de 
este Príncipe , qqando y» Garlo Magno no vi- 
vdá.iQue la batalla se diese coii acuerdo del Rey 
de Asturias ,-i quien los Navarros obedecían,, 
es muy natural y verosímil ; pero no puede afir^' 
marsecomo cosa cierta , porqueno hay Autor 
^ que 
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ijiie dos lordiga. La que cieitamente es &iso ■; 
aunque lo asegurennuestras historias modernas 
y las de Francia , es que asistiese i ella un Ref. 
Garcés » por unos llamado Iñigo , y por otros 
Fortuno , porque Navarra entonces todavía no 
tenia Reyes , como se verá en el discurso de Ja 
Historia y y lo.pniebo de propósito en larfius^ 
craciones (i). :. t- ^ 

, LXlI.y Igualmenteson fabul<»as Jas hazañas N^^i^»^*^^ 
que se atribuyen c© ta jornada de Roncesvallef ScicípTo^sí 
9Í£imoso Bernardo del Carpió , hifo(cofflo di-» geta fiíbuloso. 
cen) de Sancho > Conde de Saidaña y deXime^ 
na , hermana de Alonso Segundo ^ que se ha-> 
bian unido » como personas desiguales ^ con ca« 
Sarniento clandestino, y sin noticia delUey^ 
Bernardo (según refieren ) criado con mu¿ho 
regado y ternura por el mismo Soberano , cuyo 
Sobrino era ; según iba creciendo; en edad ; ib< 
cobrando mas amor i su Tio; pero al mismo 
tiempo llevaba muy i mat que- su Padre , slfi 
«US delito que el de haberse casado c^nXime't: 
na^ estuviese preso en el Castillo de Luna ;. y 
deseaba en su corazón » 6 poder hacer i la Co^ 
roña algún servicio importante para merecer su ^ 
libertad , ó poderlo execütar por sí mismo ^ con«- 
siguiendo la succeñon al Trono después de la 
muerte del Tio. Mientras estaba con estos pen^* 
•amientos se le presentó la me|or oportunidad 
para ganarse el amor de toda la Nación ^ y dar 
pruelxis al mismo tiempo de su ánÍ9io varonil . 
TOjr* xii^ L y 

Cr> OA^rUl D«nlel, Hutéirá ie ' dil iUyn» de HéVáh'M^^ [Ib. f. oáj>. f 

Pramc€ , tom. f. tit. Charle MMtm , ipa^. i«r. y i««. Koaci^o Ximcncx» 

féf, 4té, Pedro ét Matea , mtt9Í^ R$rmm m Hitp. ¿ist, lib. 4. caf . i#. 

r# á* Biétm y lib. x. cap. 6., niun. 6, M, 74. ,^itc«s de ^Hf; , CkrtHHÉ^ 

fMf. iy|. MircaHsspdMcs\ lib. j. mundi ^ lib. 4. paj. 75. Mariant , 

cap, 6, nun. 6. pag. a4». Ftvin, /líif. ^e». dé Bips^Ay toril, t. lib, 7. 

Btítmrtdf üénférri, Uh. t, tit, Gér* cap. ix. psf. ||2. Otroi au(bti« ^ 

cMÍ^fit F«t%7l«Hor«c,^Mfif Véase U Uusuadan 7. . 
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y igueri^ro. Estabaiiunuy» reáentidosdos<:E5pa^ 
ñolcs por u¿ tratado" ^^CTütOí^oc acababa <tc 
hacer Alonso Segundo con el Rey Carlos, de 
Francia , ; ofreciéndole. la^ subeesion <^^éí Reyno 
de España^ coa cal que Icüal^bda^con succmbí 
cido e&fíierzdv contra lost^'^Mabometatio^J -Los 
Grajttdek deJb.Kadpn'^ T-liJa^ficénce.dcítodo* 
Bernardo del Carpió, hablaron al Rey en voz 
alta y con aaienasás^ declarándole que no coa* 
/ vendrbn.:jaiEas cA, el tratado hedió , yqualr» 
quiera otr^ cosa,sufciriah por p^da que ñieise^ 
mas bien ^ue obedecer 4 Fratncesés , de ^syerts 
que Alonso se vio precisado á despachar enxba« 
xadores á Carlos » retratándose de lo que le hz,^ 
bh ofrecidpV.Eúei tal h ^esazon y enojo del Iloy 
deFrancla » que )ant)Mido todas las/iaersas.de 
fuSíEsjtados :,;«e enjtr4ppr lojs Piíáaeos/de J^^at 
van;a^on innumerable gente > y entonces dicen 
qtie fue la famosa jornada de Roncesvalles ^ en 
que^inardo acreditó su .valor;, derramando 
por.ni:o0tesy:val]:es^ infinlcai&ngr&^occsají Bcqí- 
riguióídrtpfiessus.haMñasy píoeaasen k» Rpy* 
nadosL de Ramito, , Ord^oño y Alonso Tercero, 
pidiendo siempre con repetidas Instancias la lit 
bertad de^Ui Padre ; hotfa que cansado, de espef 
furlatdespues de haberla medido tántO > edifit* 
có i qmtro leguás^ de SaJbuálaaica el CisúUo del 
Carpió. , de -40ndetom4«l. apellido ; y desde 
aqui , coligado con los Moros contra su legítit 
mo Rey^ afligió tan pesadamente i ios Chris* 
tlanos con repetidas excursiones ^ que Alonso 
Tercero , por no tener tan formidabk enemi- 
go , hiübo de prorneterle la libertad del Qondé 
^c Saldaña. -Pero como al punto de recobrar 
tan deseada prenda se encontrase el hijo sin Pa- 
dre por ser ya muerto^ fue ul su pesadumbre y 

des* 
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ddspecho'v ,quc dexándo nación y parientes , sé 
pasó á. Francia , donde Aiurió , dicen linos', cn^ 
infdtcidad y. laceria., y oti-os , con corona en[ 
las sietes , bonfundiendolo con Bernardo Rey 
de Italia , Nieto d¿ Cario Magno. Todo esto 
cucntú dé Bernardo del Carpioy suss Padres^ 
aunquorjio tuviera Jas incohezencias' y' anaoco^ 
nismos que riené , basi^ para ^rechazarlo el' set 
obra del fabuloso Turpin , de cuya fuente paso 
por desgracia nuestra 4 las Historias de Rodri- 
go Ximeaez> del Padre Mariana y dcr;twto9 
©tros (i). : /:., >. . ; - . 



• t 



REY VIH. 






LXnL i7'*-o consta' expresamente poc lai Años 781. 
memorias antiguas , qóe Abdelrahman, Rey de g^ /f^-j^ 
Córdoba ^^ veogafie Ja infidelidad de su Goher*^ ^u^^ paz con 
abdordjeZaragozaí'^ y:dcioiÜeatas:^ug.,se h^í Moros. Sujeta 
büjoi-iujetadd 4,Garlo-Mbgoty ; ^pero ^& muy osrf alo» Gallegos. 
tural.que.IoJtíéÜDScvómas bienque ellbs mis} f^r^o'^^nVra' 
mo$ al eco. de? la.deSsgracia del Rey de Francia , ^-^"^ ^ 
que por temor, de lafs.acmas españolas no estaba 
ya para^ am^páraílos^ yolvifeseii á- sujetarse 4 su 
Pnactpei ; pue^asi también se coHge. delaS :núe- 
vái rebdiorá^ que ^turodktou en adelanjt& qijan- 
do ya reynaba en Asturias el succésor de Auré^ 

L 2 lio, 



.'I Ui 



0^nU-^ts\é¡r%U\ nb.' •^:^cap.*9:. cap. '17. Píg. '^4,''. Zurita , ^«4/>í 



Veniro , £¿ Enchiridiin , ful. rí; 
6i;ro»-innumcr*l»JkSk 



Digitized by 



Google 



84 . H.iSTOHiA Civii; ^ 
lío , ilaíriado Silon. Este Príncipe , qtte estd>i 
casado con Adosiiida , hija de Alomo Primero, 
y hermana del Rey Fruela,, no sabemos de que 
xamilia era , pero debia ser hijo de alguna Seño^ 
ra que tuviese amistad ó relación con el Rey^de 
Córdoba , pues dice el Monge de Albelda que 
estuvo siempre en paz con los Moros por respe* 
to de su Madre. Solo movió las armas contra 
algunos Gallegos que andaban alborotados cerca 
del monte Ciperio ^ hoy llamado CebreroS|| 
obligándolos á rendirse y reconocer i su Sobeni- 
no. Su residencia no fue en Cangas , sino en Pra-* 
via , en cuya Iglesia de San Juan » fundada por 
él mismo y se te dio sepultura defines de Octu« 
bre de setecientos ochenta y seis , & los cinco 
años y quatro meses de reynado. Sin fundamenr 
to pretenden algunos que sus cenizas están en 
Oviedo ; puestas iniciales que se citan para pro- 
barlo , por su misma forma y expresión se co- 
noce que son de lifpida gentílica. Igualmente 
debe tenerse por muy incierta la expedición 
que le atribuyen algunos contra la Ciudad de 
Mérida ^ de donde dicen que sacó , 4 pesar de 
ios Moros ^ el cuerpo de la Santa Virgen Eula« 
lia , y lo puso en su Iglesia de Pravia en una 
caxa de plata ; pues esta relación no tiene otro 
apoyo sino el de Pelayo y Obispo de Oviedo ^ 
. Escritor del Siglo doce , que la insertó en la 
Crónica de Sebastian de Salamanca. Tampoco 
debe darse f¿ ¿ un Diploma que publicó el Pa- 
dre Yepes del Infante Adelgastro , hijo del Rey 
Silon , fundador (como alli se dice) del Mo- 
nasterio de nuestra Señora de Obona en Astu- 
t\^ ; nó habiendo Escritor alguno que haya da- 
do hijos á Silon , y diciendo expresamente el 
Monge de Albelda que no los dexó. Ni valdría 
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decir para defensa del Diplooia » que el hijo pudo 
morir antes del Padre i porque habiéndose ca- 
sado Silon poco antes de subir al Trono en tiem* 
Jpo del Rey Aurelio , no tuvo tiempo para tener 
un hijo grande y con muger , como se supone 
qne la tenia Adelgastro (i^. 

LXIV. Mucho nws fabulosa es la conquls- Conquista fa- 
ta de Gerona , que se supone hecha por Cario hulosa de Ge- 
Magno en el año de setecientos ochenta y seis, roña, atribuida 
oc1m> años después de la rota de Roncesvalles. \^q^ ^^" 
Cuentan que Carlos con formidable exército 
de Franceses , puso cerco i la Ciudad de Gero- 
na , cuyo Rey Machomet se le habia rebelado^ 
y la tomó porfin con ayuda visible del Cielo , 
que manifestó su enojo contra los Mahometa* 
nos con lluvias de sangre , con una cruz de fue- 
go en el ayre y con batallas de hombres entre 
las nubes. Los apoyos de esta fábula son las Me- 
morias manuscritas del Monasterio de Ripoll ^ 
que no sabemos quando se escribieron , y la tra- 
dición de los naturales de Gerona , que venera- x^ 
ron al Rey Carlos como á Santo , lé respe- 
tan como i su Libertador , le atribuyen la 
iundacion de su Catedral ^ y hasta la edad del 
Concilio Tridentino han celebrado su fies- 
ta con Oficio propio , instituido en memo- 
ria de dicha conquista en el año de mil tres- 
cientos quarenta y cinco por el Obispo Ar- 
naldo de Monrodon. ¿Es creíble un aconte- 
cimiento tan glorioso para Francia y para Car- 
io Afagno > no hallándose ni aun insinuado en 
ninguna obra de Franceses de aquella edad ^ ni 

de 

fi) Stbtstiaa de SiIa«)aBca, O-r- cnmrt 17. ftf. «4. ll«<{r?go Xime- 

me^m , num. 18. pag. 48^. lC«n{c mtt » Lucas 4c Tiijr , ftc. ftc. V<a- 

iklbcldcDic, Crtmic»n »num. $4- y 55. <e 1* Ilusiracivii 6. ñu». 8. y la €•- 

Fag. 4)2. Ycpes , Ctrmké dt Sénüf lccci«ti 4e Liptdas del tienpe 4e U8 

tif » ton. 3. tit. ttcrkmét i'£4* Co4«s» ¿aj^. i. «rt. ij, áu»« x^ 
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de los que se siguieron á ellos por tres siglos'en^ 
teros ? ¿ Es creíble que Carlos estuviese enCa^ 
taluñaal mismo tiempo que estaba : en Romi^ 
según todas las historias de aquel mismo siglo I 
¿Se podrá afianzar un hecho tan notable sobre el 
fundamento de un Oficio particular , compucs-^ 
' to cinco siglos y iñedio mas carde t ¿ Será prue* 
' ' ba de la conquistade Gerona yde.lasaatttlad.dd 
su Conquistador , una fiesta y xihz Cradicioa 
popular que naturalmente comenzarian al mis* 
mo tiempo del Oficio , ó poco antes ? Habiea- 
do hecho reflexión varias veces sobre las infioi^ 
tas ñbulas que tenemos en £spaña de antigiKt-» 
lias francesas , y hallando que sus memorias son 
todas posteriores al siglo once , me parece que 
puede fixarse la época de semejantes patrañas ea 
los últimos aaos de dicho siglo ^ y atribuirse to» 
da su invención á los infinitos Franceses f, que 
con motivo de ser nuestra Reyna de su nación , 
y extremadamente aficionada á su patria ^ inua^ 
daron nuestra Península , apoderándose de en* 
trambos gobiernos eclesiástico y civil , y mu* 
dando y enfrancesando (como se verá en su lu- 
gar) aun los Ritos sagrados y purísimos de nues- 
tra Iglesia Toledana* Como la antigua avenida 
de Griegos en las costas de Cataluña y Valen- 
cia hizo parecer Helénicas y Argonauticas des- 
de su origen tantas » Ciudades de España que 
.no lo eran , asi la. de los Franceses en tiempo de 
Alonso Sexto nos dio progenitores y fundado^ 
res Galicanos que jamas hablamos conocido. El 
único, fundamento histórico de la conquista de 
;.Gerona , es la rebelión de su Gobernador Ma- 
hometano , que para eximirse de la Soberam'a 
del Rey de Córdoba , pasó á Saxouia á. pedir 
ampaco á Cado Magno ,.entregáíldoscle por Teja- 
da- 
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<&tárfoninañoaiiteiíde'Ia muertedel Rey Sihn 
cjQ setecientos ochenta y cinco ( i). . 



,;,;:;;, :r.:; REY 'IX. ';..:: -::;,--,''^. 
MAUREGATO. " 



<txyj xjLdo$inda> Viuda de -Silpn , na te*^ Años 786. 
illenáo nihguri hijo , se ioúnejó cob los Grandes -^ 7^9- 
de la Corte , para que noinbraseñ por Rey á su M^urega^lo 
Sobrino Doíi Alonso hijo del Rey Frueia^ que Fábuladci iri- 
ya tÉ*ia *dad |»ira serlo ^<íii:ás¿'c<M]o Mauré^to, buto dcDon- 
hí^'6típútk> ^de M&may]írimtTOi, lógrase al ^«"**- 
mkisáfó tiempo' con süstfazí¿ empuñar el cetro, 
le obligfet ínteédiatamonte ^l salir de h Gorte , de 
donde fue i retirarse á ca&a de unos parientes 
aüatérnos' que estábail en Akvav Rey no Maii- , . 

regsftt^ /'Segt|i) Inis ¿uéncasij^Ios tres aik)6 hast^ ^ 
fines á^ Qaubre d^ setecientos ochenta y nue- 
ve ,'y 'se entferró en Pravia^ donde naturalmen- ' 
te tendría la Corte , como su Antecesor» No se 
sabe de este Príncipe acdon buena , ni mala ; 
puesto qub^ken-nuisBtras historias rpodernas, 
que pitra conseg^iír el Trono , hizo recurso á 
los Mahometanos declarándoseles tributario, y . 
concertando con ellos (como ya, lo dijeron del 
Rey Aurelio ) de darles cada año cincuenta don- 
cellas nobles y otras tantas del pueblo , es fá- 
í>ula rniiy mal fóf}ad^,, y destituida d¿ todb fun- 
damento. Ei célebre Diploma del Votó de íz 
: ba- 

( i) Peare ic Marca , MércM Hir- Hhtwf gtntrMt tf Ejfsgni , pa rtt 4, 

ptmtéij IMT. 3. cap. tf. coi. 2$; 251* siglo 8. pag. 517- Los Hiicoñadorcf 

Itartaoa , /Jw. gtn. deEspsMa, .t»». 4e Gataluiia y otros «?uchof. Knónir 

i.iib. 7, cajf. 7. pag. jt;. Ftfitvat» .»», Ctm**^ iÍ9MiMc#9/#»fa|f xjlU 
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batalla de Cía vi jo , que atribuye ea general .ei«» 

te vergonzoso asiento i los primeros Reyes de 

Asturias, aunque reproducido con buena fé 

por el Padre Maestro Florez , tiene muchos j 

muy patentes indicios de ser apócrifo, como 

puede verse en las Disertaciones eclesiásticas del 

radre Maestro Joseph Pérez \ y por otra parte 

es tan injustamente denigrativo de la fama de 

nuestros piadosí^mos Reyes , quc^ mereciera 

quemarse públicamente como' líbelo in^mato- 

rio. Antes dé Mauregato pone Don Joseph Pü« 

Ilicer en sus Anales de la Monarquía de España 

otros dos Reyes desconocidos , el uno llamado 

Fruela y el otro Alonso el Menor , justamente 

rechazados uno y otro por el Marques de Moiv 

dejar , como Príncipes enteramente nuevos , j 

de que no tenemos ninguna noticia fundada (i/^ 

FíndelRcr- I-XVI. Viviendo todavía Mauregato £iller 

nado de Ab- ció en Córdoba el Rey Abdelrahman Sa&r , hir 

delrahman. Su jq de Moavia^ en el dia treinta de Septiembre del 

bri^^^ház?- ^^^ ^^ setecientos ochenta y ocho , y se maat* 

figg. ' *^*' dó enterrar con magnificencia Real en el Alca* 

zar de la misma Ciudad. En su largo reynado 

de treinta y dos años , quatro meses y diez y 

seis dias , puso su principal cuidado en la pú«- 

blica tranquilidad ; y aunque por su natural era 

cruel, ora usaba rigor y ora blandura (segua 

las circunstancias lo pedian) aun con los mis* 

mo$ 

(r ) M<Mi|t 4e AlbcUa , CrcnUm, Mtfttirt geutrdt d^E^^^ffu » com. t. 

■ aiu. 5^. pac. 4S». S^basuio 4c Sa- si^, f. paj. 514. Joseph Pcrcí , Di- 

iamancatO-M/tf», inun. ip^ paf. tettatUmu^ tic. P«^«)im cdtkmif' 

4S7. Rodrigo Xtmenez. ttirum im mum,fi%, %ÍC. f sig. Florea, £r- 

tíitp, gejt, Itb. 4. cap. 7. pa|. 7». íü- pMm4 S^$rdiU , tom. 1 9, tit. Senptm- 

cas de Tujr, Cfmctn mmá»t lib. 4. ra, , *c. paj. ?tp. jjo. Mangues de 

pa«. 74. Alonso d Sabio , L* O»»*- Moadeiar , A áwtrttntiéu Á U histr- 

€s , parte ^caf. t. fot. atf.UarU- #m éUi Fsdr, MmUms, Advertes- 

■a , Hirt.itn, Í9 Esf^sMs, to«i. i. da 107. paf. ^4, Vetsc U Uiuuc- 

llb. p, cap. 7. j^af» ja^. Ftfffer«H c«om tf» 
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Bies* ^e 'serie nbelibán > ó r^Kucámbiqosob ,6 
por descontentos* Mejoró los muros y fo^cine» 
de la Ciudad !de 'Córdoba; plantó en^ ella un 
delicioso jardín Hamado por los Ár^b^s cazafa ( 
yi edificó allí mosmp; 4a «eleb^da iMaqüUa » sv^ 
perior eninagnificeiicia i tpdáá l*s[demasvde 
su Reyno/ En su^ tiempo se pasaróSi'iiHichos 
Mahometanos i ' España , quien de África ^ y* 
quien aun de la Siria , 7 varios de. ellos mere-^ 
cierdn la grada tiel £jincípé ^ y :logtiroii dm- 
pieos de mucho^ionoiv y. confitara. Habibó^ 
lujo de Abdelmálec , del linflg& de Ibs Merica-^ 
nos ^ y Abrahan Alazadita , hijo de Mahomad , 
fbearon promovidos en diversos tiempos al go* 
faiernaide Tc^bdo : Samuel Alcalbea, Genera) 
de:>cx¿rd]to tuvo el mando de la misma Ciu-* 
dad'^ y- antes 'habii tenido el de Zaragoza j 9un-¿ 
que después perdió la gracia del Tríncipe , y 
mereció sentencia de muerte en el año de sete^ 
cientos sesenta: Obaidalla, hijo de Alhagial, que 
babfa sido Gobernador en África , lo éjé tam-t 
bien por estos ttem{>os en España cíTaitian^ Ab«N 
Galebhifo de Alcamai, íen'^pídfm0'de*4a fotoa' 
de Toledo , y otras hazañas ínílitares y mandó 
consecutivameateí hiast^ su muerteen las Ciuda- 
des de.'Hüdsca i Tarjizoáa' y ^ortósa : Ab(ld«> 
sblam - fti6<^íTe$oírero ch'^ Ufanada , y logró et 
g€ldernÓL)Ae^Iedo para su hijo prí(nog^nito 
Abderahufo , que snbió después- al grado de Vi-' 
sir en tiempo de Abdeiráhman Segundo: Hasan' 
hijo Malee, Miatoral de Damasco,- obtuvo el em-^ 
pbo de Secretario de Estado^ y conquistó (dice > 
el Moro R:isÍ8, citado por A bu Bakero) el Key-' 
QO de Murcia , donde residieron » como se di* 
dixo antes , nuestros primeros Reyes haí>ta la 
eímadi de Abdeiráhman. Asi otros m\Bphos 
TOJí. XII. M Ání* 
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Árabes y Afiricanos cgmigu^hn datiempotte 
esté Príncipe los honores y empleos , i que as* 
piraban , ya que hablan resuelto dómicUursé en 
Bspaña , y varios de ellos le rsirvi^ron con 
fidelidad en las> guerras que tuvo! al príacN 
pió con los; Moros y Españoles paita:» apoden 
rarse del Tronoí , y luego ( como queda di- 
. cho ) con varios Grobernadores , que se le re- 
belaron (i). 
kcscham LX VI I. Su hijo y isuccesor Hesduiki i ^tior 
RcydcCórdo. pjpc natural de Cordoba: ^ apellidado el, Justos 
hcrawnos^ re! P^^^ desde Jucgo, como.dcbia ,. en refrenar la 
t«ndicntc/dcl insolencia , no solo de sus Gobernadores rebel- 
Trono. des , sino también de los Franceses , qqe contra 

todo derecho de las Gentes losampaf^an y dé^ 
fondian ^ fomentando sin ninguna utilidad ^ da 
Religión Chrisiianaiks inquietudes: y turbulfca<-^ 
cias dé los Estados ágenos. Pero no le ñié posi* 
ble esta empresa hasta mas adelante , como se 
verá de aqui á poco , porque hallandosa casual- 
mente en M^ida , donde fué próctaliiado Rey;^ 
sus dos hermanos Abdalla y ^Sólíoian se yaiie- 
roU' de su auseneia ptf a llamar gefAe y formar 
partido , ocupando el primero la Soberanía de 
toda la España Árabe ^ y €l ^u<ido'la.>regen^ 
ci^ de .Toledo y x>tcas .Ciudades vecinas. Muy 
p9co > tídnpo, di$frut6 Abdalk k>&. tíonoresixibl 
TrOoQ^ pu^s ftpfintft llegado; á Qófi6^)a* Hcs-, 
cham , inmediatamente hubo <te r€;tirarse , for- 
tificándose con su partido en el Rey no de Va- 
lencia de donde le yinael íeaoihbne de Vklof^' 
íiano. Echado aun^de aqui por el exáreito Cot^ 
dobes j se cerró en Toledo con el, ótroi herma* 

no; 

"(r) Abu Baker»., Vestu Strteé, ucz Hist. ^rsbum, w, lí. paf* 



Digitized by 



Google 



DE líA ESIPAITA AraBÍ. 91 

áio } pero ni íuqIq; dos juntos pudieron resis^ 
^iráw la 4icraa superior, Qbligí^d<?¿ enframbot 

r3r el Rey no sqío i 4cxar la plaz^,^ perp aun 
salir detodaE^pañai embarcándose :para Mar- 
ruecos. Rodrigo Ximenez-cuenta esta guerra ci- 
yjl de^difcregaie ipane/a i y ^ade , queej ven- 
x:edp|-íicpmpró ía. pj;? Aprecio, de setenta mü 
dqÚanc^;;ppTSf y/C^pf^fiero. en Jas historiáis eny 
teramei^t^ arábigas, 1^ felacíoqies de. los mismos •- 
Arabesíi), . / , . , 

BERMUDO L 



if 



M^ ......... '.■ , 

kntras an4tl>an r?^vuelt(>5 los » Afios 789. 
Morps eft guerras ^iyíles , r^ynaba pacíficamen- 791. 
te en Asturias el Succesor de iKlauregato, ila- g^^^^^^^^j*^ 
mado Bermudo , que subió al Trono, según .^ui reiílinció 
pafcce , coitíra su. voluntad , y gpbcrnó con. la Corona. 
mucha. Afabilidad y clem^ncia„ poco i»enos d^ 
de» años jíhísta que alegando fK)r mptí-vo el pr-; 
dcgi que tenia del ÍDiacbnatp, logró, poder re- 
nunciar la Corona á catorce de Septiembre de 
^etedictt]t<ís ppyenta ,y uno., El Mo^ge, Silense 
dicei qi»3;era bÜP dffl JRqy jFruf la, Rodrigo Xi-i 
TOeAe^Ti^jSyma.íquo este Rey ¿o prohijó y pe- 
ip,que ?!ü Padre fw^Vimarapo.. Sebastian d^ 
Salamanca , Escritor mas antiguo , y por esta, 
razón mas digno de fé , le hace hijo de Frue- 
U yüo el Rey^ sino el hermano deAlpnso Pri-. 
.' . ■. ,M2 • :.. . n^Qr, 

(i) A}>u Bakere y Vtstit serUdy ítisfrU pdfákum, cap. 19, pag. if. 
fag. |o. y n. Rodrigo X'.im^nec » 
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Tñeró. lAunquc Diaitóno , sin' ¿mbargo cStüV* 
«asaídó ; y tuyo. hijos i pues -ño iolo se los^añ 
RbdfigO' Xlm¿ne4í , y'Lticía*<lé;Tuy ^ cHÁo iu- ^ 
pone el Marques de Mondefar para 'cof*régir á' 
Mariana » sino también el Monge de Silos y que 
es Idas antiguo' , y Inin Sebasthn de Salámancar^ 
siegun algunas copias de su Crónica /dónde ^t 
Icb ; qué deáó^ dbs hijos dé tiei-ñá tídád , Riáhii^ 
To y Garcia. Su muger ^ á quien unos llaman 
Nimi^a , otros Emllona , y otros Usenda ^ ne 
consta propiamente como se llamaba , porque 
los Antiguos no .Ik^nombiin/Xas mismas du- 
das hay acerca de su sepultura ; pues los que 
la ponen en Oviedo i son todos Sscritores mo* 
dtrnos , que rio suben del siglo trece ; y el Epi- 
tafio que nombra un Rey Bermudo enterrado 
en Ciella de Asturias á dos leguas de Tineo , j 
de allí después trasládddd al Moiíakeao d& Saa 
Júartde Cofias ^ nos dexa con íá líil^ma incer- 
tidumbre por no tener fecha , ni haber eKpre« 
sado claramente de qual de los Bermudos ha* 
bla. El Moágeide Albelda /tratando de este 
Rey, añade , que en su tiempo hubo una bata- 
lia, y segün algunas copias de su CtááiCas in-» 
sinúa haber sido cti Castilla en tierra- dé Bur- 
gos ; pero como la noticia es tan diminuta , y 
ningún otro habló del asunto , nó sabemos en- 
tre quientíí fué la pendencia , ni por qü4 móti-» 
To.í El Monacato de í ef^tod^ tn Sah^un » áuil^ 
<|ue defendido por el Padrtí Maestro Yepe^ , se 
epone á lo que refiere Sebastián de Sahmatica, 
que el Príncipe , después de haber renunciado 
se quedó en la Corte , y vivió ^u muy buena 
corápañiacon el Sifccesor (i). 

REY 

'(I) Sclastidn 4e Salamanca» Crf* it AlbcWa , O-tnicon , nutn. y/. 
WÍ€9B , »um. 19, p-)^, 4^7. Mongc pag. 452. Uoagc 4c Silos, O^jw^m»,' 



Digitized by 



Google 



^ELAEsPAfTAAKABE, 93 

REY x;l 
' ALONSO n. 

LXIX. XJLlóhso Segundo , succesor de Bei*- -^^^ 79^* 
nítido , é hijo de Fniela* Primero , empuñó el c¿ j¿^^^ jj 
tro en el dia catorce de Septiembre del año de pone laCortt 
setecientos noventa y uno , según las conjetu- «n Oviedo, 
ras que^ propongo en tas Ilustraciones. No lo 
recibirían todos con igual^ gusto, pues segiin 
tefierc el Xlonge de Albelda, hubp gente re- 
belde y poderosa , que al año siguiente ( no diez 
mas tarde , coiqo dice Rodrigo Ximenez ) se 
atrevió 4 encerrarlo en un Monasterio , de don- ' ' 
íde lo sacaron con noble denuedo algunos fields : ' 
vasallos, entere quienes se distinguió Teúdap .1. !;V. -¡Í 
por su fidelidad y constancia. Como estos al ^ 
libertarlo de la reclusión se lo llevaron á Ovte^ 
do ; allr se qnedó el Príncipe , y alli mismo se 
lixó la Corte , que hasta entonces , según se en- 
tiende , hábia estado en P^avia , desde que la 
»acódcCan|aí(elRéy Silon(i). . 

LXX. Mucho ganó con este motivo la Ciu- ^^j^^^J*''* J¿ 
dad de Oviedo , pues el Rey tomó i su cuenta r^i magn^fr 

el cencía. 



)a. ptf. itS, Eodrígé Xime- niutradon á, nun.s. y ^o. 7 1« 

mtz , Mtnim U MispémU liJtMrum » Olnehn de Lápiddi ' iUt tiuHp9 dt 

X'th, 4. rtf. ó. y 7- paf. ?u y 7J. ' /#/G«á«/,.cap. 1. «n. 14. 

Lucas éc Tuf , CV#iik«ii mítudi^ Lib. (i ) Albeldense , CfúnUf» , nun. 

4» Pig. 74» Aloasg el fitbio, ¿«Crt* 47. p»f. 4?© , 7 nni». 5«.- P«g. 4f !• 

nks , part. $. cap. 9. fo-1. z6. 7 17. Sebastian de Salamanca , Crtriéctn^ 

Morales,. L«Cr#iiÍM lib. 13. cap. ap. num. ao. 721. pag. 4^7* Mongc Si» 

fbl. 4y. Ycpes, Cr«nt#« 4Íe iS^*» BfffXTtf, lensc , Crwwí#n , nuin. 28. pag. 2Í j. 

Trnn. ^.Ccaturia 4. al ano759« fol. Rodrigo Ximenez , Rtrum m fíúp. 

±<6, Marques de Mondejar, Advtr- , Gest. Ub. 4. cap. 8. pag. 7 y. VcAfC 

finciéu áU Hufrié del P. JiarUns, U XittnuCÍ«A tf. nnik. ix« 
▲ArvrtcncU lia. pag. ;tf. V«iie U 
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el ensancharla y ennoblecerla confornae á su na- 
tural generosidad , y habiendo reynado cincuea- 
ta y un años , y tres jtneses cumplidos , tuvo 
tiempo sobrado para satisfacer enteramente ¿ sus 
deseos , que no solo eran ^t magnificencia , sino 
también de piedad y religión , como se verá en 
el libro siguiente , que es lugar mas propio de 
estos asuntos. Por ahora basta insinuar en gene- 
ral , que las columnas y marmoles, pinturas^ 
Iglesias , Palacios , Tribunales , Pórticos , Ba- 
ños , Posadas y demás obras públicas , hechas 
en Oviedo por el inagnificentísimo Rey^i die- 
ron ün semblante tan nuevo á toda la Ciudad^ 
que con razón el Monge de Albelda y otros 
Escritores la han llamado fundaciojí de Alun« 
so (i). 
Fin del rey- ÍXXI. En el largo reynado de este Príncl- 
nado de Hcs- pe , tuvo Córdoba tres Reyes Moros , Hescham 
chamRev II. el Justo , ¿ quien nombré poco ant^s , Al* Ha- 
de Córdoba, j^^jjj Alradha, hijo de Hescham , y Abdelrah- 
man Abulmotrefp^ hijo de Al*Hakem. Hescham 
reynó siete años , seis meses y veinte. y nueve 
¿ias , desde treinta de Septiembre de setecien- 
tos ochenta y ocho , hasta veinte y nueve de 
Abril de setecientqs noventa y seis. Aunque 
Príncipe severo , no creo que mereciese los 
títulos de inhumano y cruel , que le han dad9 
algunos h¡stor¡adol*es christiános por zelo de re- 
ligión. Renovó el puente de Córdoba , hacién- 
dolo nías anchó y grandioso de 16 que era an* 
tes , y acabó la insigne Mezquita comenzada 
por su Padre , empleando en esta fabrica ( dice 

Ro- 

(1) Albeldensc cica4o. SeVafciaa inenex, Rtrum tn Hi/panUitstMitm , 

4e Salaunnca , num. ir, pag. 48». üb, 4/ cap. 8. y 9, pag. 73. Lucas 

Monge Silen se „ rr#nic#*i nuu». 2?, de Tuy, ¿VtfntrM miM¿*, pag. 74. 

y 39. p3f. X85. jr sig. Rodrigo Xt- Alonso el Sabio y o%soi muchos. 
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Ródr^ Ximeoez ) el botin y de^>o|ós que le 
tocaron en la guerra Narbonense \ de que ha* 
blarémasabaxo(i). . 

i LXXIL SuV4^ ytraccesor Al^íEIakeniiem^ Rernadodé 
pez6 ¿mandar á los veinte y dos añosdreedady Ai-Hakcm 
7 .nuúfió á veinte y dos de Maya<te ochocien- r^rdo^^ ^^ 
tes veinte y dos, á los veinte) y. seis años , y ^^ ^ " 
veinte y. tres dias .de. reynadoi ' Desde: Jos pr in- 
€Ípioá>hnibq de^ilidiál cónioisíidos'Tio^JVbdalla 
y Solimah, los diísmbs qup bahiah 7a salido de 
JBspáfia echados pcBr el ante¿esoriSé volvieron 
k fertifícar en Valencia con tropas Africanas^ 
haciendo fteqüentbs excursiones, por Andalu-»^ 
áz.^ hasu que muerto SoUman en una batalla^ 
que dicen dmú tDBs, diás^ ». el herniaiio apeílida^ 
do elVaiendano capituló ooh el Sobrino. Cdn- 
cedió d Príncipe. ¿ su Tio ^ que viviese en Va- 
lencia ; le sdQaló. una pensión vita^licu de mil 
doblones al mes , y ocres cinco iin^ al fin de 
cada aáo ; y se solpranizó >i<jsté tríade de amk^ ^ 
tádi casándose ura hermana del Rey con un 
lujo?de Abd^lla. fntre las varias rebeliones que 
sucedieron en su tiempo , le dieron principal* 
mente mucho cuidado las de Toledo , y Cór« 
dobsL Fué siiíguhr el estratagema: con que,su^ 
jetó i los Toledanos por medk> de Ambroz ^ 
Gobernador de 2^ragoza.y Huesca. Sabiendo 
este Oficial el concepto en que le tenían los de 
Toledo , se fué allá :con'<:ara descubierta^ fin-*, 
giendo hacerse caudillo di3) los revoltosos i £1^. 
brícó.denCro delá Ciudad[Wi Alcáz^ con uá 
gran. foso en medio .pax;^ sujetar (^decia él) á* 

los. 

ff) Abtt AbdatU , Veftit écu pU- «ene». HíiftrM Aráymm, cap. i^. 

tm»^t,J99JílhoiiUojSi^»m€n'' pag, i8. Vcase U Xlustracioa ^. 

fmm t co las «otas ti texto 4e Abu aum. t. 
Abdalla , ptf . ciuila. Rodrip) X*^ 



Digitized by 



Google 



'- íí 



96 . HüStORI AiClV.IX r 

Ips partidarios del Principe ^ y poderle ^tpóde-i 
ntr mas fóí:Umente de las demás fortalezas : hi^ 
zo suplicar por los mismos. Toledanos i Atv*' 
dplrahm;(Q hijd delJRey^ que fz estaba por allí 
cerca marchaado con el ^xército contra Cíxás^ 
tianos , entrase k ver el Alcázar : para festejar 
la llegada de este Príncipe ^ con quien estalla 
ya convenido,. dio allí mismo un banquete k 
los principales Señores.de Toledo y y en el ina-* 
yor regocijo los' degolló i- todos , echando U 
\ sangre en el foso. La muerte tan impenudade 

unas cinco tíiil personas de calidad atemorizó 
i los Toledanos ^ y los reduxo i la obedien* 
\ 9Ía que hablan negada. No costó menos san« 

\ gre la quietud de Córdoba , donde, en ausencia' 

del Rey se habla fraguado unmotin en los Ar-> 
rabales;, fiatró* en ellos d' Soberano en persona* 
con su valiente General; Abdelcarlmo y que ve^ 
nia de campaña .coa buen e^^rdto : iderribó to* 
da$ las casas que habia^píaraiqiie no ife^guarecie* 
tta en ellas Ids revoátosoj : aprendió y mató ii 
mucha gente por tres días seguidos , y para ma* 
yor escarmiento hizo, ahorcar i mas de tres* 
cientos & vista de ia Ciudad sobre la orilla del 
rio ,. y/ castiga á; otros miítchos coa destierros 
y confíscfaciones , dexando vidas f haciendas 
solo á niños y mugeres. A pesar de toda esta 
severidad ^ y dé la desconfianza con que . trataba 
á sus propíos 'subditos » pues aun para la guar- 
dkb de su cuerpo tenía tres mil ^ristianos^ es- 
Qlavas4 hay^aQt6Lresque lo alabkn^omo ¿Prín- 
cipe sü^o , laborió&o ^limosnero ^ amante de 
la justicia y de las letras. Las personas que mas 
se distinguieron en su servicio , fíieron Mansur» 
hijo de Mahomad , Comandante de Caballería, 
Mahomet^ hijo de Basilio « que tuvo los hono- 
res 
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res de Visir; AWalU Hauthorat , Tesorero 
Real» 7. después Secretario de Estado; Abdeí- 
carimo , hijo de Abdcluaged , Gobernador de 

- varias Ciudades, y Conquistador de las de Jaén» 
Huelva.9 Alcalá y Zaragoza > que se habían re^^ 

. belado 9 y Abdeirahufo hijo de Abdelsalam , 
que del. gobierno de Toledo fué promovido 
Visir > y se uiantuvo con este carácter aun en 
el nuevo reyníKlQ después de l^ muerte de A1-- 
fiakem(i)« 

LXXIÍI. Abdelrahman Abulmotrefo » hi- i^cytiado de 

JO y sucesor de Al-Hakem^ el primero que to- Abdelrahman 

mó formalmente el título de Rejf , vivió en d II- Rey IV. 
trono treinta añoiiy quatro meses , hasta veinte d«C6cdol>«* 
ydo^ db Septiembre de ochocientos cincuenra 
y dos , alcanzando los rey nados de Ramiro / y 
Ordo&o, succesorcs de Alonso segundo. Fué 
Príncipe guerrero y letrado : se grangeó con sii 
afabilidad et amor de todos los subditos : cum- 
plía escmpulosaitiente tod^s sus promesas : abot- 
recia de muerte la mentira ^ y i los méntiros9s: 
protegía á. los buenos y aplicados , j muy jsn 
particular i los amantes de ía literatura : em- 
pedró las calles de Córdoba , la adornó ¿9» 
£uea&es. y iPalácios de nueva coqstruccion ,^ y 
filé, el jpr|míen3c <|uetCraxo el agpa de los montes 
Á :1a Calidad por^ arcaduces ¡de ploipQ. £xiend¡ó 
US* bemefiíaíiKtta^ aun fuera de: la Cort9^, levi(n« 
tando por todo el Reyno varias fortalezas ^ y 
comtruyeodo una grande armada. naval p<^ra 
.jde&nisald;elo$ puercos» Consiguió. por fih el n^a* 
jQT'bicnA que ipiiede^ aspira^ un ^oberaqo, (jue 
.ITpíCití/^;-'" ';.'." fN '<' ^". V '•.* -es 

(i) 'Alu'AWdaÜa', r/i^íÍMi^ iu^té.it.to^^iánétíi^Jlisf. 
bar en las No^» , pag. ¡99* Al»» |y. ao. y ii..y(;«l« ft UatcrKi«(P 
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'es el de tener valientes Generales, y pradeates 
Secretarios y Consejeros, entre quienes se distm- 
guieron Mahomet hijo de Said , nacido ea Es- 
paña, y otro del mismo nombre hijo de Basi- 
lio , de quien he hablado poco antes. El pri- 

• mero que era gran Po5ta , y excelente |ugador 
de Axedrcz , manifestó su zelo por el Prínci- 
pe en el gobierno de Medina Sidonia , y en la 

• toma de Sevilla y otras Ciudades de que se ha- 
bían apoderado los rebeldes : y el segundo ade- 
mas de los importantes servicios , hechos á 
la Corona con las armas , ordenó de tal suerte 
las alcabalas de todo el Reyno , que jamas ha- 
bla estado tan rica la caxa real. No le; faltaron 
cuidados y pesadumbres , como itodb Sobera- 
no y Poderoso ; pues sin las hiquietudcs que le 
ocasionaron los que jamas están contentos de 
ningún gobierno, porque rehusan el «eno.jr 
aborrecen la ley , le dieron también que sufttf 
los partidarios de Abdalla el Valenciano » que 
estando todavía vivo, aunque muy viejo, reno- 
vó sus antiguas pretensionc5.Hubo de ceder por 
fin el ambicioso anciano 4 las fuwzas superio- 
res del Rey de Córdoba , y obtuvo en las pa- 
ces el Señorío feudatario de la Ciudad de Ta/- 
tnift que ahora Itaihamós Murd»,«ri donde 
acabó sus dias en la Egira' doscientas- y .ocho , 

- que corresponde 4 los añofrchristiaaosdd o<dio. 

' ciento» veinte y tres y veinte y ^uatro; Oyjta- 
do su muerte el piadoso Príncip , llamó i 
Córdoba á todas las mugeifes:^ bi^ del dilim- 
to , y les dio con que mantenerse seguí* sü ya- 
cimiento ; pero ai núsmo tiempo los <S^randes 
de la Corte ( diCe Rodrigo Ximcnez) , para cor- 
tar de raiz semejantes guerras civiles declarare», 
que en adelaitf c hid>ies6 dp pasar la Corona de 

pa- 
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padres i hijos ^ sin poder alegar derecho coa« 
tra estos nmgua Tio » ni Sobrino » ni otxo pa« 
tiente (i). 

LXXI V« Los tres Príncipes Mahometanos^ Alonso n. 
de que hasta ahora he hablado , todos tuvieron derrota í io« 
guerra con nuestro esclarecido Rey Don Alón- JJj¡^ ^ ^^ 
so Segundo , que peleó casi siempre con la vic-^ 
toria á su lado. En el año tercero de su rey- 
nadó y que era el setecientos noventa y quatro» 
hubo de salir á campaña contra un exército de 
Moros » que se entro por León hasta dentro de 
Asturias precipitadamente para sobrecoger i lojs 
Christianos. £1 Principe tuvo maña para llamar 
á los enemigos i un lugar pantanoso , de don- 
de la retirada era muy difícil ^ y dándoles aqui 
la batalla , tendió en aquel lodazal casi setenta 
nil hombres juntamente con el General Mo- 
chic 9 ^ Mugaiz^ i quien babia fíado el Rey 
Hescham de Córdoba tan atrevida expedición, r 
El Astrónomo Escritor de la vida de Ludovi* 
€o Pío retarda esta batalla unos diez años 1 pero 
<n caso que hable (de la misma , y no de al- 
-gema otra, que no sepamos » debe preferirse á 
su testíi9t09Ío el de nuestros Escritores ^ como 
mas informados de los acontecimientos de su 
misma naqion (2). 

LXXV. Escarmentado el Rey Hescham con ^^"^J^ ^^ 
,taa desgraciada. guerra f que se acabó desde el trajós.*^* ^ 
^^trimer combato » ;no tuvo ya yal6;r para salir 
^oxun Chsi^tjiaiiQS en;4os dos^anqsqúe le.qu^- 
:: r,. , s - \ Ut r \ ' ' d^- 

• / 41) AftuMoei^S'rrjrlr ttrUé^ - {1^ ScUftlaii 4« Salamanca, Cr>- 
tHí^ íh 14* T M* ^^ AbdalU» Mr*» nttm. ai. ^a¿.^4t7, Aauífidí* 

mtáé» » Sn^pltmmmm » j Ben Ala- 4f|.MoBge de Silos , O'fMr**. auni. 
kir» Cf^méUgU , ea la misnuí pag. sS. pag. 2^5 • Yepes, Cnmcá dtSám 



ftoibigo XUncRCB , Uiawm Am- sBmif» ««Ton. 4f uc IscrjffirM^ Ba- 
Imp, cap. aj. pag. aa» Ycasc U crttara ztf.pag. 44'* AfcrJWo)|^^» 
. Itanua^lM 4«»aB. «• YitéUkvm eü, pag. «5>o.- ^ 
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daron de vida. El sucxesor- Alí-Hakcm algan 
ítiotivo de roüipimieifíó tóibo-dc darles > aunir 
que no lo digan las. historias , pues el R^y Alloai- 
. 40 en la ¡yrimatreira del afló de letdcídtotós- no- 
venta y ocho llegó con su exéréhobaista' Lis- 
. -. boa, y se apoderó déla Citidad. Eíí Iftuy sen* 
stt>le el sikncíd de nuestros historiadores , que 
lio ños dan relación' alguna , tíi de esca victdxil 
^ ^n notable , cuya fama resoiié con gloria em 
i^ Corté, dé Pf ancía , cómo se veri mas abaÍDo; 
ni de los vario's acontecimientos de guerra^ que 
^Übi¿ron d'é acompañarla. Sólo el Autor de los 
Anale^'Cótnplutenses , que acabó de escribir cñ 
¿I áfio de mil ciento veinte y seis , insinoó una 
jbta del exércTto Cordobés , y aun esto con 
tanta obscuridad , que asi en ellos como ea Ick 
Anales Toledanos que copiaron la €l3U$ula;9 
íjuédaet serftído incierta y muy dudoso (i). ^ 
Entradasdc '[ L^XVI. '. SI tíierccen ft los áariuttritos-dc 
JJ^^^¿^;;t<y¿ip^^ «I nombre <& 

ya. 'Tumbo negro j'phxíc sobrado distante de lai 

tiempos de que se trata'; im Moro llaimada Ab- 
bütámeñ , qué seria 'GeiWril de ex^roíió', yh;^ 
i>ia £stado ¿n Ahvá aFgutios a^s áttCtt» ;, en'd 
*de^¿íciiodentosy seis Se entró coíí'Sub» tropas 
por tierra de Bur^os^ hasta el rio Pi^fidrga, y 
^ en el combátele alli tendría con- ios Chris- 

tianor ^ le quitaron la vidiV ' &ckÍrigo (Xlnüettea» 
'qu4 taníibíeii escribió' Wu^'^irtlt > resípacro' ^e 
*tos tiempos 'dé Alohsti^ ^&é^iték> , po«^ otmies- 
*|5¿dicion de Moros ¿n^'ía Egira doscientas, que 
; es decir \ en los úMmos; cinto meses del año 
;4e ochocientos^ y quince , ó ea los siete primei- 

i;'''*^*"";-' 'i- ' ' ' ' ■ , ros 

pig. 59. Ahuoiniíi » ^rintíht rtnom méAt-CUmpíuttm9i 9 Mg. |xo. A»^ 
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fos dels%wente« í>ice> que Abdd^irimo el - ' ^ 
valieate General' del Key AUHakem cercó U 
Ciudad da Calahorra por ojrdeu de su Sobera- 
no , pero viendo después de algún tiempo 5 
que el trabajo era inútil , ó sobrado largo > se 
CCh6 ¿ saquear todas aquellas tierras hasta el -^^ > 

«nar de Vizcaya , y se volvió 4 Córdoba carga*. 
likrdebotini{í)> 3 

I. LXXVII. Mas següca es- 1? batalla de Ga-i Roudcdc» 
licía y que ponen nuestros Escritores del siglo ^*^>^ í^í^ 
pctavo en el año treinta del reynadp de Alón? ^^^^^ ^**" 
yo f que corresponde al de ochocientos veinte 
3ft UDOi Alabez. y Melic , dos Generales del Rey 
¿l-rHakem» pasaron d Buero cou dos exérqi* 
4^i},.y entntron por diferentes caminos en el 
Heyño de Galicia » llegando con sus excursio 
n» hasta Mondoñedo > si merece £é una EscrU . 
4ftfit citada'^pof el Padre, Florez<» donde se su? 
f>f(fie dfí^fuld^ porr^e^ioputienrpps. ]a Iglesia dtt 
^AOtÁ Mmst 4^ Brec^. r^as sea de esta lo que 
ib fiíere hli> dertp-es que Alooso Segundo, di^ 
yifUauéQiiMñif^^A^ ^hó^ i lun jnismo tiei» 
1^ sobre tbs /^%ex4rcko% , 7 consiguió derror 
taf^i» figfi^ T qautrte .4^ cntrambqs . Generales^ 
l^w4tf (tS5 £scf ffosef 4? is^qnerlosf tiempos , que , ^ 1 

jefiriecoa imiy pocoi^ he<chos ^ y <;qn sobreda 
Jbftvedad^iK>es{)ccxfícaB ks circunstancias de 
MBi.dpble' victoria f cuya.poticiar huhodpfi^t ' /^ \; / 
41» duda jBíiíy powda par^ d Córdobí^i ^^ ' ' "' 

jqne qjUHi^ino ciu^ro tiempo^ para vengarle ,aU9 
.^^erioadola j, . por hab^Ie ' alcanzado ú nviert< 
jdi año sigttkote (d> - 

f •..>'/ í. : ^ . ,j'i . ': i \'"::c' wb c; :: "j ;:. ' K^yV 

^. fl> kmiaim» , Amnála Úmtpéf* átÜUt Crtnée^n , «MU 5t. pag. 4; j. 

éilUmiy p^. 9it. Koirifo Xsncacx» Kodrigo Ximencz , Rtmm in Hispid 

9m99Í4 il r i liwi>'<apv >4< I^* »*• «M giitmum i U^. 4, c«p. la/ psfw 

:, Ui, Stb^scUn ie SfflaaMiicá » 7f^FlaK2 ,yS//«<i4 ^<^44U,^«ab 

l^faíri» » BHiw 4|»ftt. i4«* A4M- .|4« Juc* >f • cap. 4. paf . 24. / 



•U 
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Un Moro fe- LXXVIII. Reynaba ya su hijo y succcsor, 
b^i^^ Rc^°* quando un Mahometano muy poderoso natural 
Mahomcta^i de MéHda , llamado Mazmuth 6 Maumit , des* 
y Christíano . pues de haberse mantenido largo tiempo sobre las 
es vencido por armas contra su Rey Abdelrahman , se entró 
Alonso. fugitivo en tierra de Christianos 4 pedir asilo á 
nuestro monarca , que por su natural clemen- 
cia se lo concedió en Galicia con la esperanza 
de que hubiese de vivir según su promesa sia 
el menor desasosiego del Público. Efectiva» 
mente asi lo hizo por siete años cumplidos : 
mas luego de repente ^ dcxandose llevar de su 
espíritu inquieto y revoltoso , comenzó k Ua- 
inar%Morosí en su ayuda y fcfrtificaadose en un 
Castillo y que llamaban de Santa Christina , des«* 
de donde con freqüentes salidas iba cautivan* 
do Christianos ^ y talando sus haciendas. Infbt^ 
mado Alonso de tanta ingratitud ¿ ihfidtlS^ 
d^d , marchó á sitiar el C^tllM eoil'buen golpe 
decente , y habiendo logi:ado k muj^te'^oí^se- 
feelde desde el primer ataque , la dióíaonsecutí- 
▼amente á otftos cincuenta mil Mabomtcanós^ 
que tantos habían acudido de los £jbsadbs del 
Rey de Córdoba' para foitíeírtap stt^rdl«Uc«i'(i). 
Expediciofiea LXXIX. Los Árabes de Ésptúla% Viendo 
maritimas de que en tanto tiempo , y con taafteqüentes tcn- 
los Moro$.^- tativas no podían jamas adelantar un paso den- 
im Conde de *^^ ^ nuestra P$níháula ; se ^rc$(^ vieron illc* 
Ampurtas. ^ár las armas ]^1^ itiar y ú&ttít tiiíí&k otnts iú- 
fcioncf ,' de quienes esperaban ^éár mái proV5- 
fcho sin-fahta dificultad y trabéjb/^SmelscursiO' 
nes marítimas comenzaron háxo^ ^l-reynadí^ de 
t^lOAso en el año de setecientos noventa v ocho^ 



• (i) SebastltM de SétiiMtici th -J*. M. «Sn st9v ftodüf* <Ki»» 
^^^> ?Bg* 4^. 4SP. AlbeUeasc ci- nes «t. LncAS^aeTif, A' 
uá«. U«Bf c 4e SUm, Cnmcm^ wuá. S«Mo f #tr«l ttiitíiM.' 
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*7 se dkigicroD ¿ maquear las costas é Is)i^ ^1 
aiediterráneo » empezando por las Baleares , co- 
mo mas vecims. Algunos Escritores Franceses - 
del sigk) nonq y deci^lo aseveran » que Mailor- < 
ca y MeiK>]rca por los, 4«iños jecibidos en esta 
ocasión^ al .añp. siguiente no solo pidlerpn ayu- 
da á Cario Magno , que es en lo que convienen ' * 
todos f sino que se le entregaron umbien como . 
i Soberano ; pero esta entrega, aunque -bi^n re* 
cibida en las historias modernas y debe ser in* 
' vento de la vanidad francesa , porque no solo 
no habla de ella el antiguo Poeta Saxon , pero 
ni aun el níiismo Secretario de Carlos que es* 
cribió en dos ob^as^diferentfssja vida y ana* 
Jes de su amo con los mayores elogios y exáge- 
.jacionQs. Cerdeos y Córcega , y aun Ja Isla de 
.Candía mucho mas distante » tuvieron también 
que sufrir con los, freqüentes desembarcos é 
inrupciones de Morps ; la primera en los anos 
de. ochocientos sei^is 49^^ ^ y veinte ; la seguq* 
4» ea ocbocientps si^tp^,nueve , diez , y doc^; 
j la lÁltíour , q\ie quedó por los ^ros » en el 
año de ochocientos veinte y tres. £n algunas 
de estas ocasiones . fueron batidos los Infieles ¡ 
pQfD coiattomeate ^ volvi^n yencedores , y 
Qon B^ohosíc^tívps^ ora Seglares^ y ora £cle- 
siasticos Y hf^n^fiSu J 9un i veces ,sf qucdabap 
. dueños jde» !f^i¿s' Villas y Ciudades- Eymenga- 
"Xio Conde dé Ampurias en el año de ochocien* 
tos /frede, los esperó . que volviesen de Córcp- 
..£» f donde hablan hecho mucho botin , y ata» 
candólos al paso cerca de Mallorca , les cogió 
dchb «aves cotí quinientos Corsos- cautivos, 
de cuya pérdida se vengaron , echándose sobre 
Kiza y saqueándola , y luego asaltando á Civi- 
tavecchia i y después á Cerdeña ^ de donde por 

fin 
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fin tebíeron de retirarse pan no perder el f es- 
to de la armada ( i). 
Ió8 Maho- LXXX. Pero las principales ^ctr&s de los 
?^^^^°^^«^^ MíramamoUnos deCórdoba &iéír(Dii<50iMrt Frah- 
j^vcnSe^^ ^^ ^"^^'^ estaban muy resentídos , y. ooa 
los Franceses óion , por el amparo, que daban 4 'SUS re-' 
«n la Galía beldcs. El Rey-Hescham en el año de setetíetí- 
Narbonensc. ^^3 noventa y tres , mandó que-su General Ab- 
delraalec marchase con -exérciro i t6mar vea* 
ganza asi de los Franceses cqnK) dé los cebel- 
' des sus protegidos^; y etírctiVartiehte lo logró 
con indecible pesadumbre de Cario Hiagnd» 
como lo insinúa su misn^ó Secretario Cginaír* 
do eti los An^lts deíos Reyes; El exéfcito'Má* 
-hometand tvíjéió lo priitatroná -Gftidaé^de G¿- 
roíia j cuyt> Gobernador ¡nfíel á su Prínci[te 
fsegnn- queda dicho ) se lubla -entregadé^Gv- 
^ los en Saxonia desde el año desetetiehtos éciksi' 
ta y cinco. De aqui pasó adelante por los Pf ti* 
*tieo$ hasta llegar & Nü^boná i' pú'^ Aiegó i H 
;<£iudád y sp^ ctrntof nos ;'*y*^Iucgo tómó^el ca- 
' mina pura Gtiréasóíia , <iuemafidk> y taiaiildo de 
pa$o todas las tierras y lu^re^.-En esto- se pro- 
sentó el Conde GuiHélma , Geaefal ^ Caries 
' cpri otros^ muchos Cótidds í y* ^tÉúHítitoSo ^exsét- 
cito del^aifcéks > pitá atfifk^el <kí&o i^ftteribm 
lacíehdó iósr' enemigos' tá(i *ra|^d&Aíef(te; Nb te- 
^mieroil ios Moros t dier^i la ^fecxaUfetc^ifitagUD 
valor , íjtre murió 4nfinko' p^ebkí chriáthno 
con muchos de sus Condes y Ofitíalcs j y ape- 
. ' ♦ ■ ^ ' ''■'' • -/'i-i. ' A^n L.jL. '.lus 

^rsneicafnm , Pt^. 40. 4^. 4^. 47* nardo > JlmMtf Xt^Hik PmtíñSm, 

' -48. y 49. aikWii^ , tvr*fí Jr^ - f t^ U9. i^4i' n5. Tnfo«fiS2 r 

ViU , fxg, sf, 6^t, tf{. €%. y 67» f téj, Z^ntras , y «tros Grimr^i- 

An<$n¡ma , ^ntiátn BtrthiíMáy pt%. tz^Oi ^t ci lltr^tMl ^ ll<SdíAr. 

M|. 17», An<5n})no ^ jlwéikt Fu/- jid9i*t€mcUt ^ U HMrU dtl e^éM 

4té4$i , paf. 5)tf* Poéu S«K««, ÍH Mmiém^t AáfMrtta'ffiá i#Vpa^.>«« 
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fias pudo salvarse G.uíljelaip ccMLla^ poca gen- 
.te que se Jíbró dp U mu^r(¿. Los yencedaros 
prosiguieron hacjendo estnigos , -yjaj pof una 
parte , ya por, otra, de suerte que la carestía ea 
aquel año fue muy grande por toda ;fei Provin- 
-<ia f y luego :diflfpa |a-yucka p^ra.Espaoa con 
muy rico botín jíjpaucbí$¡n^osprisk)iií^;0S4 Ro- 
drigo Xi$ien«iaSf|deifq»e:l<j;5.CbristíanQs ven- 
cidos se vi^rpñ precisados á cargar tierra come 
jumento$ , y llevarla, sgbre sus hombros desde 
íía^bona jiastaQQr^pfea* para la^ábrica de 1* 
.Mezquitti ; pero rl<>5iA«rpr^$ jRa? antiguos no 
cuentan. semqante |)afbarie ,ííelíCSr!icíeiblQ qijp 
Jos Moros hiqiéraQ cargai: en JFfjtfidá .materiales 
de que no necesitaban en AndaluiQÍa (1)4 

LXXXI. Garlo Magno , según clacamenteCoiiscq8cftcras 
M colige dp Jas, i^Hocips, :de caí uelfas tiempos , jív j* Í21"^^ 
jitti^que muy ftpje^tdumbcadQ.por lo! *ubedida,. ^ «aitíona,^ 
AO pudií veoggíse; dclva©»vÁo por « entonces , 
porque le fue pret;isoechaír todo el' poder de sus 
arma$ sqI^k los SaxoVes ^ quepor el misma tiem- 
po se 4^. habían., mb^^. Ea Cataluña jsin em- 
b^i^ s^vpiigar(>(tJos:Q)rJsiiai»oide aigunf ma* 
-aie^ k^^ct 4^fíÍQ^^Iguieme> ^p^aadoruna bat^* 
Jfat iá los ifificlfST^ásta de Barodona ; puibs según 
los CapitiAlares de Francia , publicfedos por Ba* 
rltícvo i ^ UQade jtol Chrisrianos, vencedores , lla^ 
.0^0; Juta ^ incalo 4 Ludo^a> Fioiun exceledh 
cte. c¿ybaUo ^^ ¡gon otrOs déspofol militares que há^ 
-bia.^qUftf:idoeti la. acción, ^y consiguió ^en ra- 
>compens;i algunas haciendas desamparadas , que 
con la icrupcionde los Arpbes habun quedado 

JX>M. Xtl.. ... O ^ ^ .. sin 

it) Anónimo » Cy^me*fn Méiniá" ^t%. «47- Anónife<> enrules F.-i/ieo- 

ctme ^ féf» \4t. P<>Au. Saxon « I># ^tt ; p»jt. ^t$. Ro^r:^ Xim.itez, > 

fistií CdToU Mofni , pa;., f f 7. £$=- HisttrU A.r4Amm yC^f* 19» fH» ^^ 
«ari# , ^nnéAu JU¿um £ t >m ea i m m» 
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sin due5o. Eu el año mldiediáto , quefóeetdte 
setecientos noventa y <:inco \ dke Rodrigo Xi* 
onenez , qüc dieran l6s M(flt)V tn una embosci- 
'da de Gallegos , y perdieron en la refriega mu- 
cha gent¿ : pero ni de esta acción , ni del saqueo 
que supone hecho por los mismos en GalicU 
quatro años antes^ , no encHoieAtro memoria eb 
nuestros Historiadores mas antiguos. En h Cró- 
mica Moissi^ense halló solamente notado , que 
tres años después de la desgracia de Narbona^ 
teniéndola todavía presente el Rey Carlos , en- 
•vio 4esd&Sa!&oiiiá \iú esfércitov, q^e eñtranáosíe 
por los Pirineos tía Bspanav, feáqueó víariás «iei*- 
«Pás de los Afeiiipn^etanóS ^' y luego s¿ volvió fíi^ 
lizmente^ pero sin haber heého ninguna con* 
quista fi)¿ í 

rran9¿cai ll<i- ' LXXXII. JEx) que lio ptido-Fraínda cOn Iris 
madosotravez.armás desde lá(fOtft'de<Ronci^Vtflá!s/loi<:!óíM 
á Espafia por.guió poco í poco col! el- Avof^ tos Síebéldí», 
^¿^J^^'^ siguiendo el sistema adopi^dó por 'Garlo Mag- 
^' no de darles ayuda comvá el Soberakó » para 
-entrarse de es«e modo^eti ddmifiióisa^eiio€« Un 
Duque óiGineiQl ' Hái^ó fiálsal^v^^ qüe^ttok 
-4 su cairgo \, ^segun psirecé '¿ bs' f^rimee^ út Atth 
gon , donde confinaban los^ortEs'cóiV'losChri^- 
tianos en eá üiismo aiño de sétccieMOs no ven- 
ta y seis ). en que emró en España^ el ezdrcitó 
Francés , eirvI5 embakodbres^ á Tokx» ctfifiebiefi- 
"do suamistad i Ludovico^i^ó /»qtte <ia ri^taáé 
con mucho a^ado. Con igual alevosía' et Go- 
bernador de Barcelona llamado Zato <, y^^ Abdír« 
Ha el Valenciano , pretendiente del Troho de 
Córdoba , se presentaron á Garlo IMagüo en el 

año 

(f) Eginard* , AnnéUt Jtfgum ■ KodrigA Ximettcz , H'utwU Ar^ 
J'r4trc»rMM, pag. 247. fialucio, Af«r- ^sm , cap. ao. pag. ip, A»<^iiiai^, 
#4 HhpMtitm l$y*r quétrtut , cvl. 54). . CmaÍt*» Jáettjimtnu^ fif . 141* 
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a(0 de setecientos noventa y- sittc , ófredcndo- 
le el primaro la Ciudad de Barcelona si lo arnpa* 
raba en su rebelión y y pidiéndole el segundo 
que lo asistiese en sus pretensiones (i). 

LXXXIII. Aaifflfldo Xudowco Pío coa tudoríco 
ofi^rtas tan lisonjeras» y xDbltgadó al mismo tieni- Pió, eh virtud 
popor los órdcries;desuPadré ,,pas6;liuegOíá de las ofertas 

España con exérdto, llevándose consigo al pre- ^ l^ ^^^^^ 
tendiente Abdalla para ponerlo , como Jo hizo, c^uisu de 
en higar seguro » fiandolo k personas: de su sar Cataluña. Se 
tisíacdóa , á* quienes, di^pwúí él misoib que lo «podcra de lo. 

entregasen. Pensaba ei Príncipe. Francés, qae^5S2)s "^^^ 
llegando 4 Cataluña , entraría inmediatamente 
en Barcelona como Señor de eila segua las pro- 
mesas de: Zato»; pero este Gobetnáder , , aunque 
salió i recibirlo ¿on ¡ bxpcesioníesi de , atnistad y i 
cortesanía , halló pretextos paira xio Rendirle la 
plaza , nt permitirle la entrada en ella. Resen- 
tido Ludovlco del proceder del Moro , desaho- 
gó su cólera como pudo contra otras Ciudades, 
menos fuertes , en particular contra Lérida y 
Huesca , arruinando la prímela y talando . los: 
contornos y campos de iá le^nda^ ya que.nor 
le fue posible arrimarse á sus muros. £1 único 
provecho que sacó ^fc; esta. guerra , fue apode- 
rarse de > lugares destruidos y ' desiertos^ i como 
b erai^ estmibei lá Cáudad;lde Ylque ^ las Ví-l 
lbs'de> Cardona; y^Gaisenícs > y algumk' otratr 
aldeas!, <rüyipoblacbn y gtÉrda encargó al Con^ 
de Burreih) antes de volverse i Tolosa. (2). > 

Oi^ Eír 

?ü>ftf. 9^9. Egin3r<Ío»^mMÍo itr- nales Rtrmm frattcie^um pag. j9. 

pmnénenmfé^.pH t^^^Poéu Sa." Amúnimo « A.mt^is fraaetrwti uue-i 

xiMi,,D# Otitis tsrtU Mdpi^ fag. túrtt , pag. 17. AaJnhno » AmuUf 

\6ú. Anidiimo , Anmiifs Filien tu^ Metiniet^ pag. zt^. ^ 

fSjb 5||. A^jS^im^ AmmUs Setti- (t) Ascnkiooio-, Vits Litátvw 

MMf » r*C* I ^.2* Ati4jfiim* » . C4r#/i r«, pig. aS^. 19^, Bfinardo, Ah- 
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Prende con - • LXXXIV. - Estando ya en Francb tudoví-^ 
engaño al Go- ^^ }^o% pensó Seriamente sobre ei modo coa 
BarccioM. Sí^ ^"^ podría vengarse del Gobernador de Barcc- 
tia la Ciudad, lona , y apodcTjrse al mismo tiempo dic aqac- 
yla.toijnai los ifíi CKidad , '<lu* siíndó muy Tuerte y respeta- 
dpsaños. , Mj^jg j^ abririh la puerta parala deseada con- 
ip . > ^£i aquistó dect oda Cataluña, lío halló^ medio mas 
seguro que el del engaño , pues tratándose de 
un infiel y rebelde , le pareció que el engañar- 
) lo no era indecoroso. Se valió para esto de un 
: aiñipodel'Tnismo Zatq , que supo inducirlo con 
'solapada amistad y con razohcs bien aparenta- 
das á emprender un viage hasta Nárbona , en 
donde luego lo prendieron, según estaba con- 
certado , y lo llevaron í la Corte.de Ludo vico, 
Rey de Acjuitamavy <fe'3lliá'la*de Garlo Mag- 
^ iK). Juzgando los Franceses: qtie h roma de Bar^ 
celona seria ya mas fócH después deja prisión 
de su Gobernador , se pusieron en marcha con 
tres cuerpos de tropas , destinando el uno para 
ei asedio de la» Ciudad , quf encargaran 4 Ros- 
taño j Coáde de Gerona .;í el otro para estar en 
vela Contra todoícxérciro que pudie^ venir de 
Andalucía á socorrer la plaza , y el tercero pa- 
ra que se mantuviese como de reserva con el 
Rey LiKlovica-en ^los íPirineos ^del Roselion. 
Muy fiiert3e^^diebiaíkiefsdc:li Ciudad'y>OTEuy bien 
pertrechadav, h<]kbi^ado kio ¿optra ella lóscEranr 
ceses ¿on tan grinde aparico^i 'jr'rcrótideella. 
con la mayor constancia kasíta di 'segundo .éf)o» 
sin haber logrado jamas ningún socorro , por- 
cj^t los Cdrdobe^s , aunque ck mifatiroii con ei- 
te ün hasta Zaragoza » conociendo qu^érakn- 

'. : ' ' -A ., '... • ^ .;^ , . . po- 
j>r'</ , pag. 2 4^, V^tVi Saifdn ,' t>i Anuht Btrtháíwwr^ FMntstjj Jét^ 
grsHsCafR Msxnts ya^. ido. Aníf^' ttnstf en lo$ lugares citados* 
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posible el conseguirlo , mudaron derota y se 
llieron contra losChristianos de Castilla y León» 
donde hicieron algim daño; pero lo recibieron 
mucho mayon- Esperaban los sitiados que con 
el frió del invierno se retirasen los Franceses ; 
pero estos al contrario , conociendo que la pía* 
za escaseaba de víveres , doblaron las fuerzas 
cóní la. ayuda del segundo exército» y levanta* 
ron casas de madera para guarecerse del frió. Los 
Moros y Christianos de Barcelona aguantaron 
la hambre quantO'podieron» alimentándose has* 
ta de pieles y cueros y y aun algunos arrojando* 
se de jos Muros afuera para morir antes que ren- 
dirse : pero por fin la desesperación fue tan 
grande que .ofrecieron entregar la Ciudad , y 
con eíla el Comandante Hamur, pariente de Za« 
fo , con tal que les permitiesen capitulaciones 
honradas/ Ludovico Pió , 4 quien luego los 
Franceses dieron aviso de lo que pasaba , baló 
inmediatamente de los Pirineos con toda su gen- 
te 9 y sindar oidos 4 proposición alguna » estre<» 
chó el cerco y referió los ataques, hasta que al 
cabo de seis semanas de continuo choque , la> 
Ciudad abrió las puertas á la disaecion del ven- 
cedor. Entró por entonces la guarnición ncce- 
saria , y al dia siguiente se hizo la entrada solem* 
ne ,' precedien<!k> el Clero con Cantos Eclesias^ 
fi:os , y siguiendo el Rey con él exírciio teftta^ 
negar i la Iglesia de la Santa Cruz , en que se 
dieron las gracias al todo Poderoso por tan in-- 
signe victoria. Concluido el piadoso triunfo , y 
encargada la plaza al Conde Bcra con tropas de 
Codos , inmediatamente el Rey vencedor se 
volvió á Francia , donde encontró á su herma- 
no que marchaba con otro exército 4 Barcelona 
por orden de. su padre para darle ayuda. La 

con- 



<\ 
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conquista de tanfamosa Ciudad , capaz di dar 
gran realce al nombre glorioso de Ludovico ( son 
palabras de su Familiar , que escribió su vida ), 
debe fixarse según la opinión mas común de los 
Escritores de aquella edad en el año de ocho- 
cientos y uno , aunque algunos la retardaa dos 
años , y otros aun mas (ij. 
DosTcces po. LXXXV. Contento Ludovico Pío con la 
nc sitio en val- conquista de tan noble Ciudad^ y deseando dar 

de i Tortosa. * . ' 1 c *• / 1 • ' 

La tercera vez caayor extension á su nuevo Señorío ^' volvió 
se apodera de i Cataluña al año siguiente, que era el de ocho- 
cili. cientos y dos , con el fin de apoderarse de Tor- 

tosa por los derechos xiacuralm^ntc que le ce* 
deria su Gobernador rebelde , pues estos eran 
los únicos en que hablan apoyado hasta enton- 
ees los Reyes de Francia sus pretensiones contra 
España , aceptando las ofertas y proposiciones 
de quien no podia^: hacerlas , y convirtiendo la 
protección en absoluto dominio contra la vo- 
luntad de los mismos que se la pedían. Llegan- 
do pue5 Ludovico i Tarragona , 6 por mejor 
decir , al despoblado ea que estaban las ruinas 
de esta antigua Oludad derribada por los Moros^ 
hizo lo pritnero'jalgunas excursiones y estra- 
' gos por aquellos contornos para amedrentar la 
gente » y luego acampándose en Santa Coloma, 
la que está entre Igualada y Menblanc , dividió 
el ^xército en do^ cuerpos; 1 marchando ¿1 ea 
persona con el mayor para sujetar A Torcosa , y. 
encargando el otro a los Condes Bera y Burrel lo. 

Go- 
fo AftroBAmo , VitA Luiavlci AHr(n¡ni«, jinndles Rerum Prancitát' 
PH. pjg. Í90* An((nim» , Ctf'o/i 3f4i^« tum , pif. 41. Aaénuno ,- AnntdH 
ni Vita y pJg. 60. EjliurUo» Aj^ Atuticres , pag. xp. Antfniíno , C>#- 
ff4/«/, pag. iv'r. MoDgc Moissiaccn- nican BAÍ'cin§innsf t pag. 75?. Víctor. 
f c . Cronlcóti , pag, 144. Andaiina, <le MarfeUi, C^nictu , pag. ?j7.Si- 
AnnéU/ ftdiemts » pag. yj9. AikP- gel»crto Gcmblaccnsc, ^rruw r^« er- 
tum^ , Awftédtj íertimMm^ pag. 1 6f> kt gettétrmm ckMmcM , pag. pf, Ott^u 
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-CrobcVftadbres de Barcelona y Vique , cop el 
orden de hacer tentativas á la otra -parte dd 
Ebro. Los dos Generales con su gente despees 
de seis dias de rodeo pasaron el rio Segré , y 
luego el Cincay el £broxerca^e.Mequuienza, 
y desd&aqui empezaron: á talar los campos has- 
ta llegar 4 una población , llamada Villa Ro/a, 
en donde sobrecogieron á los Moros > é hicie- 
ron mucho botin. Sin pasar mas adelante se vol- 
vían ya los Franceses , quando repararon que 
lesi seguía los pasos una tropa de Mahometanos 
que inútilmente los faabia esperado en un valle» 
donde sin duda hubieran perecido todos si no 
jnudaban rumbo , como lo hicieron , según di- 
cen las mismas historias de Francia. Los Chiis- 
tiános entonces volvieron la cara al enemigo ,y 
vhabiendo conseguido rechazarle, prosiguieron 
su viage basta los Reales de Ludo vico Pió, 
donde llega>ron con muy poca pérdida de gente 
¡i los veinte dias de su partida. £1 Rey Fran- 
cés entonces , conociendo por la nperiencia 
que Ja conquista de Tortosa era inas difícil de 
loque habla .juzgado, saqueó con todo el exérci- 
-to hstierras vecinas y se restituyó 4 Francia sin 
jiinguna victoria. En la Primavera del año si- 
guiente niandó que se repitiese la misma expe- 
,dicion , por cuyo motivo Ingoberto , ¿ quien se 
rdió el encargo de pasar con exército á Cataluña, 
tuvo en Barcelona conise^o de guerra., en que se 
determinó dar lin asalto á Tortosa por el rio , fa- 
bricando para este fin varios bateles que pudie- 
sen cargarse , cada uno en quatro piezas , sobte 
caballos ó muías , v luego reuniendo las partes 
y calafateándolas, ecnarlos al rio en buena distan- 
cia de Tortosa , para que los de la Ciudad nó 
viesen la maniobra. Realmente los Tortosinos 

no 
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no pudieron verla ; pero como los Condes Bo- 
ra y Ademaro , directores de este ridículo es- 
tratagema f hiciesen ir los caballos i nado por 
no caber en las barcas de la armada francesa^ el 
estiércol que se adelantó con la corriente dl6 
motivo i los Moros de sospecha , de suerte que 
.Abaidun , Gobernador de la plaza * pudo ave^ 
riguar lo que se tramaba , y mandó retirar las 
guardias avanzadas que tenia fuera de los muros 
sobre las orillas del rio. Los Franceses » llegan* 
do con sus bateles al anochecer » se aprovecha- 
ron de las tiendas vacias que habla dexado el 
enemigo : pero, luego al alba dc^l dia olieron los 
Moros contra ellos , j hubo una gran refriega , 
aunque por fin rechazados con pérdida de mu^ 
cha gentes hubieron de encerrarse dentro de los 
.muros. Las tropas de Francia tuvieron sitiada la 
Ciudad muy largo tiempo ; pero viendo su tpat- 
bajo inútil por la mucha resistencia de los sitian 
dos , se volvieron á su casa como la primera 
vez, sin gloria ínirprovecho. Enojado vivamen- 
te Ludo vico Pío contra su propia desgracia j? re- 
<:ogió quanta tropa' ler fue posible , y proveído 
de arietes , vincas^ catapult^^ y. qunnta especie 
de máquinas se conocía para derribar muros , 
fortines y torres , repinó el sitio en persona al 
otro año ^ que era el de ochocientos y quatro, 
y tales y tantos ataques dio á la< plaza , y con 
tanto furor y vehemencia por.quarenta dias^^so- 
-guidos j que~por fin los Cindadanors le abrieron 
las puertas y le entregaron las llaves, que inme- 
diatamente ñie á presentar con i^idecible ^ozo 
4 su jP^idre el Emperador Gado Magno. Varios 
Autores suelen poner e$ta.vi^tofia en el año<le 
ochocientos y ocho i y aun algunos dos y tres 
años mas tarde í pera según el orden de los via- 

ges 
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¿es y hazañas de Ludovíco » debq ponerse ea 
el q^ue dixe de ochocientos y quatro (t). 

LXXXVI. La entrega one habia^hecho de Intetiti oa 
Jas llaves de Hócscasa Gobernador rebelde ^ ^hJL^^™* 
llamado Azan ^ desde el año de setecientos no- ^™*^*- 
venta y nueve , sin haber qaerido d^paes ren- 
dir la Ciudad en lungun. tiempo » le pareció 
bastante motivo i Ludovíco Pió para intentar 
su conquista en la primavera del año decebo^ 
cientos y cinco ^ ya que estaba concluida la de 
Tortosa después de tantas dificultades. Heriber- 
to y encargado de la expedición » bloqueó la 
Ciudad para tomarla por' hambre ,^ si de otro 
modo no pediese : pero €omo en estas esperann* 
zas se pasase mucho tiempo » algunos Franceses 
impacientes y atrevidos insultaron , desde el 
campo i los sitiados como hombres floxos y co- 
bar<íes , que tenian presente al enemigo sin pro- 
curar echarlo ni ofenderlo» Ellos entonces 
abriendo luego las puertas salieron 4 batalla cam- 
pal, que filé muy obstinada y sangrienta por un 
lado y otro , y duró con igual constancu hasta 
que fue hora de retirarse. Los Franceses se que* 
daron allí hasta el Otoño ; pero viendo que per- 
dían el tiempo sfa esperanza alguna , para satis^ 
&ccion de su enojo , talaron las tierras vecinas ^ 
y se volvieron 4 Francia (a). 

LXXXVII- A esta inútil expedición de los I^ Moft>s 
Franceses se les siguió la pérdida de Tortosa j J^|^" ^^ 
que tanto trabajo les habla costado ; porque aun- 
que ellos no la noten en sus historias por no ser- 

Tox. XII. P les 

j[i} Ascr^flOBO > Vhé Lmátúiei méUt Birtintém , paf. tóu Ant^nino, 

^ » fH' ^91^ 291. * Anmalii Mt$9í9i , pag. xti. Antf* 

(a) Eghiardo , AnA^dit y ^w^, nmoy AniuUtJ FtUdentif , p»g, s $9» 

Sfo. Poeta SaxMi , B* gisth Car9U Attrdnoino, Vhs]fM/Uvici fii, gMg,» 

Jdéptij pag. 2*4. hn¿n\xno , Vité tp», jr a^j, 
C4r»/f Mdgni^ pag. $f. An^nhno Art- 
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les gloriosa ^ se colige claramiente ( dice ian Pe* 
dro de Marca) de los esfiíerzos que hizo Ludo 
. ' vico 'por confesión de eUosimiÁnos éa el año de 
/ a:hodentos y nueve ; baxo ei ireyxiado de Al^ 
Hakem para volverla 4 sujetar ; pues entonces 
lúe , según Eginardo y otros muchos , que el 
'Key de Aquitania pusoicerco i Tortosa , aban- 
donando después de.alguin tiempola empre* 
•sa por ser sobrado difícil, y volviéndose á Fran- 
tda sin conseguir cosa alguna. Esta joriaada coo- 
fiíndida con las antecédenos , de que he habla- 
do poco antes , es la que ha dado motivo á la 
«variedad de opiniones acerca del año en que los 
Franceses se apoderaron de la Ciuc^jid (i). 
Los Fraficc- LXXXVIII- Si la pérdida de Tortosa fue 
•es pierden los sensible para Ludovico Pió , no lo seria menos 
pre^diosdc la de los presidios y castillos que habia puesto 
B Rcy^ Cario Magno en los Pirineos de Aragón , don- 
Córdoba los de confinaban'susestados con los de los Reyes 
restituye. de Córdoba y Asturias. £1' Mahometano Amo- 
soz , Gobernador de Huesca y Zaragoza , se 
apoderó de ellos con las armas en el año de 
ochocientos y nueve » 4 tiempo ^ue acababa de 
morir el Conde Aurelio , i quien estaban encar- 
dados. PidieitDdlesatlsÉiccion los Reyes de Fran- 
cia Carlos y Ludovico ; pero como él los bur* 
lase prometiendo conferencias y tratados , que 
' lamas se hacian , acudieron para ella ( según se 
(dexa entender)alRfy de Córdoba AMlakem, 
apellidado Abulasi , que en conseqüencia envió 
sus embaxadores áSaxonia y para tratar y con* 
cluir el negocio* Habiendo llegado estos en el 

Oto- 

(i) Eginardo , Annslts » pag. les fulitmsts « pa^« ^41. Aik^oíiim 

*$^*-hn6n\mo , CároUMégni Vits ^ AnnéUa Jtemm Franiitsmm » paf. 

pag. 6j. Anónimo , Anndtt Btrti- 45. Pedro de Marca, Mércm Httpd' 

WtfM, pag. x<9* .Anónimo , Annar nka^ lib. j» cap. iS.pag. 2^5. 
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Otoño de ochocientos y diez^ quándo el Bm** 
perádor Cario Magno estaba de viage pata Abe 
la Chapela ^ se difirió para ;asta Chidad? la. cEoa-i 
ieróncia '^ <:uya$ resultas fueron ^ segub parece; 
que Moros y Franceses vivirían en pazí , con- 
tento cada Key copio que entonces poseía , con 
tal que el de Córdoba echase de los presidios & 
su vasallo Amoror !, y restituyese á JFtanéía un 
Condq¿ llamado Jienrique , que- tiempdá atrH 
tenia prisionero^ Eif^^j Moro exeicutó lo con* 
certado : dio libertad al Cotode : encargó á sú 
hijo heredero que tómaselas armas contra Amo-^ 
roz , Oficial infiel á los dos R^es*^) ly no sol<í 
leíecb^ délos presidios , pero «¡lii de Zabgóití; 
donde se había retirado;, y después natüralmcin-í 
te lo perseguirían también en la Ciudad de Hues^ 
ca , en que intentó fortificarse contra su Príncí-^ 
pe^i). .i .. •' '^ ' ^ . ^. 

; LXXKIX. ün año y medid antes' de la l'*^^^'^ 
muerte de Cario Magno , que falleció ch finero'f iJcc^^'y 
dfe ochocientos y catorce, volvió á ratificarle- Moros . i^to 
el tratado de paz entre Franceses y Moros ; pe- d<» ^^^ ?^ 
ro luego al ano después de su muerte lo rompió *^ ^^ncosc^ 
Ludovicó JPf'o , sin tener para ello' , según jía- 
rece , niiíguna razón, pues W' mismos Histo- 
riadores Franceses: ñó ¿legan dtro motivo ^ sino - > 
el de la^ imuWAtd-dfilafaz^ Estando entonces 
Lndovicof en Compiegne , fueron allá los Em- ;; 

baxadore$ de<3ótdilbí i qüejVse^ de^ rompí-i 
fliiientodél líríiad»!:^ Iteiqúélí^rkíoH tos asts^) 
tia, los ireqibí6dRey*JdéPra^Ü cmi afti\'^z^ 
sxD taaiflir4ií|agüMt46teMúna<ík>tt y 

Pa que 

(I) AB^Bimifs C$ifli Mm$ 9it4h i Ui Mntmém^ pif. x6^ j cja» Am^. 
ptg^M* éi^^x^M/^AnnUti » r«f • "<>««■ ^m¥iUt M§rwm frmKkánm «^ 
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que se traUria el asunto mas despacio en Aix fa 
Chapela , i donde él habia de ir el año siguien- 
te. Efecuvámeíite los Embaiiadorcs. Mafaomeca* 
Qos volTieron k presentársele en estaXIjuidaden 
^el año de ochocientos Ai&z y siete: pero taaspo'^ 
co se concluyó el negocio , porque Ludovico 
Pío como tenia otras, guerras pendientes f y no 
;ab¡a lo que mas k coarmdria en adelante » los 
fuvo tres meses en suspénsioa > y al c^o los 

' despachó sia resolverse , |)ara poder sin duda 

moverles guerra ó no moVerla ^ según se halla- 
se dispuesto,. Pasáronse en esta indecisión otros 
ves añps, hasta ^1 de ochocientos y veinte , ^n 
que el Rey de Francia ,, viéndose muy^aputado 
coa. rebeliones y discordias doméstícás ^ juzgó 
necesaria la amistad del Rey de Córdoba , y fir- 
mó inmediatamente la paz : pero luego á prin- 
cipios del año siguiente, como ya se hallase mas 

-; <^- I desahpgado, y considerase ( dlfcea los Histotía- 

'; ' dores Francesc?) í^^ ^^ P^^ ^^ ^^^ \prov£chasa 
/ ' . fara ninguna de las dos jPofemias , lexiedaxó Ja 
guerra sin alegar otro motivo.. Es inútil que yo 
haga rcflexioni^s sobre este^ prdceder'tan extra- 
Yagan(;e y volijble ^ ^ y de ; tan pocd glocia para 
d esdarccidq. hijo de Carlp ¡Magno (t); 
Guerra de ..rííC. AiííPí^ d^cjarada la guerra , file orden: 
Francia contra de Fr^mcia á íos |^irine6s para que losOondes 
Moros, ataja- ¿^ [^ Marca ó Frontera se entraseú con sus tro- 
da por estos. p^¿ p^j^ CataUíñíi. y Ajragontá domar y sujetar 
(.i^omp 4ic;eH las historias, firanctisas y íLlos rebela 
de^.fifumigfís. Todo e^cj aparit(3t» jüefrputsde t^an-^ 
tQs añqf ,4c in^^siíon brw r<^iiiQi A V^ JoSiCon^ 

i; *' des 

fi) Egínár^ » Auiuiíis , fag. pjig. 74^. knénxm» » Anmhs B^r- 
a#<K a#s. atf^ Ain^iiiaM \ Céirtíf tütium, m* 'H* ^Tt* '74* 7 177» 

lOi.AatfRÍAodcUoyssac , O-tMCf»! ^ * 
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des en laPfimávera <íe ochocientos Veinte y dos; 
pasaron con exército el ríoSegrc , quemaron y 
saquearon aqu^Ho^ cóntornósri, y se volvieron 
ásus departamentos sin exponerse en adelante á 
nuevos |)efigros; Bl liabersé retirado tan pronto , ,.^ 

sin hacer mas , ni salir otra vtz i campaña , es 
señal evidenb de qu^ el Rey de Córdoba se hi- 
Eo respetar y aunque no sabeoáo^ de que mané- 
is, porque de las historias de nuestros Árabes 
es muy poco lo que tiene ti público v y las de 
los Franceses disimufón y acallaní «ntiy &eqüenr ' ' 

temente lo que 00 ks cpnvjehe publicar (i ). 

XCI. ' Solonóshandadomoticia de la^infe^ Alzon en 
ife. jornada' de vN a v*arta^pdc»Iqu«^i>ablaíécmás Cataluña arma 
abaxo / y de las ^etrasííigbiUD^téides^tac^ Christianos y 
Üai^quedespoes tu^iefoivcowkWíMahoxncttííKJS Fwnaia.^^^^^* 
con motivo de haber[ bui4o4 Cataluña ua Goí^ 
do llamado' Aizon; que teniendo c«mp{eo (sé« 
giJn< parece ^i3¿45l ^zhcfoijmptñút de Ludovi^^ 
co' Pío , iedbitiá en acuella Cofcte muy pesados 
•agravios^ ]i^á ¥esolV€iíS©íanJ¿levbsainettte','Co* ' 

molo hizo 9 á pflfsdr i tierra de ^emigos/Bn^ 
tro Aizoi^ en la Ciudad de Vlque en el año dé 
idchbc!ent«^ v^hte y sei^ ; y como estuviesen 
éisgiíst^dd^Pdel Rey i de Frarida y ño solo^ gén^ 
ralmetnte los M<>ros por la guerra ^erles^K^U 
novido contratos tratados , pero^fómbien^-ítí^^ 
chos Christianos de Cataluña y ^útfsivdy útnP- 
gos del Conde Bera>^ i;quieinrhabií^iquitád^ i4- 
gobierno ^ Bafceldna^^oriíiíír^nesl^Wíáiré '^í'-^^/v;^^ 
en su l\jgarí; halló ftcilitkínte smpffíOí'íil^^iÓC^ '^^^^^^^^^^ 
mundo :^Ji¡)a de diqhífiüCbMde'v7>ílttJbft^s<Btt^ jo ^ , , . ^„h 
chas personas particulares , y aun en la misma i';> -oí. a 

'■ . - V '■;■ V Xlbr^ •- >^^^ 
' w ■ -- ■''''. 
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Corte del Rey de Córdoba , i quien pldi^ ayil* 
da y favor por medio de su hermano »ijae esu«- 
ria establecido en Cataluña i y tal vez en Vi- 
que (i). ' 

Se fortifica, XCII. Se fortificó Alzoñ en esta Ciudad ; 
y hace hostíli- destruyó lo primero la Villa de Roda , que no 
dades Francia dista dc ella oKislde trfes leguas , y luego me ha- 
¡ntcntentaapa^ ciciido infinito dañopor tod^s las demás tierras 
?onunalX<i<^* Ff andoses ' «1 las Provincias ^.qei;d;fna y 
xada Eclesias- Valles/ Coma¡*lQS!Cond£sdjO hk fironteias;Coa 
tica. todas ¿üs tropas' np pudiesen i-esistirit tántak 

fuerzas uñidas^ el Emperaáw Ludovico oii el 
* año di ochodeotofi^Vefiníte.y /sietCi por muy4>ia-: 
i ' áoBO ^Usejb ib[jlo4>Qcande« xle su Cocte #í C3á^ 
' ; vlóicQfltol¿A9i^aíJ^ndes H^ 
. nato ^ 7*>i^n(aaiéQCejCQn^Ubs utt^jPftdrje Abad 
llamado .Hjelísa<dr^ .pámiquea^uellos^^on poli* 
tica , y e^te cooplkicasfy sermóiies., procura- 
sjsn ^^egat^llQiiáfímos dé lí>i ChríjSmnos y re- 
ducirlos á; QhddtencíU.. j^ero el icbmojo de . Iq% 
Frangles fudvjoúlilí^^rquefjosi<7«dosy Cau<» 
lane$ no Uegafon^amasi persuadirse qué^u.guer- 
ra se pudiese ll^itíar de ^religión • ni ^ue ofen- 
diesen con elbmngui|dére<;^(l¿gkiinp.del Rejr 
deiíFcaocia.^El Pádre.Abad ,y >5üs' compañeros 
qiledarcdi nfbucho mas( ooc^v^nddos de que tra» 
bajaban en vanaquando oyerda que veñu da 
Córdoba .on «^^cito con el General Abuma* 
•l3ianV.itermuíQ):delRoy*.AbdeIí:abman, (2). . 
Uncxército ¿fXQI^jafiakittdfccible.fil^teaoiíque se csj^ar-^ 
^^JlTcaf"^ ^áíí)for.Fi»níáinCQnie«a ftdvedfedí Los Consc-i 

entra en v-ata- •jTj^*_r«.. • • 

luna , y por i^fn^ ¿&^dMÁ^XQá>HifátaOkigQS cJ^penenciá.que 

miedo se vuel- i Tí ''«71 :.'. i)J íu^ V , ?J í;: '..t •; .... • era 

Tea casa. ,íi)Astr<ínomo , rita ludovici (2) Egiiiardo, ^J/mslit , ft%^ 

P/l,^. 304. 505. Eginardo citado, i/?p. 170. Astrónomo, Vitri Lm/U» 

pag. itf9. 170. Andniuio , Annítlet vid Pi\ , pag. joj. Aotinimo , j^tf 

3fr^Uñiy píg, I «4, Am>»ima, Af imW BirtihU^h pag. i ^4, Añxíuimm» 

W4ltJ FiUde¡iJn^jfñg..U5, , ... A»MéluFuld0iu€4,fii,s^í* 
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eia ffl^iMSter eBviar soldados y no predicado^ Progresos de 
resry ien cqRsequélicia salió Jiie]^ etiDflrden^ ^*\^° 7 ^« 
qucPipiaoyRey de^Aquitawavhijoidel Empe- ^«*^^^- 
raclor^ marchase con grande exércilo i Cátala- 
¿a , para apagar tanto niego como allí ardía , y 
xeprimir á los infieles. £L exército Francés , por 
ccoifesion del^ Astrónomo ,, Amigo iyr.fa<miiiir 
tlel mismo Ludoyico , se encaminó* á siai desti- 
no con mas mudo y ientitud de lo que debía y áo 
suerte que quando llegó á pasar los Pirineos , ya 
los Moros coligados con Aízon ^ habían saquea* 
do mucha parte deXataluña , jtalacto los cant* 
pos de Biarcelona y Gerona , y recobrada mu^ 
chas plazas de las que habiaa cogido ios Frant 
ceses , en particular las de Lérida ', Tortósa , Ttt- 
ragona , Manresa , Cardona , Solsona , Bergá 
y RipolL £1 exército. Moro después de estas 
victorias , pronosticadas por el cielo ,' según la 
acostumbrada credulidad de Jas .historias de . ; 

Francia , con tropas celestes y batallas aereas^ . 
tomó quartel en Zaragoza ; y el de Ludovico 
Pío se volvió i su tierra sin ni aun haber vísro ■ 
á los eneibigos (como lo confiesa £¿inatdo):^ 
que es sobrado ignominia y cobardía (i}.l ! < 1 

XCIV. Efectivamente los sucesos de iGatd^ Dosexércítot 
luna eran tan dañosos i ignominiosos (dice con ^""«««««^des. 
formales palabras el Privado de Ludovico Pió) Caul^a,^^ 
que el £mpefador luego al mes dQ Febrero del miedo no ca* 
año siguiente ^ . tpvó Coftes en Aix la Chapeta; tran» 
para tratar de' tan grave asuntó', y después .<fó * 
haber depuesto á^lo^ Generales por la negligeá^ 
cía y fioxedad de que fueron convencidos » man- 
dó que. fueseo á £spaña^us dos hijos Lotariq 7 

4i) EgiiisrdAff Átirfía'MMCtift Ípst«lot« Pedro i»^^ékoH\ Mareé 
ios , A ntudu Btt$miÍ4tm \ f An^li»» Mkpdmvs, Itb. }• caf . aa. p«§, 3 1^. 
m9, AñmUa Fuldfmft en loi lugara a ^ 1 • • . ' > 
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tao . : HfSTOHIA CíHlX-' 
! T PipinojCoodostxércitosnumerosísiffiOf^ ^pt>- 
jb ' V ce^de^resistíráqu^lquiehLÍuérzaquesciesopu^ 

' «i^# Se juntáronlos dos Principios, en León de 

Francia con todas las tropas 7 provisiones ne«- 
cesarías , y alli mismo conferenciando entre sf, 
resolvieron abandonar la empresa 7 volverse ^ 
como lo hicíeron ,, cadaxiiu> á su residencia , 
Lotario i la Corte de su Padre , 7 Pipino á la de 
Aquitauía. Para escusar esta acción tan vil 7 
vergonzosa , las historias de Francia no hallan 
otro pretexto , sino que 7a los enemigos hablan 
desistido de su^ hc»tUidades » y no se adelanta- 
ban con nuevas conquistas. Pero esto mismo , si 
fuese veirdad ^ det>ia .mover i los Franceses i 
proseguir el viage con mas atiento para recobrar 
lo perdido , pues ya no les quedaba en Cataluña 
nhiguiia plaz^ considerable , fiíera de Barcelo- 
na y Gerona (1)- 
tos^Morossa- ' XCV- * Despucs de esta guerra tan desgracia- 
quetnáMarsc da vlvióliUdovico PÍO otPos docc años Sin CUl' 
lia. Los Fran- darsc mas de lo que había perdido^ ni hacer mas 
^^^^^•*^^" tentativas en Cataluña : ¡ tanto se Habían acobar- 
**"* d^do ios Franceses cenias victorias de los Mo- 

ros ! Estos al contrario , parece que no se ol vi- 
* ti ^ daroñ.de molestar de quandoeñ quando á sus 
enemigos ; pues á pesar del silencio que se ob- 
serva en las historias de Francia por lo que mi- 
, . ira al asunto , insinuaron los Anales Bertiníanos, 
' escritos en aquel mismo siglo ^ un desembarco 
* hecho por los Mahometanos en Pro venza en el 
año de ochocientos treintajr ocho , con graví- 
simo daño de la Ciudad de Marsella, pues la 
saquearon toda t- despojaroqlas Iglesias , carga* 

ron 

^ * 9»9* 7^» jo^* Rftotfdo , ^Ht mdfS'ñiJ4tfUft P«f • 44f • 
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rotí de inmensos tesoros , y se llevaron entre 

inumerables cautivos aun las santas Vírgenes de 

un Monasterio muy numeroso. Ludovico Pio^ 

que murió enisiaño de ochocientos y quarenf 

ta » no se vengó jamas di de este agr^vip; , ni . 

de los pasados ; porque los Franceses , aunque 

aspiraban al dominio de losReynos de España^ 

se echa de ver por todo, el decurso de la his-! 

toria , que rehusaban la gutrra en suegra pe*r 

nlnsula , quanto les eioa posible , jy procuraban 

introducirse en elia ó con amistóles de rebela 

des , ó con apariencia de piedad ^ ú otro ma« 

nejo , qualquiera que fuese , con tal que tuviese 

efecto (i). ; . . . ' 

XCVI. Dos trazas usó principalmefiítc íí ^UCom de 
Corte de Francia para ganarse las vdhmtade&.d6 ^^*^5lS 
los Españoles ; é inducirlos insensiblemente á modos i lot 
la sujeción y yasallage : la una fué el ofrecerles Españoles, pt- 
habitación y privilegios , si desamparaban sii '* 9"« ^ «»• 
patria con el pretexto de libíarse de Moros , ^"^^8"^ ^ *^** 
como si identro dt Eapañt no hubiese tierra» 
de Cbtistianos t y ía t)tra ofrecer ayuda á loi 
Españoles , que estaban en Ciudades de Infíe^. 
les , con tal que librándose del Señorío Maho-* 
metano reconociesen al Key da Franpid^pot^u. 
Protector. Del lo primero.ccneriios prueban, ¿m 
los qui^pllamaú» Breciptas ^t .Cario Magno ,)b 
LudpVrco^Ko , que no «oa/ sino Decretos di-í • 

rígidos i sus .Condes., Gobernadores , y Justi-; , 
das f i iraienes láandai» , .que> no pechan ni tüíoa 
lesten i los Españoles refugiadlos en domijülos^ 
de Francia 9 j les dexen las tierras incultas y [ 
desiertas , que la Corte les ha cedido , para que 
se aprovechen de ellas con la labranza , sin po« 

Tpm. XII. Q. oer- 
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nerles ningún tributo ni gravamen y sino el de 
ir i la guerra quaodo se ofrezcf* De lo segundo 
nos da testimonio una carta ^ qtKnos queda^ de 
Ludovico Pió , dirigida á los Christianos dis 
Mérida , á quienes ofrece su exército con so^ 
brada generosidad , para que puedan sacudir el 
yugo de los Mahometanos , y vivir (les dice) 
con su libertad ,y sus leyes ,7 sin tributo alguno^ 
baxo el ampatio y defensa J» los Reyes de Fran^ 
tia. Se conoce que los de Mérida penetraron 
toda la ñierza de tan nobles ofertas ^ pues no 
se valieron jamas de las tropas de Ludovico, 
ni de los succesores (i). 
Amistad 80- XlVII. Todos estos manejos de Cario 
r^^^i F* ** Magno , y Ludovico Pió eran una guerra ín- 
cíac^ u'ckL direoa y solapada contra los Reyes de Asturias/ 
Rey Don A- únicos y legítimos Señores de todos los do- 
lonso. minios que tenian los Árabes en España : sin 

embargo no se atrevieron jamas á hacerles guer- 
ra á cara descubierta , porque si les daban mie^ 
do los Moros ^temían mucho mas á los £spa« 
¿oles 9 y en, particular ^al Rey Don Alonso, que 
tantas victorias habia ganado y ganaba i los 
mismos Mahometanos tan temidos de Francia. 
Egiftatdo, Secretario de Cario Magno^pone en* 
tre ks glorias de este Príncipe el haberse sábi« 
do ganar ía amistad^ confianza del Rejyie As* 
^ turias, quién por la mucha afición que le co- 

. bró , en las cartas que le, escribía , solia firmar- 
se Tu Akmso. De dos embazadas de :est;e Rey á 
Carlos , nos han dexado memorh Jai Histo- 
rias de Francia ^ la primera que llpvb. Troya 
.'• - ' y .: \ ■;; , r.:-/cn' 

.(r) Bali'cio , CdpitulatU'HegHm entre Its Cartas <1«1 Abad JBgincT4o 

Trancoruw , á los años 8i a. íí,. y' Escritor del siglo noa» , Caru f9* 

ti6. pag. 500. 5^0. 570. Lh4ov!co 2^$* 794* 
Eaiperador. E^stéid éd EmirifMts , ' ' * 
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en la primavera del año de setedentos noven- 
ta y ocho con un pabellón de singular belle* 
za ; y la segunda Troya y Basilisco en el invier^ 
no del mbmo año a)n vaciedad de armadu-r 
ras y mulos y cautivos , de los que había cogí- 
do en la toma de Lisboa. £1 Rey Carlos » se- 
gún insinúan sus historiadoras , corresp<ftidíó 
á Don Alonso con otros dones » é. hizo sjenir 
pre mucho apredo de so a«mstad y correspon- 
dencia (i). 

XCVIII. Puede tenerse por indicio de di- ^^""'^^^^Z 
cha amistad el descansa que tomó Ludovico ^cntc^aiNa^ 
Pío en nuestra Navarra en ¿1 año deochocien* varra que esta- 
ros y seis después de haber sujetado á sus rebel- t>a sujeta al 
des de Gascuña. Se detuvo allí algún tiempo ^*y^*^^^^"- 
con mas satisfacción que entre sus Vascones , ^^^' 
despachando los negocios que mas urgían ^ f 
velando sin duda s^re el proceder de los re* 
beldes para asegurarse , antes de sü Vuelu , de 
la sinceridad , coii que se hablan rendido. Al 
volverse por los Pirineos encontró , según pa¿ 
rece, algunos salteadores ; y como todo da sos- 
pecha y recelos á quien está escarmentado , le 
vino luego ik memoria ia rotade.Roi!K:esva<» 
lies , y habiendo cogidd á .uno. de ellos con 
unas quantas mt%etes é hijos , mando inme-i- 
diataménte que le ahorcasen. Asi io cuenta el 
Astrónomo» %n Confídente ^ sin la menor insi^ 
iiuacion dé to que-aá^td^n otros Franceses , ca« 
pfandóse unos i otros » que Pamplona enton* 
ees' sacudió el yugo de^ los Moros y y se rindió 

(t) *'E%'ntrA9 i Vkét C4r«¿í, pag. Ío% Amtíes Bertiniani , pag. itfj. 

' 99, Amnalet Rtfftm , pag. «4t. j Bl 4e los ^nnaUs Mtttmts , pag< 

%i9, Poeca Saxon , i>« g*fth CsrúU 2S8. El 4c los AnHMltt nrum Fran' 

Msgm , lí^, ^, pag. roo. f itfrí ricüriMii paf . ^o. £1 éc io$ AmmIu 

y Lib. f . pag. i jt, An^hno , Titm éattmu , ptf • !!• 
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al Rey de Francia. Esta añadidura es claramen- 
te falsa; pues (como tengo ya probado) los Es- 
critores de nuestra nación y que en nuestras co- 
fas merecen mas fé , que los extrangeros , ase* 
guran que Pamplona , en los tiempos de que 
se trata , reconoció siempre por sus Reyes á los 
de Asturias y Galicia sin haberse jamas sujeta- 
do ¿ Moros (1). 
Segunda ro- XCIX. La amistad de los Reyes de Francia 
ta de Kqjic^- y España duró hasta el año de ochocientos 
valJcs , dada veinte y tres , en cuya época rompió Ludovi- 
MiTo^f^' co Pío , sm saberse el nu>tivo , mandando á lp$ 
ros 06 ran- ^^j^jg^ gj^j^ y Asinario que fuesen con gran- 
de exército contra Pamplona. Les haría la pla- 
za naturalmente muy gloriosa resistencia pues 
los Historiadores franceses no dicen de su exér- 
cito-9 sino que cumplidos los órdenes que Ue^ 
vaba , se volvió atrás , ^ contar hazaña ni 
proeza alguna. Lo cierto es , que en su vuelta 
Jes sucedió lo que á Cario Magno , y aun coa 
pérdida mucho mayor , pues asaltados por los 
Navarros (no por los Moros , como dicen Pe- 
dro de Marca , y otros muchos , que equivo- 
can infinitas cosas ) quedaron todos ó muertos 
16 prisioneros , sin salvarse, uno solo ; batalla 
znemorabilísima > que han contñiodklo nues^ 
tros Historiadores modernos con la otra tan 
famosa de Róncesyalles , por haber sido una 
y otra en el mismo lAgak* ,. entré Im mismas 
naciones , y con la misoAa suerte^ ;Lo$ vence- 
dores dieron el perdón al Conde< Asinario , 
permitiéndole volver i Gascuña , de cuyo go- 

bier- 

(i> . A$tt6nom9 , Vím LMiruid Vits , fig. «2. El Autor 4e iotAr 
Pii > pag. 19$. Etfinard» , u1imm/#^ maits BtrtimUm^ pag. 167. £1 <lcio» 
F^* 25}. AotSoiaio , Cár$lí Mdgni AnmUts Mtwuti t paf. 192. 
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bierno estaba encargado 5 y desterraron al Con- 
,de Eblo á tierra d^ Moros para darle un cas- 
tigo , que le fuese sensible ^ sin bañarse las ma« 
pos en su sangre (i). 

. C. pi Astrónomo Eginardo ^ y el Autor El Conde A- 
de los Annales Bertinlanos , convienen todos jj"»"© t qu© 
unánimemente , en que Ips Navarros perdona? pr^nccs^con! 
ron k Asinario ,6 como dociinos nosotros Az- tra Navaja ] 
nar, porqufe lo consideraron casi como Pariente: era Casidla- 
y en efectb tuvieron razón para decirlo, porque ^^* 
Aznar era Castellano i lo menos por origen » 
y por consiguiente era tin Español , como los 
Navarros , y era fácil que tuviese aun parenr 
tesco con algunos de ellos. £1 ca$o fue ^ qu^ 
los Gascones de Francia, descontentos de su$ 
Condes , pidieron y consiguieron ( como pue- 
de verse en la Ilustración octava) que pasase 
¿gobernarlos un Caballero de Castilla llama- 
do Sancho Medárra , cuyo hijo y s^cccsor fué 
dicho Aznar. £1 gobierno de Sancho Medarra 
es natural , que comenzase en el año de ocho- 
cientos diei y nueve , quando fué depuesto en 
Gascuña el Conde Lupo de CentuUoi Le s^u^- 
cedieron uno;tras otro Aznar hijo de Sancho - 
^edarra j Sstncho Sánchez hermano d^ i^znar^ 
García, hijo de Sancho Sánchez , y Arnaldo, 
hijo de Gar^cia > según puede colegirse de las 
mismas historias de Francia. Elp^fj^ntesco q 
relación dd Conde Aznar cogpt sus vencedores 
pudiera también ^ervir para coqyencer ¿ tan^ 
tos Escritoxe$ modernos , que atribuyen h 
victoria á lo$ Moros sin fundamento algu- 



(i) AstjroooiBO , Vifs Ludtvid thiUni , pa|C. y 92. Marca , Huttp'i 
FU t fi^, )0}. Egliurdo , AnnsUj, d4 Btém, ¿ib, 2« cap* 7. quid, f»' 



pag. 26S. AB<(nimo , Annslit Biv pag. 157,* 
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no , y contra toda verdad historict ^i). 
Fin del Rey- ^^* ^^ accion , dc quc acabo de hablar, 
nadodeAloH- es la ünica f qud hubo de Franceses contra E«« 
so n. su re- pañoles en ellargoreynado de Alonso segundo^ 
Sí.'^ ^' Príncipe gtorioslslmo, que murió en .Oviedo 
; ton dolor de todos sus subditos i fines de Di- 

ciembre del año de ochocientos quarenta y dos, 
y se enterró en la Iglesin de Santa María , fon- 
dada por el mismo aí lado de la del Salvador. 
Rodrigo Ximenez , y otros muchos después de 
él le han dado muger , y aun dicen que se 
llamaba Berta/ y era hermana de Cario Mag* 
no. Pero los Escritores mas antiguos se esme* 
raron todos en alabarle por su castidad y pu- 
reza ; y el Monge Albeldense se explicó toda- 
vía con mas claridad , diciendo expresamente, 
que hizo vida castísima sin muger. A esto pa- 
rece que quisieron aludir sus amantísimos sub- 
ditos /dai^iole el renombre dé Castñ , que eg 
el hermoso título , con que se distingue de 
los demás Alonsos (2). ' 

Sus memo- ^^^' ^^ Alonso el Casto nos han queda- 
rías lapida- do membrlaé mujr aprccjables en varias inscrip* 
rías. Un Con- cioiies de' $u tíeálpo. Una se grabó en la 6- 
éc £c7a'í ^^^^ ^^^^ ^^ ^^"^ llamada de los Angeles , 
pasóáEspaña. ^^ ^^^ hablaré en cl libro siguiente ; y otrt 
en que se nombra la misma Cruz \ se puso eii 
un sello de metala que. dice haber visto el 
Padre Garvallc*n el Archivo de Oviedo^ De 
la Catedral de esta Ciudad^ fondada por di* 
cho Rey , nos dexó memafk el mismo Prín- 

• ' ci- 

(t) Xstrdnon* , j Eglnardo eH ¿i , Cronicom , nHm. ^9, fi$. 4;|« 

los lugares citados. Aii<$ninio , j^n- Monge Silcnse , Cfnicom • num. 50. 

MáUet BeftinUni ^ pag. 176, 182. ipz. pag. zSS. Rodrigo Ximenez , Lucas 

tb¿». Véasela Iluscracion 9, num. 2, 4c Túy , Alonso él Sabio , y otros 

(2) Scbasciaii dc Salamanca , en tus respecciros lagares. 
CrmicfW, pag. ^p, Uoage dt Albct< 
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cipe en una lápida , que hÍ2X> poner en elh ; j 
otra piedra se puso en Santiago de Galicia , si 
merece fé el Padre Gándara para pasar con ella 
i U posteridad . el nombre de' un valiente SoU 
dado del Rey Alonso ^ llamado Rodrigo San* 
chcz Lobera , hermano del Obispo Teodomi- 
lo. A estos mismos tiempos se debe reducir^ 
segim las reflexiones de Pellicer , una inscrip- ' 
clon remendada por Ambrosio Morales , de la 
qual se colige que un Conde de la (Salía Bel-- 
gica , desterrado por el Rey de Francia , se 
pasó á vivir á España , y dedicó una pequeña 
Iglesia á San Juan en el Rey no de León cerca 
del Lugar llamado Santivañez. Morales , si* 
guiendo la fecha que pudo descubrir , <del año: 
de setecientos veinte y tres , aplicó la 'lápida* 
ai Conde Theobaldo como perseguido por 
Carlos Martel ; pero el Autor de los -^«^- 
les Je España , juzgó ( me parece ) con mas 
acierto , atribuyéndole ¿ Grimóaldo el- Joveíi/ 
hijo de dicho Theobaldo, que pudo ser des- 
terrado por Cario Magno , y levantar la Igle-* 
sia de que se trata , en el año de ochocientos 
y trece (i). 

CIII. En tiempo del insigne Rey Don Condes de 
AJonso comenzaron los Condes de Barfcelona, ^^rcclona. Be- 
que merecen lugar en la Historia desde süst'^*^^^^^^* 
principios ,*por haber conseguido en breve 
tiempo la soberanía de Cataluña , y esteiidido 
después sus dominios por otras muchas Provin- 
cias dentro de España y fuera de ella. El pri- 
mer Conde llamado Bera recibió el Condado- 

de 

(t) Véase lxC*ltceÍ0tt di LéípidMt qcr y AjkUét de U M$nMrqmm d» 

yMfdéUléu dtl thmpo d* los Gedús, Espsña, Lib. 6, aiim* a}, y sig. pay. 

cap X. art. 25. num. í. 3. 3. cap. t69, hasta pag, 262» 
a. are. i. f. }• y arr. 3. S. 4. Pelli- 
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de manos de Ludovico Pío en el año de la 
Conquista de Barcelona , que fue ( cómo que- 
da dicho ) el de ochocientos y uno« Acusado de 
infidelidad por un Godo llamado Sanila » se 
preiéntó á la Corte del Emperador ón Aix la 
Chapela en el mes de Enero de ochocientos 
y veinte , y en virtud de las leyes de Francia 
(no de l?s Godas , comodice por equivocacioa 
el A^tr^ónomo, contradiciéndose poco después 4 
sí mismo ) hubo de aceptar el desaño ^ y pelear 
á. caballo con su acusador. La contingencia de 
haber perdido, lo declaró culpable y reo de lesa 
Magestad > y aunque por su mala suerte ó falta 
de habilidad merecía según las leyes morir de- 
gollado , se contentó Ludovico Pió con seña- 
larle por destierro la Ciudad de Rúan. Pedro de 
Marca » á quien siguen otros , sospechó que 
Bera seria Barcelonés , porque no le pareció biea 
ql recibir en su nación á un hombre acusado 
de iofiddidad. Peco .como los Franceses anii;. 
guo$ no dicea otra posa sino que era Godo , y 
comunmente li4cen distinción, entre Godos y é 
Hispanos , que es decir en^re naturales d&^Go* 
thia y naturales de España ; me parece mucho 
m^s probable >cjué filcle Francés , ynatural de 
dicha j?rovincíi '; piles el modo^ con. que ex- 
plica Pedro de Marca i la diferencia entre His^ 
panos y Godúi , entendiendo' por R>s primeros 
i los Españolea que. se hablan pasado á Frau« 
cía, y por los segundos á los que habitaban, 
eri; Español > cs^ inteligencia iridicuU y poco con- 
fprme i Ijs ijiisto* Histotias Francesas^ en que. 
i veces el Arzobispo de París se muestra muy 
poco enterado. Se confirma también mi opinión 
Con la prueba del desafío , que según queda 
evidenciado en la Historia de la España Goda^ 

no 
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dó era irtículo de la legislación Española , sino* 
de la Francesa ; pues muchas leyes Galicanas 
fueron recibidas en la Gothia , desde que se se* 
paró de España » mas no en Cataluña , ni otra 
parte ^guna de nuestra Península (t). 

CIV« El Sucoesór de fiera fíié otro Fran- Bernarda 
oes llamado Bernarda hijo de Guilleimo> Conde Conde II. 
de Narbona, cuyas venturas y desgracias ñieron' ' 
aun mayores que las del Antecesor. £1 Empera« 
dor Ludo vico Pió, que le era Padrino de Ba\i*. 
tismo^ sin miitarle el Condado de Barcelona^ le 
llamó á la Corte con los honores de Gamarlen^ 
gú en el año de ochocientos Veinte y nueve , 
encargándole la crianza de Carlos el Calvo, hi- 
jo suyo de segundas nupcias^ envidiado y abor- 
recido por los hermanos Pipinío , y Lotario » 
hijos de la primera muger , porque el Padre 
lo prefería i todos , amándolo como 4 las niñas 
de sus ojos. Sucedió al año sij^uiente, que el* 
Emperador, por Consejo del mismo Bernardo» ... 
emprendió una guerra mal recibida por la na^ 
cion , y se fué i ella eh persona » desando mu- 
ger y subditos en manos de dicho Camarlengo. 
Pipinio y Lotario no perdieron la ocasión : 
conmovieron i todo el pueblo , consiguieron 
recoger mucha gente » tonsuraron á dos her- 
manos de la Emperatriz^ encerraron i esto« 
en un Mon^terip;y como no pudieron haber 
á Bernardo , porque viendo la tempestad se 
huyó i Barcelona , sacaron los ojos á su het^' 
mano Eriberto , desterraron k su Primo Odón» 
Y pasado algian tiempo sq vengaron aun con su 

T02Í. XII. ' R hcr- 

(1) Bgiaardo , Amiétit , ftf. AnnMMt Fditnt$t » f%%. T4). Pc^m 

m6%, Asuduonio» Vitm LuátvUi f¿» de Marca > Márcé tiisptuucs » lib. |. 

faff* }or. y }ol. Anoatmo , A.wntF» cap. ttf. pa^ tpo. cap, 17. ya|, 

Us B trtimm » ^9^ 17 f, AnJoiaio» tpr. cap, xi. pof • !•«. 
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hermana Monja llamada Gerberga i pbmendokt 
dentro d€>*una cuba bien cerrada., y luego echan-t 
dota al rio. Para purgarse Bernardo del princU 
pal delito » que lo atributan con mayor deshon- 
ra de la Empjerátriz^ ^ue de si nlismo ;^cudió^ 
i- las Cortes del .año siguiente , c^üe era el de 
. 'ochocientos .yt treinta , y como retasé y desa- 
fiase; en público á sus calumniadores , y nadie 
se presentase al combate , en virtud de las le« 
yes de Francia quedó enteramente ab&ueltoy 
y declarado inocente, ^ero no por esto se sose- 
garon los Conjurados : antes bien fué tal el al- 
boroto que movieron, que el Emperador no 
pudo aquietarlos sin venir á capitulaciones du- 
rísimas , como la de deponer á Bernardo , y re* 
nunciar aun ¿ su propia muger. La deposición 
del Conde fué i los doce años cumplidos de 
su gobieiroo de Barcelona en el de ochocientos 
treinta y dos(i), 
Bcrengario ^^* ^^ autoridad del Astrónomo Escri- 
Conde III. tqr d4 la Yxda. de Ludovico Pió me obliga i 
poner por.:süccesor de Bernardo á Berengario 
hijo de Huíonico , aunque hasta ahora no naya 
tenido lugaT; ea el Catálogo de los Condes de 
Barcelona. No le dii;ró el gobierno sino qua- 
tro anos , porque habiéndose reconciliado el 
Emperador con sus hijos, en el d^ o¿hocien-i 
tos treinta y jcinco , parece que. pensó desde 
- lyego en volver* los honores á su antiguo Pri-, 
vado ; aunque por la resistencia que halló en 
los del partido de Berengario no lo pudo cont 
seguir ha^sta el año siguiente ^ en que la muerf 

.te 

(x) Tbegano , De gtttis Lmdrvici tronomo , Vité Ludevict Pn « paf. 

Pii f cap. jtf. $S, y 52. pag. zSt, 30^ .oS.* AMihiimo , JlnnéUiS ^tr- 

it^^UnlíyrAo f Df disstmMénikiu fi* tmUni i p»^. 18^.187. An4oiiii«» 

Lurmm Ludsviei Pkiy pag. yvo, |di. ^nmdts íiíitnstty pag* 5.>» 
£¿inar4o , ^jixm/«í ^ pag. 271. A>* 



Digitized by VjOOQIC 



BB I,A Es?A9A ArABX* I5I 

te de este Conde abrió las puertas al primero. 
Si los que se interesaron en mantener a Beren^ 
gario ftieron sus subditos los Godos y Catala- 
nes^ como parece natural ; podrá sospecharse 
que dicho Conde era Catalán , ó á lo Htienos 
Godo ; Y esto, se h^e todavía mas verosí- 
mil y atendiendo al modo muy diverso coa 
que trataron al Conde Bernardo, que era Fraa* 

Cyi. Volvió pues este Conde i tomar el BeraátdüM- 
gobierno de. Barcelona , y juntambote el de la ganda v^e 
Gothia ó Saptimaíua ea el !ano xte odio0ien4 ^^^r^^: ; 
tos treinta y seis ; pero luego al añofumedia^ ! >\"^ 
to llovieron contra él acusaciones , quedando-» .1 < i 
se los nobles de la Galia Gótica, porque dis*; ^f ^ 
ponia de iois. bienes de Jas iglesias y particulares '^ ! ;,' fi 
comú ti dcf todo fuera. dueño absoluto^ do "^'^^^^.¡'i, 
suerte queLudovico para sosegarlos, hubp.dd 
enviar alli tres Juepes Imperiales f el Abad 
Aíitebaldo » y los Condes Bonifacio y Dohato» 
para que examinasen Ja causa» y juzgasen segua 
justicia/ Mucho ! peor se porto después de la 
muerte del Emperador^ pues en las guárris^tif 
tuvieron los dos Príncipes Imperiales* Piptnó 
y Carlos por tres años continuos , disputando 
por la Aqultania , ó descubierta ,.ó disimulada- 
mente fué siempre contrario ahseguikdb^faua*^ 
que discípulo suyo » y heredero degídoío de Iq 
que prefiendia. Carlos i el Calvo ^ ofendió tanrt 
to'de un proceder tan indigno/que abenas huto 
hecho las paces con sus hermanos^ , Jo condenó i 
mueste .y^ aml aiguaos díoeixqQe'Soia:»dLOt|>of 

.) ^ R2 ' si 
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si mismo , corriendo el año de ochocieütos 
quarcüta y quairo ( i ). 

REY XIL 
RAMIRO L 

Afio0 841 CVII. JL/os años antes de la muerte de 
: 9s<V Bernardo sucedió la de Alcmso el Casto , cuyo 
^.p^amlró I. succesór fueRamirq d primero de este no^bre^ 
^'i^^^í ^y hijo primogénito del Rey Bermudo. Don Jo- 
de un Bcrmu. ^^P*^ Pcllicer, á quien sigue el Marques de Mon- 
do no Rey. dejar , pretende haber descubierto una nueva 
Jalmas filló genealogia de este Principe , dándole padres y 
íosR^^^G^* abuelos , que nadie antes de ¿Üiiabia conod- 
^ eycs o- j^^ Dice que Alonso segundo , hijo de Frue- 
ht I, tuvo un hermano llamado también Frue- 
la y y que este tuvo un hijo á quien puso nom« 
bre Bermudo , que fíié el Padre del Rey Ra* 
miro; i Pero qué razones se alegan para tan 
grande novedad ? Un texto de la Historia Ccm^ 
postelana , que llama i Bermudo hijo de Frue- 
la^ hermano de Alonso el Casto ; y una refle- 
xión muy ligera , acerca del modo con que se 
explicaron Sebastian de Salamanca ^ y el Alon- 
gé de Silos. La Historia Compostelana no 
puede hacer ininguna fé por sí misma en ge- 
nealogías de los^siglos octavo y nono^ sien- 
do obra del siglo doce ; y mucho menos la pue- 
de hacer donde es clara y patente la equivoca- 
ción queu comete y nombrando al ^tyAionso t¡ 
1 - ' Cas^ 

(r) Nicbardo^ Di iisttnmnihiu ^ A^nnñUg UertinUtñ^ pag. loo. Aii«% 

tí^rum Lud0vici » llb tt. pag. 36^. j niino, A^nruUts Fuiáenses, pig. ^47* 

lib. ). pag. 371. Auronpfno% Vité 54^. 549. AndntmO}Ul»M/«/3ff/««* 

L né iv Ui Pis , pag. }t6^ Aadniaio, iffiÍH'Í^** * 
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Costeen lagar de Alonso el Grande , que es el 
tínico nombrado en el asunto préseme por los 
Historiadores mas antigaos. La expresión de 
Sebastian de Salamanca » y del Monee de Silo», 

Sue no llaman Rey , sino JPríncipe a Bermudo 
^adrede Ramiro , solo podrí hacer alguna fuer- 
zai quieii 00 etté versado en nuestras Histo- 
rías; pues Autores^ Concilios , Diplomas , Con- 
tratos , Testamentos , todos inñnitas veces dan 
4 nuestros Reyes el solo titulo de Príncifes. 
Los mismos Actores ^e se citan , intitulan 
Fríncipes i los Reyes Recaredo^Pelayo, Alón* 
so el Católico, Rabilo y Otros; f aun sin e^to 
nos dan i entender daramráte por su mismo 
modo de hablar , que pdr Príneipe JBermu/h 
entendieron al Rey de-es^ fiombj^. Sebastian 
ét Sakmanba eup primer lugar , Auto# miiy fi.- 
dedigno , porqtiS era -trovo ',d^ RVy Don Ra- 
miro , y pudo conocerlo, ¡dice ií que Ráitljf o ^ y 
Alonso el Casto eran Primos. Esto puede solo 
verificarse en la opinión común ^ que les da 
^pot abuelos paternos i dos hermanos ; pero al 
contrario en la de Pelliocr , que di6 por abue- 
lo í Don Ramiro un hermano de Alonso el Case- 
to , jamas el primero podri decirse Primo ÓA 
segundo ^ siéndole mas bien Sobrino , ó por 
mejor diecir hijo de Sobrino. El Monge de Si- 
íos se explicó todavía con mas claridad; Que- 
riendo texer la genealogía ( como dice d'mSs^- 
mo) de Alonso el Emperador ^ ht comienza 
por Fruela hermano de Alonso Primero el 
Grande , no de Alonso Segundo el Casto , 
con quien lo han equivocado Pellicer y el 
.í^rqués de Mondéjar , sJ^iéhdb el error. dÜla 
Historia Compostelana. L^ego prosigue dlciéi^- 
do I que Fruela / hermano "di Alon&o Primero^ 

ta- 
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tuvo por hijo á Bermudo el Diácono , y qü9 
este Príncipe Bermudo, qtáe nynóires años ^ 
filé Padre del Rey DoaRamiro^ ¿Puede ser 
mas contrario el Monge SileQse á los mismoi 
Autores , que lo alegan en su favor ?.£a.$UJiu 
<dos solos son los apoyos de la nueva opinioni 
Jla pdca crítica de PeUicer , que. prefírlp la.;iur 
toridad de la Cqmpostielaúa - á la de todps io% 
Escritores mas antiguos y la disposición , ea 
.que estaba el Marques de Mondejar , de asirso 
4e qualquieratrofó, Oin tal qu? pudiese apro- 
.ye^íu^^iepara-d^iiaiQQ^dítari M4riaiia% SsciertOj 
qWíde íKiui' sbe? $iguejr,.que .co^i U muerde d^ 
^oi^^ Segundos acabo la d^sceadeocia dei 
R^yrP^aye ; pero en estO; nada perdimos , por- 
.qüfe^lk sau^ce ík Pjslayo d«sceftd¡a d^ los^ Re- 
ypSrGadjOík , igqalpiertte piíQveiMa^.de ^.Ja 4s 
Astoi^so Prioiero , y de sy hernjano JFruieU, dcfe* 
fendicnte^ d^l gr-an Rey Reqaredo. 'Esie F/Wr 
Ja fu4 Padre de Bera^udo ^ Bermudo Padre de 
Ramiro , R^^miro Padre de Oidoño , Ordoña 
de Alonso Tercero , Alonso Tercero de Fruelg 
Segundo ,, Fruela Segundo del Jnf4nte Dfm 0¿- 
jdoño^ este. Infante de Bermudo Si^gaado , 7 
Bermudo Segundo de Alonso Quinto ^ Suegro 
del gran Rey Don Fernando. He aqui como se 
.fpnservó la sangre Real de los Godps por linea 
.varonil de padres á hijos » sin que. necesitemos 
.de J>on Pelayo, que tiQ habiendo t^aido hijo 
,varon , J^q' pudo icomumcarla sino' por, hem^ 
jbra ;0)v 

■. ,. El 

¡j / r;.'' ; /I (• ) :■ ' ' :• ' ni;: ¡o : i 

t (Ol Scbast^n f^ SíXvaMk^^CtM'' ' á. ft§. t6^. y C71. Margué; Ác U^m- 
tmc»H Audi, iji pig, \9^, -l^onge áeiif , AdverttncrMs Í U[ítíit§rU 

Jl- pag. .*»Jf y t«y. Pcf^iccri^jM- 14*. 149. if». f ag. ^|. jr íig. . 
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CVHI. ElRey'Ramiro^quanéóíitlttriósii Muger de 
sfntccesor, estaba en tieffá de Burgos' píiM casar- Ramiro y su 
se , cooio realmente lo efectuó con una Señora ^^J^^^- 
Castellana llamada Paterna , ¿quíeh nue^ros^ 
HUtoriadoves: modernos , empe2a»do pórDotí 
Itodrigo' Xlmenez , htm<^da<k> ei nomtm» de U^w 
raca, sin hacer casó de los testimonios ñKrirtntt^ 
gtios« Los tiempos de paz , qtte suelen servir 
á muchos Príncipes para entregarse lá 4as deli- 
cia, y descuidar del gobieraq hicieron^ muy glo^^ 
rioso el nembre de Ramiro» no soiq^pM ios qm^ 
chos edificios que levantó y sagrados y proíanos^^ 
los mas nobles y hermosos que hubiese enton* ' 
ees en España , pero mticho mas por las sabias 
providencias con qpe aseguró la felicidad del 
público y sacando los ojos á todos los ladrofies^ 
condenando i las llamos^ i todos los Agoreros» 
yMagos , y naostrandose siempre tan imparcial 
y severo en la observancia de las leyes , que 
con razón lo apellidaron los Historiadora dd 
su siglo s/deJa Vara dt la Justiáa. Vivió estí 
I^ndpe justo menos tiempo de lo que desea- 
ban los buenos^ pues no reynó sino siete años^ 
y poco mas de un mes, hasta. el dia primero 
de Febrero de ochocientos y cincuenta , según 
consta asi por las Historias ^. como también' po» 
la lápida , que se le puso en Santa ^daiia d€ 
Oviedo en el lugar de 5U sepultura (i). -^ 

CIX. Sí fué gloüoso Ramiro en el descanso ju guerra 
de la paz» no lo fué menos en el tumulto de ¿ontrs lot r^ 
las guerras , que no fueron 5K>cas eníVaA {^^(í>€o bcld^. i| 
tiempo. Aun noiiabia llegado 4 sitblf^l 'Tit>i \^^ 

C|) Sebastian de Salamanca num. mcnez , Lucas dcTuy, AUaso ti 
aj- y »4- Píg« 4^9. 4Po. Aibeldcn- Sabie , y otros. Véase la Ilustra- 
se , rrtfWr#j», num. jy. pap. 4^3« cion tf. num.'ta. Veace la CeUttió» 
454. Monge 4e Silos, Cfüictn, num. i# LápiéUs dií ritm^ dt Us G^i\ 
!}• }4* psf* ^P* S90* l^o4rifO Xi« caf.^i^ srt. ttf* •• '< 
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• qp ni vuelto de Castilla , quando ya $e U de- 
claró enemigo » 7 pretendiente de la Corona 
• un Conde de Palacio llamado Ncpociano > pa« 
fuente de Alonso el Casto. £1 Rey sin perder 
tiempo pasó á Lugo de Galicia , y marchando, 
desde aqui con ejército de Qaliegos , se 6ncr6 
ea Asturias ; donde: halló al rebefaiecon tror 
pas Asturianas y Navarra! cerca de la puente 
del rio Narceya, Duró poco la batalla , si es 
que la hubo ; porque Nepociano se vio desde 
íue^o desamparado de los suyos^ y aunque 
procuró salvarse con la mayor diligencia , le 
alcanzaron y prendieron los Condes Escipioa 
y Sonnat y fué condenado por Ramiro i per- 
der los ojos , y á clausura perpetua en un Mo« 
nas^río. Con la misma pena de la vista castigó 
la rebelión de otro CoikIc de Palacio llamado 
Aldroito f que ahora díxeramos Aldrete , ab- 
solviéndolo de la pena capital» que^ intima con« 
tra los rebeldes el Fuero Juzgo. Pero como des* 
pues de este ^e le rebelase también otro , cuyo 
nombre era Piniolo » y fuese ya necesario un es- 
^rmiento mayor para refrenar á gente tan in-- 
fiel y atrevida , permitió , que según el rigor 
de las leyes se le diese la muerte , y juntamente 
con il á sus siete hijos » cómplices de la misma 
alevosía < i). 
Sü cueira ^^* ^^ scguttda guerra de Ramiro fué con-^ 
cocuralc^or- <^fa los Normandos , que habiendo salida de las 
imncbs, y U costas de Dinamarca por codicia de mejor ter« 
que cstos^ tu: ^eno y mas ancho , é infestado repetidas veces 
"Ü^Acs ^^ P^^y^ ^^ Frauda;, se echaron sobre Astu- 
fias y Galicia con poderosa armada en el año 

de 

(f ) AtbcUeaie i CrmUm » omu dcado. Moage áe SÜM ea d iofar 
47* paj^* 450. f «101. f9. pig. 4f)* «rciWa 4iclio. 
SobascíM 4e Saluupca c« cLIiifiir 
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de ochocientos quaienta y quatf o ^ saquejando 
primero los contornos de Gijon , y despuc» los 
de la Coruña. £1 Rey despachó inmediatamenr 
te un exército en que iban muchos Duques j 
Condes de la princ^al nobleza » y consiguió 
con el valor de sus tropas , que los enemigos , 
después de haber perdido en tierra innumerar 
ble gente ^ y en mar algunas navjes ( el Monge 
de Silos dice basta setenta ) , parte sumergidai 
por la tempestad y y p^rte quenudas por los 
nuestros » se aparta^n .de aquellas costas para 
tentar mejor fortuna; en las de Portugal y Acidar 
lucía. Después de haber hecho un desembarco 
en las playas de Lisboa > sin poder jídelantar por 
alli como hubieran deseado ^ torcieron el cabo 
de San Vicente , y entrándose, por el Guadalr 
quivir hasta Sevilla ^i cu vieron: cercada .por trer 
ce dbs ¿KjueHa rica Ciudad^ y sacaroa de ell# 
muchos prisioneros y caudales. >4p la deotaroa 
sino por poco tiempo , pues habiendo saquea** 
do la Isla de Cadk con todas sus vecindades 
hasta Medina Sidonía , y dado fuego después d< 
tres dias de sitio 4 una pkza entre Sevilla! y. el 
mar , que los Árabes llaman Cakfaió Captfl 9 
seencaminarcHLOtrá vez hacia Ja misma Ciudad 
con el fin de apoderarse de ella y de sus fértiles 
campiñas. Los Moros Sevillanos salieron ^Ja 
defensa f^ iesjdiefi0ahataíb;r'pero d.efévCito 
Normando^ logró :4er^otarlosudntjera0t4n(e ,, rjr 
luego se entro por Jos an^bales</ donde es indet 
ciblc el botin que recogió y y el daño que hizo 
arrebatadamente i personas y fJibricas con la 
osadía que suele dar la victoria. Mas adelante 
hubieran pasado los Normandos si no hubie-^ 
se llegado á tiempo un exército del Rey de Cór- 
doba, con qqien tuviei'on muy largo combate 
TOJé. XII. S sin 
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sin quedar sA vencidos , ni vencedores. Salicii* 
do de esta refriega se^ apoderaron por alli cerca 
de una Villa que llamaban.TabUda ; y. VienJo- 
se precisados 4 dexarla después de algunos diat 
por las muchas máquinas militares con que los 
molestaba el exército Mahometano , prosiguie* 
ron haciendo excursiones por varias partes, has* 
ta qué por temor de un segundo exército de 
Moros , Y de una armada de quince naves que 
«staba disponiendo el Rey de Córdoba , deter- 
^ninaron ponerse i la vela para las costas de Lis- 
boa , donde tendrian algunos de sus buqpes , y 
de alli volverse iu susr tierras (i). 
Sus guerras CXI. De iÁ guerras de Ramira coa los Mo« 
con los Moros, ros nó nos dicen las historias de aquella edad^ 
^^* f^biii^** sino que dos veces peleó con ellos , y entram*» 
Yijo a osa. ^^^ Y^^qes ftfi* veiMcedor !: iii yo puedo decir otra 
tósa^n est<i asunto » no; habiendo dicho maá los 
Escritores que pudieron saberlo, Rodrigo XJ* 
menez , que escribió quatrocientos años después 
de la muerte de este Rey , es el primero que 
nos dio relación déla famosa batallaxie Clavijo^ 
que ha corrido desde entonces de boca en: boca^ 
y de Autor ^n Autor , hasta los últimos años 
del siglo pasado , en que la desacreditó d Padre 
Maestro Pérez \ del Orden de San Benito , con 
r&zones muy claras y poderosas. La substancia 
db]6quc'^uenr4n; es cdmot «se sigue: Abdelrah* 
ifian , Reyíde Gótrdoba v pidióá Don Ramiro 
d acostumbrada tKburo de. las cienr doncdlas , 
alegando el derecho que le hablan dado algunos 

de 

:fi\ : AiKÍotm» 4C^ti(§» étgNiif ÍT. fag. ^9, Vúttge it Silos , O^ 

ütrnisnuorum . paj^, 141- Anónimo, niton. uuui. 34, pag. i?9. Rodr^g* 

JLwt'iles óirtinUm^ pag* íof. Al- tío»enc2. Hhforia Aruhmm ^af. 

UWcns. Cr«nic9n^ nmu. sí* pag, as. pag. az. Rtrumin Hi^. gt4i* 

4j|. SalmasKíceatc , Cr«f>M«9 , num. lib/ 4. cap. ij. pag. 76. Otr^i»" 
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de nuestros Reyes de AltufíaSi Ptúui^tífioxos^ 
negligentes , desiaiosos y cobardes ^ cuya vida fue 
indigna de la imitación de los fieles , y cuyo amal 
tribute nefaédo y ni aun en nuestras bocas' dehié^ 
ra p^netsse ( ; tal é^hr def irergüenza coniq^ue ct- 
luiimia i nacstrós piídodslmos Soberanos el xt* 
merarlo Autor del can celebrado Diploma , que 
llaman del voto de Santiago 1). Oyendo Don Ra^ 
miro tan escandalosa proposición , lUiró i ia 
Corte deIí;eon 4 susvl^mcipes /Arzpbis^)os^ 
Obispos /Abades y^ deims personas üusti-esdd 
EJeyno , y con el conejo de can rfspetatble con>. 
greso , mandó tomar las armas á tocios los que 
por edad y vigor eran capaces de ellas , y mar«- 
chó desde luego contra Moros , émperando la» 
excursiones málitared por la R>o«a >, haistJtNixe^ 
ra y Albelda , qne dista poco de Logroño. Aqtü 
estaban los Christianos quando se vieroh áme-p 
nazados de repente: por un exército numerosísi* 
mo de Árabes , recogidos' no solóde toda fispa? 
ña, pero aun de Marruecos y otras Proviocias 
Africanas.' La«baull& fue infelicisima pa«¿ ios 
Españoles, que se retiraron fugiti vos ádlorarsu 
desgracia en un collado que llaman CUvijo; El 
Rey en medio de su tristeza y cuidados , se que^» 
dó adormecido ^ y: vio entre üüeños ai Apost 
tol Siantiagb , que le rnocifícó su apostolado di 
E&paña^encargadole'por Jesu- Ciicistcr , le inají^ 
dó volver á campaña al otro dia. , le aprcitó la 
mano con su mano , io x:ertiíico de la victoria^ 
y le dixo, que él mismo vestido de blanco,, so*, 
bre caballo blanco y con ibandei^ bbncaí en h^ 
mano, se deitaTia ver de todos delante del exé^i 
cito; Atónito q\jedó el Príncipe icoii la >visit)áí 
la comunicó al ansanecerá los Obispos y X^ran^ 
des de la Corte ; y luego todo cá exccdta que 

S 2 oyó 



Digitized by 



Google 



140 HisTonrA Civil 

oyó con aplauso increibfó tan alegre noticia y ré- 
cibió los Sacramentos y se puso en armas* In« 
vocaron los Españoles 4 Santiago , costumbre 
que desde entonces nos ha quedado , y con la 
asistencia visible del Apóstol , hicieron tan gran* 
de matanza de infieles , que fueron sesenta ó 
setenta mil ios que quedaron tendidos en elcam* 
po« sin los que fueron matando de camino has- 
ta dentro de los muros de Calahorra. En esta 
Ciudad , por agradecimiento y memoria de tan 
notable suceso , la nación Española bÍ2o voto 
general y perpetuo de ofipecer anualmente á la 
Iglesia de Santiago las primicias de la cosecha 7 
vendimb , y dar al Santo Apóstol su porción 
de botin 6 piUage en todas las expediciones que 
se hiciesen contra Mahometanos. Esta es la rela- 
ción , según se lee en el Diploma del Voto » de 
donde lo han tomado todos los modernos. ¿Pe- 
ro quien no sospechará de la legitimidad y an- 
tigüedad de dicho Diploma , viendo referido 
en él un acontecimiento memorabilísimo ^ que 
con ser tan digno de comunicarse á la posterí* 
dad , no se halla jamas insinuado en ninguno 
de nuestros Escritores por quatro siglos ente- 
ros ? ¿ Quién no tendrá por invención del siglo 
trece una relación tan ruidosa , de que no se ha- 
lla memoria ninguna antei de dicho siglo ^ 
¿Qoién leyemio elDiplonia no descubre sus. 
incoherencias , sus inverosimilitudes , falseda- 
des , sus anacronismos ? £1 h;iblar Don Rami- 
ro de sus Padres y Abuelos con las in&mes ex* 
resiones que se le ponen en la boca : el atribuir 
nuestros Reyes tan piadosos y Católicos un 
asiento tan indigno de su religión y piedad : el 
suponer á dicho Príncipe en la Corte de León , 
antes que Leoa fuese Corte , y aun antes que 
i vol- 
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volviese 4 salir de las tinid^lás y ruini^s en qué 
la sepultaron los Árabes : el darle por muger 4 
Urraca , no conocida por ningon Escritor , sa* 
biendose de ctedto que. entonces estaba casado 
con Pateuía :. ¿1 insinuar como proféticamente 
la costutíibre.quQ se había de inti'oducir con el 
tiempo de invocar 4 Santiago en las batallas : el ' 
nombrar jírzobispos quando todavía este títur 
lo eclesi4stico no era recibido en España : el dar 
al Obispo Dulcidlo un AtMbisfado Canta- 
briensi ó Catalabrenst , que jamas se ha conocí-; 
do : el anticipar unos cien años la e;&istencia de> 
Salomón , Obispo de Astorga : la fecha del rey- 
nado de Ramiro en ochocientos treinta y qua- 
troy ocho'años antes de ser Rey : la firma de las 
Personas Reales j repetida y íbera de lugar : la 
de los Potestades de la tierra , que no suenan 
en otros Diplomas : la del S^^on del Rey en lu- 
gar del Escribano : estas y otras inverosimilitu- 
des que pudieron notarse en el Diploma , son 
indicios evidentes de que la obra es apócrifa , y 
la batalla fabulosa (i). 

CXII. Laguerra que hubo sin duda en tiem- Alcdran, Con- 
po de Don Ramiro y es la de Cataluña , que dcdcBarcclo- 
dio mucho cuidaday zozobra,, no solo al Con- ^j^ "oiliülr* 
ée Aledran i sucesor de Bernardo » pero aun mo, hijo del 
al Rey de Córdoba y al de Francia, Guillermo, CondcBcmar- 
})ipdel Conde Bernardo (no Guillemundo, hi ^^* 
jo del Conde Bera, como parece entendió Am- 
brosio de Morales ) , estaba muy ofendido del 

Rey 

f fi^ Sebastian <Ic SalithatKi , £>#- p«f. }9. f 40- M^otí^et , M.'rana » * ' 

«^•n , nmn. 24. pa^. 490. Rodriga y ocres. Joscph Perex * Distr^Atit- 

Xiitaenez Rtriimín Hisp, gtst. WK nes iSlessAStics ^ título Dtploms 

4. cap. T j. pa^;. 7tf. Lacas de Tujr , etliktrrímwm dt f4f , PH« 2^<*. Y 

Chr»mcon mundi , Itb. 4. pag. 76. sif • 
Alons* «i Sabio. Crimcs dé Esp»fíáh 
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Rey Carlos el Calvo , por la muerte que liabU 
dado á su Padre ; y miraba con muy malos 
ojos al Conde Aledcaa de Barcelona , que siea« 
do amado , como lo. era- ^ de los Citalaofeá , y 
perseguido por los partidarios del Difunto ^ es 
mtural que fuese Goda, yqui^ deiamismi 
familia del Conde Berenguer. Agitado con es** 
tos afectos y deseos de venganza, se coMgó con 
el Rey de Córdoba , puso en armas toda la Gan 
lia Gótica , y consiguió , según parec^ , que se 
levantase al mismo dempo en Gascuña el Con» 
de Sancho Sánchez , hijo de Sancho Medanra ; 
pues el insigne Mártir San Eulogio refiere en 
una de sus cartas, que habiéndose puesto en vía* 
ge para Francia , donde estaban sus hermanos , 
no le fue posible pasar los Pirineos por la guer- 
ra que habían encendido los dos Condes en di« 
chas Provincias. En el año de ochocientos qua- 
renta y siete consiguió el Rey de Francia que 
el de Córdoba se le hiciese amigo ^y $e separa- 
se de los rebeldes: pero Guillermo , sin asustar* 
se por esto , llevó adelante su empresa ♦ y logr¿ 
(aunque mas con engaño , que coa las armas) 
apoderarse de Barcelona y Ampurias en el año 
de ochocientos quarenta y, ocho , y prender al 
Cdnde Aledran en eí de<}uarentt y nueve^. Le 
duró muy poco el contento , puesliíegb al añó^ 
inmediato , cayendo el engaño , cerno suele ,' 
sobre el engañador , los partidarios de Aledran 
mataron al Rival , y volvieron los honores á su 
antiguo Conde. En este tiempo ya los Moros 
habían vuelto á romper con los Franceses, pues 
en el mismo año de ochocieatos y cincuenta» 
/último de la vida jie Ramiro Primero , hicie« 
ron mucho daño enlá Provenza, principalmen- 
te en Arles , aunque las naves con que habían 

ido, 
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V.I0, perecieron después ea el mar por xmz tem* 

REY XIII. 
ORDOÑQ I. 

CXIII. m2jI sucesor de Ramiro fue su hijo j^n^^^ 2<o 
Ordoñoy grande por sus hazañas, 7 aun mas S66. 
por sus virtudes ; valiente en la guerra , acer- ^cynado de 
tado en las deliberaciones , zeloso en la religión, ^"^^^"^ ^.^" 
honesto en las costumbres , afable en el trato, "^"^'-^ j^;' 
piadoso en las necesidades agenas. Padre verda^ 
dero de sus vasallos , Príncipe tal , dice su epí*- 
tafio de Oviedo , de quien sjempre hablará la 
fama ^: y cuyo semejante no verán quiza los si^ 
gl os venideros. La christiandad le debe mu- 
chos Templos ,. y el Estado muchas Ciudades 
y Villas , que hablan sido destruidas por los Mo- 
ros en las guerras pasadas. Tales son en particu- 
lar las de Tuy , Astorga , Leoil y A maya ; pe- 
ro no las de Burgos y Ovierna , aunque asi se 
lea por equivocación en los Anales Toledanos. 
Nuestros Historiadores modernos , empezando 
por Pelayo , Obispo de Oviedo , Escritor del 
siglo doce y pocotacredi tado , aseguran que es- 
tuvo casada con Munia ó Muniadoaa , y tuvo 
en ella seis hijos , Alonso , Bermudo , Ñuño , 
Odoario , Fruela y Aragoncia : perp lo cierto 
es que el nombre de su muger no se sabe j y 

P"r 

híhébtm. foU 9S. 96, MornlM- AT*»* AnnéUts BfrtiniarJ , pag. 207. f^, . 

tú» in Divi EtUtpi , tptré edité ¿ Niihardo , De diuenrí9mbm , fiH»- 

fetf Péitci» Uen0 , tol 99. Sm tmm Lmdtvm Pm , 1H>. j. i^ajp. 3X1. 
Tv«B<lrcgbilo , Frégmentum O^nh 
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por lo que tpca á los hijos,, los Historiadores 
mas antiguos no nombran sino al R«y Alonso 
Tercero » 7 el Monge de Silos dice expresamen- 
te que fue único. Kéynó'difez y seis años , tres 
meses y veinte y seis días , y murió de gota á 
veinte y sieterde Mayo de, ochocientos sesenta 
y seis ; pues la fecha' de la inscripción en que se 
fundan Mariana y otros para adelantarle la muer- 
te quatro años , siendo claramente contraria i 
todas las demás memorias de aquel siglo , asi 
históricas , como lapidarias , debe tenerse ne- 
cesariamente por errada (i). 
CondcsdcBar- CXlV. En tiempo de este Rey continuó 
dír * olí gobernando 4 Cataluña al Conde Aledran has- 
frcdo I. "' ^^ ^1 ^^^ d^ ochocientos sesenta y quatro , en 
que parece debe ponerse su muerte , pues con 
esta se animaria i suscitar en Francia sus antiguas 
pretensiones (como realmente lo hizo en este 
año ) un hijo del Conde Bernardo , que tenia 
el mismo nombre de su Padre , y se Je aseme- 
jaba en las calidades. Carlos el Calvo despojó á 
este Conde revoltoso de todos los honores y 
feudos que le había dado en el condado de An- 
gers , y entregó á otro Bernardo , nieto de Ro- 
rigon el gobierno de la Galia Gótica , que ha- 
bia estado unido por algunos años con el de 
Barcelona. Separados asi de la Gothia, los Cata- 
lanes recibieron por Conde 4 Vifredo ó Gui- 
iiredo , natural de un lugar cerca de Villafran- 

ca 

{r) Scbftstian Ác Salamanca, ú, $76. An<^íMd , ^ndu TtlteUnts » 

1T*7 Ktf. pag. 4^. y dg. Albelden- pag. jSr. jSz. Kodrigo Xiaenez > 

te , num. 60. pag. 4^4. Monge de Lucas de Tuy, Alousv el Sabio ctt 

Silos, num. j5. j8. 7 ^9. pag. 290. stts lugares respectivos. Uariana 

y sig. Anónimo , O9nic0n Bwrgfnn , üist, gtm» di Esp, tom. i. lib. 7. cap* 

pag. ;o7. ARjntmo, AnnuluCtm' r^. pag» 54^. Véase la Ilustración 

pltttensesi pag* }to. AnttniaiOf jln* 6» num. i$<,VeA5tiaCeliCcÍHtd§Ld' 

malis C4mp99ttUtmy pag. %i%* Ana' pidat dd tiimp9 dt léj G»d9Si cap* !• 

nxmo , Crtnicm d4 CftdtÜA , pag. are. 17* y *^* 



Digitized by 



Google 



DE LA EsFAftA AHABV. 1^< 

ca de Conflent , según puede colegirse de las 
memorias dé RipoU « aunque van mezcladas 
con algunos cuentos fabulosos (i). 

CXV. En Córdoba prosiguió al mismo Abdclraiman 
tiempo el Miraman|fidin Abdeirahman hasta el «1 fin Je su «7- 
dia veinte y dos de Septiembre del año de ocho- ^cra^dc ¿rwl 
cientos cincuenta y dos ^ que ñie el postrero de loaa. 
su vida , i los treinu años y quatro meses de 
reynado. Antes de su muerte emprendió por 
íin la guerra de Cataluña ^ proyectada ya por su 
antecesor unos treinta años antes con el intento 
de recobrar 4 Barcelona. Su insigne General 
Abdelcarimo , que se encargó de la expedición^ 
consiguió tomarla sin trabajo por traición que 
hicieron i la Ciudad los Judios que estaban en 
ella. Mató » según las historias de Francia , mu« 
cho número de Christianos; pero no pudo pren*- 
der y como hubiera deseado , al Conde Ale* 
dran , ó porque no estaba entonces en Barcelo* 
na » ó porque halló expediente para ausentar- 

CXVI. Mohamad Abu-Abdalla , hijo su- Mohamid I. 
cesor de Abdeirahman , que súbio al Trono des- ^f X ^- ^* 
pues de haberse perdido Barcelona , ha merecí- rcynado*y vic- 
do la mayor reprobación en las historias de los torias. 
Christianos » y los mas subidos elogios en las 
de los Árabes. Unos y otros hablaron con ver- 
dad , porque al paso que trataba con amor i los 
Mahometanos^ perseguía con la mayor uihuma^ 
nidad 4 los Fieles de Jesu Christo. Los echó 4 
todos de su Palacio , les quitó los empleos de 

TOM. XII. T hj- 

(t) Aatfaimo,^fr»«l#/0«rftMJ* m*, pag. totf. Abu-Bakcro Vttth 

ü^ páf. tti.ts). Monge de KípoU, Smt* , pi|S. 14* Rodrigo Ximencí» 

Ú§s$sC9mitumy Bércin^ninMnm^ p. Histmé Aréium , cap. X4* 1 *f« 

519. Vcaie U Ilustración la. oiua. pag. ai. t:« ViKc U XiusurMÁon V 

(a) kméMk^t ^Anqtdtf Stffmu^ 
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honor , los cargó de pechos y contribuciones', 
les despojó las Iglesias y aún las casas, los afli- 
gía y atormentaba , y les daba muertes cruelísi- 
mas aun sin pretextó alguno , como se verá en 
el libro siguiente. Si no Iwibiese tenido ünodio 
tan implacable i la religión delSal vador , hubiera 
sido uno délos Soberanos mas cabales y excefcá- 
tes pomis bellas calidadesy loables costumbre*. 
Príncipe justo , humanó , liberal , valeroso, letra- 
do , fue para su familia el mejor padre , y pira 
kus vasallos el mejor Rey. Varios de sus hijos lo 
imitaron en la aplicación á los estudios , en par^ 
ticular Almotrefb , iq^ue hÍ2o gfandés progresos 
en la música y poesía: Alcassemo, insigne Poeta, 
que fue envidiado y encarcelado por su hermano 
Abdalla, y murióde veneno, y otros quatro muy 
irtstruidos eñ letras humanas : Moslema,á quien 
"dio su Padre el gobierno de Sidonia : Hescam;, 
honrado por el mismo con - el Principado de 
Jaén ; y Abdelrahman y Alasbago , que preten- 
diendo ambos el Imperio , se destruyeron uno 
i otro. Tuvo también Mohamad-la envidiable 
suerte de tenef, asi en paícónlb^en guerra ,''pfu* 
dcntes Ministros y fielei Consejeíos. Ábdcltna* 
lee, hijo de Abdalla , y Abdelrahman^, hijo de 
Ualid , lo sirvieron con la mayor fidelidad en 
la Secretaría de Estado : Ualíd , hijo de Abdcf- 
írahman j láaaé , hijo de Abrahan , ' He^fianí el 
Grande , hij;o de Abdfelaziz , y Abdelüaláb, hl* 
}o"de Abdelratífb •, «e -ganaron mucha ^fema én 
los gobiernos , se hicieron inrBortales sus nom* 
bres en la guerra. Sin embargo no le faltaron i 
este Príncipe , aunque tan amado , subditas rc- 
belbes y enemigos domésticos. La Ciudad de 
iMérida le dio tanto cuidado > que hubo de ir 
en persona á desmantelarla y derribar sus mura- 
llas, 
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lias , no dexando sino el Alcázar , en que pusD 
guarnición : y Ben- Afsuni , Príncipe rebelde , 
jse hizo tan formidable , que obligó al General 
Isaac á retirarse del servicio del Key , y raante- - 
nerse cerrado por muchos años en la ciudad de 
Mentesa. Sus victorias contra Christianos fue- 
ron dos en los años de ochocientos sesenta > y 
sesenta y uno : la primera en territorio de Pam- 
plona , donde taló las campiñas , se apoderó de 
tres aldeas , é hizo prisionero á un Soldado lla- 
mado Fortuno , de quien se hace memoria pot 
sü avanzada edad de ciento veinte y seis años : 
y la segunda en tierra de Álava , donde su hijo 
Almonder hizo matanza cruelísima de Christia* 
nos , llevándose muchas cabezas á Córdoba (i)^ 
CXVII. Pero la prudencia militar de Moha« 
mad y sus Generales , fue vencida repetidas ve- Ordono t 
ees por la de nuestro Príncipe Ordofio , que no vence á los 
emprendió ninguna guerra sin acabarla felizmen* Moros, sujeta 
te, y cuyo número de victorias fue siempre ^ los Vasco- 

. / , / t t- 11 -rx • • ^t nes, toma va- 

Igual al de las batallas. De su primera jornada Has ciudades 

GQQtra el antecesof deMohamad > no se sabe deMahomcta» 
sino en general que fue de mucha gloria y triun- ^^^ 
ío para nuestro Rey , pues no dice mas ni aun 
Sebastian^l Salmanticense ^ que pudo ver la 
acción con sus propios ojos. Acabada esta pri- 
mera guerra , llamaron luego su atención ias in? 
quietudesf de Navarra > donde dos Oficiales 6 
Comandantes Ilduon y Nucion ^ que tendrían , 
á su cargo las tropas españolas de aquella Pro- 
vincia > se hablan levantado contra el nuevo 
Príncipe , y solicitado el favor de la Corte da 

Ti Fran- 

(r) SaA Eulog!» , Mimmal* Ahu Abaalla en h pag. citada. Abu* 

Sémcfrmm , üb. ;. cap. i. y sig. Bakero , Vestit Stricét, pag h* IT^ 

desde la pag. 6]. Abu AbdaUa>F#/'~ i^» i?» 7 4^. Rodrigo Xtmen.s^ 

tis sem pictáí , pag. 199. Alhoinaido Hist, sAmbnm , cap. t6, pag. sjé 

y Be A Alkabar , bgx» «í cexc» 4e cap. xj, pag. 14. 
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Francia , que recibió con su acostumbrada ur- 
banidad los dones y embaxadas de los rebel- 
des. Poco les valió el amparo de esta Corte , 
porque entrándose Ordoño con exército por 
las tierras de ios revdtosos , los escarmentó de 
tal suerte con el poder de las armas , que se le 
rindieron todos , y le juraron obediencia. Apc* 
ñas había acabado de sujetarlos , quando tuvo 
noticia de unexército de Moros que venia á cor- 
tarle los pasos , ó llamado de los Navarros , co* 
mo sospecha el Monge de Silos ^ aunque no in- 
sinúan tal cosa las historias mas antiguas , ó mas 
bien de su propia voluntad , para vengarse de 
las afrentas oasadas. Lo cierto es que el inven* 
cible Don Ordoño se presentó i los enemigos , 
los obligó á volver las espaldas , y por ellas fue 
pasando á cuchillo ¿ quantos pudo alcanzar; 
Otras muchas victorias ganó en tiempo del Rey 
Mohamad en los freqüentes combates que tuvo 
con Mahometanos : pero de tantas hazañas no 
nos queda otra memoria , sino que les tomó las 
Ciudades de Coria yXalamanca (que otros leen 
Salamanca , no se si con acierto ) , y en ellas 
¿ sus respectivos Gobernadores ó Vireyes Zetho 
y Mozeror , con sus mugeres , hi}o9¿y demás 
pueblo. Solo á Mozeror perdonó (porque lo 
habría experimentado mas dócil ) dándole li- 
cencia para irse con su muger Balcaiz : ñiera de 
este , quitó la vida á todos los guerreros , y pu- 
so en venta el resto de la gente , viejos , niños 
y mugeres. Si es genuino un Diploma de Alon- 
so Tercero en favor de la Iglesia de Orense, tam- 
bién la toma de esta Plaza deberá atribuirse al 
Rey Ordoño ; pero como Orense , Ciudad de 
Galicia , estaba en tierra de Christianos , solo 
podrá verificarse su conquista ^ suponiendo que 

los 
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los Moros poco antes con alguna sorpresa , hu- 
biesen conseguido apoderarse de ella ( i). 

CXVIII. Otra guerra hubo muy ruidosa en xfuza rcbcl- 
queno entró nuestro Rey i los principios , aun- demuwcgucr- 
que lo diga Rodrigo Ximencz ; pero sí después J^*doba^y1c 
de algunos años , y con muy grande gloria. Se toma muchos 
levantó contra Mahomad , Rey de Córdoba , estados. 
un Bencacih ó Christiano renegado , que trocó 
su nombre de bautismo con el de Muza ^ hom- 
bre Godo de nación , ó porque descendia de 
Godos , 6 porque habia nacido en la Gaüa Gó- 
tica ; mas no en la Getulia de África , como 
dixo con sobrada ligereza Pedro de Marca , k 
quien han seguido 4 ciegas el^Padre Aíoret y 
otros. Este Rebelde , que era buen Soldado y 
atrevido , ya con armas y fuerza , y ya con ar* 
dides y engaños , se apoderó de una gran parte 
de los dominios del Miramamolin , comenzan^ « 
do por Huesca , Tudela y Zaragoza , y de aqui 
baxando por otras Ciudades de Aragón y de las 
dos Castillas hasta llegar & Tolej^o , cuyo gobier« 
no encargó ¿ su hijo llamado Lupo i los pria« 
cipios del año de ochocientos cincuenta y cin^ 
co. Se movió , aunque ya tarde , el Miraroa-* 
molin para ver de recobrar las plazas que en 
muy poco tiempo habia perdido ; y como la 
de Toledo era la principal y mas noble ,, y sa- 
bia por otra parte quan difícil era el rendirla por 
fuerza de armas , se presentó cerca de sus mu^ 
ros con poca gente ^ para estimular asi á los To- 
le^ 

Ci) SebistíM 4e SaUmanca ^ in Hitpáms gtjtsrum lih .4. cap. 14. 

Aum. «5. y sig. descit: la fñg, 490. pag. 77. Lucas de Th/, Cl!ir»nic§m 

Amaniato Albeldeiise . nuai. tf*. pag. mundi , Ub, 4. pag; 77» AUnse cl 

454. j num. 9o. pag 462.Mongc éc Sabio , Lé CrwnicM dt Uspañs , par- 

Siloi, «um. J5. Y s!g. ¿ciAt la pag. te 1. cap. 11. fol. 4a. Florez , £/- 

990, Vvandr«gí$iho B'*p»tmmm ^4^4 ^4|r4iU, totn. I;^ título, .Trrrp- 

Cinniti ffmttmelltfuu , ai ano S^o. 9»m , Escrituxa i. pag. a44. Otr»ff« 
fag. )Xi7. Rodrigo Xincnet » Rimm 
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ledanos ¿ salir á campaña abierta , pero tenien- 
do las. espaldas resguardadas coa un exércitó 
mucho mayor que estaba no muy lejos en ase- 
chanza. Salieron efectivamente los de Toledo 
con mucho corage , y pelearon animosos con 
la esperanza de la victoria , hasta que* viéndose 
oprimidos de la muchedumbre que salió de re- 
pente de la emboscada , cedieron el campó ai 
enemigo con pérdida de quince mil hombres 
entre Christianos y Moros ; pues no es invero- 
símil que hubiese Christianos > como lo dice Ro- 
drigo Ximenez , aunque no por orden del Rey 
Ordoño , que jamas fue amigo de rebeldes , ni 
renegados. Los Cordobeses se volvieron sin re- 
cobrar la plaza > pero con mucha carga de cabe- 
zas cortadas , que llevaron en triunfo , no solo 
por Andalucía, pero aun por las costas dt Mar- 
ruecos. Mandó después el Rey Mohamad , que 
un exércitó dividido en tres cuerpos se aquar- 
telase en Calatrava , Talavera y Zurita , tres 
plazas fuertes que tienen á Toledo como en me- 
dio ) y desde alli fuesen haciendo excursiones 
y Cavalgadas contra la Ciudad , conlo realmen- 
te se hizo por todo el año siguiente* Al otro 
año , qué era el de ochocientos cincuenta y sie- 
te , fue en persona elMiramamolin á sitiar á To* 
ledo , y aunque no logró por entonces otra co- 
sa sina hacer algunos daños á la Ciudad > prin- 
cipalmente por h parte del puente , que se hun- 
dió con muchos ciudadanos; pero por fin alano 
inmediato con sola la amenaza de nuevo sitio 
con mayor exércitó > obtuvo que los Toledanos 
se le rindiesen (i). En- 

(t) SebastUn de SaUmancÉ , ^af. a 9«. í9T. Rodrigo XlmeneXf 
Úranic§n , niun; 25.. pag. 490. Moa- Uisfris ^rmknm, cap. i«. P'?*,*f* 
ge <U Silos, Crmttn^ niun. jtf. 17. Pc4ro 4c Marca, JéTj^m líf>r^:f* 
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CXIX.* Entretanto Muza con las conquistas Se declara «it- 
que habia hecho , iba creciendo en poder y jac^ mígodcFran- 
tancia , y mucho mas se ensoberbeció qu^ndo ^^i^^^ :^os^pri. 
hizo prisioneros á dos Mahometanos poderosí*- meros lo te- 
éimos, Alporcio con su hijoAzeth , é Ibenamai i^cn -. los se- 
'Altoréxi ; de suerte que no dándose ya por sa'^ gundoslovcn- 
•sisfeciib con los daños que <)Casí6 naba al Rey d¿ 
Córdoba , quiso insultar también á los de As- 
turias y Francia con el fin de dilatar sus domi- 
nios; é instituir en España un nuevo Rey na, 
tíisrirttode los dos qiíe habia ,el ufríadfe'Ghrisíi ti- 
nos y el otro de Moros. 'El Rfey'dé Ftancia'> en 
tuyas tierras hizo much^ destrozo y botín , y 
cautivó entre otros á dos nobilísimos Generales, 
Sancho y Opulioh , temió irritar con las armas 
4 tan formidable* enéniíga ♦ y asi no hizootri 
cosa con él , sino procurar amansarlo con «ga- 
los y {Promesas; Muy diferente foe el proceder 
dé nuestro Rey Ordoño. Viendo que Muza ha- 
bla entrado en la Rioxa , y levantado alli una 
Ciudad ó Fortaleza que llamó Albelda , como 
isegura el SalmiantíCense; que escribía por aq\ié- 
llos mismos años , marchó allá con exército , f 
dividiéndolo en dos cuerpos, destinó al uno pa^- 
ra sitiar la nueva Ciudad , y al otro para acome- 
ter al Rebelde, que estaba acampado en el mon- 
te Laturso cerca de Clavíjo. Los ChrJstianos 
combatieron con incréibte denuedo, quitaron , 
lá vida á mas de diez mil eríemigo», y obliga- / - 

ronr/á los demás ¿desamparar él campo vergon- 
zosamente , dexando en él , entre otros ricos 
despojos , Iw preciosos regalos que habian reci- 
bido de Carlos el Calvo , Rey de Francia- Qiie- 

. ■ ' aó 

i . ' . ■ . • ' , 

ia>. j. cjp. 17. Fajr. JÍ4. Mí. Wo- \%, 7.cip. 1. pag. 277. 
€et , A.nMet átl Rtyn» d* Navsrra, 



Digitizecíby Google 



J5* Hi5T0]fc:iÁ Civil 

do muet to en la acción un Garda , yerno de 
^uza i y aun este poco viviría , porque se lo 
llevaron los suyos mas muerto que vivo con 
tres heridas mortales. Los vencedores sin per*- 
. der tiempo marcharon hacia Albelda para apre- 
tar el sicio ; y habiéndola tomado por asalto al 
séptimo dia , degollaron á todos los guerreros 
que habia en ella , y echaron por tierra sus mu* 
rallas hasta los cimientos. Lupo , hijo de Muza» 
el que habia estado Gobernador en Toledo 
quando la Ciudad era de su Padre , quedó tan 
atónito de ver la rapidez y fortuna con que Or« 
dono habia disipado los vastísimos proyectos de 
un £>rmidable Conquistador , de quien tembla- 
ban Franceses y Moros , que se rindió volun* 
tariamente coa todos sus partidarios ^ y le sir* 
vio en adelante con la mayor fidelidad en las 
guerras contra los Mahometanos. Persistieron 
sin embargo en la rebelión otros dos hijos ^ Zi- 
mael y Fortuno , el primero en Zaragoza y el 
segundo en Tudela. ^1 nombre de ^/^f/i^, que 
resuena en esta relación como Ciudad nueva y 
fondada por Muza , convence lo que dixe antes 
baxo el reynado de Ramiro acerca de la fabulo- 
sa batalla de Clavijo , y hace sospechar que sien- 
do tan semejante á ladeOrdoño por las circuns- 
tancias del lugar y de su buen éidto » la hayaa 
inventado y forjado sobre este modelo (i). 
Armadas de CXX. No solo por tierra , sino también 
««dcw'^yco- P^'^ ^^ ^^^^ Océano , resonaron las victorias de 
cídas por Or- nuestro Principe y de sus Oficiales en todas las 
doáe. ocasiones que se presentaron. Los Moros que 

ha- 

O) Se^Astían ¿t Salamanca » lyt. Rodrigo Ximenet , MMtnm m 

•um. 2T. ttf. pag. 49 r. AfKJnimo Al- Hispéoáik gestármmy lib. 4. cap. i^ 

bcMcnse, num. 47. pag. 450. y nimi, pag. 77. Lacas de Tap» JUobm el 

^**^ fH* 4T4* Wongc de Silos » O^ SaUo f ocrec ««cbos. 
«íff» , iiHiB, |tf. J7. 5S. pag. tsu 
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liabian llegado con sus naves , según ptacece^^ 
iiasta las cortas de Galicia , pagaron la pena de 
su atrevimiento en el estrecho de Gihraltar^ per^ 
«eguidoK hasta aqoi por los Chrístianos Gallegos^ 
La atmada Normanda , que en eLáño de. 6cho« 
cientos cihcñeura 7 nueve intentó undesembar?» 
co en la misma prpvincta , como en tíempo de 
Ramiro y experimentó c^nla pérdida de algu- 
nos buques . el valor del Conde Pedro Gober- 
nador de Galicia , 7 se fué desde luego k ten^ 
tar la suerte en otros dominios , pasando el .es» 
trecho , y saqueando las costas Mahometana» 
7 Francesas del Mediterráneo , juntamente coa 
las Islas de Mallorca , Menorca , 7 Formentera» « 
c^.eran entonces de Moros (i). t 



REY XIV. 
ALONSO III. 



. > ¿':- 



CXXI, jCjL veinte y seis de Mayo del añd AfiosSÍ^. 
de ochocientos sesenta 7 seis, en Domingo de ..^'^ ,y| 
Pentecostés , un dii ames de la imierto del Rey g^bc'I" Trono 
Ordoño i ftiéi ungida en Ovjedoísu: único hijq lo pierde, y lo 
Don Alorts^^o Tercero de. .este .nombre:, ea la rccobct. 
edad detrece-á.catorce «ños* Sjá feleybhtÓ un^ 
tormenta desde lospriiiieros dias pbr la ambi- 
ción de Fruela , Con le 6 Cíobernidor de Ga- 
licU , hijo de un Bcrmudo » mas no de Bermu* 

XQni. XII. V do 

(i) Albcldensc , Ct»mc9H » «moi» pag. 5i5. Ro<lrf¿o. Xtotencc > Hitté*. 

^..P»e« 454* Sebastián de Sattinaq- rU ^rakmm , cap. 27. pag. 24. Rf 

ca , Cronicpny i)ui|i« atf. p4g- 49 «> ruM f« Hisp, ¿gst, Lib. 4. cap. 14» 

Aa^aiao , Di ¿istu íi»rmsnM$rmm » pag. 7J, OiTOl* 
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do el Rey, como dicen , sin fundamento alga* 
ñas de nuestras Historias modernas. Los sabios 
Consejeros de Palacio , por no exponer la vida 
del nuevo Príncipe en tan tierna edad al fu- 
ror de unjcie^ rival , que con:el favor de suis 
partidarios se había entrado en Oviedo para ser 
reconocido por Soberano ^ dispusieron que 
Alonso se ausentase , y fingiendo qeder el Tro* 
no , se pusiese en salvo en tierra de Álava , so» 
bre la raya de Castilla. Bl consejo ñié pruden* 
te, pues esperando sazón y oportunidad > que 
tardó muy poco , lograron matar al rebelde , y 
poner freno á sus amigos y favorecedores ; y 
luego llamaron al Rey , que fué recibido con 
júbilo universal , y acompañado hasta el Tro- 
no con aclamaciones de regocijo (i). 
Sujeta Tarias CXXII. No le faltaron otras desazones se« 
reccsálosrc- mejantes en eí discurso de su^eynado, por 
bcldcs. ^^^ qyg ^^^ virtudes y hazañas lo hiciesen 

acreedor del mas sincero respeto , y del ver- 
dadero amor'de los pueblos. Los Navarros dos 
veces le negaron la obediencia , manteniéndose 
rehacios y cerrados , hasta que hubieron de c^ 
dér por necesidad una y otra vez al bonoci- 
do valor del Soberano , y de sus fieles Guer- 
reros. Los de Álava también se le rebelaron^ 
perb con menos orgullo , pues bastó la &ma 
del exército que ^narchaba contra ellos , para- 
q«i0 doblasen luego la cerviz» y entregasen á 
su^ Conde llamado Eylon , á quien como i 
principal Autor de la conjura hizo llevar el 

Rey 

(i) Anónimo, Crtnieún JllM- mu» , pag. 4i5. Kodrifo XiiBcaezi 

dtnsé^ iiuni. tfr. pig. 4^4. Sáiupiro, Jímtm in HispMtus gtstsntm^ lib* 

Cr^nicúfi , nuni. r, p«g. 45a, Mongc 4. cap. 15. pag. 77, Ocro*. VWH 

¿c Silos , CT«nit§n , mim. 4S. pag. iñ IlMStracion 64 auto. 74« 
2^7. An<(oiiu9 , Oémcpm JLMtkA- 
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Rey en cadenas á las cárceles de Oviedo. Dea* 
tro del ínismo Palacio se armó con sus hijos 
un Criado de la Corte llamado Adaaxnino para, 
intentar la muerte de su amabilísimo Principe $ 
pero se descubrió con el 6vor del Cielo el hor -^ 
rendo proyecto^ y pagaron los impios con la vi* 
da tan malvado designio. Semejante delito in* 
tentaron en diversas ocasiones un tal Herme« 
negildo con su muger Hiberia , y otro llama- 
do Hanni » si merecen fé dos Privilegios de U 
Catedral de Santiago > publicados por el Padre 
Maestro Florez. Sampiro Obispo de Astorga ^ 
que escribió en los últimos años del siglo diez, 
añade otra rebelión » atribuyéndola i quatro 
hermanos de Alonso , i quienes el Rey en pe- 
na hizo sacar los ojos ; aunque ni esto (dice) le 
valió , porque.uno de ellos llamado Bermudo» 
con todo que era ciego » escapó de Oviedo 
para Astorga > donde reynó tranquilamente 
siete años , hasta que saliendo á campaña con« 
tra el legitimo Rey , hubo de retirarse fiígitivo 
i tierra de Moros , con cuya ayuda se habia 
levantado y mantenido. Pero esta relación ^ 
que el mismo Sampiro no da por cierta ^ po*i 
niendola ^n boca de la fama , no solo es in** 
verosímil por la circunstancia increíble del lac^ 
go reynado del Rebelde , y por no hallarse inf> 
sinuada en Ja Crónica Albeldense , cuyo Au-^ 
tor escribía enüonces mismo lo que estaba vienn 
áoi pera absolutamente debe tenene pqr falsa, 
siendo cierto , como dixe antes , que el Rey 
Don Alons#no tuvo hermanos. Tampoco debe 
darse oidosá lo que refieren Mariana y otros 
de Zenon y Zuría , Señores de Vizcaya , pues 
de tales Principes descendientes de £uvJoa , ni 
de la infidelidad que se les atrit)aye , no hay 

Yz do*. 
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documento alguno en hs historias de aqtjdlok 
tiempos. El mismo juicio debe formarse de otra 
rebelión , que cuentan de otros siete años , 
movida por un Duque Vitiza, que al cabo (di* 
cen) filé sujetado y vencido por el Conde Her- 
menegildo Menendez , y murió en prisiones en 
Oviedo : cuenco fundado en un Diploma , que 
tiene sobrados indicios de ser apócrifo, y crt 
que se firma Alonso Quinto con el tituío de 
Rey , veinte y dos años antes de serlo (i). 
Se casa con CXXIII. Los levantamientos de Navarra, 
una Francesa , q^e eran sobrado freqüentes, y teniartsu origen 
vacíen fcído ^" Francia, según se echa de ver porlos efectos^ 
í un Francés V P^^ ^^^ sucesos pasados, fueron causa qóe se 
Conde de Bi- formase en aquella Provincia un nuevo Seño* 
gorra. j-Jq ^ y entrase al mismo tiempo en España una 

Rey na Francesa^ Sancho Iñigo , Conde de ¿Bi* 
gorra » apellidado eL Arista , que. es^ como úñ^ 
cir ( dice Moret) el RobJe , ó el Fuertes, éste era 
sin duda el que por parte de Francia iba soplan* 
do en el fuego de la rebelión , y fomentaba las 
inquietudes de Navarra y pues no pudo tener 
otro motivo para subir i la cumbre de naes« 
tros Pirineos (según refiere Rodrigo Ximencz^ 
natiiral de aquel Reyno)^ y estarse alli de asien*- 
tD y como de vela sobre los Navarros , y 
después de algún tiempo pasar todavía mas 
adelante hasjta hs mismas Jlanuras !de Pamplo- 
na, tomando -partido en las .guerras delosiJía^ 
turaléSy qomo si ñieía uno. de ellos. Veia Coa 
: Alón- 

/tHse.'kúm.óL pag. 45$. Sahipli^, 'fia Sag^édÁ^ Tdtn.' rjir/crt lof Apfii-' 

i>#^«»f . n^m. ^«'p^ 45^» O)*"»- J» 4««< •. V^t- SÍ9\ í^^ :>í«riaii«, üít/* 

VK* 4n- M fiui|i. ip;. pag. 45u t§riaiiutrdl déEjpsnMfToui, t. lih* 

MoA^M ác ^U)S ,€ronichn ,■ nudí» 4Írf ' 7. c«p. 17* y ^ 19.' pag» 34f. y 15?. 

7 49> ipag. ípS. K#4fi«ai Xvncoez» Yepes , T«in. 5, BtcrinuAf^ £$crhir 

Mtrum mH!*p.ltit.LÍky^táf,ii. ra ). pag. 4it. 
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lAIohsiD ^r iifia pjrfteláañcion que tenían aque- 
llos B^pañoles al Guerr^olI^i-apcesriiiy.comKie^ 
Yabaif^Qir otro lado; ^ i^ise atando spsDenido por 
un hombre de tanto Talinirento » i qukn gnat- 
tlaba la; espaldas el mtsmo Rey de Francia ', 
qu^ según parece,^ ^ie era pariente; Iq tendrían 
«iempr< ocupado en ' guerras ii|tes}inas ^ y diá* 
tr^do délas deilos Moix)S^^qtie eran:nincfaip 
anas importantes i la Religión y al Estado. He* 
solvióse pues i contentar ¿ ün mismo tiem- 
po Navarros y Franceses , entregando la Pro- 
"vincia al Conde de JB^orra ea títoio de feudo» 
jegun'lo'<|tíd estelaba la Cknrfe de Francia com 
su^ Condes {'pero con la condkidn qúah kíf 
bian de d^ren matrimonio una Franbesa Hac- 
inada Súmeña , ó Ximeha (según los modernos 
Ámulina)DmKÍa.del Rey Cados^ y del mis- 
filo Conde, psíra tenerlo asi mas sujeto y afi^ 
donado.- La época áp este tratada , con qxie 
Don il^lonso^ según la expresión de Sampiro; 
se coligó cm Frauda j^ Pamplona , es el año de 
ochocientos setenta y tres , en que el Rey con*- 
taba veinte y uno de edad , como dice el Mont- 
ee de Silos. Es cierto que nuestf os antiguos neis 
han aclarada muy" poco este* punto ', de que. voy 
tratando , y apenas han insinuado qmen una 
cosa, quien otra, '(|uien d matrimonio con la 
Francesa ^ y qjiien la cesión del Reynó de Na^» 
varra ,sin atar y trabar los sucesos ^ como eom- 
venia ^ para que enrendieramp^ h. . vei^dadr de 
loíque hubo ; pero con las pruebas que daré en 
las Ilustraciones , se echará de ver claramente, 
que el sistema queaqui propongo , el masiim* 
Hado , y que sin duda alguna es fabuloso todp 
loque hasta ahora se ha dicho acerca de Ja an- 
tigüedad delReynó de Njayaíra , y origen espa- 
ñol 
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fiol de sus Soberanos. £1 Padre Moret quisiera 
persuadirnos , que Iñigo Arista no era Ck>nde 
de Bigoria , sino de un pequeño pueblo de 
Navarra llamado Viguria : pero sus conjetu* 
ras na bastan para desmentir á Rodrigo Xime* 
nez, ñipara sospechar que^ste. Autor, natural 
de Navarra ^ equivocase los nombres y paises 
de su tierra con los de Frantía y y quisiese dar 
á Franceses una gloria propria do su patria (i). 
GárcíaJ.Rcjr CXXIV. El Conde de JBigorra gobernó en 
I. de Navarra. Pamplona unos doce años hasta xl de ochotícn- 
tos ochenta y dnco , en que su hija Garqia San« 
chez Iñiguez ñié proclamado por los Navarros^ 
no ya Gondesino Rey^sin que pudiese impe- 
dirlo el de Asturias por el poder y oportuni- 
dad que les haHa dado él mismo , desmem- 
brándolos de>su Corona , y entregándolos i 
Señor extrangero 9 qué debia naturalmente 3«r 
cudir el yugo desde el primer momento que 
se hallase con fuerzas para exeeutarlo. £1 nue«- 
vo Rey se casó con Urraca » que siendo Señora 
# de sangre real por testimonio de Rodrigo Xi- 

menez, podía ser alguna de las tres hijas del Rey 
Alonso , mas bden que de la casa de los Con* 
des de Aragón , como pretenden, nuestras His* 
torias modernas , atribuyendo á dichos Con- 
des mas altura y nobleza de la que ehtonces 
tcnian. No oCupó el trono según mis cuenr 
tas sino seis años , hasta el de ochocientos no^ 
venta y uno , por la desgracia que tuvo*de 
-. . . ' > mo- 

, (t) ^Ssnpnro » ^>fi<c#» , Qum. r* x\9*^lnvtstiysa$n9t\nst0rfCéUylú», x^ 

p4g. 4f j. Mon^e de Silos , Cromc9Hy cap. 9. pag. 441. 441. Alonso el Si* 

BÍmi. 4.^$' t9tí Rodrigo ^Imettez, h'w , Moisés , Mariana ,<Féricrat» 

fUrum in Hifp, ^r. Lib. 4^ c^p. X5«. S^ci Véasela Col^scUm dt¿ápiíUt dg^ 

|>ag. 75. Lib, í.'cap. ar. pag. pj. ' ríémpi'i^r /#/^^/>Ícap»r. are af, 

4* P'S* 79» Morec , AnaLet del Rey* » defde el aum. i. hasta jd mía. S* 
ña dtHáVérté^.i lib, 4. caf. r.'pa^. ^ -■ ^ J- i .. y i. w • 
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'morir funcamente cíOiv $u :&&bg^ {I iiáaiKis db 
Ai oros ) sobretdgido de- rcpeote en un lugar que 
llanatK^ £arüinbe'^rt«l valle de Ay var- (i). 

PKXV. : ' S^bfao iSafces^ ^^fihSA^ )di^ difíiotd» Sancho I. 
ntícido désjWiás deto^íiíuéwt^e ¡sil madre' ^ 6 ¿^* R«r 
auy ij)^o aitós^, «PdÓL'^ffcr so^icritó edad th ¡¡' g^^^^ ^j^""?"^* 
sübif U TroiTí6,lia$taqiiecamplii^ los catorce^ mílítaíJ/"^* 
^tenieüdo el ma&do ^ntre ^mto algunos Seño- 
res de Palacio i quei Ip ioramcprno' Ayoir^ y Re^ 
gentes^ Céfrdnado Jtey • tft d- año de inéveckii^ 
tosry cinta/ st:ck$6^^cfa:^utá^6Thpai^^ Ú 
Toda^ pei'ioiiá He^ly «aíquien ravo un lujó va^ 
ron y qaatro hembras /Garda^Ximena ^ Ma^ 
ria , Tereía, y yelasquita^,aunque^una de,Ja« 
tfes pf|iner^*|t|p^ •talnb»»^eliiiobiWe de Bimm 
ca y ó liíigé. Fóé^íPiííiibipcmuy ^atólteo : gvtne 
de su respeto i^laiDfxFifiBdad rextremadi ^a 
mkericofdiá |>0ra con los pobres y afligidos. £1 
estruendo <te sus armas resonó con muclu glo-^ 
rfa : (pctendi^ sfi¿ dofliiinos p^ritodaiJj^ Nayari 
fa^ bax^ /iy^mn ibem^de^^llá poií tiertas .de jQas^ 
tilla yíAragon t Idonfardin;^ Naxera ^ yecmki 
Calahorra 5 'Tudela y Jaca ftieroh sus priiK^^ : 
les conquistas ; y la de Vedaría en particular : 
hubo de ser -inuy gloriosa , pues la 0iereQ¡6 lá 
ñ¿idacioii 'ticl cé\6bto^ié¿msutio Albeidensa 
en el últíhio^dor^ ira^n^ai AsphU^^itáomU. 
n^ aun 'eirilá Gascisfiáutó<N^varra Brarntcizí^ 
atínque nrf/nos dicen' los Autores i ¿i llegó 4 
conseguirlo. Pero lo cierto es , que estando á 
la Qtra parte de los Pirineos , supo x][ue los Mo- 
isos^^se ak'riim^afi á:PafDplonia¿^y nuodando Ivuo-i 
gó 4 sus Soldados , que calzasen abarcas de cue« 

'.- ' ' \- ••" ■•!"". . ; "; /.\*t>. 

'f») Huango TÚmtnei^ Rerum fi. Véase UnustracÍM 7* mmu 7* 
im Hi/p,¿ttt,íib, y. cap. ^». pag. 
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XOr^GfMÚQjpm íwpar con 9^ facilidad!; {k>r 
í^cntre las nieves, y despeñaderos , se echó de 
repente sobr^ los. sitiadores . de la Ciudad » 6 
í ,hwpta»gránd»mjtafl«4e41ios;sqaeni^^ 

^> . ,<:qs•,f^^d^lon^!ücy«Jg^^Key•4p C^ 

' ^ ,ticla de su propia i4fs^ftcw. X^ ^t% acción le 
' ^ provino el renombre de Abajrca , que toma-- 

jon después los demás .Reyes por timbre y ape- 
llido^ glorixiso,. y jreettona to4ayiaeo IpsCpo^ 
4^de AmndarVid€bPMdÍQ0Ces de h S4Agr« E^ 
de^Pamploha. .Aunque prddamadp. «nisi^mpo 
(h- Alonso TcixToro , alcaostó. k los.H^ye^. Gai^ 
cia y Oxdoao de^ Asturias : reynó después de U 
Hegencia veinte añps lio cumpli$lo^ h¡mi los úU 
tunas,jtieses.di0iníov!edcntos voiQ^^iy quatro; 
3r.se, enterró (dicoridr M<mge{d^ Atb^ld^ X^a 
qI Pórcico de :Sán Estetan ^Ique piied^ Mr el 
de Mon|ardin ^ llamado antiguamente San' Eskcr 
vah de Deyo; Los- Mongest de> San &ilyadpr de 
Leyr£>yide'Ssn:Jqaa de la Peaa> qil^ distputaa 
eatjje sbacerca ideia S¿pullum dfc .tiMP'Aejr^^ 
y:jótna$ ilenca:cl plj^yió igj^lmtnte^niido(i). 
Ouiftcdo I. CXX VI: ' En' tiempo' de ^oá fóy^s, , de: que 
Conde VI. de acabo de hablar, el principal Condado de Cata«^ 
Barcelona. j^iga ^ qvici sfi! intitqlíiba todavía de .Barcelona, 
aunqub lá .Ciudad^ úntébces .c$tabai t^ poder de. 
Morois , : obededo iiiocc» valmeitfe ..iriQuifredo^. 
Salomón, y á otróv/Cjui&edo.Ellpmmcro de, 
esté nombre , que /era natural ( como diie an-. 
tes ) de Villafraaca de Confleot^ gobernó unos 
ocho años d«sde ochocientos sesenta y qua- 
tix>>; hasta ochocientos retenta .ywdos* Lo que* 
,. .:....> . \i\ . . .:!.: .. .di- 



.■-* 



fjtí Vigilñ t O'0mic0H Altildena r«r<r/, Escritura to. ptg. 4) f* An« 

téntmmútum , num. 87- pag. 4^5* niino » Cfnic^n Burgtnu , pag. 507* 

a 66, Rodrigo Ximenez , Nerum »m Risco , S'pt^d Ségrsds , Tchd. |f« 

Hñpj gnt, lifr, s.'cap. ii, pí|g.'9r« ■ Apciultic ;c,. p«g.' 4^«'V«Me U 

Yrpes tCfmtéi » Tou. f , tit. Bitrir IlJiscraciM 7. oiua. 9. 
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dicen las Memorias de Ripoll , que estando el 
Conde en Marbona , tuvo k desvergüenza do 
coger i un Francés por la barba , y puesto 
en prisiones por este modvo , murió á manos 
de las Guardias , de quienes queria desprender- 
se y vengarse : nene visos de Novela (i). 

CXXVII. Con su muerte^ parece que vol- StlomonCon* 
vio á tomar vigor el partido de los hijos del ^^. ^^^' ^ ^* 
Conde Bernardo ; pues la Corte de Francia dio °^^*™** ^ 
el: Condado i un Francés llamado Salomón , 
que lo tuvo doce años hasta el de ochocienrot 
ochenta y quatro. Cuentan que el hijo de Gui- 
fredo , criado en Flandes^ y vuelto con trage do 
peregrino á Cataluña , donde su madre lo reco- 
noció por las manchas de pelo que tenia en 
el cuerpo ; inmediatamente ñié proclamada 
Conde, y por consejo de los Grandes desen* 
vaynó su espada , y mató con ella i Salomón. 
Dadp que esto sea í&bula , puede sin embargo 
sospecharse , que le diesen la muerte los Cata- 
lanes por el odio con que miraban í todos los 
descendientes de Bernardo (2). 

CXXVIII. Sucedió en el Condado el hijo Guíftcdo TI. 
de Guifrcdo el I. llamado también Guifredo , Conde vni. 
y apellidado el velloso. Su casamiento con la J^^f^* ^^^^ 
hija del Conde de Flandes , con quien se habia 
criado , y habia tenido sobrada confianza en 
los primeros años de la mocedad, es una conti- 
nuación , según parece , de la Novela pasada ^ 
no sabiéndose otra cosa de cierto , sino que su 
muger se llamaba Guidinilde ó Guidiniüa Este 
Principe recobró 4 Barcelona con otras Villas 
Y XiUgarcs de Cataluña que habian tomado los 

Tom.xji. X . Mo- 

<i) . An^n^ao GtttéOmitmm Bét^ <<) Aa<$oimo cktao cap. ?. pag. 

«••fitiiiHliKsctp. T. pas. ts^.VeafC 5)^* r f4o. Vcue la Iliuu9€Í«B 
U UMtractoA tt. anoi. f. la. mm» 9. . 
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Woros ; y como esto lo hiciese por sí solo sia 
ayuda del Rey de Francia > obtuvo de aquella 
Corte , que en adelante pasaría el Condado por 
herencia á sus hijosy descendientes ; que fué 
abrir una puerta muy ancha , para que los Ca- 
talanes poco á poco se fuesen desprendiendo 
de Francia , consiguiendo por fin una total in- 
dependencia. Murió á los veinte y ocho años át 
Gobierno , en el de novecientos y doce , y se 
enterró en el Monasterio de RipoU fundado por 
el mismo » aunque tiene epitafio en la Iglesia 
de San Pablo de Barcelona , puesto en tiempos 
mas baxos , y con error de dos años en. la fe- 
cha» Sus hijos fueron quatro : Radulfo, Guifire- 
do » Mirón y Suniario. £1 primero se consagró 
á Dios en Ripoll^ el segundo murió de veneno 
antes de su Padre , el otro le sucedió en Jos Es- 
tados de Barcelona , y el último tuvo por le* 
^tlma el Condado de Urgel , que pasó* después 
por herencia 4 sus hijos y nietos ( i ). 
Almoftder CXXIX. Era ya Conde Guifi-edo el vello- 
C'^doba^ ^^ ^^ * quando murió en Córdoba Mahomad Pri- 
mero en el dia quatro de Agosto de ochocien- 
tos ochenta y seis i los treinta y tres años, diez 
meses y trece dias de reynado. Sucedióle su hi- 
jo Almonder , apellidado Abu-Al-Hakem , que 
aunque no reynó sino un año \ once meses y 
tres dias hasta siete de Julio de ochocientos 
ochenta y ocho, dio sin embargo suficientes 
pruebas de sus pasiones y defectos. Para disi- 
mular el odio que tenia i Hescham Goberna- 
dor de Jaén favorecido de su Padre , le tomó 
por su primer Ministro , mas luego buscó mo-^ 

ti- 

ff) Anirnino citado , eap. i. y ^ti.^sj. >jií. ífj». 917, mju V<*« 
I* P>S* ^4* Baluccio « C*liteth vrfr- te It IlustrAcioa 12. auBk 9» 
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tivo para culparle : lo encarceló , le confiscó los 
bienes , y le cortó la cabeza en el mes de Mar- 
zo del año de ochocientos ochenta y siete. So- 
segó con las armas una rebelión que le movie- 
ron los Cordobeses , aun después de haberles 
perdonado los diezmos al principio de su rey- , 
nado : mas no pudo llegar i sujetar al famoso 
rebelde Ben-Afsuri , que se habiá levantado, 
como dixe , en tiempo de su Padre ; antes bien 
el sido que le puso , le costó la vida en las ve* 
cindades de Huete (i). 

CXXX. Abdalla , hermano y succesordel AhdaiíaRcy 
difunto , teniendo presente la injusticia que ha- vil. de Cor- 
bia hecho el antecesor i su primer Ministro » dobt. 
libertó á sus dos hijos Ornar , y Ahmedo , que 
estaban todavía presos , añadiendo al primero 
los honores de Gobernador de Jaén , y al se- 
gundo los de General de exército. Aunque era 
Príncipe amable por sus virtudes , principal- 
mente por la moderación y templanza , no go- 
zó sin embargo un solo dia de tranquilidad , 
perseguido siempre por rebeldes y enemigos do^ 
mesticos, sin que le valiesen sus muchas tropas, 
y valientes Oficiales, entre quienes se distin- 
guieron por fidelidad y ciencia militar Abdel- 
rahab hijo de Abdelrahuf , que gobernó y de- 
fendió Varias plazas de Armas ; Mohamad stf 
hijo 9 que murió en el gobierno de Jaén ; y 
Obaidalla hijo de otro Mahomad, qne ñii Aya 
del Primogénito d.l Rey , y después succcsi* 
vamente Gobernador de Córdoba , Comandan- 
te de mar t y Secretario de Estado, El princi* 
pal rd>elde >^ y motor de los demás fue Kalebtf 

Xa ; Ornar, 

CO Aba 9aker# , Vtms mies, mtñtz > ^stviá A'TjAm$» , cáp. 28« 
pas- 34« r i^' A^^ Abdalla , Vif pag. X4« Ye»sc U liusciracioa v 
$$ts»mpía», pi|. 20é. Rodrigo Xi* Bum. 4^ 
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Ornar , que es el mismo Bcn- Afeuri nombra- 
do poco antes , hombre de mucho valor y osa* 
día , que según los Escritores Árabes habia re- 
negado la fé de Jesu-Christo ,y no (como di* 
ce Rodrigo Ximcnez) pasado por desespera* 
cion de la falsa Reh'gion á la verdadera. Tu- 
vo atrevimiento el imperturbable Apóstata pa- 
ra mover una sedición de soldados en la mis* 
ma I iudad de Córdoba ; y aunque de allí hu- 
bo de irse á rienda suelta para salvar la vida, 
no desistió por esto de la empresa , apoderan^* 
dose de otras muchas Ciudades de Andalucía 
y Portugal , y atrayendo i su partido aun á 
Mohamad Gobernador de Sevilla , hijo del 
mismo Rey , que murió por fin en batalla 
vencido por su hermano Almotrefb i fines de 
Diciembre del año de ochocientos noventa y 
cinco. Antes de este tiempo Suar Alcaisi, hijo 
deHamdun^se habia fortificado ea las mon- 
tañas de Granada con un cuerpo de seis mil 
^lombres , qim lo apellidaron Rey , y salia de 
allí varias veces á hacer excursiones , saquean - 
do villas y tierras de Christianos y Moros* Con 
una batalla que ganó á los Cordobeses , dexan- 
do muertos en el campo hasta siete mil , se hi« 
zo .mucho mas atrevido, y sujetó en breve 
úem[pc í Ibs! Moros de Granada y Cklatrava; de 
wertc que el Rey Abdalla se vio precisado 4 
juntar. un. «xérclto numerosísimo', don el quui 
cercó las montañas y venció las fortificaciones 
IJamadas en arábigo Aibor^elas {oxl^tmXcí xiom- 
bce corrompido á^ Alpu]arras^y'y\la%r:ináo. 
hacer prií»ioncro.i Suar ^ lo casíágó <;oii la.juuer-; 
tfi.: Nqí cedieron por esto Jos conjurados , nom- 
braron por Caudillo á Saideo natural de Siria 
hijo dé Giudl : y aunque perdieron también á. 

es- 
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este en una refriega cerca de Granada , y su- 
pieron que el Rey de Córdoba lo habla cegan- 
do con un hierro hecho asqua , y 4 los tres dias 
condenado á muerte , sin embargo no desistid* 
xon , ant^s bien proclamaron por Rey á Moha- 
mat Alhamdani natural de Persia^Guerrero muy 
diestro, y advertido , que mantuvo su puesto 
con increíble firmeza todo el tiempo del rey na ~ 
do de Abdalla , y aun trece años mas hasta el 
de novecientos veinte y tres , en que acosado 
pof los Cordobeses , huyó vergonzosamente y 
muy mal herido. Se distinguió también por su in- 
fidelidad Solimán hijo de Anso, que en la muerte 
de Asbaga su Abuelo, Gobernador de Mérida, se 
alzó con la Ciudad sin querer reconocer al So^ 
berano. Veiícido por fin por el Rey Abdalía^ 
obtuvo no solo el perdorí, sino también los ho- 
nores de Visir : pero confio' era Poeta , y muy 
inclinado á la sátira ^ dexóse llevar de su genio» 
j satirizó en una Poesía al mismo Rey su bien- 
hechor , apéJlidandoie ^^w con la mayor des- 
vergüenza y íemewdad. Ül Rey sin alterarse lo , 
multó en mil monedas de oro por cada verso , 
añadiéndole con donayre y afabilidad; Si mas 
hubieras carg4doal asno ytnas faga U darías. 
OtPo^ dóB rebeldes dieroh mucho que sufrir 
al mísnxo Fííníripe.^El uníí> fijé Abráhan hijo do 
Al^gi^gér , ik qiíi^ \\o hallo ma(>> noticia , sino 
que se:^podeiró de "^ Sevilla y C^írniona , mató 
áKariba'híjo de Orman , y tomó el títuo de 
Rey en 4l -año de novecientos y once. El otra 
Iiaídia<k>^Oidcúdaila' hijo <1<^ Ojni^ se ;icampó» 
ecm infinita gente en las montañas de Jaén ^ 
l;:yajp^ó,,allj^ qjn<;has casa^ y fortalezas , baxó 
varías veces i pelear con las tropas del Rey de 
Coídoba , se apoderó de Cazlona y de ouos 

Lu- 
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JLugares fuertes , y se mantuvo así mucho tiem* 
pü obedecido de todos comp Soberano. Ce- 
diendo por fin ó al poder de Abdalla , ó á la 
llamia de las discordia^ civiles (pue^ Ben Hayan 
en, sus Anaks de Espan¿t , citados por Abu- 
Bakero,Alcodeo,Mbro Valenciano ,no insinúa 
la causa ( se retiró á Huesear , donde sp amigo 
y pariente el famoso Omar Ben- Afsuri había fi* 
Kado su Trono > y dado principio á un nuevo 
Keyno que duró,, $egun.diCen , mas de sienta 
años. En tan grande mar de peligros y toímeor 
tas pasó Abdalla su rey nado de. veinte y quatro 
años , tres meses y siete dias hasta catorce de Oc- 
tubre de novecientos y doce en que falleció , y 
$e enterró en el Alcázar de Córdoba, un año y 
diez meses después de la muerte de Alonso 
Tercero- Conserva una moneda de este Rey 
Moro el Cardenal Don Estcvan Bor^a en su 
nuevo Museo de Veletíl (i). 
Alonso lll. CXXXI. De Ips tres Miramamolínos » de 
emprende la q^^^ acabo. de .hablar , el primero como mayot 

que coligados muerte pof el Rey Don Alonso , Príncipe .va- 
con Francia, lerosísimo, que no temió ni perdonó en ningún 
tiempo i los infieles , por mas que tuviesen el 
amparo de la Corte de Francia 9 que en los años 
de ochocientos sesenta y tres y sesetttía y cinco, 
en Iqgar de interesarse por la Religiort > y por 
nuestros Reyes católicos , renovó sus tratados 
de confederación con los Mahometanos de 
Córdoba. El primer cuidado de.nibcstro pia- 
dosísimo príncipe fue el de la deiéosa. de sus 

' • £ iCS- 

(r)' Aba AbdaiU , V*sth Meu.pic- kum , ctf', tV.' fig.'ts» Te'ase' U 

td , pag. zoo. Abu Bakcro , Vestú Jtustracion ^. oum. j» Veast ia O- 

Serics , p8g. ;4* i5- ?tf> J7* t^^» y ItccUn i* Lápiáss M Hemp§ d§ Ut^ 

4S. ftoírig» Xiweiiea,£ÍÁtf«rMw4r4* G»d»i , cap. ^. trt. i. fuá. r. 
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iCStádos contra las irrupciones de los Moros, 
que aunque no habían llegado poco antes hastt 
dentro de Dumio entre Miño y Duero , ni echa- 
do de alli al Obispo, como pretende el Padre 
Maestro Florez , fundándose en algunas Escri- 
turas de Mondoñedo, que tengo por apócrifas; 
es cierto que molestaban muchas veces ¿ los 
Christianos con repetidas excursiones. Mandó 

?ues j que poblasen y fortificasen á Sollanzo y 
Cea , juntamente con otras Villas y Lugares 
de lo que llamaban entonces Campos di los Go- 
dos , y ahora tierra de Campos , que una parte 
era de Christianos , y otra de infieles , para 
que estos no pudiesen internarle tanfiícilmen- 
te como acostumbraban. Lo mismo hizo en 
otras partes de su reyno , principalmente hacia 
el Océano Cantábrico para defensa de los Nacio- 
nales contra Normandos y Moros ; pues á este 
Príncipe d.ebicron los Asturianos el Castillo, que 
llamaban de Gauzon cerca de Gijon, y los mu- 
ros y fortines , con que cercó la Catedral de 
Oviedo en forma de Ciudadela (i). 

CXXXn. Viendo Mohamad Rey de Cor Les derrota 
doba los preparativos y armamentos de- Don ^os excrcítos 
Alonso , juzgó , que era mejor hacer la guerra ^¿^^zo '^ ^ 
en casa agena que esperarla en la suya , y despa* 
chó inmediatamente dos exércitos hacia León, 
fiando el uno al Comandante Alcanatél , y el 
cJtro á su propio hermano Almonder, que te* 
éucedió en el Trono. Este segundo cuerpo no 
hizo otra cosa sino pasar el Duero , y volver- 
se atrás de carrera ; porque ya Don Alonso ha* 

bia 

(r) kn'm\tno^AjmsU$ Btrtini^f ymim T*». 18. Trat. cf . rapi 4. 

mi y pa^. 219. »ir. 2«j. Sampiro, p«k. tfi. y titulo ScriptjttrM •, Btcri- 

Cr0H»c»mi nmn. t. y i. pag. 4$ a.. y tura 4. y 5* VH' H^- ^ij.Vcas» U 

45}. MoDfC Sílenstf . Cr»nte0m niiro. CtUccün dé Léífiiéu ¿él tump» dt 

4!. paf . %97* FIoKcz , Sspéiñs Ss' U* Gédtj, cap. 1 . art. 2I. nuiu >. y tf« 
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bia derrotado al primero , y perseguido dcs^ 
pues con tan grande vehemiencia , que i muy 
pocos dexó con vida en el alcance. Los Ma- 
hometanos , aunque atropellados y vencidos, 
tentaron la suerte otra vez en el mismo año , 
entrándose por el Bierzo ; pero con desgracia 
todavía mayor que la primera , pues murieron 
en la acción mas de tresmil y quinientos ^ y 
todos los demás , sin salvarse uno , quedaron 
prisioneros de guerra á discreción de los ven-, 
cedores , que se volvieron con riquísimos des- 
pojos 4 tierra de Campos , donde tenian los. 
Quartcles (i). 
Conquista CXXXIIL De aquisalió DonAIonsoconsu 
muchas Ciuda- cxércitó victorioso , dispuesto á embestir i los 

des en Casti- . , . ^ t «« n 

lia, Lcon, Por- cncmigos en qualquiera parte que los hallase , y 
tugal, y Extr«. hacerles todo el daño que pudiese para aumento 
madurt. y gloria de la Reii^on Chrístiana. Es indecible 

la rapidei con que fué corriendo y conquistan- 
do, sin temer peligros, sin detenerse por dificul- 
tades, sin caer de ánimo por amenazas ni encuen- 
tros. Comenzó las hostilidades por las fronteras 
de Aragón entre Cuenca y Teruel, y de aqui mar- 
chando hacia poniente llevó las armas vence- 
doras por Castilla ; León , Extremadura y Por- 
tugal. £1 Castillo de Deza entre Duero y Xalon 
después de alguna resistencia hubo de ceder i 
la ñierza de sus ataques; y con este escarmien* 
to se le rindieron desde luego los Moros de 
Atienz^ y de otros Lugares de Castilla , Bur- 
gos , Vie.rna , A maya , Cárdena , y Sepulveda, 
besaron la mano del Príncipe , y merecieron 

de 

(i) ÁlbeUente , Cr9Hu§n , i|iim» LtuStsimm > pag. 4\^. KoÁri^ Xi- 

4t, pa(. 4$;. S«mpiro » Crprnic^mt menee, Rirum in Hitp^gttt. Lib* 4. 

aiuii. r. pa^. 451. Moage de Silos, cip^ r^. pag. 7^«I'Uc«s deTuy» Cr«- 

rr#Mc#i», ninn, 40. pag. xpj. y num» imm mmii*'Uh, 4. ^9%, 7I. Orne. 
49* P>K« *9t% An^nim» , Cr9nU*m 
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de sil generosidad que las engrandeciese en ade* 
lante con nuevos edificios y poblaciones ; y la 
misma benifícencia experimentaron las Ciuda^ 
des de Orense , Braga , Chaves y Oporto , que 
eran ya suyas. Las de Lamego , Águeda y Vi^- 
seo y abrieron las puertas á los Chrlstianos ; y 
Jas de Coimbra , Idañá y Coria con otras mu^ 
chas hasta Mérida^ entregadas i las llamas por. 
^u pertinacia » fueron después pobladas de nue- 
vo por Gallegos. Con tan gloriosas conquistas 
dilató Don Alonso sus dominios y los de la Re- 
ligión Cliristiana 1 casi doblado de lo que eraa 
^mtes ^ pues llegó i ser dueño de la mayor parte 
de los pueblos desde el Rio Duero hasta el Gua- 
diana , y lo fueron los Reyes sucesores por mais 
de un siglo hasta los tiempos de Almanzor (i). 

CXXXIV. Enfurecido el Rey de Cóidoba, Hace pmío. 
<jue era todavía Aíohamad , por verse despo- **««> ** primer 
jado vergonzosamente de tan grande parte de fa^one^Ml- 
^us Estados , encargó la vengiinzade tan repe- homctant , j 
tldos ultrages al General Abiihalit ^ Consejero lo trata coa 
-y Ministro de la mayor confianza > y Persona ^^ 8^^*^ 
-por su dignidad X'^^plcos la mas i-espetable de '*^***** 
-todo el Reyno. Ll^ó el Príncipe Árabe con 
-su exército por tierras de Portugal 4ia8ta el Due&* 
jTO^ donde comenzaba entonces el Reyno de 
Galicia» y sin dexarle pasar adelante , lo embis^ 
itíeron alli mismo los Christiailos , tuvieron la 
fuerte de prenderlo ^ y lo llevaron con indecí- 
-bte gozo a la Ciudad de Oviedo /.donde estaba 
.. Y .en- 



(1)' AlIxMense ^€fmtén^ «un. Ctnimkieiwse , lit>. 7. pag. nr. Bl 

p ÜI. A, pif. 4S5. Sampiro, Cr§nit9m, ¿c los Ann^les Ccmflittinset , pag. 

■um. 2. y j. pag, 45;. Monge ét |io. El de los Ann/Uts Ctmpostellér' 

%\\o% , Ctnitf iiym. ^y. >; ^o. pag. ni , pag. JJ8. ^l Ác\ c;hr§mt0n primf* 

'%99. A^Jntmo, Chfnít9ñLuiitán)»fhy r$ di Cárdela , pap. j;o. El de lof 

^pag. 41^. El Autor íiA Chronlcén \íIm/«í T#/c¿u#/ ^pag. jS^l, 

Ar^^ff > pag. )V* SI ^iClrf «iiM*» - 
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entonces el Kcy descmsaiido de sas' gloriosas 
hazañas. Como el Noble Pnaioneco desease su 
rescate ^ y no tuviese á la mano ia cantidad ne- 
cesaria para conseguirlo > suplicó y obtuvo de 
Don AIonsQ , que por fianza de doscientosmil 
escudos que debia pagarle , recibiese én rehenes 
á un hija suyo j^ á dos hermanos y un sobrino. 
Pasáronse años sin que se librasen dmcro , por 
mas que lo solicitasen los cautivos » y la exigie- 
se el amor de Padre y hermano , y aun el agra- 
decimienta debido al bienhechor* Olvidándose 
AbqhaUt de todos estos respetos, volvió á to- 
mar las armas ( como se veri ma&abaxp) con- 
tra el Rey Don Alonso 5. y i pesar de todo esto 
fue tanta la piedad y generosidad del Soberano» 
que no solo volvió á pacificarse con él , pera 
aua se contentó de otros rehenes en lugar del 
hijo , Y ^^ ^^í^ después le devolvió sin resca-^ 
te alguno (i)* 
Gana una CXXXY. A pesar de los reveses de la fot^ 
gran batalla á tuna, el Rey Mohamad quiso continuar laguer- 
jos Moros, 7 j.^ contra el invencible Don Alonso, encargan- 
treguar** dola luego al año siguiente , que era el de ocho- 
cientos setenta y ocho , i su primogéikito. Al- 
-monder , que ya otra vez habia tomado el mis- 
mo empeña , como dixe > y salida de él coa 
desdora y menoscaba de su nombre. Los Ciil- 
ídadanos de Toledo f. Talamanca,^ Guadalazara 
y otros, informados de las intenciones de Al- 
moader , q^ue habia tomado la derrota pai:a A¿- 
torga , quisieron adelantarse por desea de glo^ 
na 9 y formando un exército de trece mol hom<« 

bres^ 

(I) AlbcMcnse » Crmc^m , aum« 4^4^ iConj^ de $ÍIo& » Cr^m* 
él. pag» 455. ntfm. 70. p«g. 4^?, c#»i , oum. s*. fig, %99'. Ro^m 
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brea i se internaron por el Reyno de León has- 
ta Polvorosa entre los dos ríos Orbega y Ezla ; 
pero luego pagaron la pena de su sobrada satis- 
facción, porque echándose sobre ellos el Rey 
de Asturias con su acostumbrado valor y for- 
tüjoa , Jos pasó á cuchillo i casi todos. El Prín* 
cipe Almonder , noticioso de lo sucedido » y 
de la intrepidez con que lo esperaba Don Alón* 
€a en la fortaleza de Sollanzo , aconsejándose 
con su compañero Ibenganim j se volvió de no« 
che mas que de paso con todo el exército ( co- 
mo lo habia hecho en su primera campaña) sin 
dexarse ver del eáemigo : pero este , según el 
Obispo de Astorga > siguió las huellas de los 
fugitivos ^ y ñiera de diez que se escaparon por 
entre los muertos^ no dexó i vida uno solo» 
Comenzó entonces el Rey de Córdoba i caer 
de animo, y por consejo de su confidente Ah\i^ 
halit pidió tres años de treguas que se le conce^ 
dieron para pbder respirar un poco , y recobrar 
las fuerzas después de tan larga serie de desgra^ 
cias (1). 

C?XXXVI- • Aim no se habían acabado los Una imada 
tres años de armisticio > quando ya los Moros '^^ Mor©» pc- 
mtentaron una sorpresa con la esperanza deque ^^^ Alón» 
el Rey de Asturias estuviese descuidado sin te- ik^victoríb-^ 
mer ataque ninguno > principalmente por mar, so jia$taStanm 
que es el ruml^ que tomaron pata llegar mas M^"^^*- 
de repente sobre las costas de Galicia. Naves y 
tripulación se perdió casi todaeá una tormenta 
desde la' ¡primera^ salida^ salvándose i($tiam^nte 
con .muy pocos' hombres el Almirante Abdet* • 
bamit; Ajunqué la desgracia no les permitió ha- 

Y 2 cer 

(i) ktheléBñn cltaa«, num. tfj. 7 6. pag. 4;4. M«ñge4e Silos, nitn« 
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ccr ningún daño ¿ los estados.de Don Aton^ 
so , este Príncipe sin embargo I ofendido justa* 
mente por tan grave falta de palabra , al miS'*' 
mo punto que se acabaron los tres años prome*» 
tidos , se puso en viage con exército para tier- 
ra de Moros , llenando de terror toda la Lusí- 
tania desde el Duero al Tajo , 7 desde Alcán- 
tara á Mérida. A diez millas deísta Ciudad atra- 
vesó el Guadia^ia , y por Ellerená 7 Guadalca-^ 
nal se puso en Sierta. Morena^ ^ amaoazando es-<- 
tragos á los Mbros de Andalucía ; y como estos 
saliesen 4 defendei se , aceptó el combate , dio 
la muerte i quince mil Mahometanos, y se vol- 
vió con triunfo. El año de ochocientos ochen- 
ta y uno , en que ganaron los Chrisqanos esta 
batalla , ñie muy aciago para los Moros de Cor* 
doba^ pues se Jes añadió un terremoto quc.se 
sintió por toda E^aña ; y un tayo que cayó 
en la gran Mezquita donde estaba et Rey en 
oración, mató delante dé él á dds hombres, que 
para gente tan súpersticbsa fue agüero terrible 
de muy graves desventuras (i). 
» Ikef de CXXXVII. Efectivamente lasf guerras pix> 
Córdoba em* siguieron siempre mal,, cómo ks habla Ido aun 
«Tofitra^oe ^^^^ de todo agüdro ,, y-pelearoacasi siempre 
lic|08dcMuza ^ inútilmente ó con pérdida^ aso/scdo contra 
dzBDegado. el Key Alonso, sino tamUen' contra sus prot- 
' - pios rebeldes* Entre estos daban jaattcho cuida- 
do al Rey de Córdoba los. dí)s hermanos Zi« 
mael y Fortu&o> hij.os de Muza .el renegado , 
¿e quien hablé ante!^^ porque se mañfi^niáamuy 
« obstinados en Zaragoza y Tudela con aparato 
y cortejo Real. Fueron contra ellos con. exércH 

. to 

.; (1) JMtigp Xhnfiisa , Oiittné Aesfi» O-mkmi , aun. «4* fif. ^jé. 
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to en el ano de ochocientos ochenta y dos , Al* 
monder el hijo del Rey , y Abuhalit , el que 
había estado preso en Oviedo. Veinte y cinco 
iüas estuvieron haciendo escaramuzas y peque-^ 
¿os combates en los contornos de Zaragoza , y 
otra temporada en los de Tudela : pero fuera 
de un Oficial que prendieron , llamado Fortu^ 
fio , hijo -de Alacela , no hicieron sino perder 
el tiempo , é infundir mayor corage i los ene- 
migos con sü retirada intempestiva ( i )• 
. CXXXVIIL Era sobrino de dichos dos Se coliga con 
hermanos u A cierto Mohamat Abábdella , hijo ¿J'n^^^''^^^^ 
de Lupo el que se había rendido i los Reyes de J^oc,quc^- 
Oviedo , y servidoles hasta Ja muerte con tan- taba en la Cor. 
ta fidelidad , que el Rey Don Alonso llegó- 4 te de Oviedo, 
encargarle, la crianza de su hijo Don Ordoño. 
El Joven Abábdella , como no estuviese dis- 
gustado con sus dos Tíos , y se complaciese 
mucho en la guerra que les habia movido el Rey 
de Córdoba , volvió las espaldas á Don Alón-- 
•so ^ de cuya gracia habia gozado siempre hast^ 
entonces como su Padre, ;jr se ofreció ádarayu-^ 
da á los Cordobeses en h expedición que ha-' 
bian emprendido. Este pequeño suceso es' in^ 
creíble quan alterado se halla en las historias de 
Mariana y Perreras. El primero supone , que la- 
alianza de Abábdella con el Miramamolin , se di* 
rigia directamente i inóver guerra al Rey de, 
Asturias y y que los Ayos de Don Ordoño , 
hijo del Rey Don Alonso , fiíeron Zimael y 
Fortuno > Reyes .de Zaragoza y Tudela , cosa 
pov sí misma inverosímil » y difícil de creerse. 
El segundo representa la historia de un modo 
tin diferente, que puede llamase ii^yenfiion 

en- 
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CQteramcatc suya. Pone por Rey de Zaragoza , 
no á Zimael , sino á su sob^riao Ababdella : ha« 
ce amigos entre sí á estos dos enemigos declara* 
^os : pretende que los Ayos de Don Oxdoño 
era los Reyes, de Navarra, i xjuienes Uanu 
Tíos de dicho In&nte de Asturias .: afirma qu9 
la crianza de dicho Príncipe , encargada á los 
Soberanos de Pamplona mas bien que al hijo de 
Lupo , fue el verdadero motívo porque este se 
salió de Oviedo y so coliga con los Cordobeses.. 
Er Traductor Francés de la historia de Perreras 
en li^r de corregir tan notables equivocación 
nes > reprende al Padre Mariana , porque refi- 
rió el hecho de. otro modo sin apartarse tanto 
de la verdad CO*: 

Pe- 



fT) Albadente » Cr§MÍcéé > Aum. . 
if. pag; 457* Mamn« , HtsfrU, 
Xf«* it Bspaiké i to^. I. lítí. 7> <iAP* 
if. pag. J51. Perreras y Hermtll]r$ 
Hist^tn gentrélt ¿* Btpé^i , com. 
2. part. 4. Siglo 9/pig. 6^9, 

£1 Albeldense , que es el Kntot . 
^ ^ieti u sáca.U ii«ucíft.ett,t^K . 
niíiiicros ítf. 67, 71. f .7*. de ^11 ^ 
C^diijea i hftbld ¿H escos't^rÁin<^:c - 
*^Ali|iu«4Ar ^d.C«sart|iguf|aiD ese' - 
•« profcctur) utíi Zimaet iben Uuza 
9*icabat adversüs Cordabensef in- ' 
»« lescus. . . k Inde pr«feCcus , td 
9^ TucetamCascrinki piroriia^it» quod 
tj FoMunio ibes Mucl^ce^cbat ^ sed 
«•^libll ibidem egic. Tune AbabdcUa, 
yripsc qm Mohatuát ; ikcli I^ipi » qti ' 
>>scmpcr noster fiurat oiuifus,, si- 
•rctít ct pacer eíus, tah Rcx fittuin 
M snurn Ordoniaiu ad^ «reaitdum de-* 
»^dcrac, ob infidiamdc suis Tioni- 
r> bus ( Estas palabras Ok iñvidUtiá 
df 4ms TÍ9nikut » se hallan puestas 
¿n It Crtfeica inmcdtataBitnte des- 
pif^s del P4^.«7V>T «otes dgl C» . 
Rix ; pero por la falta no solo de 
gramática , <Íno ana 'de seatido ^ k ' • 
echa de yef^Ufainente > qtte«l CC- 
pista lis t^astro^t^," y 'qOe llébéti e$-* ' 
»*ur coitfo aquí las pongo) ciini 
m Cordubeasibus pace» fccic , fot- 



M tiamqué stfonüii la iiastem, eomm 
Wmisit. .'.... Supradictus Abab- 
n delía filhis Lup, ob anddmmCor» 
>i dubcnsium , contra suos Tíos ct 
n germanos in odium vertitur » et 
>i intec eos pugn« oritur ^quat»- 
^ tio. . k . k Abábdella prrcipxtt cur* 
Wst ad eas iciriftns<éic*.U, krUé> 
.M rr^ % . > Ziniael iben M»aa capi- 
Htur. . • . Ababdetla verd «ctl vi^* 
>« tQfÜ, . » • ,. ad Catsaraugustaim 
M venic » eamque sub ntímiii: pact$ 
M% gtneglidio cepk»'ittritue sao sub» 
Miecit,** 

Traduenoii dd' textot ^Imun-^ 
JUr psrtii ptí(tíZéréiffZé -¡^ tUwdett^ 

Céiitré\U/ CorMtstt (Uic^ «I K^ 
p llrapo de Zarafoaa ncxeri ^^b^bv 
deiri , sino Zhnacl ? i it iqia' nO^ 
thé jírs TudtU , mmqu* á«i« Iffi 
e»n tus hpttiUdtdtf. Ententes Ahél^ 
deUéí , iUmadt tétmkien M^hétmét % 
hij» di. LHp§^ qnt jitmprt ImAm íUU 
ámilo nuestr» com* n^íddtft á'qmitm 

4u hi)$ Orátñ» ; f «r tBvidid u •iié ifii 
ttm» ¿ ius TrW » U tUtgi im'ith^ 
Círdiktr f j|i despjuhi d nu fmtrHii 
'GuirTÍft<énfr4 U Üukai di Ála'^ ( £t 
claro que los Tíos aquí nombrados 
no son ¿os de Ordofio , &ercs 4c 
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CXXXIX. Pero volviendo al asunta , Al-- I^s tropas 
mondcr el.hip^del Rey de Córdoba, con la ^6^^"^ cf 
uotitíade queAbabddIa le enviaba sus gentes den al valor de 
para darle ayuda, se puso encamino desde Ara- losCastcllanos 
gon hacia Castilla para recibirlas al paso y jun- y Leoneses. 
tarse con ellas ^ y almisxno tiempo saquear las 
fierras de los ChtísDiaxios. Vela Ximenez » Con^ 
de ó Gobernador de Álava ', y Diego Rodrí- 
guez , que lo era de la Rio»^ se pusieron so^ 
bre las armas , y tuvieron dos choques con los 
enemigos j el primero en Cillorico ^ en que per^t 
dieron los Moros 'mucha gente ^ y el seguiido 
en Pontécofvó /que aunque duró tres dias , &}c 
igualmente -desgraciado para los mismos. Vien* 
do el Príncipe Almonder la resistencia de los 
Castellanos , y lo bien íbrtificadas. que tenfcn 
ias plazas ^- fiíera de la de Castra!) Xeriz (cuyÓ 
Gobemadoí NuñoNuñcz ,: por no 'tenería eil 
«stado de defensa , la desamparó de propósito, / 
ídexandola enteramente vacia, para que los ene- 
migos no se aprovechasen de ella ) ^ detern^i 
áPÓ ir 4 tentar da suerte en el Reyno de León ^ ^^ ^ ^^ ^ 
/coa asperabza de encontrar, á los Christianoi 
4€ispreVje*!(los r mais como, supiese que en loa 
Arrabales de la Capital 16 estaba esperando el 
]Rey Don Alonso con buen exército , y á dist 
jUAcift'de qttince millas descubriese ya las gubrr 
..'. fi . ií! '-■ J -" - •^' ' -'' •' . '. 'f* ' t 'diak 

llAvujr} » sino 1^$ ée #t«Me^io 1»* nenosot^a prff^i f^^u? S(^ ^«Wa ^ 

ye% Á9Z»xa^^:^X^¿Qla. i y «stam- , ios Tíos ¿c Ababadla < y na'dc los 

-ii4^$p|íii|fi<^i^ (^ Ta criaitzi'dev' ^e Otáoño ). SrhandBJi s$hrk' iUéi 

Z>oQ Ordofio te baUa encargado á AhshdtlUy tízoprisUnr» á. Zimaely 

2«pó , qu^:estaba en ia Corte , y na hij» di Áfuka , 7 /im¿# ¿espuü de U 

á los Tiranos de Zaragoza yTudda, v/cferU marchand* p^ra. Zarég^Zfy 

cObq cüun4i<& Mariana» ni á los u apodera dti,lU sin fuer zédg armsi 

Jt;y)í|4( Hivatta'^ úomo^juagi Mtr^^ pef^atade de faz j y U MfM ¿ ii 

verat }• JMiriM AhahAAUy h^e d* Ímimi*! Estas líl timas palabras vuci* 

tía^y e» €$nseqiiin€Íét di su ominad rtn % evidenciar > que antes de U 

gen lés Cetdeheset. , se bixe mMjf edsese prisión de Zimael, el Rey de 2^ra« 

M sus Tier y prh^9s , y de éuui mcm gou na -era Ababd«U)i> <lao cí iii«^ 

0iiiriiUejuuaf!mr4§iitru{z<iyu,xi^ «q ZimacL 
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^ dias avanzadas » torció luego el camino por el 
rio Ezla , quemando las villas y fortalezas has- 
ta llegar al Orbega. Aqui el General Abuhalit, 
con acuerdo del Príncipe Almonder , hizo sus- 
pender las hostilidades para no irritar sin prove- 
cho al Rey Don Alonso , de cuyas manos poí 
fin después de tanto tiempo deseaba rescatar 4 
su hijo 9 que le habla dado en rehenes , coíno se 
dixo antes. £fecdvamente , el Moro con em- 
baxadas humildes^ con grandes promesas y ma- 
yores regalos , obtuvo que uuestró Rey le de- 
volviese el hijo , recibiendo en. trueque dos 
rcáaegados (que esto quiere decir Benikazi , j 
no uá hombre asi llamado , como entendió Per- 
reras) de la famosa familia de Muza. Hecho este 
asiento , el exérdto Mahometano se volvió por 
Septiembre i daXUudád de Córdoba, de donde 
había salido úmdmetdeMarzJo (i). ; 
Guerfi de ,' CXXr* Ababdella cl hijo de Lupo y nieto de 
los hijos de Muza , Uevó i mal esta retirada , porque sus 
^K^* ^K K* intentos eran embestir con todo el exércko Ck>r- 
^nnoAbab- ^j^^^^^jg Tios!Zimaely Fortuño,y qbitkrtes 
las.Ciuidádfes^de que se habían apoderado* Lofc 
gpios informados de su mal ánimoíi*y de? lá re^ 
kólucion de la Corte Mahometana ; que nó que- 
ría por entonces salir acampana y lo desafiaron 
y le dedai^ron la guetra , peasando ^ae siendé 
«olo , fácilmente lo vencerían. Sin ni aun es- 
perar la priinavera , salief pn con sustentes cijt 
el rigor del invierno el Sobrino y el 'iTo mayor 
cl uno contra el otro , y se atacaron (según pa* 
rece) en un lugar montuoso á distancia de sie- 
te millas de Zaragou^ Los de esu Ciudad fiíe- 
/. . ; •• ; • ♦ ^ -^ ^*' roa 

" (t) AlbeláenM; CVfff^n, miM» 9tns, iKstnn ^tn%td$ JtZipé^tt 
67* #<f. 69, 7Q. fag. 477- ♦J*» ?««• »♦■* *• F*f«c 4- iijl« Pí paj» ^^ 
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jron íbt primeros que embistíeron ; pero Abab- 
<iella , jdexandose caer sobre ellos con precipi- 
tación y vehemencia , los hizo huir mas que de 
paso : prendió entre otros muchos un primo su- 
yo , hijo de Fortuno /que por la priesa y de- 
sorden cayó del caballo ; hizo prisionero tam- 
bién á Zimae) , que quiso detenerse para dar 
ayuda al caido ; y encadenando 4 todos los pre* 
sos para enviarlos á un castillo , se entró vic- 
torioso en 2^ragoza , donde lo recibieron los 
Ciudadanos y se le sujetaron sin la menor resis- 
tencia. £1 rencedor despachó luego embaxadsi 
al Rey de Córdoba , gloriándose de haberle Jbe¿ 
che un importante servicio : pero como en la 
respuesta de acción de gracias se le mandase ^ 
segyn los: desechos de la Soberanía , la entrega 
de la Ciudad y de los prisioneras » se disgustó 
con la Corte; y para poder mantener su^ pre- 
tensiones i hizo amistad y alianza eon sus ene« 
migos , quedándose con Zaragoza , y recibien- 
do de manos de suTio y Primo (en recompen- 
sa de la libertad que les dio ) la Ciudad de Tu-^ 
déla con otras dos Fortalezas que estarían por 
allí cerca , llamadas ( dice el Albetdense ) VaU 
térra y San Este van ( i ). 

CXLL Con la guerra y alianza que acaba- loí^ Reyes de 
ba de hacer , consiguió Ababdella el Señorío de ^'t^^ >¡ ^^'' 
dichas Ciudades y Villas ; pero tenia contrj -sí separd'd.m^nte 
4 dc^ enemigos poderosos , al Rey de Cdrdoba- deloiro. sede- 
por haberle negado la obediencia , y al de Astu* claran cmtra 
rias por la tupición que le hizo quando se auscn* A'^^Wclla. 
tó de w Corte para unirse con los Mahometa- 
nos. Los: Condes de Castilla y Álava, de orded 
de su Sobe(»aa el Rey Don iVJionso , lo moles^ 
. TVM.xii. Z ta- 

<r) Albel4cnie citado iMm. t*,!. f f^* fiíg* 4;tt 4S9* ^ 
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taban con excursiones y rqpeiidos combates , 
5Ín que jamas el Christíanístxno Príncipe quisic* 
se concederle la pai por mas que la solicitase 
con freqücntes embaxadas. Trabajaba en vano 
en esta pretensión , quando en la Primavera dei 
año de ochocientc» ochenta y tres , descubrió 
desde Zaragoza el ex¿rcko del Rey Moharaad , 
capitaneada, como otras veces , por Almon- 
der y Abuhalit ; y aunque estos venian con 
otras miras, y directamente contra Christianos, 
se detuvieron sin embargo dos dias batiendo los 
muros de la Ciudad , y de aqui prosiguieron su 
viage para Navarra , quebiando árboles , y des- 
trozando plantíos y sementeras hasta Uegará 
Monjardin , donde saquearon mucha parte de 
las casas , pero sin apoderarse de esta pla2a j ni 
de otra alguna ( t). 
, CXLil. Saliendo de Monjardin el exérciío 

Córdoba conc Mahometano, hizo el mismo viage que había 
por Castilla y hecho Otra vcz por Cillorico , Pontecorvo y 
León. Castro Xeriz , con igual ín&Iicidad , sino ma- 

yor j pues sus respectivos Gobernadores Vela , 
Diego y Ñuño , lo rechazaron con pérdida dd 
jQucha gente , nó. solo de las dos primeras pla- 
zas , pero aun de la tercera que estaba ya fortifi- 
cada. De aqui pasaron adelante los Moros, me- 
tiéndose en el mes de Agosto por tierras de 
León j y como supiesen que el exordio Chris- 
. tiano estaba para ir á Sollanzo , caminaron toda 
una noche para sorprenderlo, como de hecho lo 
hicieron , entrando al amanecer en la Villa , que 
esuba desmantelada. Contentos con tan men- 
guada hazaña , resolvieron evitar el éilCuentro 
d¿ Don AlpDSOv y vvol Vie^idose- á CÓKÍóba péít 
- ; : N . ^ ' '.\ ' ■ Cas- 

io Albeiaense cíe. nmn. 7j« y 74. paj^. 4^^. 
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Castilla > no hizieron otrd daño sino elát des« 
tfuit coa bárbara impiedad el Monasterio de 
Cea , dedicado por el mismo Rey i los Santos 
Facundo y Primitivo (i)* 

CXLIII. AntcsdesaKr (Jel Reyno deJLeon, -,,-. 
enviaron embaxadaal Rey de Asturias pidiendo 5 k ^Í'Í^k'^ 
SU amistad;y la misma suplica repitió í vanas ve* dcilapí4cn u 
ees Ababdella desde Zaragoza. De las paces hef p«z ^ Don 
chas con este rebelde , no tenemos mas noti» Alonso , y li 
cia sino la que se saca del silencio.de los Auto- ^°^*S"^' 
res 9 que no hablan de nuevas hostilidades. En 
el tratado con el Miramamolin, parece que fau^ 
bo que vencer bastantes dificultades ; pues ha- 
biendo ido á Córdoba en el mes de Septiembre 
Dirfcidio Presbítero Toledano en calidad de £m- 
baxador de nuestro Rey para tratar del asunto » 
en el Noviembre » en que acabó de escribir el 
primer Autor de la Crónica Albeldense » toda** 
via no estaba concluido. fnDiciembre de ocho- 
cientos ochenta y tres , ó principios del año si- 
guíente, parece que se firmaron tas p^ices^ con' ' 

lar capitulación expresa , que los Ghristianos se 
llevasen de Córdoba para Oviedo los cuerpos 
de San Eulogio y Santa Leocricia t y de hecho 
no hubo mas guerra en los dos años y medio 
que vivió todavía Mohamad ^ ni en los reyna- 
dos siguleütesde sus dos. hijos Almonder y Ab- 
dalla (i); 

CXLIV^ Bl zelosísimo Principe Don Aloni* Aionao en 
so f cuyas acciones iban siempre dirigidas al tiempo de paz 
mayor bien de la ReKgion y de sus vasallos , se {^'"S^"; ^ 
aprovechó de ios tiempos de paz y tranquilla la fcücidad'dc 

Z 2 dad losPucbíos. 

(r) Albeliensc citado niioi. 74. brosio Mortleí j Pedro Toncc de 

7 7í* psg* ^í9 y 4á«. Konge M S^ ^a » DiW Jfythfii Cm»d»ktMs §pe^ 

iM, Owm^ , nttou 4^* f»g. ^9U m, título, ScifUé. foL it. Vetnse 

(1) ií%áñ\tM ^CfuU^nAl^ft^»' l«s historias de Morales , Mariana 

ff , HiuB. f^ f 7#. fH* 4tf<^* ^^*"* F Fcccertaea sosres^úvosliifara. 
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dad paní levaütarlglcslas , y poblarr CiudádcT; 
con que se aumentase el culto de Dios , y la fe-* 
licidad de los hombres. La Iglesia de Santiago 
en Galicia , y la Provincia llamada Tierra de 
Campos en León , ñieron los principales obje- 
tos de su zelo y generosidad. Renovó con mag^ 
nificencia Real el Templo del Santo Apóstol, y 
lo enriqtieció con haciendas y tesoros , que da- 
rán siempre testimonio á los venideros de su 
mucha piedad y devoción. Pobló de Christia- 
nos muchas Ciudades y Villas , que muchos 
años habia estaban desamparadas y desbreas, en 
particular las de Zamora , Simancas , Dueñas y 
Toro , encargando la población de esta última 
i su primogénito Don Garda , paraque se fue- 
.se acostumbrando i los cuidados projpios de un 
»Prínc¡pe, cuya vida debe:éstar siempre ocupa- 
tiaen accionas nobles y provechosas, ^ue puc?- 
dan honrar el Trono , y merecerle el título de 
Padre (i). 
mosa ^ ^taiu ' CXLV, Las poblaíCiones y fortalezas ^ man- 
en Zamora. dada$ hacer por Uon Alonso en tierra de Cam- 
pos , supone» nuestros Historbdores modernos 
que dieron icios al Rey de Córdoba , llamado 
• Abdalla , y le movieron á declarar la guerra al 
de Asturias: pero lo mas cierto es (según se co- 
lige de las historias arábigas )^ que el tratado de 
paz en que se convinieron amigablemente Chrit- 
tíanos y Mcnfós desde' los úlriíiibs dras.del año 
de ochocientos ochenta y tres , no se quebran- 
, mamas hasta el fin del reynadó de Don Alón* 
sóí, qt*é viyió todivia veinte y.siete años. El 
i ' • .: >. PríA- 

• - ' ••• '[ ■ 'i'r.i . ' .;-.■-. 

f r) Sanpiro, Ó'9ÍnMf , nun. 4* ItispémU gt^éntm^ lib. 4. cif. i6* 

fH' 45 ?• 1 num. 74. paj^. 460; Moft'^ pag. 79. FI0K2 , Eipéiils Ségrads , 

fe deSilos ¿Voii^n,nuiD. 47. pa|t. tom, 19. thmlm , Striptwr^ , dcS4Íc 

a^3. Rodrigo Ximenec , Rttmm in i» t*g» 99^. basta |4j, Otros. 
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Príncipe 'que tdmó las armas contra los Chris- 
tianos 5 no fue Abdalla el Miramamolin , sino 
un rival y enemigo suyo , llamado Ahmeto 
Abulcapen^ hijo de Alchat, que siendo de la 
misma sangre real de los Soberanos de Córdo- 
ba , y teniendo mucho partido , principalmen* 
te en Toledo y «Castilla , pretendía la Corona. 
Hallándose este Príncipe ambicioso con un 
exército de sesenta mil Moros , sin las tx:opas 
auxiliares que le dieron los de Toledo y Ta/a-- 
-hrica , que cá Aveyro.de Portugal , á no ser quex 
deba leerse Talavera y Ciudad mas proporcio- . 
nada ^ como, mas vóolna ^4 declaró la guerra al 
Rey de Asturias entrado el año , no de nove- 
cientos y quatro , como pretende Perreras, sino 
de novecientos yuao. que es. el que corres- 
ponde al de docientos ochenta y ocho de la Egl- 
ía Mahometana, Xos exérdcos Christianp. y 
Moro se acamparon á la vista de Zafmora , uno 
en frente del otro ; y después de haber estado 
^Igun tiempo sui atreverse ninguno de ellos i 
embestir al enemigo , el Rey: Don Alonso ,lle- 
^o deiCQcage y c:ortfianza\, se addantó con sus 
gentes ; y arremetió eon tanta fuerza que se 
vio caer á sus pies muchos millares á€ Moros, 
y entre ellos al mismo Príncipe Ahmeto , hijo 
dJe Alchat; á. quien nuest^a^ historian intitulan 
ProfeDa , y Jbman Alchama ,.aItcrajBldo el nejtx^ 
bre dehPadre , y atribuyeridolo al hijo, El K«y 
de A'Siíúrias triunfante ^baxó desde aili hasta Tck 
ledo para acabar de desitruir todaWa facción del 
Rebelde.:., pero, como los .Toledanos le spse^? 
sen con sus muchas promesas y mayores rega* 
los , se'Vdlvíó pacíficáinente , tomando el nim- 
bo para Carrion / y solo deteniéndose al paso 
para batir elCaStiUo de Qpiniia-Lubel , que 

pue- 
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puede ser Valladolid , á cuyos Ciudadanos pai- 
re degolló , y parte se llevó prisioneros , por- 
que habrían dado ayuda al enemigo. Esta glo- 
riosa jornada de Zamora , que es muy insigne 
(dice Abu Bakero Alcodéo) en las historias de 
los Áfabes Españoles ,' fue muy provechosa 
para los Christianos, pero mucho mas parii el 
Rey de Córdoba , qué con armas y t?riunfbs 
ágenos , se vi6 libre de un Rival el mas formi- 
dable y poderoso ( I )• 
Perseguido de CXLVI. Despues de tantas glorías militaf 
sumugcrchí- res, y tan largo y feür ]:eynado , á ios últimos 
jos, renuncia el ¿g su vida se vió sumergldo el Rey Don Alón- 
mocénito ^^ ^" ^^ piélago de amarguras. Averiguadas las 
siniestras intenciones de su primogénito Don 
García f que con la ayuda de su Suegro Ñuño 
Fernandez , Caballero muy principal de Casti- 
lla ^ quéria derribarlo del TronOy con el mas vi* 
vo doiorde su alma ; se vió precisado á poner- 
lo en cadenas en el Castillo de Gauzon. Pero 
como Ñuño Fernandez tuviese mucha mano y 
poder , y ^e le arrimasen los demás hijos dd 
Rey desagradecidos y rebeldes á su mismo Pa« 
dre , hubo de ced^ el Soberano á la violencia, 
y renunciar la Corona i su hijo , que pasó de 
la cárcel al Trono. Rodrigo Ximenez, y detras 
de él otros muchos » acosan en esta causa á la 
Réyna Doña Ximena de que amaba pocoi su 
maridó , y atizaba el fuego de la discordia para 
exaltar á Don García ; pero el Obispo Sampí- 
ro y el Monge de Silos , ni siquiera la nom- 
bran , y solo culpan ¿ los que dixe antes Q¿). 



K- 



Don 

(?) AWBakcfO , Vfftif Stfieú » Hhp, gist, Ub. 4» ctpi t6. pag. 7Í. 

pag. 35. Sampiro , Cronicón , ñum. Perreras , Hittm gonermU J^Espég' 

>4- pag* 4^<>' 4^'* >(oiige Ác Silos. ac , tom, jcpatftc 4.aigl« X. pag. )• 

CronicoHy num. ^i. 5a. pag. ay^. (a) Samptro cic. oum. xs. pag, 

300. &o4rigo Xünenez , Rtmm m 4^1. Monge 4e Silos de ■u». $U 
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CXt VIL Don AJohso desde Boy des , pue* Sale í pelear 
ble de Asturias en que se habia retirado , se fije ^ losMoros. 

?or devoción á Galicia 4 visitar el cuerpo de ^^^'^ *^ 
antiago Aposcol , cuya Iglesia conservaba mu- 
cbiii' memorias de su real beneficencia ; y cum* 
plida.esía piadosa peregrinación;, obtuvo Kcen* 
da de su hijo para salir á cam jpaña contra los Mo« 
roís , que con la caida del Príncipe tan temido ; 
habrían vuelto naturalmente á tomar las armas 
contra los Christianos. Salió de Astorga con 
}>ueQ exército recogido por él misma, y í des-* 
pues de haber hecho mucho estrago por tierras 
de Mahometanos í s© volt^io triunfante 4 tomar 
quarteles en Zamora , donde murió de alli 4 
poco de enfermedad 4 diez y nueve de Diciem- 
bre de novecientos ^ ditz , 4' los quarenta y 
quatro años , seis meses y veinte y tres días de 
reynado , 4 no ser que esta fecha no sea la de su 
muerte , sino la de su renuncia ; en cuyo caso 
debiera alargarse la vida algunos meses. Si se en- 
terró en A&liorga , como dicen algunos , es cier- 
tp que después se trasladó su Cuerpo 4 la Cate- * . V* 

dríU de Oviedo con el de la Reyna Doña Xir 
mena. Fue Príncipe amable , docto , piadoso ,* 
guerrerq, liberal, insigne limosnero desde su 
tierna edad > y digno del renombre de Re) Gran- 
de i conque le; apclKdan algunos. No se inti- 
tuló jamas Emperador^ y mucho menos Empe^ 
rador de toda España ^ amiqweasi se ka en al-* 
gunós Diplümas , que por esta misnu^razon y 
poje otros motiyos que la acompañan , deben 
tenerse por apócrifos : como también se ha de 
tcneFrorinverltada tírta carta tjue publicó des-, 

tjues.de otros, e/ Padre Maestro Florcz , en que ' 

• • • •' .--^ - - • • - ^ ^\ ' 
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¿a Ui^» l<nt, lib. 4« cap. a 9. pa^. 8o. 
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el Rey Don Alonso Tercero dice á los France- 
ses d« Turs , que comprará de ellos una Coro- 
na Imperial » formada toda de joyas engastadas 
enero , y luego les da los informes que le ha- 
blan, pedido déla iavencíon y sepulcro de San- 
tiago. Sus hijos fueron siete , tres heóabrás y 
quatro varones, Garda, Ordoño, Fruela y 
Gonzalvo;El último que se entregó á la Iglesia, 
tuvo la dignidad de Arcediano en la Catedral 
de Oviedo; y lo^ x)tros tres , siguiendo ei or- 
den de su edad, empuñaron todos el cetro (i)i 

REY XV. 

garcía. 



Afios 910. CXLVIII. Ül Rey Don García fue elpri- 
Rcyn^o y °^^ro sin duda que de la Ciudad de Oviedo 
muerte de trasladó la CoTte i la de León , como se infiere 
García; fiín- clara mente no solo del título de Rejtffc de Leon^ 
^^d^'^Lcoa '^ qü^ suena por la primera vez en la escritura 
hechd por el Conde Fernán González á doce de 
Enero del año de novecientos y doce , en fa- 
vor del Monasterio de San Pedro de Arlanza, 
sino también de lo que refierq el Monge de Si- 
los y que en dicha Ciudad se tuv^ierbn las Cor- 
tes para elegir al Sucesor^ y ^j mismo lo pro- 
clamaron , ungieron y coronarpn* Don García 
ftie Rey no solamente de León , peno también 

o ^ , de 

(i) %t^fvn i Qfnicom >linai* t.> S^ftvré% tEccrk^rt 4. fif. 1 12% 

f >g* 4T}* ' f nutú. iT. ^a;. 45r. tom. 19^ titulo, Seripti&s % &c., 

lií*n^/áe SUo^ ,t>#«ic9fia.niad»« $9,, ,EpiUd* RegU AdepboktH &«• fH¿ 

y 40. pag. i9|. j num. y^. pag. jo©. 547. tomo 54. tic. lustrnmtntéh Ins- 

£1 Autor AeiCt9nic9H Albeldennt trutn. d. pag. 43}. é Inscrum. 10. 

num. «5. pag. 45^. Florezjr Risco, pag. 44}. Véase, It Ilasj:tacioa tf«. 

Etféíté Sé^Tidé i cam. iS. tttni»» ■uní. 14. ' ' 
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de AstiKiias y Galicia ^ como lo habían sido sus 
antecesores , por mas que pretenden algunas his* 
lorias modernas honrar con el título de Reyes á 
sus dos hermanos , dando i Don Qrdoño jos 
estados de Galicia /y los de Asturias i.Doa 
Fruela ; pues d^ la exálfacion de este segundo g 
fuera de algunos Diplomas apócrifos , no hallo 
documento alguno ealas historias mas antiguas^ 
y al primeto no veo que le den otro título sína 
el de Presidente 6 Gobernador. En el primer 
año de su rey nado salió á pelear contra Morosa 
7 habiendo quemado haciendas 1 y talado vi* 
lias y aldeas , se volvió con muchos cautivos p 
y muy rico botin; pero antes de salir del Rey- 
fio de Toledo, enua pueblo llamado Tiemblo 
á dos leguas de Escalona , se le huyó por des- 
cuido de las guardias el mas tK>ble prisionera^ 
que era un Gobernador ó Regulo^ llamado 
Ayola. Empleó los dias de paz en servicio da 
Dios y bien de los pueblos : dotó varias Igle- 
sias y Monasterios » é hizo poblar por sus Con-* - 
.des varias Ciudades y Villas ^ en particular las 
de Osma , Roa , Coca , Coruña del Conde y 
Ézii Esteva» de Gormaz. Murió en Zamora sia 
¿ijos cerc» del día diez y nueve de En^ro deno« 
vecientps y catorce » chutando de gobierno so- 
los tres años y un mes» y fue de alli trasladada 
su cuerpo á la sepultura real de Santa Maria da 
Oviedo.- Su muger , hija (como dixe antes ) 
de Ñuño Fern;^ndezAse llamaba Munia ó Mió-»: 
. na ó Nuña , no Muñia domna , como dicen algu- 
nos de nuestros Escritores por haber juntado 
con el nombre de Müniael tituló que le añaden 
los Diplomas » de Domina ó Domna (1) 
TOM. XII. Aa . En 

(4) Sa»fir«L, OMiMf»» ftua* i&a pag» 4^r. Mooge 4c Siioi, Cromictn^ 

... . .. i. v.^'. U .. wc- / -i aii»»<i 
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Mirón Con- . CXLIX. En su tiempo fallecieron , scgnn 
de IX. de Bar- queda dicho, Guifredo , segundo Conde de 
cciona. ¿arcclona , y Abdalla Rey de Córdoba. El su- 

cesor del Conde fue ^u hijo Mirón , que gober- 
sió á Cataluña con sus adjaciencias de Francia 
diez y ocho años no cumplidos, <iesde el de no- 
vecientos doce , hasta riovecientos veinte y 
nueve. No se refiere d^ este Príncipe cosa algu- 
na notable , sino que se enterró en el Monaste- 
rio de RipoU , y dexó tres hijos : Senigfredo , 
que le sucedió en el Condado de Barcelona : 
Oliva, apellidado Cabreta , qufrtuvo los de Be* 
salú y Cerdaña ; y Mirón , que fiíe Conde^ 
Obispo de Gerona (i). 
Abddraliman CL« En el mismo año en que se entregó el 
ni. Rey VIII. gobierno de Cataluña 4 Miroivel viejo , subió 
dcC6rdote. al Trono de Córdoba Abdelrahman Tercero 
(nieto del antecesor ) , apellidado Alnaser Le* 
dinaUa , que es como decir Defensor de la ley 
de Dios, y honrado también con el título de 
Caliía , que ninguno antes de él se habia atreví* 
doá recibir. Tuvo un rey nado felicísimo y lar- 
guísimo de quarenta y nueve años y un dia , 
desde catorce de Oaubre de novecientos doce, 
basta quince de Octubre de novecientos sesen- 
ta y uno , de suerte que alcanzó en su tiempo 
i siete Reyes! de León ^ Garcia, Ordoño Segun- 
do , Fruela Segundo , Alonso Quarto , Rami- 
ro Segundo , Ordoño Tercero y Sancho Prime- 
ro. Deseoso de sosegar las inquietudes públicas, 

que 

auffl, 41. pag. 194. y luioi. 5?> p«ir. turA ^o. fol. 17. tonu 4« Escritura 

^ 300. Rodrigo Ximeiies, Rtrum in 25. fol. 444> K I Autor de los .^«4- 

tíiipMttia f^estarnm y {ib, 4. cap. ae. /«/Cti»r¿itfmJe/alaño»i2. pag. J'^ 

pag. 9o, Lucas de Tuy , Alonso el Véase la Ilustración du nuui. i\. 

Sabio, y otros en sus respecrivot (tt Anc^ntmo , Ge*ts Ctmkum 

lugares: Yepcs , Cnniuí dé Ssm B*- SMrtmmiMMmm , cap. 4. P^* 54'» 

•## > tonu t« tit. Bieréturm , Escii* Yc«fc U Uusuacion la. aunu i«» 
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que desde el tiempo de sus antecesores tenían 
agitada la nación^ tuvo ta fortuna de conseguir- 
lo^ pero por camioos muy diferentes^ según et 
diverso caricterde los sediciosos. Desde el prinr 
cipio de su reyna.do no sojo dio el perdón al 
c^éhre Obaidalla ., hijo de Omia , que hacia ya 
muchos años se mantenia i;cbelde , sino que 1& 
concedió tai^bien el gobietoo qu< él deseaba de 
la CitKlad de Jaén ^ y le euíCargo la quietud de 
los Gf andinos / que estaban entonces muy re*» 
vueltos. Muy diversamente se portó con el ti-- 
rano de las Alpuxarras ^ llamado Mohamet ( de 
quien hablé en otro lugar ), y aun con su pro** 
pió hijo Abdalla f joven estudiosísimo y do 
grandes esperanzas , ^ue se habia levantado 
contra su mismo Padre ; pues al primero ( co<* 
mo dixe ) lo echó con el poder de sus armas , y 
al segundo le hizo cortar la cabeza. Con estos 
y otros medios restituyó i la nación la felici* 
dad pi^blica , y pudo emplear^ según sus deseos 
en las^bras de justicia y beneficencia » en fo« 
mentar las. letras y estudios , y en premiar la 
virtud de los vasallos útiles á la patria. La cien* 
cia y el valor eran los Ídolos para este Rey, ea 
tanto grado , que los empleos y honores se da^ 
ban tocios ó 4 personas letradas , ó á guerreros 
valientes. Dos Árabes insignes por su doctrina» 
llamados entrambos Ahmad 9 el uno apellida* 
do Ben Alscomór , y el otro Diluzratin , fue* 
ron promovidos por el Príncipe ; el primero 
que era Granadino , it los honores de Conseje? 
ro de Estado , y Gobernador de Alhama , y el 
segundoálos de Presidente de las Provincias, y 
Comandante de la caballería. Abdel vahado^ fa« 
moso Gramático Toledano , tuvo los empleos 
de Mioislro de Hacienda ^ Piesidente de las 

Aa 2 Pro- 
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Provincias y Visir : el cultísimo Epigramatario 
Cordobés Ismael Abu-Bakero , el gobierno de 
Sevilla por cinco años ; y Gehur Ben Gbaida- 
11a el Joven , PoSta de mucha fama , los cargos 
de Pretor , Qüestor y Cónsul , y la capitanía de 
las Guardias Reales. Pero entre todos los Lite- 
ratos distinguid principalmente el Rey Moro al 
insigne Poeta Musa , Cordobés , hijo de un no- 
ble Visir , llamado Mohamad Ben Said : lo tu- 
vo sticesivatíiente por Ministro de Gracia j 
Justicia , Consejero de Estado , Secretario de 
Cartas y Supremo Regente delReyno; y era 
tanto lo que le amaba, que después de su muer- 
te dexó su plaza vacante , sin tomar otro Re- 
gente ni Consejero. Por méritos militares as- 
cendieron también otros muchos , como Oth- 
man , Padre de Giafar , que mereció la jpresi- 
dencia de Mallorca : Obaidalla , hijo de Afamad, 
que después de ios gobiernos de Toledo y Ba«- 
dajoz , obtuvo el bastón de Capitán Gej|éral; y. 
un pcájre ahorrado del Rey Abdalla , ^e pot 
lu doble y singular habilidad en manejar la plu- 
ma y la espada , subió en el servicio del Rey 
hasta el grado de Visir. Con tan buenos Ofi- 
ciale)5 y^iDistros , y con sus bellas calidades 
personales , (logró Abdelraliman el amor de losí 
«úbditos , el respeto de los Príncipes cxtraiigc* 
ros , y la felicidad en las guerras. £&ctivamen« 
te irccibio embaxadas muy honoríficas del Em- 
perador de Constantino plá y otros Sobera- 
nos : tomó ¿ los Moros de África la fortale- 
za de Ceuta : g«^nó á Don Ramiro Segundo 
una insigne batalla , de que hablaré mas aba- 
so j y emprendió una guerra, que Abu-Ba^ 
kero Alcodéo llama Cantábrica , de que no 
tenemos mas 4ioiicia sixio esta ea general , y 
' ' L . V que 
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qne se encargó de ella ^ £únoso. Guerrero 
Ahmad Diiuzratia (i). 

REY XVL 
ORDOÑO IL 



CLI. V-iontaba el Moro Abdélrahman quin- ^^os 914* 
ce meses y cinco dias de rey nado > quando en Ordofío II 
la Ciudad de León , por muerte del Rey Don Su coronación! 
García, se juntaron , según antigua costumbre^ Sus mugcrcsí 
los Grandes de Palacio y los Obispos del Rey- ^'í^*- 
no , para ^1 nombramiento del Sucesor. Fue 
electo Rey en éstas Costes Don Ordoño , her- 
mano del Difiínto , k diez y nueve de Enero del 
año de novecientos y catorce ; y lo coronaron 
y ungieron doce Prelados , con aclamaciones 
de todo el pueblo, á fines de Junio del mis- 
mo año con poca diferencia , habiéndose di- 
ferido la ñmcion ó para hacerla con mas sokm« 
xiidad , 6 porque el Príncipe tardó en venir 
de Galicia , donde tenia antes su residencia. • 
Tres veces se casó DoiyQxd^mo : la primera ; - 

con una Señora llamada(Nuñli\ á quien amó I 

tiernamente , y con qoien^vivio la m^or par-í , , 
te de sus dias ; y es la misma que en el Mon-¿ 
ge de Silos y en varios Diplomas se halla indi- 
cad« con el nombre de £lvira , y en otros es« ; 
critos modernos por mala inteligencia con el ; 
de Munia^Domna. Dio la mano en segundas \ 

nupr ; 

(r) Ábu AbaalU. Vesth *eu pw* 46. 47. 4S.7 49.^^¿tig9 Ximcnex» \ 
ts , pa;. 200. y 201. Bcn AUkaro, HistprU ArMbMmtc:í?» 30. p«g. a;«. '^ 
CHmUéU . pAfi. toi. Abu-Bakero , 7 a¿, YcaK lA Xiu$UICÍon ^.OIUB. t« ! 
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\ nupcias i una Gallega llamada(Aragonta^ pefo 
como no fuese de su gusto , laVepoátéT , y se 
casó después con Doña Sancha > de la Casa Real 
de Pamplona ; djC cuyo Padre sin embargo no 
tenemos noticia segara , pues Don Rodrigo Xi- 
menez la llania hi}a de García Primero » el hijo 
\ . de Iñigo Arika ^ y Sampiro hija 3i García Se- 
/ gundo , cuyo Padre fue Sancho Abarca ; en lo 
/ qual hay sin duda equivocación , porque en- 
f tonces García Segundo todavía no. era* Rey; m 
tenia edad para ser Padre de una Princesa casa-^ 
dera. Los hijos de Don Ordoño fueron quatro^ 
Sancho , Alonso , Ramiro y García ; pero U 
pretensión de los Eruditos históricos , Yepes ^ ^ 
Sandoval y Florez , que al primogénita Don 
Sancho dan el títalo de Rey de Galicia , na 
tiene mas apoyo sino el de documentos apócri* 
fos , como se verá en las Ilustraciones (i). 
Guerras que CL I í . Antes de ser Rey , ya manifestó núes* 
hizo í los Mo- ^j.^ Príncipe su valor y pericia nailitar ea las 
«cr Rcy!^ ^ guerras que emprendió contra los Moros desde 
la mocedad, quando estaba Gobernador en Ga- 
licia. En tiempo de su Padre se entró con exér« 
cito muy numeroso por la España Bética » y 
pasando á hierra y fuego quanto se le presenta- 
ba k los ojos , se echó de repente sobce.la for^ 
taleza de Regel ^ que bien podría ser la que 
ahora llamamos Vegel en la Diócesi de Cadiz^ 
con diferencia de sola una letra , pues está si^ 
tuada ea la Béticá , como la supone Rodrigo 

, Xí- 

' (r) Sampiro» CV«wcm, aom. r/. *ikg¡9mOHUnSff^,i^9'7 toa, 

*9. y 19. pag. 4^2 y sig. Mongs de 14. ínscrumcnto a, pa§. 448. Vea- 

Silos ,<ir0MC0ii, Bun. 4t. 44. paf. Se ia Ilustración 6. nua. 1^. la 

ap4. %9S, y num. sf. $6, ^7, pa;. Ilustracioa 7. num. 4. y 9. y la lias- 

for. |oa. Rodrigo^ XinieiieK,ir#riM» tracioo ro. num. |. Vcase la Co> 

M Hitpéuué fjnférmm , lib. 4. cap. 1 1. lección de lapidas del tictnpo de 1m^ 

fag. «a. Florez y Risco, BtpéJU Go4M»€«|f, s. USí* ap. oum. i. 

ií^rédét t tom. I4« Ap¿a4i€« |. fr»* • . 
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Ximenéz ^ y determinadamente en su costa ce* 
cidcntal , donde laxolocaton el Mongede Su 
los y el Autor de una inscripción de no sé qtie 
tiempo ylque sé conserva en León al lado iz* 
quierdo del sepulcro de Don Ordoño. El ani- 
moso Príncipe degolló á todos los soldados de 
dicha plaza , que era la mas fuerte y rica dd 
aquellas costas ; y luego poniéndose en viage 
para salir de tierra de enemigos^ st fue con mu^ 
chos despojos y prisioneros 4 tomar quartele^ 
en Visco de Portugal. Mas adelante quando ya 
reynaba su hermano Don García j marchó con 
^usGallegos para el Reyno de Toledo, y pues- 
tos los Reales baxo los muros de Talayera , que 
era entonces muy fuerte , y tenia mucha guar- 
nición', ta cercó desde luego pOr tckJás partes 
para obligarla á rendirse. Como los sitiados se 
mantuviesen sobre la defensa sin salir á pelear, 
el impaciente Príncipe mandó embestir la pla- 
za , y entrándose en ella jpor asalto , peleó coa 
indecible coragc , hasta que vio sin vida á to- 
dos los solidados de la Ciudad , y entre ellos á 
Zuito su Gobernador y Capitán. Acabado el 
combate con tan grande gloria , despojó todas 
las casas , hizo prisioneros ¡k todos ios ciudada- 
nos y se volvió triunfante i Galicia (i\ 

• Al 

(i) Monge de Sitos > Crsmcon \' la Catedral de León, ^ue se copia« 
avai. 43. y 43. pag, tf4. i»5. &o- . ron de tus orifiíiaks quando seré* 

4rigo Ximcnez, Strum in tiisp, ^tJt, edificó la Iglesia en el siglo doce. 

11b. 4. cap. 2T. pag. 9i. Lucas de Ceno sirven para la historia de 

Tu/, Cr9»$€am munii i lii 4. pog. Don Ordofio Segundo, -y no puse 

fo. y ti. Otros. ^ rn mi Colección sino el principio 

Bí erudito I^adre Síkq en el de la prinxra , stguii la encontré 
t «no 34. de la España Sagí*:) da pag. , ,tn Korales» las copio «n este lugar* 
'4¿1. publicti dos Inscripiione» de '^ 

EPJTsAWtO VB ORDONO Ih 

OUNIBVS EXEMPLVM SIT QVOD VENERABILE TEMPIVII 

ft£3L PEPlt OU>0)UY« QYO UCET IPSS PIV8. 

HAHC 
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Siendo jraRejr, . CLHI. AI quarto año de su reynado^ qué 
corno vence- ^^4 elxk novccicntos diez y siete , volvió ¿ to- 

dor por Extrc- ^ ' 1 • /; 1 • j 

madura. Le- ^^^^ ks. armas coutra los infieles , y corriendo 
▼antó ia Cate- por lo krgo de Extremadura hasu las orillas 
¿ral de León, del Guadiana , íes increíble el extrago que hizo 
por aquellas tierras , principalmente en los con? 
tornoside Alhange ^;enlcuya Villa , que esti 
K>bíc Mérida y eniíró^or asalto ^ sin salir de sus 
muros hasta después de h^ber acabado con to^ 
da la guarnición , hecho pasioneros i los niños 

y 

HANC FECIT SEDBM QVAM ?tn<0 FECERAT EDBU 
VIRGINI HORTATV QVAB FVLGET PONTIFICATV. " 
riVXT EAM DONIS : PER EAM NITEt VRBS LEGIONIS, 
QTAESVMVS ERGO DBI GRATIA PARCAT BI. 
IS MX ALFONSI BATRIS SYI VESTIGIO 
rRVDENTBi; £T IVSTE REGNYM GVBERNANS 
TALAVERAM CEPIT. - 
8T ARABBS APVD CASTRVR SANCTI STEPHANI PlOSTXiTIT 
SVBIVGAVITQVE SIBI 
. LVSITANIAU BT BBTIC^U PROVINCIAS 
BT'TBRRAM ARA^M QVAE SINCI^XA DICITV& 
MAGNA STRAGE SVBEGIT 
ANAGARVM CEPIT ET VICARIAIC. ^ 
»T OCTAVO REQNI SVl ANNO (t| 

CVM SEX MENSIBVS COUPLETIS 

lAMORB IÑFIRMtTATB PERCVSSVS 

AB HOC'SECYLOMIGRAVIT 

ERA Dcécc. xkxn. (b) 
itrs-cjtircJON uL l^do del sspxtlcmo. ' 

PRINCEPS ISTB NEDVU RfiX 

ÍNTER OCCIDENTALES FORTISSIMAU 

ET OPVLENTIS^IMAM REGEL CIVITATEU 

ÍNTERFBCTIS HARITATORIBYS. DEST&VXir : 

DBMVM AfSUMPTO REGALl SCBPTRCI 

PRINCIPEN CORDVBAfi 

' ViNCtVM'Hic DVxrr, 

ft) Dcte ¿cope Attna ñ9g9. El (h) En la pt?ineri X , como ré- 

•rigifial áhh ViTlI. y qaieo lo co- p«r<í conrazoa el Ptdre Risco, ül« 
ptc$ , ie9TÍé yin, Y for tst9 Kícjár- ta ana vtj»i^Ui« , ^ue es la ^mo 
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y mugercs , cogido mucho caudal de oro y pía-» 
ta, telas de seda y otras preciosidades. Horro- 
rizados los ciudadanos de Mérida con el estruen- 
do de las armas Christianas , salieron de la Ciu- 
dad con su gobernador 6 Virey llamado Bada^ 
lioz , pues no creo que el Monge de Silos hable 
en este lugar de la Ciudad de Badajoz , como 
se supone en nuestras historias modernas (a) : 
se echaron todos á los pies de Don Ordoño pi- 
diéndole la paz á grandes voces , hasta que por 
fia con muchos ruegos y muy ricos presen- 
tes, obtuvieron que suspendiese las hostilida- 
des y se volviese victorioso, como lo hizo 
marchando para tierra de- Campos, y de aquí 
para la Corte. Esta jornada tan gloriosa es la que 
dio motivo k Don Or dono para dedicar 4 Dioá 
en agradecimiento de tan grande beneficio la in-¿ 
signe Catedral de León (de que hablaré en el li- 
bró siguiente ) ; pues asi lo dice con palabras 
expresas , no solo Rodrigo Ximenez , pero 
aun el Monge de Silos , sin que se oponga á es- 
to la relación del Obispo Sampíro , que tengo 
por añadidura posterior , y situada fiíera de su 
lugar. Asi lo infiero de dos principios que me 
parecen indubitables. El primero es que el 
Obispo de Astorga , según las copias que nos 
quedan , no habló palabra de los cinco ó seis 
años primeros del reynadb de Ordoño , ni de 
$us primeras guerras; y por consiguiente si tra* 
^ó de la ñindacion de la Catedral , hubo de ha« 
TOM. xij^ Bb ccr* 



fft) £1 texto ¿ti SilcBse d¡fe cal , i no ser f[nt fe a?ga» qse los 
«ti: Cm{ Regí Or<Ionio ) tmntsEme* ciiuladanos de Ucrída salieron to« 
t^tnsis 'tum Rtgi frltm £ddélioX dos ¿t ¿adajoz . que es cosa inve* 
Cifritéfé ohfUm $xigruHt Si por Béf rosimil é increíble , j no sufraga 
dalÍ4X se entÍMdeBadafoz^ la pro* ^ i nuestros Historíaáo res modernos* 
posición M tiene sentido gramatin 
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' cerlo en la parte que dexó de escribir , 6 que 
habiéndola escrito pereció. El segundo motivo 
es el no hallarse dicha relación en la copia exac- 
tísima que nos dio el Silense del Cronicón de 
Sampiro ; sin que pueda sospecharse , que la ca- 
lló por haber ya hablado del mismo asunto en 
otro lugar , pues no dexó de copiar el artículo 
de la batalla de Gormaz (de que hablaré mas 
abaxo) , sin embargo de haberla referido poco 
Destruyó í antes , y aun mas largamente y mas circunstan- 

Talavcra.yga- ciada (l)* 

''m bí íl'"''' CLIV. El aliento que suelen dar las vic- 
^^^ ^ *' torias , y la inclinación natural que tenia Doa 
Ordoño al trabajo y á la guerra , no le permi- 
tieron detenerse en la Corte fuera del tiempo 
necesario para proyectar el edificio de la Cate- 
dral , y asegurarse de su puntual execucion. Se 
acordó de la victoria que había ganado en Ta- 
lavera poco antes de subir al Trono , y quiso 
ir á cqronarla con nuevos laureles , como real- 
mente lo executó saq^ueandola segunda vez , y 
entregando, á las llamas sus muros» arrabales 
y contornos. 'Un General Cordobés , que es- 
taría con tropas en el Reyno de Toledo ,. acu- 
dió para hacerk frente ; pero á pesar de sus es- 
fuerzos , hubo de ceder al valor del exército 
Phristiano , y íendirse prisionero á Don Ordo- 
ño , que asegurándolo con cadenas , se lo llevó 
en triunfo á la Ciudad de León. No digo otras 
circunstancias que se cuentan de esta victoria^ 
porque solo están apoyadas en relaciones mo- 
dernas , que confunden las dos jornadas de Ta- 
la- 

<x) Monge He Silos , Oronhon , gest» lib. 4. cap. 2?. pag. ír. "Locx 

mi\m. 44. y 45. pag. ^9uy ^96. Sñía- de Tay , Cronicón muadi , lib. 4. pa^. 

piro. Cronicón, num 17, pag. ^6í, 81, Otras nwciios. 
Rodrigo XitiKnez , Rtrum in tiisjpí 
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lavera , juntándolas en una sola (1). 

CLV. Era universal el terror que se había q 
apoderado de los Mahometanos por el abati** batalla* muy 
miento en que los tenia la serie de tantas des- gloHosa cd s. 
gracias , .que resonaban por toda España con Esteran de 
gloria inmortal del hijo del grande Alonso» ^^"***' 
Acosado el Rey de Córdoba con repetidas*^* 
plicas y lamentos de todos sus vasallos , escrl* 
bió una Circular i los Gobernadores y Alcal* 
des y para que se armase todo el Reyno , de* 
clarando , que quien se excusase incurriría en 
las penas gravísimas de reo de lesa Magestad; 
Y para que las fuerzas fuesen todavía mayo* 
res , pidió tropas de socorro á las Ciudades da 
Marruecos , de suerte que se formó un exérci* 
to numerosísimo, qual no se habia visto ea 
macho tiempo. La inumerable morisma fiada 
por el Rey de Córdoba á sus mejores Xrenerar 
íes , entre quienes se distinguían el Alcaldq 
Ulit Ablapaz , el Gobernador Ibenmentel , y 
el Virev Almotarraf , apellidado el Gordo , se 
acampo en Castilla junto al Rio Duero baxo 
los muros de San Estevan de Gormaz. Acu*^ 
dio luego Don Ofdoño con toda la gente que 
pudo , y sin asustarse i la vista de un exér« 
cito tan formidable , porque fiaba mas en el 
poder de Dios , que en el de sus Soldados, les 
habló sin embargo de esta manera : ^Guerreros 
^^Españoles, acostumbrados á las victorias , este 
^eseldia de vuestro mayor triunfo* El exér* 
9,dto enemigo parece á nuestros ojos que cu« 
y^bre toda la tierra. {Pero quiénes son sus com« 

£b 2 ,,bar 

(i) llooge <le Silos, O-Mfc*», i», Ub. 4. ptg. 8f. Otres. Vcase 

MUBr 46. fi$, 196, Kodrigo Xiae* vtu arriba en la nota 4el ttiíaicr» 

Bcs, Mtrmm im Hhp.gest.y cap. ai. i|a« la f Cf«a4« lAKrÍFcioo* 
f ftf. ti» Lucas dcTiiy, Crttticf 1 
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,,batientcs J (Quiénes sus Gcneraks I Es trepa 
^^recogkla sobre k marcha ^ y sin disciplina 
^^militar ; sacada por fuerza de sus casas paca 
>^una guerra » de que abominan y acostumbrada 
^,casl toda ella mas á la hoz que i la espada ; 
^acobardada y envilecida con la experiencú 
y,de nuestras victorias. ¿Quién temerá de gente 
y^tan vil , y de soldados tan imitile&, que no 
^tienen sino el nombre de lo que representan? 
,>Nuestro exército no es tan numeroso ; pero 
¿^tampoco escaso > que noba^te para ^ destruir* 
^los. Ellos tienen k> que sobra para la confti- 
,,sion. y desorden ; y .nosotros lo que se neccsi- 
^ta para atropeliarlos y vencerlos. Un^Español^ 
„un descendiente de k>s Godos no puede te- 
^mer de diez, perros que le ladren , mucho 
^menos timerii tin hijo de Dioe , que defíen- 
y>de la causa de Jesu^Chrbto.. £L zjnpzto de 
^^nuesiroi enemigos es el: ¡afame Mamama; y 
^nuestro escudo es la Omi^iipotencia. Solo la 
^,falta de fé puede arrebatarnos la victoria > y 
^darla ^ los infieles paraj castigo ' de nuestra 
y^nüdelidad*. Gonñad^ Españoles'/en el braza 
^de Píos; y Veréis ca» i vuestros pies los guer-^ 
)^reros mas atrevjdoá^ derretirse sus- armas.como 
^cera , y nadar sus pavellones en rios de saa- 
p^TC\^^ Dicho esto se arrimó Don Ordoño con 
su .e^éiíCiro : al campo.de : los Moros , y coma 
SiaI^eon<de k.Juibia» que 'descubre, una grey de 
oyeJMSí sía pasüor ni defensa , arremetió con tal 
vigor y corage, que desde luego se abrieron las 
primeras filas ,. y dieron pase por sí mismas i 
h muerte que las acomietia. No fué batalla la de 
entonces , sino degüello y camicerja ,^pues, des- 
di^ Grormas hasta Atíenza » que son mas de 
veinte millas de camino^. todo era cadiveresy 

vSan* 
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sangre. Siendo tantos los Árabes , murieron en 
k acción casi todos , sin salvarse ni aún los Ge- 
nerales > ni el mismo Ulit Ablapaz , que era el 
Gefe de todos > y cuya cabeza, ensartada con la 
de un javalí para mayor ignominia , se colgó 
de las almenas de San £sceyan de Gormaz > 
para glorioso recuerdo de tan insigne victoria. 
De la época de esta batalla* no puedo decir otra 
cosa según las relaciones antiguas ^ sino que fué 
después de las pasadas , y por consiguiente á 
los cinco ó mas años del reynado de Don Or- 
doño. Habiendo sido la de Extremadura en no- 
vecientos diez y siete , puede ponerse la de Ta- 
layera en diez y ocho , y esta en diez y nue- 
ve , que son fechas muy conformes con las pa- 
sadas , y con las que se siguen (i)- 

CLVI. Apesadumbrado el Rey de Córdo- Combatccon 
ba con tan funesto acontebimiento á costa dé JosMorosotro 
qualquiera desgracia quiso volver desde luego vcn^?osTl!l 
por el honor de sus armas ; y con un cuerpo ser vencido. 
de soldados escogidos , que tenia de reserva y 
voló á lugares distantes de nuestro exércko, 
entrándole por Galicia , según parece hasta ua 
pueblo » que llamaban Mindonia , ó Mitonia,: 
y Mariana llama Rondonia. Nuestro Rey acu-' 
€lió con toda la solicitud posible ; pero coma 
los Moro& estaban furiosos , y los Christianos 
llegaban cansados ; harto hizo en pelear desde 
la mañana hasta la caida del Sol sin retirar* 
se del puesto » ni de la batalla , aunque con 
pérdida de mucha gente. Con la sombra de la 
noche se fueron los enemigos y pregonando- 

• se 

ir| Monge de Silo* . Cr«ntV0» , panU gestArum ■, lib. 4. cap. 21. 

üian. 46. y 4?. pag. 196, 19?. y pag. Si. Lucas <lc Tuy , Cronicón 

«Mn. 5L4..{>a^. ioo, y joi. Sani{»i- mundf y Iib.'^. pag. Sf. Aieosb cl 

ro , Cronicón y num. 1 7. pag.. 4^ a^ Sabiv y ecros» * ' 

Kodrigo Ximencz , R^rum in Hh^ 
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se vencedores , porque no quedaron vencidosj 
y el Rey de León , después de haber dado 4 
sus tropas el descanso y premio debido , se 
restituyó á la Corte en el mismo año que dixo 
de novecientos diez y nueve (i). 
Socorre al CLVII. En el verano de novecientos veio* 
RcydeNavar- te y uno , entrado el tercer año , no del Rey- 
rL^^'^^^íJídc ^^^^ ^^ ^^^ Ordoño , sino de la batalla pasa- 
í^baLlía^dc ^^ > juntaron los Moros de nyevo un grande 
Junquera. exército , marchando con él por las dos Casti- 
llas hasta dentro de Navarra , y haciendo natu- 
ralmente quanto daño pudieron en todas las 
tierras por donde pasaban. El Rey de Pamplo-* 
na ( que no era entonces García hijo de Saix^ 
cho , como se lee por equivocación en las 
copias que corren del Obispo Sampiro , sino 
Sancho hijo de García , que es lo que leyó en 
la Crónica del mismo Prelado el Monge Silea- 
se Escritor de los últimos años del siglo once) 
viéndose inferior en. poder al numerosísimo 
exército de los Árabes , pidió ayuda al Rey de 
-León , que se puso en marcha con sus tropas 
inmediatamente , y las juntó con las de Navar-r 
xa en Val de- Junquera entre Muez , y Salinas 
de oro- Aquisedióla batalla, que fue muy 
reñida y obstinada por entrambas partes j pero, 
al fin ganada por los Moros , que se llevaron: 
entre otros muchos cautivos á dos ilustres Obis- 
pos Dulcidlo de Salamanca, y Hermogio de 
Tuy ; de los quales el primero se rescató í y el 
segundo para volver al Obispado dio en re- 
henes á su sobrino Pelayo , cuyo glorioso mar- 
tyrio (de que hablaré en el libro siguiente) su- 

ce- 

pag. 4tf j. Uongc de Silos . Cr$mican^ Oír»». 
Aum. jy. paj. joi. Lucas ¿e Tttf, 
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cedido á veinte y seis de Junio de novecien- 
tos veinte y cinco , mas de tres años y medio 
después déla batalla de Val de -Junquera , es 
el que nos indica la época de esta jornada tn 
el año arriba dicho de novecientos veinte y 
uno (i). 

CLVIII. Los Moros , aunque vencedores, CorrcporAn- 
sin continuar , como podian la guerra de Na- dalucía , ha- 
varra , que tan buena esperanza les daba , to- «¡««^o mucho 
marón por buena suerte la derrota de los Pi- ^^^^^i^- 
ríñeos para ir á incomodar á los Franceses , 
como lo hicieron , por tierra de Gascuña has- 
ta Tolosa. Entre tanto el Rey Don Ordoño, 
resentido vivamente de lo que habia pasado en 
Val-de-Junquera , baxó con el exército hasta 
la Mancha , y entrándose por las Navas de To- 
losa en Andalucía , llenó de terror toda aque- 
lla parte de la Bética , llamada entonces Sin-^ 
tilia ^ quemando , destrozando ) arrebatando , 
y como rio impetuoso , que no sufre diques, 
cañando de sangre toda la tierra hasta una jor« 
nada de Córdoba. Entre los pueblos y lugares 
que destruyó , nombra Sampiro á Castellón , 
que debe ser el antiguo Castuhn ^ hoy llamado 
Cazlona , y luego á Palmacio , Elif , Samarlcon, 
y Magnancia , pueblos para mi desconocidos , 
que estarían por aquellas vecindades. Después 
de esta jornada memorable, que algunos de 
nuestros historiadores han pasado en silencio, 
como otras muchas , marchó el Rey de León 
para Zamora , donde se le ahogó el regocijo 

de 

(i) Sampiro citado , num. if. titulo , Jnstrumtnt$ del Rty Don 

ya^. 4tf5._$ilensc citado, num. ^5* García SsnchtZ di NavMrrM , p^^. 

pag . ?or. Rodrigo Ximcnet , ñemm joo. Raguel > V/td Smncti PeU^ii 

m HúpmU g€stíírum^li\i, 4. cap. 22. Martyns , con las notas de Mora^ 

pag. Si. Lucas de Tuf citado , líb. les , ful 112. 115* y ^15, 
4« pag. Sa. Mofct > ínvetti^éciowui 
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de sus triunfos en la amargura de la muerte de 
su primera muger , á quien tanto amaba (i). 
Condena i CLIX. Apenas aliviado Don Ordoño de 
muerte i los j^ jp^^jg^ j^ |^ guerra , y del primer dolor de su 

Condes de . , ** i • ^ i r? i • ^ t 

Castilla deso- viudez , volvio á hKar el pensamiento en Ii 
hedientes al desgracia de Val- de- Junquera , en que pudie- 
Soberano. ron tener mucha parte los Condes de Castilla 
por no haber querido asistir i la batalla , y ha- 
ber comunicado íl los Infieles mayor corage y 
osadia con negar su ayuda á los Christianos. 
De la rebelión de los Condes en general (por mas 
que lo nieguen los historiadores modernos sin 
fundamento seguro ) tenemos sin ei Mongc de 
Silos el testimonio de Sampiro, Obispo de As- 
torga , escricor del mismo siglo , y el mas anti* 
guo de quantos hablaron del asunto* Lucas de 
Tuy especifica el principio y motivo de la re- 
belión , que es el que acabo de insinuar ; lo 
qual , aunque no sea tan cierto cora» lo pri- 
mero , por no haberlo especificado los Escri- 
tores mas antiguos , no por eso dexa lugar , 
parí que escusemos á los reos » que lo fueron 
de lesa Magestad , y de grave delito de Estado. 
£1 Rey pues despachó sus órdenes á la Ciudad 
de Burgos ^ para qiie los quatro Condes que te- 
nían á su cargo el gc^ierno de Castilla , Ñuño 
Fernandez, Abolmondar , apellidado el Blanco, 
su hijo Diego y Fernando Ansurez , se le pre- 
sentasen en Tejar , Pueblo situado sobre el rio 
Carrion , y de aqui los hizo llevar en cadenas 
á las cárceles de la Corte , donde después de 
algún tiempo , el que fue necesario sin duda 

pa« 

fr) Sampíro en el lugir cira4<H 4. pa^. St. VCorec citado. Vtñsc ef 

Monge de Silos , ntioi. 5^. f $^, E^icaüo de Ordoáo » ^Mc he cofU* 

pag. jor. Rodrigo Xtraettec ci<aio« 4o fOCO anccf, 
Lucas de Tujr , Cronicón mwü > lib. 
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pifa procesarlos j convencerlos, les mandó dar. 
k muerte que merecian. No s¿ qué empeña 
tienen Rodrigo l^imenez ^ y otros nvicbos m^ 
modernos ^ en manchar la ñma de I)ioa,Ordo«r 
fiO|Príndpe t^n bueno y piadoso^ paradis« 
culpar 4 quatro Gobernadores infieles , cuyos 
delitos personales no tiznan ni tocan de nin- 
guna manera la fidelísima nación castellana ; no 
habiendo pueblo en el mundo » que no )iay a te* 
nido malvados , y si6ndo verdadera locura el 
echar en cara los delitos i la patria de los de* 
linqüentes. Para hacer todavía mas creíble la 
inocencia de los Condes j. añaden también va- 
rias circunstancias forjadas toda$ según el pala- 
dar de quien escribe ^ como son el que Doo 
Ordoño los. llamase con pretexto de tener Cor- 
tes 9 y que ellos juzgando de la conciencia dei 
Príncipe i medida de su propia sinceridad y 
honradez ^fiíeron allá desarmados y sm escol- 
tas ni gul^dias , y por esto cayeron en la 
trampa quelés habia armado* Nada de esto di- 
ce Sampiro , sino que el Rev envió for ellos , 
como debe hacerlo todo Principe , sin mani- 
festar el motivo á nadie , sino solo á sus Conse- 
jeros (i): , 

CLX. Dos Pueblos solos de Castilla y Na r Sofeta dtt 
xcn , y Vecaria , sostuvieron la infidelidad de Pucbk» quo 
los Condes , levantándose contra el Soberano. f*^*^¿^ 
Los habia conquistado de Moros poco tiempo °* ^-^^^ 
antes el Rey Don Sancho de Navarra, como dt 
xe en su lugar ; pero por tratados de que no 
nos queda nocigía ^los habria cedido .al Rey de 

TOM.xij. Ce Leon^ 

(I) Sampiro. Cr$mie0ih m». T9. UK4, cap.xz.pig.f 2. Mariana. /|/j#. 

ps^. 4^4. Monf e 4e Stlof , (t^fm^ih S^* ^ EiféSia^ Tom» x, Lib. 7. c^p. 

■ um. %^n Ptg* ?»2. Itfcas de T«f i ao.pag. |$4. y 357 > }' I-ib. «• ca^« 

ermnietn fmmiiy Lib. 4. pag. t*, Z^^ •• PH • |tf |« OtfOS muctef. 
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León , por cuyo motivo no fue por sí mismo 
á sujetarlos ^ sino que hizo dar aviso ¿I>on 
Ordeño de lo que* pasaba: ^ para que tomase 
providencia. JBfectiVamente nuestro -Príncipe: 
miakhó :Con Éxército contra ellos , y. atínque 
hicieron no poca resistencia , por ñn habieron 
de ceder al poder de las armas , y rendirse á 
5U Señor. Veo con admiración enlodasen ues- 
tes historias-niodernas^ pintada ¿stajexpédicioa 
contra rebeldes , como ^i i iiiTbiera.^ido contra 
Adoros ; descubriéndose claramente en todas 
las relaciones antiguas , que fué una conseqücn- 
cia de la rebelión de Jos Condes , y diciendo 
expresamente el Obispó Siampirb > «1 Monge Si- 
knse , y Lucas de* Tuy> , quc^ios dos Pubblos. 
eran de los pérfidos , ó rcbcldcfcXí)* 
Muerte ^ y CLXI. La Campaña , de qoe acabo.de ha- 
o"d^"^^ t/^ ^'^^ ' ^"^ ^^ última de Ordoño Segundo , y su- 
r ono I. cedería naturalmente en el Otoña de iiovecien* 
tos veinte y tres ; pues después; de raa^ no sa- 
bemos que hiciese otra cosa!, sino volver .4 
León con su nueva Esposa la: Infanta de Na*^ 
varra , y de aqui pasar á Zamora ^ donde le 
sobrevino una enfermedad , pox cuyo moti« 
vo se puso en viage para la Corte , y murió, 
según parece , en el camino , enerado el mes. de 
Enero del año siguiente^ que era el de nove* 
cientos veinte y quatro. Qiic en Zamora se 
apercibiese para mover guerra i Casulla , es 
pura malicia de Escritores' modernos, que en 
Jugar de honrar ( como piensan )á los Castella* 
nos con semejantes invencioji;ies^ les hacen agra- 
vio 

(r) Sampiro citado nun. i**, rtana , Ferraras y los demás Escri- 

pa$. 464. Monge dt. Silos . niim. 57* tores mudemos en sus respectivo» 

pag. }o}. Lucas de Tuy citado. Eo« iiigtrci. . 
dxjgo Xiuicncc citado. Ycause Mf . > • . 
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vio manifiesta ^ suponiéndolos infieles y revol- 
tosos , quando no lo eran. Reyn6 Don Ordoño. 
nueve afios y . oilce meses cuoij^Hdo^ j auiíque 
empezando la cuenta desde.su cproa^oign ^¡xiQf^ 
fueron lo^metos 4in^sc!Í$ii y;fuí5 elifínm^oiíd?: 
los Reye$> que s$ eni^FÓ en Ja Catc4ral da: 
I:eon ,. edificio digaisÍ0i.o de su real .piedad , y, 
y magnificencia (j ). « 

FRUELA IL 



CI*X[I. jfjLunqpe Doq CXcdoño dex^ quatro Años 924 
lujos de su primar matrimonio^ sin embargo por 9^5- 
voluntad de los Electores se dio la Cprona i ^^¡^^^""J^ 
DonFru^^.hernjanodel difuqto^ que po la go- PrudalL 
zó sino un ^p y do^ me,$es ^ hasta principios de 
Marzo dcj ^e JOpyede^toS; veintie y cinco, en. 
qucwdióAAa vijOlenciad^uqa'asquerosfi lepra, 
mandando^ e^l^e^r/ar en la CatbedraL de León, 
Dicen i>gestr*s historias , qi^e taij breve reyna- 
do fu^casjtigQ 4p Dios , por 1^ ÍQÍustic¡¿( que* 
cometió r§lx Príncipe desterrando sin ipotivo 
alguno i.Bro^imió Obispo de León 5 y condes, 
n^odo i muerte sin culpa á los hermanos de 
dicho Prelado , hijos de un Caballero llamado • 
Olmundo. Estos hechos deben ter^ejrje pp/jcier- 
tos hallándose insinuados aún en ú Crónica del 

Ce 2 Obis- 

<r) Samptro 7 .Monge .<le Siloi Alonsael SaVi<», lu» CV0n(c4, ^rarce 

en los lugares cic^dns. Rodrigo Xh }. cap. If. fol. ^8. MoraUs Maiu< 

ancfMz , R^Tumin HispánUgest, Ub» na, y o^ros. Vca^e mas arr4>a el 

4. cap. 12. pag« 9a. Lucas de Tuf » Epiít -o de üon Ordeno. Vcasc la 

Cr§Mkfm mtmS^, lib. 4. fag« .8a. r Uuftf ación 6. num. 16, 
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^^^^ . Obispo de Astorga ^ que es la mas antigtia que 

nos queda; mas no el hecho que cuentan k>s his- 
. toriadores modernos , que siguiendo k Rodrigo 
Xlmenez , establecen baxo el rey nado de Froe» 
la el principio 4e la independencia de Castilla, 
ifitroduciendo nuevos Príncipes con el título de 
Jueces , no conocidos por ningún Escritor eri 
trescientos años , y £>rmando un sistema ente- 
ramente contrario no solo á la verdad.historica» 
pero aún á toda verosimilitud , como se des- 
cubrirá mas abaxo , y en las Ilustraciones. Don 
Fraela no perdió á Castilla , ni á otra Provin- 
cia ni pueblo de sus Estados ; pero tampoco 
hizo conquistas ni guerras , ni otra cosa nota- 
ble ^ cuya memoria merezca pasarse á la pos- 
teridad , fuera de algunas fundacic^es y ofren- 
da* piadosas , como lo es lá del arca de reli- 
quias que regaló en Oviedo antQS de ser Rey 
a la Iglesia del Salvador , toda de tablas de 
ágata con muchas piodras preci<ísas engastadas 
en oío. Su muger se Uamío Nuhilo , 6 Nuña , 
6 Munia , que todo es und , y <k apellido Xi- 
mena , y en ella tuvo tres hijos antes de su-- 
bír al Trono , Alonso , Ordoño y Ramiro. Sam- 

S*ro Obispo de Astorga dice ^ que tuvo otro 
jo fuera de matrimonioMlamado Aznar í j 
algunos diplomas , aunque poto seguros , íc 
dan secada iiMíger denominada Urraca ( i ). 
García II, CLXIU. En el mismo año de la Corona- 
Rey III. <ie don de Don Fruela Segundo murió el Rey de 
t^avacta. Pamplona Don Sancho Abarca , y entró en su 

lu- 

(o Albcldense , Cr»metm , irtrau p^A ^4i|T«Í4 , Tom. 34. Instrumea- 

49. -paf • 4fo. Sa1np^ro^ Cfmcon^ to ro. pag. 44}. Véame U Ilustra* 

oüua. 2o. pag. 4ir^. 7 4^^. Monga «.ion tf. mun. 17** la Iluscracioa 9m 

de ^üos , na». 5S. pag, ;oa. Ro- , oum. r. y z. y la Céltecun dt JUipi^ 

di^go X-imcnez , L4»cas de Thjt , Ma- déu iH Htm^ dt üi Qtdu^ catft« X« 

?Í4iu , jr «UM vMi^os. Euco , JSr* mc. |0í« 
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lugáf el hijo heredero Don García , apellidado 
d Tembloso , que rejnS según mis cuentas 
unos quárenta y cinco años y medio , desde los 
últimos meses> de novecientos veinte y quatro 
hasta entrado Junio de novecientos y setenta, 
y se enterró , como su padre , en Monjardin. 
Alcanzó á seis Reyes de León , Fruela Segun- 
do , Alonso Quarto , Ramiro Segundo , Ordp- 
ño Tercero , Sancho Primero , y Ramiro Ter- 
cero. Fué Príncipe piadoso , prudente , guer- 
rero , y muy amado por sus bellas prendas. Es- 
tuvo casado con Ximena , y tuvo por hijo al 
^esclarecido Monarca Do^n Sancho el mayor (i). 



REY XVIII. 
ALONSO IV. 

<ÍLXIV. J->iSuccesor de Fruela Segundo en Aüo§pjj. 

d Reyno de León fué Alonso Quarto , hijo de j^jo. 

Ordoño Segundo , Príncipe pacífico y devoto, Rcynado di 

que levantó luego el destierro i Fronimio Obis- Z.^ ^¡57- 
* , - i. -ji t j ^ renuncia^ 

po de León echado por el antecesor , y de prisión , j 

mala gana sufria el bullicio de la Corte y los muerte, 
cuidados del Reyno , porque le estorbaban los 
ejercicios de piedad , en que tenia puesto su 
corazón , y hallaba todas sus delicias. Movido 
de esta piadosa agitación de su espíritu , de-*^ 
terminó apartarse del mundo y de sus vani- 
dades , y cerrarse en el Monasterio de Saha- 

gUtt 

f :) Albeldense «irado nwn, 4P. lib. i. cap. «|. pag. ^. Ycasc U 
pag. 4P« 7 num. 87* pag. 4^6. Ro- Uiistricioa ;• nuil. #• 
4rigo XHdcbcz , iK#nM» wü¿p.x«i^« 
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gun situado en el Reynó de León junto al rio 
Cea. Llamó para este fin & su hermano Don Ra- 
miro , que estaba entonces en el Vierzo ^ y con 
aicüerdo ele los Grandes y demás £lectores le 
hizo la cesión formal de la Corona en la Ciu- 
dad de Zamora. i once de* Octubre del año de 
novecientos y treinta , i los cinco años , siete 
meses y algunos dias de reynado ^ como, lo 
pruebo en las Ilustraciones. Al año siguiente» 
que era el de novecientos treinta y iuno, mien-: 
tras se apercibía el nuevo Soberano para sa- 
lir con exerciro contra Moros , le llegó noti- 
cia que Don Alonso , ó por volubilidad suya 
natural , ó por cons^ejo que otros le diesen , se 
había trasladado del Monasterio á la Capital de 
León Con trjjge y Corte de'Ref ., como arre- 
pentido de lo qfie habia hecho. Don Ramiro 
con el mismo exércitp con que se hallaba , mar- 
chó para dicha Ciudad , y allí lo tuvo cercado 
dia y noche , hasta que habiéndolo preso lo 
hizo asegusar en uh calabozo. Quisieron to* 
mar- U' defeaáa del prisionero sus tres priiñOs 
herniaDOS Alonso , Ordoño » y Ramiro , hijois 
de Fruela Segundo , y ganándose laB volunta- 
des de los principales Señores de Asturias , de 
común acuerdo buscaron pretexto pard que <X 
Rey de León se llegase dje . buena fé 4 visitar-, 
los , y cayese en poder de sus rivales. Supo el 
Príncipe , ó llegó ¿ creer lo que se meditaba , y 
entrándose inmediatamente en Asturias bien ar- 
mado y apercibido , ptendió y se llevó á ios 
tres Infantes \ y después de haberlos encerrado 
en laJ misma, prisión , ;ó Honaísterip de Don 
Alonso , les comutó á los quatro la pena de 
muerte en la de sacarles los ojos según la gra« 
cia que permiten al Soberano las leyes godas 

en 
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en fávor de los reos de Estado, Los Escritores 
modernos , comenzando por Don Rodrigo Xi* 
menez, especifican yíTO^as niüohgs cosas , parte 
inverosímiles , y pafté poco fundadas ; como 
que el Rey Don Ramiro tuvo cercada dos años 
la Ciudad de 'León , antes de poder vencer 4 
su hermano el Monge : que el motivo porque 
se levantaron los tres Infantes arriba dichos, 
fi^.el desacato quQ se les hizo /íAHanmando- 
los á las Cortáis , en que Dqi:i i^l'^nso renun* 
ció el Reyno% y que el, nuevo Rey , después 
de haber cegado 4 los quatro Príncipes delin- 
qüentes , se. arrepintió dertaii bárbara senten-j. 
cia , y JCrasljídandoU>s;de la^ fp^talezad? Lepfl. 
alv Mona$terio da Ruiibjco , dedicado . á San 
JuiÍ4t«,, fliandó tratarlps hasta la muerte con 
la mayor humanidad y bl^jidura. Vivió Don 
Alonso después de ciegO; otros dos años y me- 
d.ip , y dexó un hijo llamado Ordoño', y ape*^ 
llidado el Jálalo , k\\iz aspiró á la Corona en 
tiempo de Sancho Primero , con>o se verá mas 
ábaxo. La muger del Rey se llamaba ?vim. na, 
como lo dicen expresamente Jos Hisioriado- 
resr mas antiguos , el Obispo Sampiro , Rodri- 
go XiniMfiltez >,¡y Lucas de Tuy. Los Escritores. 
Jinodernos supone^ que era de la Casa de los 
Reyes de Navarra, y unos la llaman Urraca , y 
otros Id iga(i)« 



REY 

fi) Vigila, O-^nfVtf» AlMifentg, pag. 9^. lucís He Tny, lib. 4 i-ag. 
umib. 4?. paii. 4 1. Sampiro , Cr«- *? Alorso el Sabio Maraña Mo- 
mean, nuil. 11. pa'. 4'^5. Monge rct .Perreras, í" c. V«asc U ilu«i 
de Silo* nuni. -,9. pa». ?o2, y o3«^ tmiyu 6, aun», i9, 19% 
ILodrJSo Xioicncz > Lib. )• ca^. V :■ . r .• , 
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REY XIX. 
RAMIRO IL 

r 

Afio9 930. CLXV. Ajunque Alonsa Qparto , dcspücs 
9SO. de salido del Monasteria rtynó en León algiin 
R^^ado de tiempo ( como queda dicho) en el año de no- 
^""''^ ' vecientos treinta y uno ; sin embargo el rey- 
nado de Ramiro Segundo se ha de comenzar 4 
contar desde la époc^ de la cesión del antecc* 
sor y que fue el dia once de Octubre de nove- 
cientos Y treinta » porque solo de este modo 
se verifica lo que dice Sampiro Obispa de As- 
torga , que tuvo el cetro diez y nueve años, 
dos meses , j veinte j cinco dias , y acabó de 
reynar á cinco de Enero , Vigilia de la Epifanía 
del año de novecientos y cincuenta (i). 
Suniariot CLXVI. Con los años de Don Ramiro 
Conde X. d« corrieron casi á la par los de Suniario Conde de 
0arcc ona. Barcelona succesor de Mirón, pues acabó de vi- 
vir en el mismo año cincuenta, enque murió el 
Key , y empezó á mandar en Cataluña , solo 
un año antes que Ramiro, en León , en el de 
novecientos veinte y nueve. Propiamente el 
Condado se debía á Senioftedo , hijo heredero 
del difunto , y de la Condesa A va; pero como 
^ era niño , se encargó de la regencia su Tio Su- 
niario Conde de Urgel, hijo de Guifredo Se- 
gundo ^ y no la dexó hasta el último dia de su 

^ vi. 

(r) Saaifíro • ó-^mcvn , niúi; clM tf« éuoI. t#. 
*4« BH» 4^' • y^U^ U Uttsurt- 
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vida , en que mandó enterrarse ea JRípólL Es- 
tuvo casado con Richilde ,.y tuvo á lo inenos 
cinco hijos ; pero solos tres le sobre vi vieron, 
Bor relio , Ermengaudo , y Mirón , de los qua- 
les el primero le sucedió en el Condado de Ur- 
gel , y despues(oomo se verá mas abaxo) tam- 
bién en el de Barcelona (i). 

CLXylL ElConde, que en algunos de r,^i^ n. 
sus Diplomas tomo tanábien el título de Mar- va contra Mo- 
^u^s , lo mismo quQ Defensor de la Marca , ó ros, 7 bate £ 
de la raya de Cataluña , cumplió con el encar- Madnd. 
go propio de su Principado , que era el de 
velar sobre los ^ infieles , para que no inva- . 
diesen la Provincia , ni la molestasen. Pero 
en este noble emipeño se distinguió muche 
mas el Rey de León Don Ramiro ; que 1 no 
se mantuvo solamente sobre la defensa , sino 
que tomó desde luego las armas para quitar 
dominios á la secta Mahometana , y ensanchar 
las déla verdadera Religión. Apena:s se vio 
libre de las inquietudes ocasionadas al Estado 
por el R«y Don Alonso y sus Primos , coii- 
vocó inmediatamente á los Grandes del Rey- 
no para comunicarles las intenciones que te* 
nia de mover guerra i los infieles , y de co- 
mún acuerdo marchó con el exército hasta 
Madrid , llaniada entonces Magerit , que te- 
nían los Mpros muy fortificada para impedir 
las irrupciones de los Christianos en el Rey- 
no de Toledo. Batió los muros de la plaza 
con máquinas militares hasta abrir brecha » en* 
tro impetuosamente en la Ciudad , arrebató 
las vidas y los bienes de los habitantes , y de- 

Tou. XII. " Dd xan- 

(i) Mofifc de Ripoil , Gtsu €•• tié vtttmm mtmmmttttmum , ^t^, 
iwJriM» Béurtutommium t cap. j. #. 7 t^6, «jj, %^6. 8>7. Vcaic U Uus- 
5. PH« W^' V '41* Balucio C«//tfr- trMÍwi 12. aun* iz« 
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mandola desierta y desmantelada , salió de elh 
victorioso en dia de Domingo , sin encontrar 
estorbo ninguno desde allí hasta la Ciudad de 
León. Hubo de suceder esta victoria en la pri- 
mavera del año de novecientos treinta y dos, 
que fue el primero que tuvo Don Ramiro de 
serenidad y sosiego (i). 
Vence una CLXVIII. No miró cste agravio con in- 
batalla en Os- diferencia el Mahometano Rey de Córdoba, 
que era todavia Abdelrahflian Tercero. Mandó 
disponer un poderoso exército , y dio orden 
que se encaminase 4 Castilla , por juzgar la vic- 
toria mas segura por aquella parte , como me- 
nos prevenida. El Conde Gobernador Fernán 
González (objeto de muchos romances y no- 
velas y que han viciado indeciblemente la his« 
toria ) dio el aviso que debia ¿ su Señor el 
Rey de León , que no tardó un momento en 
ponerse en viage con sus tropas para desba- 
ratar los designios de los Infieles. Se acampa- 
ron los exércitos cerca de Osma: acometie- 
ron unos y otros con osadia invocando los 
nuestros al Dios verdadero, y los enemigos 
i su falso Profeta : pelearon largo tiempo con 
increíble valor , hasta que la victoria se de- 
claró por los Cbristianos. Fueron millares los 
Moros que quedaron muertos , y millares los 
prisioneros : muchas las armas y despojos 
que se hallaron en el campo ^ y grande el re- 
gocijo con que se volvieron Leoneses y Cas- 
tellanos á sus propias casas (2). 

No 

(i) Sáiiipíro , C^nUont mim. {%) Sampiro citado , sirm. xt, 

as. pag. ^66, Monge de Silos , Cv pag. 4^6. Wongc de Silos, num. 60. 

nic«H num. 60. pag.301. Rodrigo Xt- pag. )0}. Rodrigo Ximcnez, I ib. f. 

mcncí, lib 5. cap. 6, pag. «4. Lucaí cap. 6, pag. 84. 1-wcas de Tuy, líb. 4* 

de Tu7,Ub. 4. pag.S3. Otros «lUfbos. pag. S3. Otros oiucbos* 
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CLXIX. No estuvo mucho tiempo en ocio Hace tríbu- 
cl Rey Don Ramiro después de esta ruidosa ^^^^^^^"^ 
victoria. Viendo que los Moros acobardados ^^^'^S®^*' 
ya no pensaban en nueva guerra , contentos 
con mantenerse sobre la defensa , se entró pa- 
ra estimularlos por tierra de Aragón j y baxan- 
do con estruendo por las orillas del Ebro , pu- 
so los Reales baxo los muros de Zaragoza ame- 
nazando muertes y horrores. El Virey de la 
Ciudad , llamado Abu*Jahia , viendo la tempes- 
tad que le amenazaba , y temiendo por otra 
parte de algunos de sus pueblos que se le ha- 
bian levantado , se entregó como feudatario al 
Rey de León » con todas las tierras de su juris« 
dicción y gobierno. Don Ramiro» aceptando 
la oferta , corrió con el exército por todos los 
contornos , domó con su valor á los rebeldes, 
sosegó las inquietudes de la Provincia , y se 
hizo reconocer de todos por Soberano y Se- 
ñoril). 

CLXX. Abu-Jahia , traidor é infiel al Rey ei Vlrcy se 
de Córdoba , su legítimo Príncipe , lo fiíe je rebela , j 
también al de León desde el momento que i"°^* ^ ^"f^: 
se vio libre de sus armas y amenazas. Escri- Rcy^dc^r- 
bió inmediatamente una carta al Miramamo- doba. 
lin en la forma siguiente : ^, Señor : habrá He- 
9, gado i la Corte la noticia de la entrega que 
„ he hecho de esta Provincia al bárbaro Rey 
,, de los Christianos. Aunque esta acción en su 
^, primer aspecto me representa infiel al So- 
,, berano , y deudor de mi cabeza i vuestro 
„ Trono ; me glorío sin embargo de ser el 
,ymas fiel de vuestros subditos , y entre to- 
Dd 2 dos 

(X) Samptro en d iwgét citado. pag. f 4. Ltic«t de Tuf en el iugu 
Monge de Silos, num. 5o. pag. J04« citado. Otros, 
&odrigo Xlmcasz » lib. y. cap: 7. 
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y, dos los hijos del Gran Profeta , el creyente 
„ mas sincero y zeloso. No he sido traidor á 
„ Vos : lo he sido y lo soy 4 nuestro enemigo 
„ común , ¿ quien debia serlo. Resistir yo so- 
^Jo á sus fuerzas , que eran muchas y for- 
„ midables , al mismo tiempo que me veia ro» 
„ deado de pueblos infieles y rebeldes , era im- 
„ posible sin un mihgro. Es cierto que el Pa- 
„ dre de los creyentes podía hacerlo j y yo cs- 
„ perarlo de su poder ; pero él mismo me ins- 
jy piró el camino que debia tomar : él mismo 
„ con un rayo de su luz me iluminó en las 
,, tinieblas de un sueño: él mismo me hizo 
^ ver en el espejo infalible de los astros , que 
j,el engaño era mi salud , y la traición el cas- 
„tigo debido al sacrilego enemigo. del Alco- 
„ ran. Le hablé ^ Señor , en estos términos : 
„ Invencibk Rey de los Leoneses , de cuyas ar- 
„ mas tiembla toda España. Aunque tu valor 
„ no fuera tanto , ni tus armas tan poderosas 
f^yo te respetara y amara for las envidiables 
,y prendas de tu alma , que darán inmortali- 
y, dad á tu nombre. Años na que envidio la suer- 
„ te de tus subditos , y ninguna cosa he deseado 
^ ,^ tanto como la proporción que ahora tengo de 
^ declararme. Tu Reyno es un jardín de Jiores^ 
j^ cegado con tus beneficencias , y avivado dia 
t\y noche con el calor de tu corazón amantísimox 
jj, el nuestro es un mar de tormentos , en que 
y^van luchando y quebrando continuas olas de 
^ infidelidad y rebelión. No^ me obligues á mas 
y^Jargo razonado con sobrada amargura de mi 
„ espíritu. Recíbeme desde lutgó por tributario , 
yyy sera este dia para mí el mas memorable 
„7 dichoso. Yo juro por Mahoma serte fiel y 
„ obediente , y darte ayuda en las guerras con 
„ todo mi poder. Dos solas cosas te pido que tu 

>, cqui' 
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;, equidad no sabrá negarme : que me dexes 
„ vivir con mi religión y mis leyes , y que me su- 
9y jetes con tü exircifo , ya que aqui lo tienes ^ 
^, algunos fueblos inquietos y revoltosos. Con 
„ estas mis palabras tan lisongeras entró el en- 
„gaño en el corazón de Ramiro, Me dio á be- 
„ sar la mano y me abrazó : me entregó las vi-^ 
„ lias y ¡Fortalezas que me haWan negado la obe- 
j, diencia , y se fiíe con Ja persuasión de ser 
jf dueño de lo que dexaba fiado ¿ mi gobier- 
„ no. Dicha mayor no podíamos esperar , pues 
„ con gastos y sangre agena hemos recobrado 
„ aun lo que hablamos perdido , ^ h provin- 
„ cia es toda nuestra. Señor , enviad vuestro 
„ exército para ir contra este Tirano , y acabar^ 
„ lo. Yo entretanto iré fomentando el engaño: 
„ en viniendo las tropas Cordobesas, haré creer 
,, al enemigo que queda á mi cuenta el re-^ 
„ chazarlas : y lograremos de este modo hallar- 
,,lo desapercebido , y entrarnos hasta su mis- 
y, ma Corte. '* (i). 

CLXXI. Contento Abdelrahman con la Batalla de 
proposición de Abu-Jahia , encargó la expe- Icón pcrdicia 
dicion á su valiente General Obaidalla, hijo de 11^1 ^J^^^'^" 
Ahmad , natural de Córdoba , de cuya pericia * ^ 
militar habla tenido pruebas en otras ocasio- 
nes. Marchó el Oficial Cordobés con exército 
numerosísimo , y se entró con extraordinaria 
intrepidez por tierras de Christianos' , resuelto 
á perder la vida , mas bien que volverse sin 
gloria. Los estragos que hariá por Castilla y 
León , hubieron dé sef muchos y grandes , se- 
gún el largo camino que hizo , y las dificul- 
tades que venció : y tal vez .4 este tiempo de- 
ben 

(i) Les Atitercs citados. • - 



> tianoe. 



Digitized by 



Google 



214 HisTOHiA Civil 

ben referirse algunas desgracias que cuenttn 
jiuestros Analistas con feclias incoherentes y 
erradas , como la de haber los Moros quebran- 
tado á Sepulveda , entrando en San Estevan de 
Gormaz , destruido i Sotuscobas , que será Co- 
varrúbias , y muerto á la Condesa Urraca. Lo 
cierto es que los enemigos llegaron hasta los 
muros de la Ciudad de León , y la tuyíeron 
cercada por algún tienvpo : y en el mes de Sa- 
far de la Egira trescientas veinte y siete , que 
es decir , en Diciembre , 6 fines de Noviembre 
del año de novecientos treinta y ocho , gana- 
ron i los Christianos una gran batalla , que 
es la que llaman del Fosa , quitando la vida i 
muchos de ellos , y obligando i los demás i 
vergonzosa huida. El erudito Casiri , á cuya 
Biblioteca arábiga debo la noticia de esta victo- 
ria de los Moros asi en confuso , podría haberla 
ilustrado y enriquecido, traduciendo el elegante 
poema con que el mismo General vencedor 
cantó sus propias hazañas (i). 

CLXXIL Abdelrahman , Rey de Córdo- 

Jt^^LJ^ ifl' b^ 9 rebosando de contento por la victoria con- 
mancas , glo- ' . , . , í^ ' . . 

riosísima para Seguida , quiso renovar la guerra por sí mismo 
Ramiro n. en el verano del año siguiente , marchando 
en persona con todas sus tropas y las dd Vi- 
rey Abu-Jahia , por la mancha» y reynos de 
Toledo y Castilla , hasta tierra de Campos » 
sin pasar mas adelante por haber baxado de 
León el Rey Don Ramiro con todo su poder 
para cortarle los pasos. Se avistaron y acam« 
paron los dos exércitos al lado septentrional 

del 

(1) Abu Bakero Alcodeo, Vtsth /#- 46Í. El Autor de lef ArntsUsCom' 

^« pag. 49. Abu Abdalla, Eben Al- plnttnses, paf. ^l. £1 Autor 4ei 

khachib, Vettis seupictAy fag. zoo, Cttiic^B i* CariiiU ^ pa^. 370. 
Sampiro , CVfSfVtf», num. 22. pag. 
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del Diiero junto á la orilla del Pisuerga , cerca 
de Simancas , impacientes uno y otro , y bra- 
mando con igual fiereza , los Moros por creer- 
se superiores con la victoria pasada , y los Cbris- 
tianos por el deseo de vengar la afrenta^ que 
los tenia irritados y enfurecidos. Vinieron lue- 
go i las, manos , y pelearon de entrambas^ parr 
tes con igual valor y firmeza , no conside- 
rando la muerte que podía venirles , sino la 
que podían dar al enemigo. Los den Reyes 
con palabras , y mucho. maSi con el «xemplo, 
animaban cada uno ¿ios suyos., añadiendo 
mayor aliento al que ya tenían ; y estaban 
mirando con complacencia: el reñido valor de 
sus tropas , que 4 pesar del esfuerzo contra- 
rio , no retrocedían ; un paso. ,i{Qué hacéis 
^, Españoles ? (gritó Don Ramiro á los suyos ) 
„ ¿ Itónde está vuestro valorj? lírCómo no pa-^ 
, y sais adelante ? Yo abriré , yo abriré con mi 
9, espada esa pared de enemigos que os detie^ 
99 ne aqui inútilmente.^' Apenas hubo dicho 
estas palabras , quaádo á manera de una mon<t 
taña 4 que desencalcada de su asiento porkhñoí^ 
lencia de un terremoto » precipita y hunde eü 
valle con horrible estruendo , se echaron los 
Españoles impetuosamente sobre el exército 
Mahometano > y lo rompieron de. golpe y de» 
sordenaron ^ pasando i cochillo conambas^ 
manos infinita, gente ^isin perdonar la' vida, en 
aquel ciego furor , sino ^olo i los fu^ivos. 
Corrieron después tras estos sin perder tiempo 
hasta .alcanzarlos en Albóndiga , donde, prosi* 
guttron cortándolos y despedazándolos , de 
suerte que poquísimos se, saívaronj, .y segwi 
dice el MoHgc Hcpidianno , solos quarcnta y 
nueve ^ llevándose de carrera á su Soberano 

muy 
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rmuy mal liexidó. hós enemigos muertos en Iík 
dos acciones fueron ochenta mil : los prisio* 
ñeros muchos , y entre ellos Abu-Jahia , el 
Virey de Zaragozji , que fue llevado á la Cor- 
ete y puesto en oin calabozo : las armas ^ pa- 
-vellones , dineros y preciosidades qué í^ reco- 
gieron en los. dos campos^ fueron innúmera* 
bles (i). 

CLXXni. Hq referido la batalla según las 

fíbulas quci-ehcioiips^masiannguas , que son las únicas de 

schaninvcntar ^^ dcbemos fiamos ; pues todo lo demás que 

do acerca de * ^ , , • . , *. / * 

dicha batalla. ^ añade enlistonas o extranjeras , ó mas mo<* 
demás , no merece tanta fé i lo que dice He- 
pidanno , Monge Francés de San Galo, que 
la acdon fue en Galicia , y se debió la victo- 
ria i una Reynar llamada Toda , es equivo« 
(:acion grosera y : manifiesta ,' de que no debe 
hacerse niñguh^ciso. Nuestros Escritores hkh 
dernos añaden , que informado Don Ramiro 
del mucho poder con que iba á salir de Córdo- 
ba el Míramamolin , pidió ayuda al Rey de 
Navarra^ i los Señores de Alaya y i Fer- 
aan'Gonzatez , Gondeí de Castilla : que ant^ 
de emprender la camfpaña , el Rey* de-Leon y 
el Conde fueron á sus respectivos Santuarios 
de Santiago y San Millan , para merecer la asis- 
tencia de Dios y de ios Santos , é ^ hicieron 
votaicix nombre de sus pueblos de que ofire- 
cerian tm doniativo anual y perpetuo á las dos 
Iglesiais en agradecimiento de la victoria : que 
el Cielo dio. señales muy portentosas déla rui- 

^ na de; los Moros , cubriéndose el Sol de ti- 

^ ^. ) ' ' ^ • , - > me- 



(r) Saín piro fÓ^miÁn^nnm. ir. cap. 7. pac. SV. tuois áe Tüf^Cté" 

iKini. 6. pag. ^04. Rodrigo XÍMieiíez, ¿auno, ,AnMalts krtves >ai tño9Í9» 
Rkrum tn Hi$páMU gtstumm > lib. 5. pag. 47;. Otros muckos« 
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nieblas densísimas , que privaron á los hom- 
bres de toda luz por una hora entera , apare- 
ciendo en el ayre boquerones horribles , es- 
trellas ambujantes , y cometas de figura ex- 
traordinaria y espantosa , abrasándose las tier- 
ras en llama viva por oculta fuerza de los asr 
tros , y saliendo de las aguas del mar en Saba«- 
do , dia primero de Junio á las tres de la tarde, 
unos globos de fuego devoradores , que con- 
sumían hombres y bestias , y aun los escollos 
y peñascos , y llegaron hasta León y CastilU^ 
(que es cosa que pasma y horroriza ) queman- 
do en Zamora , en Carrion , en Castro Xe- 
riz 9 en Burgos , en Briviesca > en la Calzada, 
en Pancorboi y en otras muchas poblaciones 
barrios enteros con centenares de casas : que 
en tiempo de la batalla pelearon en la vanguar- 
dia sobre caballos blancos dos personages del 
Cielo ) que unos decian ser dos Angeles , j 
otros Santiago y San Millan , el primero en de* 
fensa de los Leoneses y Gallegos , y el segun- 
do de los Castellanos : que León y Castilla por 
fin se repartieron el trabajo y la gloria , ga- 
nando Don Ramiro la primera batalla en Si- 
áíancas\p y Fernán Ganzalez en Albóndiga la 
rtgunda.- Todo esto y otras circunstancias que 
se añaden , no tienen mas apoyó ni fundamen- 
to que el de los Anales de Burgos , Cárdena 
y Santiago , que son obras modernas , y el Di- 
ploma delvoto de los Castélhnos^, que tiene 
mudias señas de seí apócrifo (i). 

TOM. xít. Eb La 

(i) HepiaattBo, Afmdts k^Vtt pag. jrf. Bt hkXút lt\ Cr$HÍe9n iU 

ti año 939. pa(. 47^. El Autor del Cmrd^iiatX dicho', pa^. 370. Marta- 

Cf^nifm Bwrgtmst al mismo zútt de na 7 otros muchos en suf respecté* 

3?3>. P^g» 3<>*' ElA««ídc los Am^ ^ foii lii^arcf. 
«m/c/ C9mp§tttlUm$ al año dhui|o^ 
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El voto que CLXXIV. La fecha del Diploma , en que 
h¡:{o por ciía QQ puede caber duda » porcjuQ está notada dos 
l¡\cz'!(SZ v^^^^ ^^ números y letras , es la primera se- 
crifo.' fial de su falsedad ^ porque Ja batalla no su* 

cedió (como luego veremos) ea el año que 
alli se dice de novecientos treinta y quatro , 
sino en el de treinta y nueve. Se evidencia 
también la falsedad de la fecha , y la ignoran- 
cia de quien la forjó , porque en dicho año , 
según los últimos cálculos de losi Maurinos , 
hubo dos eclipses de Sol , uno en diez y seis 
de Abril á las. tres y media de la tarde, y otro 
en once de Octubre á las ocho, de la o^añana ; 
pero no á diez y nueve de Julio 1 como allí se 
asegura. Las firmas del Diploma no dan menos 
sospecha i pues ¿porqué se ha de firmar el Rey . 
de Navarra en un voto de Castellanos? ¿y por 
qué , en caso de poner su nombre ¡ ha de tener 
el último lugar , no solo después del Conde ^ 
pero aun después de los Obispos ^ Abades y 
testigos? Esto solo iria bien en caso que el Con- 
de y los Castellanos fuesen subditos del Rey 
de Pamplona , porque se mirarla entonces su 
sello Real como una aprobación de todo la 
prometido y hecho por sus vasallos. Pero aua 
hay en las firmas otros vicios mucho mzjo^ 
res , como son el de llamarse Teresa la Rey* 
na de Nayarra , que se llamaba Xímena » j 
el de poner su nombre el Infante D^on Sancho, 
apellidado después el Mayor ^ que no podia 
entonces escribir , i no ser que. se le den de 
vida mas de cien años/ Estos anacronismos 
prueban claramente que el Diploma es moder- 
no , porque están fundados en la multiplica- 
ción de Sanchos y Garcías , no conocida por 
nuestros Autores hasta después del si^lo trece : 

r 



Digitized by 



Google 



BILA EsPAÍ^A AHABfi. 119 

y en los mismos principios se hubo de fundar 
el inventor del Diploma ^ representando ¿ Fer* 
«an González tomo á Soberano independien- 
te j qu6 jacta iu Principado de toda la X^astilla 
-enterca , y nombra la ayuda que le pidió el Prín* 
tipe Iiamiro\ como si fuera otro Soberano 
igual á él. En el cuerpo del Diploma hay tam- 
bién expresiones y particularidades que hacen 
dudar de su legitimidad ^ y ño eá de despreciar- 
se la de nombrar varjos pueblos que no perte- 
necían á la jurisdicción ó gobierno de Fernán 
González. En suma » sin temeridad puede juz- 
garse , que todo el voto del Conde y de los 
Castellanos , es composición moderna > no so- 
lo por las ^aríaá pruebas qü^ acabo dé insinuar^ 
sacadas del mismo tenor dé la fisctitura , si* 
lio también porque ert quatró siglos enteros, 
¿ablando de la batalla de Simancas todas nues- 
tras histonas , sin excluir ni aun las de Rodrigo 
Ximenez y Lucas de Tu^r , jamas han insinua- 
do ninguila de las circunstancias referidas en 
dicho voto (i). 

CLXXV. Aóerca de la época de la batalla Época de dl- 
^ mucha la diferencia de opiniones , pues gl cha batalla el 
Autor dé los Anales Complutenses dice j que ^'°^?.^¿^?^ 
sucedió eñ et año de novecientos diez y ocho, n^deoL-*** 
que es equivocación manifiesta ^ pues no rey- 
naba entonces Don Ramiro : Yepes , Sandoval 
•y Mariana eri el de liovecientoá tíciiita y quatro: 
Morales , Abarca y Perreras el treinta y ocho: 
«1 Monge Hcpidanno , el Padre Maestro Pérez, 
lel Doctor Nobet y Don Gregorio Mayans en 
d de treinta y nueve : los Anales Toledanos 

Eea en 

(T) Yease ct voto ¿t Fernán pti t Oinicé de Smm Btmté 9 tom. r« 
Gontalez , intitHlado : PrivUtpé ^ thulo , BtcrkuréS , Escritura itw 
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en novecientos y quarenta ; y el Padre Rlctío* 
. li con Sigeberto Gcmblaoyisc en quarenta y 
quatro. La verdad debe sacarse de la relacioa 
mas antigua , que es ia del Obispo de Astorga, 
cuyas palabras son estas : JEn dia de Lunes , ^^- 
iando iminente la fiesta de los Santos Justo y 
•Pastor , quedaron muerto^ , 6 desheshos ochenta 
(mil Moróos, Sobre la leyenda no hay que poner 
-dudaSy m puede trocarse el Lunes, ó Feria IL 
X como lo hizo el Padre Maestro Pérez ) ea 
iMartes , 6 Feria IIL porque el Monge de Si- 
los j que pudo ver en el siglo onceno Códigos 
mas genuinos y exactos , que nosotros en el 
decimooctavo , copio las palabras de Sampiro^ 
.como las puse arriki. En.esta supoálcion hubo 
de suceder la batalla en un Lunes que fuese 
cinco de Agosto , porque á seis de dicho mes 
es la fiesta de los Santos Justo y Pastot ; y d 
imminente festo indica claramente su Vigilia : de 
lo qual resulta , que i|o pudo ser sino en el año 
de novecientos quarenta y quatro y como di- 
xo Sigeberto , ó bien en el de treinta y nucr 
ve , porque de quantos anos se nombran> so- 
I9 en estas dos cayó en Lunes el dia cinco de 
Agosto. Pero como Sigeberto Gemblacense es 
Autor extrangero y mal informado ^ que equi- 
voca fácilmente las fechas , y se engaña aua 
en la presente relación , poniendo la batalla ea 
•Viernes , queda -autorizada por época Verdade- 
ra la del año de novecientos treinta y nueve, 
que por otra parte es también la mas verosí* 
mil según el tiempo que pudo emplear Doa 
Ramiro en las guerras antecedentees^. Yo no ha- 
go caso ni de los prodigios de cielo y tierra , 
.que cuentan los Analistas de Burgos , Cárdena 
7 Santiago , por ser Autores sobrado moder- 
nos. 
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i3o$ , ni del famoso eclipse de Sol i insinuado 

iCn el voto de Castilla , porque aunque se halle 
notado en la Crónica de Sampiro , sospecho 
ser añadidura moderna , faltando enteramente 

:1a cláusula en la copia que hizo de dicha Cróni- 

.ca el Monge Silense. Pero quando aun seme* 
jantes relaciones se hallaran verdaderas y fun- 
dadas , servirían absolutamente para dar mayor 

, firmeza i mi opinión ; pues los Analistas ci- 
tados fixan puntualmente todos sus prodigios 
y desastres en el año de novecientos treinta y 
nueve ; y en este mismo año los Monges Mau- 

, rinos en su Arte de verificar las fechas , ponen 
á las ocho y media de la mañana del día diez 
y nueve de Julio ( que es decir diez y siete 

-vdias antes de k batalla , distancia discreta pa- 

^ra pronosticarla ) un eclipse de Sol central y 
total , visible en Europa , África y Asia (i). 

CLXXVl. Dos meses después de la bata- RainíroTI.for- 
11a de Simancas , Rodrigo Ximenez , Lucas de ^'^ca las fion. 
Tuy , Mariana , Saavedra , Ferrens y todos ^^^^¿l^'^J"^ 

.los demás historiadores modernos , ponen otra trodc M¿r^* 
avenida de Árabes , que en realidad no hubo, aunque lo afirl 
asegurando que pasaron el rio Tormes , quien {|í«^ nuestras 

di^ 



dexnas. 



' ' fx) It Xutor át los jSinálts drjMr^ nvm. ^9» fi^g.tt, Nebot^ 

€9MpUittnttt , pcg. 51T. Tepes, Affrth*cÍ9n iiUs0hréUÍeiich§Mkf 

* CrimUé de Ssn BenUé , título , Eí' qu€S » jp de su eduien , sin numcis- 

^«rífitr 4/, Escritura lo. fol. ji.San- cion He piginas. El' Autor de los 

4eval, BisHriéU- de Úsese , &t, tí- Jlwales Teltéémet , pa^. }S2. Sigv- , 

tule . MstéUlade SémdncM y pag. 26 f, heno , Crénies , pag. iif . Ricciolt, 

yiañtna^ Hisr.gem de Esprnüiei tom, ^Imagestum nevmm t tom. r. Itb. 

!«. líb. S. cap. 5> P<S* 3^9* ^ev* 5* pag. 370* Vampiro, Cytiiic««,mi]ii. 

feras, Histeire gen* d" £/p4j»#,tom. a?, pag. 4Ó6, Mongc de SUm , Cro* 

}• siglo to. pag. $.7. Repidanno, «ír«ji. auiii. 6r. pag. 204. An((iitmo, 

^nMe» breves t pag. 475. josei Pe- Oenicon Burgensey pag. joí. El Au- 

ick , Dmrtétienes eceleriéUfied , tit. tor de los ^jinetes Cempettelanes , 6 

^féeÁutndiCmdismlviJ>iplcmSi&c» Tmmlre ne^r* ^ pa^. }t8. El Autor 

'pag. a74« y sig. Morales y Abarca del CronicsH de Cárdena , pag. 370. 

citados por el dkho Pérez nunu 10. Andnimo Maurino , L^étt de ^eri' 

pag. %f7, Majans , Prefación á las fer les Dates , título , ChreneLa^is 

' ihréu ^tmUgtcéU del Marques de Üeit de i Echase f , p 2g. 70. 
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dice para poblar á Salamanca y otras Ciudades 
y Villas , como s¡ fueran da Moros , y quien 
para despoblarlas y desiruirüb > como de ChrU- 
tianos. La mala inteligencia de una sola pala- 
bra ha introducido en nuestras historias esía 
-falsedad , y orras semejantes } pues leyendo en 
Samgiro la voz bárbara Azeipha , que en leit- 
guage del medio evo quiere decir exército , la 
tomaron por nombre propio de un General 
Mahometano , y sobre este falso supuesto íbN 
jaroa la relacio*.i , quien de im modo y quíctt 
de otro ^ como le pareció i cada uno mas 
verosímil y probable. La Verdad es que los 
Moros , quebrantados y aturdidos coíl la terri« 
ble roca de Simancas ^ no se atrevieron pof 
mucho tiempo á dexaf se ver en (íánlpana } y 
que Don Ramiro^ para evitar las avenidas de 
la morisma > resolvió fortificar las Ironterasi 
y por esto Juego á los dos nleses baxó con 
Azeipha i que es decir Con tropas i hasta mai 
abaxo deh Tof mes , y pobló de Soldados y 
otras gentes á S^laüiañca» Ledesma ^ Riba ^ los 
Baños , Albóndiga ^ Peñaranda y otras muchaá 
Villas y Castillos , de que las historias de aquel 
tiempo no nos han dado ios nombres. Algu- 
nas copias de lá Cfóilica de Sampiro añaden j 
que por este niisnlo tienlpo se poblafdri otras 
Ciudades y Villas , Como Aoiaia j Burgos ^ 
Ovierna , Roa , Osóla , Oca ^ Coruña del Con- 
de , San Estevan de Gormaz y Sepulveda , y 
aun algunas otras en Asturias de Sailtillana ; pe- 
ro son hechos que pertenecen i tiempo mas 
antiguo, y los mas de ellos al reynado de Alon- 
so Tercero , como dixe en sü lugar j y se ve 
claramente que í la Crónica del Obispo de As- 
torga los ha añadido otra mano , pues no so-* 

Jo 
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lo no se hallan recibidos por el Monge Silen* 
se , pero ni aun por Rodrigo Xlmenez , ni por 
otros del mismo siglo (i). 

CLXXVII. Los Historiadores modernos, Prende á Per- 
qué inventaron h/ marcha dercxército Maho- ?o''?rdoní''^' 
metano desde Córdoba hasta Salamanca , la co- cmparlcntacon 
ligaron sin ningún fundamento de verdad con ^i. 
una sedición , movida en C» tilla por obr^del 
Conde /ernan González, que suponen haber . 
llamado á los Moros eivsu ayuda contra el Bey 
de León j aunque otros dicen que no convi* 
do él á los infieles ; sino los infieles 4 él ; y 
QtfpSí¡añadeiji con Rodrigo Xinienez , que el^ 
s^cdicioso no fue el Conde de Castilla ^sino 
Qtro Caballero particular que tenia su mismo , 
iK>mbre , sin decir que motivo tienen para se- 
mejante distinción , ó multiplicación de perso- 
nas* Lo cierto es , que Fernán González y otro 
Cal^JJtero llamado Diego Nuñez ó Muñoz, 
que tendría también en Castilla su Condado ó 
Opl?iernp j se levantaron contra Don Rami- 
ro , y se apercebian para moverle guerra por 
motivos , ó disgustos , de que no tenemos no- 
ticia. ;£1 Rey informado de la sedición , los 
mandó prender y encarcelar , al uno en León, 
y al otro en. el Castillo de Gordon; y pare- 
ce que para est;i execucion necesitó de exérci- 
to , pues el Obispo Sampiro atribuye el buen 
éxito , no solo á la prudencia del Soberano , 
5Íno también ¿ sus fuerzas. Después de mu- 
cho tiempo se aplacó el Rey con el juramen- 
to 

(i) StiKpita « Bum. 9|. pag> Siavedn Fjxardo, Cfrtna Gíties ^ 

4^7. Mong^ de Silos , nuai. 6i. pag» pane 2 . título , !>•» Ritmirt ií Se- 

jo4« Rodrigo XimcDcz ,lxb. 5. cap. ppid»y pag. 71 • y 72. Perreras, ////- 

t. pag. Su Lucas de Tuy , lib. 4. uire i^ Es/M^ne , tom^ |. sigl« i«» 

f af . 84. Mariana , HUt.¿*HÍ ieE^^ al aáo f sS. pag. ^5. 
fon. I. üK «. cap. j. pa^ }70« 
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to que le presentaron los Condes de serle obe- 
dientes ,^ como á vasallos convenia , y de ce- 
d*er para siempre á todas sus pretensiones : y 
para darles tina prueba de su Real satisfacción» 
ademas de la libertad y honores que les devol- 
vió , hizo casar á su Primogénito DonOrdoAo 
con Urraca , hija de Fernán González (i)^ 
CLXXVIII. Fuera de la expedición , de 
^7^"^!« X. flfue acabo de hablar , cohtra los Condes de 

Moros en ra- >, .,i ♦ -. tx 

lavcra. Castilla , no tuvo ninguna otra guerra Doa 

Ramiro en diez años enteros hasta la Prima- 
vera , según parece , del de novecientos qua* 
renta y nueve , én que cansado ya de tan lar- 
ga ociosidad ,'vólviaá tomar iaís armas contra 
Jtos ihfielei. Su camino fue para Talavera , que' 
llamamos ahora de la Reyna , y su intenta 
destruir aquella Fortaleza > que defendía las 
fronteras del enemigo. No logró 16 que desea- 
ba , aunque puso sitio i lá Plaza ; pero sin em- 
bargó makfató sus muros , obligo i los Ma- 
hometanos á una batalla /mató 4 "doce mil eri 
el combate , y se volvió á la Corte con siete- 
mil cautivos (2). ) 
Muerte de CLXXIX- De allí á poco tiempro; que se* 
Ramiro n. su ría poi^ el Otoño del mi«mo año , ó^or^de- 
mugcr é hijos, ^ocion,, cbmo dicen algunos i 6 por otfo mo* 
fivo que no sabemos , hizo viáge de León k 
Oviedo , y luego volvió i la Corte por una 
grave enfermedad que le sobrevino.. En el dia 
cinco de Enero ; hallándose muy agravado , re^ 
nuncio la Corona , y tomó el hábito de peni^ 

ten- 

(i) Sam^iro en el lugar cictdo. (2) Sa«píro,iiuoi. 14. pag. 4Sf. 

Uonge de Sitos, fiutn. 61. pag. 104. Mdnge de Silos , num. 4%. pag. zof. 

Y 305. Rodrigo Ximenez, Lucas de Kodrigo Xmvn^z , kfrum m ffíspi» 

Tiijr, Alonso ti Sabio , Mariana , pst. lib. t. cap. í. pag. 5*. L«f*$ 

Saavedra , Febrera» f ocros d ití% de Titf, Cfsnktn iiMUv¿>U1r. 4.ptf* 

lugares rctpccoivos. 94. OtrM. 
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tenté (cómo entonce^ acostumbraban ) delante 
de muchos Obispos y Abades , que después 
en la muerte , cuya época no sabemos ^ le ayu« 
daron con sus exhortacicme» i entregar el alma 
al Criador con santa resignación y exemplo^ 
Nuestras! historias modernas dieen que tuvo 
áoi mugeras : Urraca la primera » que suponen 
falleció en el año de novecientos treinta y uno; 
y la segunda Teresa Florentina » hermana del 
Key de Navarra. Yo tengo por cierto que no 
estuvo casado sino con Urraca , que según se ~ 
colige de Sampiro , era hermaníi de Don Gar« 
da , Rey de Navarra , porque esta es la que 
suena en los Diplomas menos sospechosos » y 
de e$ta misma nos consta por su Epitafio , que 
le sobrevivió unos seis afios en trage de Qmn 
fissdf que es lo mismo que Moñ|a » pues ^ 
yuzgo debe entenderse la abreviatura' Cb#¡/);i » 
que con menos reflexa en la Colección de Li« 
pidas interpreté Confámula , ó Consierva. Esta 
Señora, según su Lápida sepulcral de San Vi^ 
cente de Oviedo^ murió en Lunes dia veinte 
y tres de Junio del a^ño de novecientos cin<* 
cuenta y sei^, qtie son fechas muy coherea^ 
tes , pues tal dia en tal año i que era bisiesto, 
cayó puntualmente en Lunes , como alii se di« 
ce. Lo de Teresa Florentina » de la Casa de 
Pamplona^ debe seir invención. del siglo tre- 
ce i no hallai^dose Bscrltor que la iiombre an-^ 
tes de la edad de Rodrigo Ximenez ; porque 
mnque se halle nombrada en algunas copias de 
la Crómica de Sampiro t se echa de ver ficU- 
mente » que la cláusula es añadidura modernaj 
asi por no haberla leído <;n su tiempo et Mon- 
ge de Silos ^ como también porque está puesta 
tan fíiera de lugar y sazón » que oo solo mter* 
TOM. XII. Ff rum- 
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riuDpé el sentido, pero, lo dg^truye enteremea-r 
te. Los hijos de DoníUmiro fvieíoQ tres., Or- 
doño , y Sancho , que lé sucedieron en el Tro- 
no , y Elvira Religiosa del Monasterio de San 
Salvador de León , en que el ,Aug^sto Padre 
se quiso enterrar por ser.fundííCÍpi>su35a,iC9nio 
Jo üierón umbie^^ otros Mpíusteric^ , de que 
hablaré en el libro siguiente (i). 
losHunga. CLXXX. A Ios tiempos y ff y nado de Don 
ros salen de Ran\iro Seguudo petteneceunhecha,qM&no 
Italia para m- ballo iusinuadp; «h, nuwtra? Historias, aunque 
Tadirá Espa úwjybitable i seguo parece » viniéndonos dé 
í'c&aS" Luitpraodo el genuino ,. y el veniadero Diaco- 
i^o de Pavía 1 que pudo ser testigo <ici lo que 
cuenta Hugo Arclaten^ Rey de Italia , yieiv: 
dose oprimido, y .ab^rjiiíio <^p las invasiones 
^ k)»' Ifungaros , .los.,{pí©p»sq, gu^ raedor 
fierra, y mas.<»udal?s hall^ri^R^en ^spaáa.i 
principalmente en A»?dalup¡a , y para q^e se 
resolviesíín al viage , les regaló diez celemi- 
nes de moneda , y les dio :una : Guia quq los 
acompañase. Como viajasen tres dia^ j>oc sena- 
das ásperas y pcdrcgQSító,,y ^si^i ígua^ycbef 
ber ; se arrepintieron luegode Ja empresa , y 
dando heridas mortajes al, Conductor que les 
había dado el JRey de í?iUa yol vieron, por bue- 
na suerte i deshacer ¡p) cafnfcop. j^siiqqe^aron 
libres los Españi^s.^í ^a f^tfiyo cpíjijúgp^ 
quoiOiíilwilailesrhí^ia.dido, nwjiítfl flüe s^jj. 
frir , como sucedió. con. loi JtaUaaos ,(2 j: . 

REY 

(t) Sam'ptro líum. Áj. 14.^/ i V. * ""Jos 4nas 9"t.y9l4- V^»'4^7 So, 

•iim. •». pag. laí. |lod(t£Q Xime- titm¡^ i$.l9f iQ^M^A^l» i. *il. 

«ez, fib. 5. cVf. í.paki M: Mt¿ ' ra.-itum.^ 2. * • *• ' -' ' ' j * *■ 

filoa , l^sKXtn* de Btp^iñm # Toaú (l) Lm^franao , M^um ipym 

I. Líb. <S. cfp. ^. pag. J67. Ferré- timpére gettArum Lihri /ex, *í.ih.' $, 

»as , aUrme > Tm>. ;,. Si|^ i<>^ 'á cap. 9.*f^é 6itt^ , « . . , . í . 

* I - . - ¿ S , t / .\í \ ' 
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REY XX. 
ORDOÑO IIL 

CLXXXL -irXunquc después de h Vigilia Años 950- 
de la Epifanía vivió todavía algún tiempo Don q^^^-^ jif^ 
Ramiro Segundo, sin embargo desde aquel; s^dcfe'J^^^ 
mismo dia cóineníó á ser reconocido por Kef 8uhcfman<>,í 
so hijo major Dún OráDío , -el teítero dfeq"»cn ayuJa- 
«te nomWe , Prfitóbe sabio; discreto y; va^ ^^2^"*'' 
Iknte »• digno heredero asi de los dominios ** 

como de las virtudes de su ilustre padrev 
La ambición de su hermano^^Don Sancho le 
enturbió' los principiéis ée^f¿^ñááo\<!^ttn 
el seno de la paz' hubiefáií ^Mo iosi ttas^licet 
pan todo- el pueblo ¿atendidas iásf^beUafs cali^ 
dades , de que le habla dotado k táatió* bien-- 
hechora del Criador. Poco cuMjdo le hubie- 
ran- dádolas ^MeiifalBas y- ésfi]ei%osi de^ hertavtf* 
no^ iifieftor ^ sífa^e no hubiera^ ttñidtf habilidad 
para ^rra^rar i su partido lió soh><;rf Tio maí^ 
teriio^ el Rey Don Garda de Navarra; pero^üif 
el Conde Fernán González de Castilla /que sin 
sacrilega infidelidad ñ& ^ódiíai topdát 'lar* armas 
contra el Rey de León y y muehó maS debit 
avergonzarse de intentarlo después de 1Í£*S jU^ 
rameneós hechósí én las d&i'déles de ia Corte ^ 
y siendo Suegro del mismo Rey ^ ^'Shigti-* 
lar clemencia y generosidad del Soberano di* 
ñim^ Don Sancho > y el.Coode co)i4p$ «^r- 
dfos difértnféi , y por caminos diversos , se- 
gún pareoe , se entraron por tierras ^e Don Or«^ 
dono con int;ento de junurse en Li Capital , y 

Ffa der^ 
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derribarlo del Trono ; pero hallaron los pasos 
tan cerrados , las plazas tan fortificadas , las 
tropas tan bien distribuidas y apercibidas , y los 
pechos de los Vasallos tan animosos y dispues- 
tos i la defensa del Príncipe , (jtie previendo 
sobrada dificultad en la execucion de sus de- 
signios , retrocedieron vergonzosamente , y se 
retiraton 4 sys casas (i), . .: ' « 

Sujeta í lo8 CLXXXII. iLos Gallegps » que tendrían 
Gallego* , y como los Castellanos j algún Qobernador am- 
asjezséleh»^ bífipsp', cuyo hombre no. sabemos (pues to- 
mlila. do lo qiíQ 4¥^J^ f^^^Víf^^ bistorjas 4?tiodernas 

• de.Gutier MfnpiKjey,.y.4e>us tr^ hijos Don 
^ Frutíla, San Rosendo ,,y Saa Osorio , honran- 
dolos á tpdpsi con $1 título d^ Condes de Ga- 
lipi^i, jestíi /u4(í4^9 ^r? piplonías muy pcxro 
lauros )(^4pr^>^ec^fqn, de las turbu^^cias 
del K^yfl^ipara .axin^mar cqn;>,su lev^ta^üen* 
to la dl^ony aimr¿vra d^) Sob^r^tno^Aj^fo^ 
dio Don .Qrdo^p con .pod^rpso ejército i j 
tanto ie \i\r^^ resj>^tar y.tegier , ayngiie no nos 
liii^iUega4U^, la 19^301; npticia de^sqs haial)^ y 
yiCíOrias qifeifqnedo^Pjja, J^ P^oyinciji^^ga- 
da.y «^ec^ ,.sia atreverse «n adelante a kvan^ 
tar cabeza contra ^1 legitimo Príncipp. Con Iji 
£ima de las hazañas del Rey. de León se acó* 
Wdarbfitod^.su^ epeqíiigos^ y ep particular 
(1 CoQd« Fernán Qoñzalez » jfu^á;pes$ir de su 
iaatíui:al, altivez hubo de sujetarse i servirle en 
Iji: gui^fra que emprendió contra Mof os:, luego 
despile&jde haber sujecado.^i los Gallegos (2). 

Mum. 6^, pagr 3®i* y jo^* t^o^ngo' eB tas pagfnár citii4is; RMn^crKi- 

laucas 4c Tiiy.»líb. 4« ptf. f 4« Alen* respectivos. 
Itt d Sábto , X,é- CrwnHéi > Parte f, • 
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CLXXXIII. ..Desde GaücU» pue? , ya que Sus cmprc- 
se hallaba Don Ordonócon buen exército por «»s y victoria» 
aquellas partes, > corrió por tierras de infieles- Soríí!'^ ^ 
hasta las bocas del Tajo , saqueando villas y 
aldeas , y aun la misma Ciudad de Lisboa , de 
ácmde sacó' muchos caudales .y cautivos;^ que 
drvicroii paHa hacer mas glprloso sjii regreso 
á la Cone. Los Moros ofeiKlidos ( seguu dic< 
Rodrigo Xinienez) para veagarse del agravio 
marcharon con buen exércico hasta dentro de 
Castilla ) saqueando Ips Pueblos » y talando la^ 
hacietadas desde San Estovan. de Cprmazhas? 
ta las puertas ó» Burgos. Salieron entonces 4 
campaña: Leoneses y Castellanos con Fernán 
González ; pusieron desde luego en huida i 
los Mahome^oos ; los .alcanzaron junto al. rio 
Duei-o ríes dieron una.batglla v^i^y s^grienta *, - 
se a^odtraron del qao^^o cubierta d« cadáver^ 
ces'; prendieron 4 muchos sin dcxarl^ tiempo 
para huUse; y recogieran muy ricos despojos ( i )« 
* CLXXXIV, Informado el Rey Don, QíA sq muerte : 
éofio de\>b.fQlld!dad ido ' alta jomada/}: fíe^jd>sus mugeresé 
kiego hubicm ¡emprendido otra ., marchandp ei) ^i^* 
persona contra loa infieles^; si Isittuarte no le 
hubiese, atajada l6s paips > y cctriiado en 2^- 
mora la preciosa vida en. lo.mejpc de sus dia^^ 
qaando* tenia ;^ puefeloi ma^Si-fijodad^: espere- 
zas de . que ' su amado Padxe y : j$e^c Jwmill^ 
m el orguilo de losi JMUhometímo$ > y qiie« 
brantafia sus fuerzas* No risynó: el buen Prín-( 
cipe sino cinco años^ siete meses y dias , des^ 
de dnoo de Eneró de novecientos y ciur 
coeota f hastaimitad^ de AgpstQ>.4e..c¡0Cuens 
a y dnCo ^ y se eme^rávea Zieon en el Mo^ 
1' - * . ' '.r /—, . ' ñas-. 
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230 'HrstoiíACiviL 
nasterio de $an Salvador , [unto alsepuícro^e 
su padre. Todos nuestros historiadores^ co 
menzando por Dc>n Rodrigo Ximenez^xUcea 
que quando sa le rebeló el Conde Fernán Gon- 
zález , en pena ó venganza de este deKto , re- 
pudió á su mae^r Doña Urraca , hija^et Con* 
de , y se^ caso clon otra tladiad&^elorní , ó 
Elvira. Contra esta relación tan doiutante,tres 
dificultades pueden objetarse: la de no ba« 
berlo dicho Sampiro » según la copia mas zn* 
tigut^, de que se valió el Monge Silense : el 
epttaác^ de CoVarróbias; que* no llama &íBoñá 
Urraca muger de Ordofto el intruso , como se 
supone , *que lo fiie despi}es de haber sido re^ 
pudiada , sino solo muger de Ordoño Tcrce^ 
ro ; 7 algunos Diplomas ó mstratnetuos^ en 
qué después* dt k época* del repudio' se halla 
firmada Doña Urraca como muger del^jr» 
Pero ló ^ídrto es , que el^^caso es ianegable^ 
porque aunque Sampiro no lo hubiese dicho 
eii el lugar qú&secka; ío insinuó mas abaxo 
; 6on lá thayiE>r6ÍuJdad v h^andd>idol> casimíco^ 
* lo de Oi-dofiéel imtúsK> coq • ^dichalSeñora la 
ahechada (<itee) 6 fepú£a4a^ét OtdoñoTer-r 
cero ;y a^fmfi;mo^lo copió ^elíMónge de Siios^ 
Del Epitafio de*Covaprúbi^s'noí -hay que han 
cer el méflor eásb , porgue > auoqoe 'no luvief» 
ri -coteif^a^^-iliifgitt^ otra' cosa y siao el éstac 
escHto en lengua caseefláni » tan fontiada ^ coma 
h quef hablamos ahora; bastvrkt este «^motivo 
para tenérlof por obra muy moderna, j de 
ninguna d^it^óridadv *Los Diplomas padieraa 
defenderse ^ COA (isbir y que ái Príncipe 4 arw^ 
penfido de to Ijjgereza , y ^reconociendo los 
derischos del primer matrimonio , se separó 
de la segunda muger , y volvió á juntanse con 

h 
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U,f>ritúcs¿:pcTo ¡nzgp. expediente mas segUr 

ro el dajlos por apócrifos ^6 i lo luéiios potr ^ 

interpolados ^ como repugnantes ¿ un hecho 

historlcor, de que no debemos dudar ; porque 

realmente son tantos los Instrumentos y Prir 

vilegios inventados por segundos fines , que 

donde se haHe algún fundamento , aunque 

no gravísimo,. de, prudente duda 6 sospecha, 

será muy acert.ada crítica el rechazarlos (i). 

CLXXXVr ^n el prifp:er>anQ del reynado Scníofrcdo 
de Don Ordoño , por 'muerte de Sumario Con- ConJcXi. de 
de de Urgel , que se habp--|poderado de la ^^cciona. 
Regencia de CataJuña i quedó el Condado ^e , 
Barcelona en poder de Seniofredo , á quien 
únicamente. s& d^bia cooiO; i bjjo |;x(;redero de - < 
í^íro^ iíyi.^y^e ür^el pasO ^anos ^^^o\fi: .;; . .• 

H9 üijQ, PffipogfiHtp j;de Vdifiíjwo. y 1 y^é .Sepjo- , , , 
fredó 'ep, el f, mandil jiijez y ^sicíe aníx^,lus^ 
de npvecientp^ sesenta y siete ^ murió sin der 
íar hijofc , y se enterró oj Rippll, De los |ns* 
tfumento? de e^^ Coñ4e",jpuD(ipafloí; ppr^Baf 
lucip ^ffi o:fl\gc^cjf^fi%c^tfn¿hn sus^^^^míniof 
dejitro de Francia por , Xp^ tondafJos .dé V^a^ 
jiespir ¿ Coníient y Kosellon , y los d^pias de 
Ja jCíot^hk ,,ó Franpia Nfirl?oneQse, io^ quale? 
cstijVieroi^jCpnstani^i^njte Vfudps fjpjaeil^f ipci- 
pad9:,.dí? .Catalppa f ^Vft^f °?^9^^S' vece% eii 
E9(^r,f¡be Señores ,>ub<4íf/>W0^ <+pnsta. tambiei^ 
]^^ losr mismqp y qu?. e^p fil añp. dp . ¿ovecíeíp^ 
(os cincuenta y/ siete se reedificó d Monaste^ 
*. ;. ..>,,.*. ' ' . " '.i . ^ ' =ii<> 

^6, ^ag. 469. Moogede Silos> num. Cir^tHí G0tied, p. t\ tit. adm^Ter- 
$1^^ 64, pág. ?«6. Rodrigo Ximc- «#r« , pag. 77. Morales , Perreras , 



nez , Rerum , &c, Lib. s. cap. ^. j otros mitthos. Vcasc la ilustrar. 

me0m muti^^ » lí^* 4* .pag. £4* Aloo* 
>« cl Sabio , l0 Cr»rics , parte j^ 
(ap. iS« fol* >o. MariaiMí ^ tom, r. 



wiemt mwi^i » lib. 4. ,pag. «4. Aloo- r^m/)* J« /fi G«4«/, cap. 1, art. Ji» 
>« cl Sabio , l^ Crtrics , parte j^ aiMO. i. 
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rio de Bañolsfque habían destruido losMo* 
ros enteramente muchos años antes , y que 
los mismos infieles en el de novecientos se* 
senta y quatro arruinaron del todo la Qu* 
dad de Isona('i). 



REY XXL 



SANCHO I. 



Años 955. 

Sancho I. 
echado del 
Trono se re- 
tira á Navarra, 
j después í 
Córdoba. 



CLXXXVI. JLJoíi Sincho Primero , her- 
mano y sucóesor de Ordofio , aunque empu • 
ñó el cetro con general aprobsicioir, 7 poseyó 
los Estados, por UQ ajOQ entero con la mayor 
tranquilidad y $osieg;io; lluego al iafió * siguien<* 
te dispuso el Dios de lai Venganzas qu6 su^ 
firiese los mismos trabajos que él habla hecho 
padecer á su hermano , y por los mismos xx* 
minos 9 y con resultas todaria mas pesadas. 
Fernán González ;* el 'mismo Conde de Cas- 
tilla , que lo habla ayudado ^eis años antes en 
sus injustas pretensiones contra el Rey Don Or- 
dono ; se hizo amigo de Ordoño el intruso 
hijo de Alonso Qjiárto , Té dio poí inu^er i su 
propia hija Doña Urraca la viuda y desecha^ 
da , y formó el proyecto , 6 lo fomentó i lo 
menos , de coronario Rey de León , pátá que 
dicha su hija volviese á subir 4 los honores 
de Reyna » de que la hablan despojado. Ha* 
hiendo cpoocidp el Conde 7 los demás ¿mu* 

los 



t^mitum B^nthfmnsium » cip. €, 
paf. 54'* Balucio , Méf94í Hitpémh 



th ^ttimm mt mtmm itTumt Bftrim* 
ra 90. 9». 9h 9^* «o4« iiy«y •"«• 
pag. ««. «71. ÍÍ71. «7á. 8íy. y sif. 
f 90t, Vene H Umstt. rt. uwm, ir. 



\^_;;> 
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DE LA Es? kHA A&'i^X. ¿31 
los por la cxperíenda en el reyíKtdo pasada ¿ 
qiic conquistar el Reyno con las armas era obra 
sobrado larga y dificultosa ; tonaaron eV expe- 
dienta de cohechar las tropas del Rey de Leon> 
é inducirlas conténganos y promesas á levan- 
tarse , como lo hicieron , contra su legítima 
Príncipe ; de suerte que l>on Sancho, viendo 
los peligros que le rodeaban , se movi6 por sí 
mismo á escapar secretamente de la Corte , y 
asegurar su vida en Pamplona en casa del tío 
materno el Rey de Navarra , de quien tenia 
satisfacción por la ayuda que le había dado 
seis años antes , quando aspiraba á la Coro« 
na. Pero ni aunicl tio le fue tan favorable 
como él hubiera deseado ; pues en vez de dar- 
le amparo y defensa para recobrar el Reyno» 
le aconsejó que recibiese con paciencia lo que 
Dios le enviaba > y aprovechase este tiempo de 
ociosidad en ir i consultar á los Médicos de 
Córdoba para curar de su sobrada gordura, de ^ 

donde le vino el renombre de Gordo , qon 
que le llaman las historias. Efectivamente Don 
Sancho , después de haber prevenido con em- 
bajada al Rey Ábdelrahman , pasó á la Core- 
te de este Príncipe , donde con bebidas de yer- 
bas que le dieron los Médicos Árabes , fue 
perdiendo la pesadez de su cuerpo , y adqui* 
riendo agilidad y ligereza (i). 

CLXXXVII. Entre tanto el Conde de Cas- Rccobrt rf 
tilla logró con sus manejos y, trazas , que los ^^^"^^V* 
Grandes de h Corte nombrasen por Rey á Mor«» ^ 
su yerno , sin cuidar mas de Don Sancho ^ 

< TOM. Xlli G g COi» 

(x) S^mpíro , O-raictfr» Run. 2^, '4. 'pag. f 5. Alonso cl Sabio , td Cr§* 
pag^ 4^9. Mong.- de Silos, num. 4^ hím» ^arte !• cap. 19,* &>U f#v 
pag. 305. Rodrigo X mcncz, Üb, 5» Otrof»i , 
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^omo de Príncipe que los habia desamparado 
sin jjusto motivo , y por «ola liviandad , ó pu- 
sÜmímklad ^ como dirían sus contrarios. No 
•^e sabe por las historias quantos^ños triunfó h 
iniquidad , aunque después djré sobre esto mi 
parecer ; pero Jo cierto es , que Don Sancho 
no se «descuidó 5 supo ganarse la afición de los 
lloros :, y én particular Ja del Aiiramamolin ; 
Jbizo con él vn tratado de «confederación , aun- 
que no sabemos en qué términos ; y con gran- 
de «xérdto de Árabes se puso en viage para 
sus estados. Si iue deshonor y mengua para los 
Christianos ^ que los hubiese de sujetar su pro- 
pio Rey con las armas de los infieles , no debe 
culparse de ^sto á Don Sancho , sino al Conde 
<ie Castilla , y i Don García Rey de Navarra, 
que 3o obligaron entrambos i este paso , el 
primero con dar la Corona á su yerno , y d 
segundo con negarle toda ayuda y favor , co- 
mo se vio por los efectos. Parece que Don Or- 
dono el intruso ó era muy pusilánime y cóbar- 
iie , ó bien poco amado de las gentes por sus 
odiosas calidades 9 que le merecieron d renom- 
bre de Malo ; pues sin esperar que llegase d 
^xérdto Mahometano se escapó de noche <le 
León ^ y se metiói en Asturias. Don Sancho 
entre tanto con sus tropas Cordobesas fue de 
Ciudad en Ciudad sujetando con el poder de 
las armas á los Pudrios donde halló resisten- 
cia , y xecibiendo con amor y blandura á los 
que se le entregaban gustosos , como i su pro- 
pio Príncipe.. Fué ganandosuccesi vamente tan- 
to terreno, que no viéndose seguro "Ordoño 
ni aun en Asturias^ donde confiaba poderse 
mantener contra su rival /se fue con su fami- 
lia á la Ciudad 4e Burgos ^ esperando Jiailat 
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amparo en casa de su suegro y favorecedor* 
Pero como vuelvea las espaldas al malvado 
sus mismos amigos > asi por no. verse envuel- 
tos en sii desgracia,, coma también porque em- 
piezan 4 abominar de la maldad agena » lue- 
go que esta acaba de aprovecharles ;, los ciur 
dadanos de Burgos ,. en vez.de darle acogUa^ 
le quitaron la muger para casarla con otro^ se- 
gún el abuso de aquellos tiempos ; le arranca- 
ron aun los dos hijos que le hablan nacido en 
tiempo de su injusto reynado , y lo desterra- 
ron como in&me i tierra de Moros ^ donde 
acabd sus dias infelizmente Q). 

CLXXXVIII. Los de Burgos obraron de .^^]^ < «H- 
esta suerte , 6 porque no estarla alli Fernán ¿l^^J^^^^ 
González , si es verdad loque dicen los Anar 
les Compostelanos , que el Rey de Navarra es- 
taba en guerra con él , y en el año de nove^ 
cientos y sesenta lo prendió en Cirueña con 
los hijos y y los envió á todos 4 Pamplona ; ó 
«porque el mismo Conde ^ viendo mudados los 
tiempos supo disimular su ambición ^ y lison- 
gear al Soberano , para no tenerle por enemigo^ 
mientras le era forzoso estarle sujeto. Con me- 
no$ cautela el Conde de Galicia Gonzalo Sán- 
chez descubrió con el tiempo sus siniestras in- 
tenciones ^ que eran de reynar con entera in- 
dependencia en la Provincia de su Gobierno^ 
en que estaban comprebendidos entonces to- 
dos los dominios christianos de Portugal. £1 
Rey fue allá con sus tropas , y corriendo con 
ellas desde el Océano cantábrico hasta el Due- 
ro p se apoderó de todos los pueblos sin hallar 

Gg£ sc- 

(I) Sanptro citado , ptgw 469» íoS. |i>7. Kodrígo Xímenes , j loa 
^9* Uvage de SU«$ aun. 6^ paf • dcouil «a lai Iiifáca jDs^fccúvM* 
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Mgun parece , mucha resistencia , porque el 
Conde entre tanto estaba á la otra parte del 
rio levantando gente» Se arrimó por fin con su 
exército Gonzalo Sánchez; pero viendo , que 
sus fuerzas infí^riores ño te permitían dar una 
batalla de poder i poder , amancilló su nobJe- 
2a%on una traición » que es la espada infame de 
la gente vil y soez , y el escudo vergonzoso de 
los cobardes. Despaciió* Embaxadores á Don 
Sancho con el pretexto de tratar de compo- 
sicion , principalmente por lo que tocaba á 
tributos , y con esto t ivoinedio para hacerle 
^ comer amigablemente una manzana , ú otra 
fruta, y tragar con ella los dolores mortales, 
que le obligaron en breve á tomar la derrota 
de Leoh , y acabaron con su vida al tercer 
dia del viage. Su cuerpo fue trasladado á Xt 
Corte , y enterrado en la Iglesia de San Salva- 
dor y donde era Monja actualmente su berma* 
na Doña Elvira (i). 
Surcyfiado. CLXXXIX* Rey nó Don Sancha Primero 
Su muger ; i doce años y ün mes , desde ^mitad de agosto 
liijo. Rcyna- de novecientos cincuenta y cinco hasta mitad 
do de Ordo- ^^ Septiembre de novecientos sesenta y sietet, 
ttoel intruso. * i * ^ a j j-/? * 

A los seis anos de su rey nado con poqa .diferen- 
cia se casótcoH Doña Teresa hi)ádp los Conr 
des de Monzón ^ en qtíien tuvo á^ Tlíqtí Ra- 
miro, que era niño de cinco años , qpando ma- 
rió el Rey , y por consiguiente hubo de nacer 
en el de novecientos sesenta y dos* De esta épo- 
ca ) que es; bastante -cierta » pueden sacarse por 
conjetura algunas otras , d^ .que no tenemos 

tan- 

"Cr) Sknpfto. nunu t>. p«g. 4><s .lucís 4e Tuy « y otros. El Autor 
Monge ¿t Silos ,aura. 6%, pag.707. de los anales comp0ttel»m§s , i tmtr 
EodrigO Xime^cs , Xefum Jn Hisp. h ntfff » «I AÚQ 9^^ S*é* i'^ 



Digitized by 



Google 



tanta noticia : pues daado al Rey* Dob San* 
cho MH año á lo menos de matrimonio antes 
del nacimiento de su hijo , puede üxarse el ca- 
samiento en el de novecieatos sesenta y uno; 
y suponiendo que necesitase un año , antes de 
casarse , para sosegar el Reyno , y echar de As- 
turias al rival ; puede juzgarse quesali|6 de Cgr* 
doba para León en el de novecientos y sesea* 
ta ; y que por consiguiente lo mas que pudo 
durar su ausencia fueron quajtro años , empe^ 
zando & contarlos <^sde finéis de: novecientos 
cincuenta y seis , en qye fue su hui<ja de la 
Corte según la relación de Sampiro. En este 
sistema y Don Ordoño el intruso reyno en León 
unos tres años y medio , desde los últimos 
meséis de novecientos ^ cincuenta y, seis hasta 
entrado «1. de noveciei^os y seseilta ; y otro 
año reynó en Asturias l^sta la Primavera del 
de sesenta y uno , que es la ¡época puntual- 
mente , en que acaba de sonar en los Diplo- 
mas el nombre de dicho Príncipe (i). 
. CXG. Bn el mismo año de novecientos AUHdccm 
sesenta y uno , en que Don Sancho comenzó á D. Rey DC. 
reynar pacíficamente y sin rival ; en la Qudad ^ t-órdoba. 
de Córdoba , por muerte de Abdclrahman el 
Tercero , que habia amparado á nuestro Rey, 
y dadole ayuda para recobrar sus dominios, 
jsubió al Trono su, hijo mayor Al Hakemo Se* 
gundo , apellidado Almo^^tansero £jlla , y tam- 
bién Abuelassi , que tenia por lo menos qua* 
renta y siete años de edad , y reynó catorce 
años , once meses , y quince dias , desde quin- 
ce de Octubre de novecientos sesenta y uno, 

has- 

^1) Xodfigo Xinenez , lib, <-. otroi. Véase la Ilustracioii tf, i)ui»« 

cip. lo. pag. ttf. lucasdeTuy.liW. ai, y la Cfitccifn d§ LdpÜAS id 

' 4* tn-^ <|. ICoiilcs > Fcrr%ra$ , 7 ri#/0/« i» Itf QU^u ca^. i. tsc. j4i 
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hasta treinta de Septiembre dé setenta y seis. No 
tuvieron los Árabes Príncipe igual á este en 
magnificencia , piedad y hazañas 5 pero sobre 
todo se esmera en dar el mayor f ustre y realce 
á la Literatura r como se vei*i crr feí libro si- 
guieii^>que«» lugar mas propio para estos 
asuntos. Entre lóí Señores de sii Corte se dis- 
tinguieron Othman padre de Giaphar Almos* 
taphi, y Mohamad. Almoapheri, hijo de Abda- 
lia. El primera la sírvia en calidad de Capi^ 
tan de la Guardia Pretoríana 5 pera con tan- 
to amor y fidelidad , que el Rey para tener- 
lo mas de cerca le encargó la Secretaría de 
Estado , en cuyo empleo murió con sentimien- 
to de toda la Corte. El segundo era Mayordo- 
mo de U Reyna Aísoba , (Jabaüero muy cono- 
cido dcsd¿ entonces por sif nobleza ^ habilidad, 
y prudencia , pero mucha mas después de la 
muerte del Rey , quando tomó el renombre 
de Almansor, y mereció la regencia de la Co- 
rona (i). 
tntrcga el CXCL Conocíendo eIRey AMIakem^que 
Cuerpo de S. son los días pacíficos y tranquilos , en los que 
peUyo Mtr» ^^ fortifica el Reyno , y se aumenta con las ar- 
ti anos de t^s Y comercio la feliadad publica ; quiso 
León, y firma mantener la paz con los Chrbtianos , como su 
ún tratado de Padre lo habla hecho en los üítimos años , y 
P**' recibió con mucho gusto la ocasión que le pre- 

sentaron los Reyes de León , para asegurarse 
de que no le enturbiarían con guerras la tran- 
quilidad de sus pueblos. El Rey Don Sancho, 
en el último año de su Reynado ^ que fiíe el 
de novecientos sesenta y siete , por consejo de 

su 

(o Atu ASHalla , Vettii sempit» kcro , Veirv StrUs » pif . 17. f 44» 
t4, pa;. aoi. Alhomaido , y B«tt Ximenez, Húf«rMUru^M«>c<M<^* 
Aiakar > pa^. aoi. 7 a«s. Abu B«- f ag . a#. Véase la liuitr. 4« niio. #• 
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su hermana Doña £lvira , Monja Pro&sa , en^ 
cargó i Velascp Obispo de León , que fueso 
con otros ¿mbaxadoaes i Ja Ciudad de Cor* 
doba^para ofrecer ^1 Rey Moro , ya que tan 
amante ^tsl de la quietud pública , un tratado 
deiunlstad redproca , con sola la condición de 
que entregase á los Leoneses el cuerpo del san* 
tjO niño Belayo, martirizado por su Padre en el 
año de novecientos veinte y cinco. -Murió en- 
tre tanto Don Sancho; pero como la Corte 
Mahometana habia ya concluido «1 tratado de 
paz con nuestros Embarcadores , la Monja Do* 
ña Elvira lo hizo £rmar desde luego por su So- 
brino Don Ramiro., succesor del difunto , y 
dispuso ^ que se recibiese exi la Corte con la 
mayor solemnidad el cuerpo tan deseado 4^¿i 
SantoMartyr. (i}. 



REY XXIX 

RAMIRO lEL 

CXCII- , 4- !^o ttDkúdo Jk>n llamiro ^ jusoí pí^ 
Tercero de este nombre ^ hijo y succesor de 982. 
Don Sancho , sino cinco ^ños de edad ; se su- ^^«"^«'o DI. 
jetó en los principios del xeynado A la direc- ^^aT* baxo 
clon y consejo de. sqi Tk iPoñ^ Elvira ^ Seño- ¡7 dírcccíoa 
tt-mtiy capaz del gobierno^ por el mucho )ui- <l« su Tit 
CIO y acei;tada producid ^ de que la habia do- Monja, 
tado «1 Criador. £1 üaber tomado este encar- 
go 

(t) Samplro « niim. 3 6, T tt. -de los ^Jfulti C»mp9Jtt¡^m$j ,$ tum^ 
fag. 47«« y v7i* Uongc ¿c Silos» é$Mt^r§ , ^«g, jx|, Quoi |BUU«I« 
•UBI. «St y ^i. f«S< |07*£i Auiül 
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go Doña Elvira (aunque dedicada cu Monas* 
tferio al servicio dcDioá) sin mas título que el 
drf ()afefntescé ; eS prueba que ya había muer- 
tb Doña Ií:resa;, niadre^cl nuevo Príncipe > 
6 bien que se había retirado en algún Monas- 
terio distante de la Corte , en cuyo csiso podrá 
féherse por súyó el epitafio de Oviedo , que 
ilombra ¿ la Rejfía Teresa sm especificar otra 
cosa. Es verdad que Rodrigo Ximenez , y Lu- 
cas de Tuy , con tckios tos demás que ioí si* 
guren les dan también ¿ la madre por conse* 
jera ; pero el Obispo de Astorga , hablando 
de esto dos veces , no nombra sino á Elvira; 
ni debe corregirse et tetto , como juzg6 ei Pa- 
dre Florez , porque asimismo lo copió ^1 Mon- 
rde bilos. £1 titnlo de Rejhta i qu^ se da alli 
la Monja , pudo haberlo puesto S'gmpiro pa- 
ra honrarla como á Regente , y puede también 
ser añadidura moderna , que es lo mas crei* 
ble , atendienjiotá^^^ 6I|á [^ % copia anti* 
gua del Silense(i). 
j^^jj^ CXCIII. En el mismo a/io,dc la exalta- 
Conde xn! ^^^ d^ J^on Ramiro Borrello Conde de Ur- 
de Barcelona, gel » sucedió asi en el Condado de Barcelona, 
Pierdcj reco- como en los estados de la Gócfaia Francesa , á 
fcr*^*<^itfdij|. su^^Htoa hermanes Seiikrfl'edo, -que írio tenia 
hijos, ni otro pariente nías v*Cino. Fue Prín- 
cipe piadoso y magnánimo , de cuyas calida- 
des dio prueoas en las mudias donaciones 
>qtie hizo i Monasterios é Iglesias ,jen las va- 
rias í&bricaá qua maM^ái^coiXistruir , ora para 
' scrvíeáo de Dios >y rO*a'f«tf* bien y provecho 

y- i'- de 

(r> Sarapiro, y Hongd de SiU$, Taf , Crmen mimií^ psf. t^.Otrta 

^ loí nimi. f paf, citadas, Rodri- muchos. VcaJc la C»ttecUmii L¿f 

go'Xímenef , ICtrúm m Hitp. ^tst, '- íLu dtl titm^ U h» <7«it/« c«P* '» 

4ít. U c»F» II, f«g, té^ Lucas de tíu 34** * * • * 
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de sus subditos. Gobernó d Condado cerca 
dje Tcínte y siete años, desde el de novecien-* 
^¡os sesenta 7 siete hasta el de noventa y tres» 
.Se Ciso quando era Ckoide de Urgei , con una 
Señora llamada Lcdgarde , y después en segun- 
das nupcias con Aimerude , que sobrevivió al 
marido. Tuvo tres hijos , todos , según creo , 
del primer Matrimonio , Raymundo que le su- 
cedió en el Principado y AfmeiSigol ^ ó Ermen- 
gando , á quien cedió los Estados de Vrgel , 
y fionafilia , Abadesa de SanPedto de Barceto-i 
na y Monasterio reedificado por $1 mismo Coa* 
de. En su tiempo se entráronlos Moros por 
Cataluña con grande exército , sitiaron á Bar*- 
celona en el dia veinte y ocho de Junio , 7 
aunque Borrelto , que estaba entonces ausen« 
te y dio las providencias necesarias para la de- 
fensa de la plaza ^ sin embargo i cinco de Ju- 
lio la tomaron, é hicieron en ella y sus coa- 
' tornos infinito daño » saqueando , quemando, 
y matando , y por fin llevándose 4 Córdoba 
muchos cautivos. Esto sucedió , según las Cró« 
nicas Barcelonesas , en el año^e novecientos 
ochenta y cinco ; pero según documentos mas 
antiguos y publicadoií por Baluclo, en el de 
ochenta y seis , que era el decimonono del 
Principado de B9rreHo. Taídó muy poco el 
Conde en volver por el honor de sus armas , 
pues juntando un exército respetable , en que 
iba mucha nobleza catalana , no solo de Bar* 
celona arrojó ¿ los infieles , ptro'aim de todos 
sus estados , y volvió á dar i la Capital consu 
noble generosidad el esplendor primitivo (i). 
TOAí. XII. Hh Quan- 

(i) Monfc ae &ipoU , (7v/f40»- 541. An¿«traos, CfprtJiMMi ¿a^'c*"^ 
minum Méa*h9n*miiim, cap. 7. pag. nmskmfnimm > F«i« 3^1* 1 ¿^'^ 
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Hcscíiamn. CXCTV» Qpando sucedió esta guerra de 
C6kíoÍ * Cataluña con otras de Cauilla ^ León y Gali- 
cia , de cjue hablaré mas abaxo ^ ya na rcyna- 
ba en Córdoba el sibia Príncipe Al-Hakcmo^ 
que tenia hecho tratado de paz con lo&Chris- 
tianos , y lo mantuvo hasta el último dia de su 
vida , treinta de Septiembre del año de nove^ 
-cientos setenta y seis. Le sucedió su Wp Hes- 
cham j, segundo d^ este nombre ^ apellidado 
•Almovaiedo \ que por ser niño de solos once 
•años cumplidos > se hubo de sujetar por orden 
de su madre & tutela ó regencia » de la qüal no 
salió jamas en todos los treinta y tres años de 
su reynado » por el despotismo y tiranía de 
los de la familia Al- Amerita > ó de Amer , que 
die Tutores y Regentes ^ se convirtieron enoo* 
beranos j, aunque sin intitularse Reyes. En las 
monedas y edictos ponían el nombre de Hes<* 
cham V pero ni lo dejaban mandar i, ni hablar 
con ningún subdito » para que no tuviese ni el 
desahogo de poderse quejar de su infelicidad. 
Ya lo tenían escondido ^ y ya lo presentaban 
á los ojos del público ; ora decían que habia 
muerto ^ y ora volvían 4 darle vida ,^ según en 
diferentes circunstancian les convenia paraman* 
tenerse con las riendas en la mano« Parece sin 
embargo > que k los principios estuvo un año 
y medio con entera libertad > como severa 
• en las Ilustraciones i y entonces > auaque m"- 
ño^ pudo salir & campaña contra Gíalebo ,^ Prín- 
dpe feudatario de Medinacieli ^ y conseguir la 
victoria y de que le did el pafabien con elegan- 
te poema Ahmad ^ hijo de Abdelmalec j, mas 

co- 

m€»n tecundum pag^ )2r. Btiuclo ^ x|}. i}4^ r4r^ ¡lag^ 1^4. M>. *o^ 
C§lUctU vtt€r»m métmrntmérum ^ 901. P$s. pji.y 945. VcaseUUtS* 
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conocido con cl nombre de Oiluzratia. En es- 
te mismo tiempo de su libertad » honró mu« ^ 
qba á' G^afar AlmosfaajI^ Beü-Ko&ilat ^ natural' 
de Sevilla^ €{n atendon i losiservicios que ha- 
bía liecho isu padre. Othiman i los Heycs Abdel- 
rhámah Tercero > 7 Al Hakem Seguodo.Le dio 
la presidencia de la Casa de Moneda > y luego 
el Ministerio ót Hadeüda^ Con dtíos encargos 
de la mayor Confianza r pero poco le duraron 
los honores , porque Cayó. de;sde. Itiego en el. 
vicio de ios hombres de fortuna ^ acaudalan- 
do sin honor , ni temor de Dios ^ y promo« 
viendo ¿ todos sus parientes , buenos y malos» 
á los empleos mas honoríficos. No podia pre- 
sentarse al General Abu Ameío ocasión mas 
propia pata desahogar Contra él su i^cfeta envi* 
dia y rencor. Lo acusó de delitos de lesa Ma« 
gestad , y logró que la Regencia T pues ya en- 
tonces el Rey no mandaba) en la Égira de tres* 
cientos setenta y dos > año de novecientos 
ochenta y dos Ú ochenta y. tres ^ le inandaso 
dfinr garrote en la carceL\ cómo escribe Bea 
Alpharedo, ó quemar públicamente en una ho- 
guera ^ según la relación de Ahmad Alrazéo 1 
Analista de España > que es tenido por Escri'^ 
tormaséxicto^r). ,r . ' ., 

í OXGV- £lprimetkcgente>¿ quien fencaf. Almansor, 
gé la Reyna Alsóba la úiteh^del nuevo Prín* ^^^ ^* 
cipe, fiíe su insigne Mayordomo > Caballero ^^***^^- 
descendiente, de Amef ^ y natural dé Algécira» 
Ubmado antes dcsü fortuna Mohbmad Almoa> 
fbri y i yí mbs cóaoddo después con el tínilo de 
: . . ; -Hht j^^ 

(x) Abu Ab^alla Ben Alchitlb » 47. y 49. R<Hlr<go Ximeaes , Histf 

Ytstis MU fitté , r Alb9"i*i^^ cu li« , fié A réikmm , vap. 1 1 . p»f . 20. Ya^ 

Motas de Casiri , paf. 102. Ab« 99 U Ilufu-tctoP 4t auM. lo* 

laÍBtro^Ak«4c«>9)#M«mr4^ I^ , >l . 

'. J 
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Mhagib , que es como decir Virey , con el re* 
nombre de ^Imansor y que en castellaBo dim- 
ihos el D.ef ensota £ra hooibre iábio » político ^ 
sagaz y- muy vaHepte;guerrero; |)ero sujeto i 
las flaquezas die la. ambücioá , que es la sooabia 
en que se obscureceii las mayores virtudes , y 
el escolk) en que quiebran los vaircmes mas ñier* 
trs. . Para encubrir esta su pasión que le domi- 
nio , diá á<^la Monarquía ^on. aspecto aparéa- 
te de Refniblica , formando una junta de Sena* 
dores , que dependiendo todos: xíe él solo , pa« 
reciese que tenían parte en el gobierno como 
compañeros^ Sosegó 4 los principios las inquie- 
tudes del Reyiio ^ y procuró ganarse los cora- 
aones át toda dase de' gentes , Hsongeandcx 
4 cada uno según su pasión ó necesidad : álos 
baxos aliviándolos de las alcabalas y tributos: 
¿ los Grandes y Ricos tratándolos como i igua- 
les , y dispensándolos todo el honor á que as« 
piraban: y á k>s letrados ó estudiosos entrafir 
do muchas veces en sus escudas». asistiendo A 
sos academiasj fimciones^;, y oyendo.'de ellos 
mismos lo que laclan y proyectaban paia ayu« 
darlos ó . premiarlos. ]>os. veces al año salia a 
campaña contca los Cluritfianos » ylcasisiein^ 
pre volvia vencedor , ya ganaadolcs batallas, 
7i .ya:tosaandole$iCh»diides ó Fortalezas» Una 
vez. ¿n Castilla ^vi^udo que lo^ nuestros ^foi^ 
tifícandose ,en un monté cubierto tie nieve ^ le 
impedían la vuelta para^Córdoba » con la ma* 
yor. serenidad de animo fixó s»s tiendas en la 
llanura;^ par&peiseverai: aULcodo ekinvieriM); 
peio entre tanto con.i-épetidas excursiones iba 
haciendo tanto daño por las vecindades , que 
los mismos Castellanos , para que se fiíese, hu- 
bieron de abrirle $1 pasQ.,. y aun pagarle (di- 
ce 
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ce Rodrigo Ximenex) la sementera qae había 
hecho para manutención y forrage. Fue supe- 
rior 4 muchos guerreros en la severidad y cle- 
mencia, dos calidades tan necesarias á todo 
General , y tan difjctles de hermanarse. Aca- 
baba con hierro y niego las Ciudades que se le 
resistían ; pero jamas permitió que se hiciese el 
menor agravio á quien se le rendia voluntaria* 
mente. De toda presa y botin hacia siempre 
dos partes^ cediendo la una á los soldados, y 
empleándola otra en beneficio del público , sin 
tomar para sí mas que la gloria , por parecer^ 
le premio abundantísimo de sus trabajos y su* 
dpres. Su última jornada fue contra los Chris- 
tianos que tenian sitiada á Toledo. Enfermó 
Almanaor en este tiempo , y llevado en coche 
á. Medinaceli , acabó su vida á siete de Agos* 
lo del año de mil y dos , á los veinte y cinco 
años , diez mes^s y siete dias de Regencia. Se 
le hizo solemne entierro militar , y sobre la 
sepultura le pusieron en lengua árabe este epi^ 
tafio : i Quieres conocer á Almanser ? Mira sus 
hechos , que ellos te dirán quien fue. España 
mo ha tenido jamas otro defensor semejante d 
iste (1). • 

(áCCVI. Seis años antes de la exaltación sanckoH.cl 
de Almansor , en el de novecientos y seten- Mayor , Rey 
ta , por muerte de García Segundo el Tembló- IV. de Na- 
$0 , subió al Trono de Navarra su hijo Sancho ^*"** 
Segundo , que reynó según mis cuentas sesen* • 
ta y quatjro aiños y ocho meses , desde el Ju- 
nio .de* novecientos setenta , hasta Febrero de 
mil írdilta y ciiKo, Un rey nado tan largo- le 

^ ' dio 

^ (il Abu Ba&ero Alco^eo , Ves» t^t^jto^. Rodrigo Ximíne? > tiis" 
r¿r /mAi , pag. 49. f o. Abu Abda- - ttfia Ar*k**t'^ ■> cAp. jr. ^af. atf, 
lU, Alhomaidí y BÓi itiabaro , pag. ^ V cásela Ilusiucion 4. nnm. xo. i 
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dio tiempo para dilatar sus Estados por Fran- 
cia , León , Vizcaya , Castilla y Aragón , par- 
te con el valor de su brazo > y parte coa ca- 
samientos y parentescos ; de suerte que por U 
grandeza de sus hazañas y dominios , mereció 
el renombre de Mayor, y aun (como dicen 
algunos) el título de Emperador, que 4 nin- 
gún Rey hasta entonces se habla dado. A los 
principios de su rcynado se casó i mi juicio 
con Urraca > la que nuestras historias rnoder- 
ñas tienen por Abuela suya , y por muger de 
otro Rey Sancho , que jamas ha existido. Mi 
principal apoyo son los dos Mongcs de Albel- 
da Vigila y Sarracino > que escribiendo en el 
año de novecientos setenta y seis , en vidr del 
Rey Don Sancho de Navarra (el mismo que 
Rodrigo Xímenez dice ser el Mayor ) ^ asdgu* 
ran que Urraca era el nombre de su muger í y 
esta pudo ser la madre legítima de Ramiro, 
Rey de Aragón ^ & quien el Monge de S¡lo$ 
y los demás historiadores llaman hijo espurio 
del Mayor , habido (dicen algunos) en unaSe« 
ñora muy noble ^ que puntualmente se llama* 
ba Urraca. En segundas nupcias se casó el Rey 
Don Sancho con la hija del Conde Don San- 
cho de Castilla ^ pot unos llamada Muña ^ y 
por otros Elvira , y comunmente apellidada 
la mayor por ser este el renombre de su ma^* 
rido; de cuyo matrimonio, nacieron dos hijos> 
que entrambos fijeron Reyes , García de Na* 
varra , y Fernando de Castilla y León # á quie- 
nes algunos Diplomas no muy seguros » aña* 
den otro hijo Gonzalo , Rey de Sóltfarbe y 
Ribagorza , y uña hembra llamada Ximena. En- 
tre las muchas fundaciones del insigne Prínci- 
pe Don Sancho » se le atribuye la de la Ciur 

dad 
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dad de Falencia , que había sido destruida por 
los Moros ; y cucncan que el motivo de ella fue 
un suceso milagroso , pues persiguiendo el Rey 
á un -ja valí , y estando para herirlo con el ve- 
naWo dentr8 de una cueva , en que había un 
altar dedicado á San Antolin , se le quedó yer* 
to el brazo sin poderlo mover , hasta que pi- 
diendo perdón al Santo, y haciéndole oración, 
recobró su movimiento natural : en memoria 
dé cuya gracia levantó alli una Iglesia » y lue- 
go reedificó toda la Ciudad , poniendo en ella 
Obispo con muchas rentas y privilegios* Así 
cuenta el hecho Don Rodrigo Ximenez , que 
es el primero que habló de esta fundación. De 
las demás obras pios de Don Sancho el Mayor^ 
como también de las guerras que hizo 4 Prínci- 
pes Moros y Christianos „ hablaré en sus res- 
pectivos lugares* Aquí no debo dexar de insi-^ 
nuar una novela que corre en nuestras historias» 
inventada > según parece » par¿ justificar la ea« 
tfega que hizo Don Sancho.del Reyno de Ara*- 
gon á su hijo tenido por ikgítimo* El Rey (di- 
cen) marchando 4 la guerra » dexó un caballo 
muy generoso y leal con orden de que no se 
diese á nadie , de suerte que la Rey na j, por 
consejo de Don Pedro Sesse > Caballerizo ma- 
yor , lo negó aun 4 su propio hijo Don García. 
Ofendido el Infante vivameiue por la negativa» 
con horrorosa maldad determinó calumniar i 
^u madre de adulterio, V para hacer su testimo- 
nio mas creíble » se ganó U voluntad de su her- 
mano Don Fernando^ que se obligó con jura- 
mento 4 no contradecirle quando su padre le 
preguntase para certificarse. Efectivamente el 
Rey Don Sancho Voló 4 la Corte , y aunque 
tenia el debido concepto de la honestidad de 

su 
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su Esposa , quedó tan penetrado de dolor con 
las respuestas dudosas de su buen hijo ^ que se 
resolvió á ponerla en prisiones como á delin* 
qüente en el castillo de Náxera. Los Grandes 
y demás Señores del Reyno , ent:uyo Conse- 
jo se trató la causa » decretaron , que si no ha* 
4>ía persona que hiciese campo en defensa de la 
honestidad de la Reyna , se sujetase según las 
leyes 4 Li pena del fuego. Nadie salió 4 retar y 
defenderla , sino solo Don Ramiro , el Infante 
que llaman espurio ; y el desafio se hubiera 
executado con muerte inevitable de uno de los 
dos hijos del Rey , si un Santo Monge no hu- 
biese acudido 4 poner paz, y persuadido 4 Don 
García que se retratase de su infame y escan- 
dalosa proposición , y pidiese perdón al Rey 
de su grave delico. Atónito quedó Don Sin- 
-cho viéndose Padre de tan malos hijos : les Jiu- 
biera dado la muerte-en aquel momento ^segua 
-era su enojo y furor ; pero supo sin embargo 
-reportarse , dexando el perdón ó castigo en 
manos de la misma Reyna , á quien tanto ha- 
bían ultrajado. La piadosa Señora, ablandada 
con las I4grimas de los mismos hijos , les dio 
el perdón que solicitaban , con solas dos coa- 
diciones : que Don García , como primer au- 
tor de la tragedia , quedase privado del Seño- 
río materno de Castilla : y que 4 Don Ramiro 
«e le diese d Reyno de Aragón en premio de 
-su lealtad y valor. No tiene menos apariencit 
tie falsedad lo que dice la Crónica general acer- 
ca de la muerte violenta del Rey Don Sancho > 
dadale , según dicen , camino de Oviedo , 4 
donde iba por devoción , pues no lo ha insi- 
nuado ningún otro Escritor mas antiguo , ni es 
natural que caminase por estados ágenos tan 

de- 
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desarmado y solo que pudiesen embestirle y 
matarle > como se supone , sin halJar la menor 
resistencia. Su cuerpo^ según el Monge de Silos, 
fue enterrado en Oña , y según otros , en Ovie- 
do ; pero en qualquiera Jugar que lo deposita- 
sen , lo cierto es , que su hijo Don Fernando lo 
hizo trasladar i San Isidro de León , como 
consta por su Inscripción sepulcral , en que se 
le da el título de Rey de Tolosa y y de los mon^ 
tes Pirineos. Otro epitafio de este Principe, que 
se lee en lengua castellana en San Salvador de 
Oña ^ es composición moderna , que no me- 
rece aprecio. También son apócrifos, los dos de 
su Real esposa , que sobrevivió al marido 
mas de treinta años , el uno escrito en caste- 
llano en el mismo Monasterio de Oña » y ei 
otro en latin en el de San Juan de la Peña (i). 

CXCVII. En el mismo año de novecien- Muerte de 
tos y setenta , en que empuñó el Cetro (como Fcnian Gon- 
dixe ) el Rey Don Sancho el mayor , murió ti dcCastíUi! ^ 
lamoso. Conder de Castilla Fernán González^ 
que tantas inquietudes habla ocasionado al 
Reyno de León con su natural voluble y re- 
voltoso* Según la corriente de nuestras histo- 
rias » *nació en Burgos de linage de Francos y 
.Godos y estuvo casado coa Sancha , hija del 
Rey Navarro Don García el Tembloso , fue 

TOM. XII. I¡ pa- 

(i> Vigilt , Cfnkmit AlheUen- vtstig4cÍ9ni/ históricdt , líb. |. cip* 

/#,num $7. fi%, 466» Vigila y Sar- t. i»«g.5}o>cap. a. pag. s^?- cap.}. 

rtcúio , Carminm » en Risco , £j#4- pag . tfoj. Zurita , Anales de U C«* 

MsSMgnüU i con. jj. Apendiz i|. retuíd* Árá^^ti i Ub. i. cap. ij.pag* 

pag. 471. MoBge áe Silos , Cronicón^ \7,f it, Yepcs CrinicáígintrMl de Sdn 

noB. 74. 75. y 76, pag. |ri. ji j. Benhe.tom, j. Escn'c.i.pag Ti.ttmi. 

Koari|o Ximcaez , Renum in Hisp. 4, Escrit.t6. pag. jtfo. Florea Espé» 

l§st, lA. í. cap. a4t P*f • •*• "P- ^* SfgréüU , toin. itf. Seriftm»^ 

26. pag. 94. lil>* 4, cap. 6. pag. 97* Escritura 19. pag. 46^, Morales » 

Moret , jUtádee dU Beyne de Navar- Saaveara, llariana, Perreras y otros. 

rs 9WÍ* 11. cap. T. pag. 51 r. <i#. Véate la CeleccUn de Ut^díu del 

c<r* 4* tH* ^7« <to9* f ^^)« ^'^ tnmf dt UiGedee, cap. u «re. s<* 



Digitized by 



Google 



ijo Historia Civn 

padre del Conde García Fernandez , y se en- 
terró en el Monasterio de San Pedro de Arlan* 
za , de que él habla sido fundador. Se cree por 
tradición haber estado su casa donde se le eri* 
gió el arco triunfal , que todavía se conserva 
con la siguiente Inscripción en latin : uí Fer* 
fian González ; al Libertador de Castilla ; al 
General mas excelente de su edad j al padre^ de 
grandes Reyes ; á su ciudadano : en. el solar de 
su misma casa erigen los de Burgos d expensas 
jpüblicas esta memoria eterna de su nombre , y 
de la gloria de su Ciudad. No es. increíble que 
estuviese la casa del Conde donde hoy está el 
arco con las nueve pirámides : pero sin em^ 
bargo debe tenerse por cierto que* k Inscrip- 
ción es moderna , pues se echa de ver chra- 
mente , asi por su latinidad sobrado culta , de 
que no era capaz el siglo diez , como también 
por el título que se le da al Conde , de Liber- 
tador de Castilla , fundado en relaciones mo- 
dernas ; y mucho mas por los grandes Reyes 
que se nombran , descendientes de s^u sangre» 
de quienes es cierto que no pudo hablarse an- 
tes de haber tales Reyes (a). Tampoco son de 
fecha antigua sus dos epitafios latinos de San 
Pedro de Arlanza , pues en ellos se dice, que 

. I* ) L« loscripcion orígiiitl dice así; 

FERNANDO GONSAXVl 

CASTELLAE ASSERTOKI 

SVAE ABTATIS PRAESTANTISSIMO DVCI 

llAGNORVM REGVM G^NITOR^ 

. SVO CIVI 

INTVS D0MV8 ÁREA 

SVMPTV PVBLICO 

AD ILLIVS ' NOMINIS 

ET VRBIS GLORIAE 

MEMORIAM SEMPITERNA^. 
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Fernán González ¡ihertó d Castilla \ que domé 
el África y la Es f aña ; que de su linage des^ 
tiende el Reynodt Hesperia ; que su muger Do^* 
Ha Sawha lo saca dos veces djf Ja cárcel ; y que 
sin embargo de ^10 jamas fue temido : expre- 
siones todas ellas contrarias á la antigüedad que 
se pretende , porque unas claramente son fal- 
sas , y otras no pudieron decirse en aquel tiem-» 
pOé Los- Monges de San Pedro compondrían 
después del siglo trece aquellos dos epitafios, 
y otro que hay en Castellano todavía mas mo- 
derno » pues antes de esta época no se hablan 
inventado las hazañas que después se han ido 
atribuyendo á Fernán González ^ ni se habí« 
descubierta todavía el extraño milagro de sus 
Jliuesos » que qüando amenaza alguna g»erra 6 
batalla, la pronostican » comp dice el vulgo» 
con diversidad de ruidos y estruendos p que re- 
suenan dentro del sepulcro (i).. 

CXC VIII. Pero del liriage de Fernán Gon- Su» Padres 
zalezy de sus aventuras y gloijas » aunque las-y-^*^"^'^- 
oías de días inventadas unos trescientos años 
después de su muerte , y algunas aun mas tar- 
de , es preciso dar aqui una relación ligera 7 
succinta , para que sepan los lectores lo que se 
dice » y puedan formar el juicio que la historia 
6 romance mereciei;e« Ofendidos ( dicen ) los 
Nobles de Castilla por la muerte que habia da* 
do i sus Condes el Rey Doh Ordoño Según* 
do , determinaron separarse ^del Soberano , j 

lia * \ vtí 

(i) W Aator Ád C^9mc0n ^Hf loJ ^inf^ma^Ub. f^cip. ri. Ftg.^7Í 

|»f/#, pag. $08, Bl de los u4nales Xepcf. CrónifM de Smh Bettitt t»«, 

C^mpliitinsiJ, pag. 511. El de los l. centuria /.caí».?, ^ol ?**• ^«"o» 

Attédfx TfUdanuy pag. |ía. El del «nidios. VeMe la CoUecUn di Upé' 

CrtiMH dt CMrdiXsy^i^. 171. El de dds del tiempo d$ letGedúi , cap. 4. • 

los ,AftáltsCempestel4nes t pag. P9. are, #• toa, a* f f • 
Rodc^ Xiacttes » ünmm m Hisfér 
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vivir por sí solos y con libertad , para no es^ 
tar expuestos 4 semejantes averias y sinrazones; 
como si no las hubiera del mismo modo en 
qualqúiera especie de gobierno que poeda in- 
ventar el hombre , y aun mayores sin duda 
donde está el pueblo menos enfrenado y su* 
jeto. En ei año , pues ^ de novecientos vein- 
te y quatro , quando ya era Rey Fruela Según* 
do , sucesor de Ordoño , nombraron i dos 
Caudillos , uno paralo civil , y otro para lo 
militar , intitulándolos , no Reyes , ni Prínci- 
pes , ni Condes , sino solamente Jueces , para 
que el mismo título les renovara siempre la 

. memoria de que eran simples executores y de- 
fensores de la Ley , sin tener otro mando- ni 
señorío sobre pueblos ó estados. En la elección 

^ de dichos Jueces honraron la memoria de sus 
antiguos Condes ; pues acordándose que el Con- 
de Diego Porcelos habia casado á su hija Su- 
lla Bella , con un Peregrino alemán , llamado 
Ñuño Bellides , que iba en romería á Santiago 
( Peregrino muy noble , como sobrino que era 
de Cario Magno , con quien habia asistido á la 
batalla de Roncesvalles) > y que de este matri* 
monio habia nacido Ñuño Nuñez , Rasura ; 
nombraron á este para Juez civil ^ y para mili- 
tar i su ycriK> Lain Calvo , varones entrambos 
muy amados del pueblo , porque Lain era in- 
trépido y ardiente , y nacido para la guerra , y 
Rasura hombre sosegado y prudente ,, que con 

, h iiabilidad que tenia da reducir casi todos los 
pleytos 4 composición amigable , supo ganar- 
se las voluntades de todos. Hijo y sucesor de 
Rasura fue Gonzalo NuSez, que por disposi- 
ción de su padre se crió como en Seminario 
con todos los hijos de los Caballeros de Casti- 
lla, 
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tía ; con cuya compañía y familiaridad llegó 
i ser tan amado de todos ios Nobles , que le 
encargaron entrambas judicaturas militar y ci- 
vil , y aun para mas honrarle , contraviniendo 
4 su^ propias leves , le dieron el título de Con- 
de. Este Príncipe se casó con Xrniena y noble 
Castellana , cuyo Padre 'Muño Fernandez fue 
muerto con los demás Condes por Ordoño Se- 
gundo } y en ella tuvo al insigne Fernán Gon- 
zález , que le sucedió en el Condado , y acre*' 
centó con innumerables proezas el esplendor 
de su familia (i). 

CXCIX. Según las historias de Castilla, vo- 5^ aventuras 
Jaba por el mundo la fama.de Fernán Gon- y hazañas, se- 
zalez desde su mocedad , pues supo hacerse gun se cucn- 
xespetar desde entonces de los tres Reyes que ^^* 
había en España , el de Córdoba , el de León 
y el de Navarra , ganando al primero muchas 
Oudades y pueblos , echando al segundo de to- 
da Castilla hasta la otra parte del Pisuerga ,y cas- 
tigandoxon la muerte las insolencias y demasías 
del' tercero. Fue el caso ( dicen ) , que habiendo 
ultrajado los Navarros á los Embaladores de 
Castilla, sin quererles dar la satisfacción que de- 
bían , se ía tomóxpor sí mismo Fernán Gonzá- 
lez , declarando la guerra ál Rey de pamplo- 
na , que era Don Sancho Abarca , y entrándo- 
se desde luego por los estados de este Prínci- 
pe. Se embistieron los dos exércitos con igual 
corage y valor j y como en mucho tiempo nin- 
guno de ellos venciese, ni fuese vencido, im- 
jpacienteis entrambos Generales se dcsañaron co- 
mo 

(t) Kodrigo Ximenez , Rirum San<íov«! , WstorUs if lidck , érc, 

in HispéLMAgtstnrmm^ lib. ;. cap. i. título , Ctnde fenmn Cwz^tex ^ 

y X, -pag. í'2. y Sj, Lucas «le Tuy , p«g. «>• a*^- Alonso el Síbiu» Mo- 

Cbr0UÍcQ» mmdi , Ub. 4. pag, 8a. . rales ^ Mariaua f otros luucaoa. 
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mo buenos caballeros para decidir el pleytd 
con sus propias vidas. £1 combate fíie tan re- 
ñido y fuerte , que los dos á un mismo tiempo 
cayeron heridos ; pero con la diferencia, que 
el Rey de Navarra quedó ymo coii el frió de 
la muerte , y el valeroso Conde de Castilla se 
levantó de alli á poco , y aceptando segundo 
desafio con el Conde de Tolosa , vengador del 
Difunto , dexó muerto también á este con ua 
bote de lanza , y echó del campoá los enemi.- 
gos , permitiéndoles por su natural generes!? 
dad , que se llevasen los cadáveres de los doj 
Príncipes. Habiendo muerto Don Sancho Abar- 
ca , según las historias de Castilla , en el año 
de novecientos veinte y seis, y según mis cuen- 
tas en el veinte y quatro » que es el mismo año 
en que ponen la evitación de Kasura ^ Abuelo 
de Fernán González , no sé como no han re* 
parado los inventores de la novela ^ ni Ma* 
riana y los demás que la adoptaron , que este 
su famoso Héroe hubo de matar al Rey de Na- 
varra áotes de ser Conde , y tal vez aun antej 
de nacen No padecen menos dificultad las de- 
mas expediciones que se cuentan del Conde 
de Castilla contra los Moros , no solo por res- 
peto de la Cronología , sino umbicn por h 
inverosimilitud y muchedumbre de victorias» 
que se oponen la mayor parte de eljas á las re- 
laciones de los historiadores mas antiguos. Coa 
solos cien caballos (dicen) y mil y quiaien« 
tos infantes y derrotó un exército numerosísimo 
de infieles en el mi^mo lugar en que. edificó 
una Iglesia i San Qpirce , por haber sucedido 
la acción en el dia de este Santo , que se cele* 
bra á diez y seis de Julio. El famoso voto he- 
cho á San Millan , de que ya tengo hablado ^ 

se 
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se alega por testimonio de otra ruidosa vic* 
toria 9 que se debió al amparo visible de dos 
guerreros celestiales. Ganó (dicen) otra batalla 
al 'gran MbroAceifa , que ni Moro ha sidoi^ 
ni hombre: otra en Castro Xeriz, que signifi- 
ca .entre los Árabes i Castro sangriento , por 
la mucha sangre que se derramó en ella:. otra 
en .ei castillo de Carazo » qiie desde entonces :S^ 
llamó Contreras , porque^ al isaltr dtf alLi Fernán 
González encontró á su madre por el camino: 
otra en uáa Ciudad incógnita , llamada Syla » 
donde halló cautivos i unos ^onges y que fue- 
ron después los fundadores del Monasterio de 
A'A?^*: otras asi mi^o eñ Valkdolid , Cascaja- 
res,. Salamanca ^ Osma , Tálay:éra\>¡y ieaotros 
mochos lugares. Pero las. mas famosas son las 
dos que tuvo con Alhágib Alman$or,la una 
( dicen las historias, de^ Castilla ) á ña^ dd 
re)rpado de>Grdoño TefCCiK),^ y la qtra 4 prin- 
ciplós^ddhde Sani;ho ^^uces detif upps yeipi^ 
ó veiníe.yrtre's aík» antea qtie- Alnj^nsor fuese 
Regente por la nlenor edad del Rey de Córdo- 
bai Elmotivo.de la guerra fue: el castillo de 
XSaTFanzGí^ , que toti0 fcl Conde 4 Iqs .Moros, 
pérdida para ellos mí) sensil^le;^ 4u.e;>alió .A}^ 
mansor i::vengacla ccmffnxérQitO) é^ .ochentamii 
combatientes, ¡Fcfcnan González I aun con ha- 
ber recogido toda la gente que pudo , hallan- 
;dose sin embargo muy inferior al enemigo , \l^ 
mó ¿ los Capitanes á consejo d( gmpt^a en fl 
pueblo de'Muñohs| mlas^para anj^tKarlp^ila enjif 
-presá^.que para deliberar sobfe ©llai.'F.ütsroj;! 
vanos los pareceres de los Oficiales , convinieiv 
,do los mas atrevidos en que luego se saliese á 
'Campaña, y se diese lal>atillaaliene43i.igo,para 
^^u^rajitarle*.ej '0rrguÜ0iidB6d¿. los prlnci|yios^ 
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y aconsejando otros con mas cordura y que se 
pasase algiin tiempo en escaramuzaai y accio^ 
lies ligeras , hasta que los Chriscianos con al^ 
¿un socorro de otros. Príncipes adquiriesen mas 
poder , y los Mahometanos con la ociosidad y 
tardanza se enflaqueciesen. Apoyó este dicta- 
mcn con mucha tuerza Goqziüo Díaz , Caba- 
llero muy principal , pero mas distinguido por 
SU' nobleza y política , que por valor y corat 
ge. Dixo en substancia , que la honra , sí ex* 
cede , es viciosa , porque pone al hombre en 
tales lances y aprietos^ de que sale al cabo mas 
deshonrado ; y al contrario es virtuosa la que 
llaman Cobardía quando va dirigida por lai re« 
glás dt la prudencia; .yqudasi no pcBÜeAdo 
esperarse de una guerra tan desigual sino arreí* 
pentimiento y mayor deshonrra , mas bien con*- 
vendría comprar la paz^ ó la tregua 4 qualquie* 
Ta precio , que ponerse. 4, peligro cierto de.per* 
der lá vida y los estados. Prevaleció Ja.primc- 
« opinión , porque la ttiswvo Fernán Gonza^ 
lez, y porque tiene mas apariencia de espíen- 
<lor I que es lo que prenda á la muchedumbre 
menos advertida. Mirchó, pues^,el exército para 
la Villa de JLara ., por^ donde hablan de pasar 
los infieles , y como4:odavía xio hubiesen llega- 
do , quiso divertirse el Conde en perseguir un 
Ja valí , que huyendo por el mo4ite se metió en 
tina hermita'^ en que vivían retirados tres Santos 
Varones > Peilyo , Arsanio , y Silváila. Fer- 
nán González , viendo Capilla y Altar , des- 
truido luego de la fiera , y movido de devo- 
ción se puso de rodillas i rogar ¿ Dios por la 
felicidad de sus armas. Pasó alli toda la noche, 
parte en oración y lagrimas , y parte en dulce 
compañía con eil>uen Pelayo » de quien supo 
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por voluntad de Dios, que la guerra seria feliz; 
pero después de haber sucedido á los princi- 
pios una desgracia muy fatal é impensada. De 
hecho f quando se dio la batalla ^ un Caballero 
muy valiente, que dicen se llamaba Pedro Gon- 
zález; de la Puente de Fitero^ quiso adelantarse 
con su caballo , y de repente se abrió la tierra 
y lo tragó , sin que pareciese mas en ningún 
tiempo. El exército quedó aturdido , y sin ac- 
ción ; pero como el Conde avisase á todos 
en alta voz , que aquella era la señal de la vic- 
toria , que le habia dado el hermitaño, volvie* 
ron al punto i la pelea con mas valor que an- 
tes , y destrozaron en poco tiempo gran mu- 
chedumbre de enemigos- No se hubieran atre- 
vido los infíeles á volver á Castilla , si no los 
hubiese atizado Don Vela, Señor de Álava, 
que por no sujetarse á Fernán González se hu- . 
yó á Córdoba con el deseo de hacerle todo el 
daño posible. Volvieron pues» los Árabes , con 
fuerzas mayores que antes , i amenazar i los 
Castellanos , que no tenían en su exército sino 
quince mil hombres de infantería , y quatro- 
cientos y cincuenta de á caballo» El exponer- 
se con tan poca gente era cosa muy peligrosa; 
pero el Conde , sin embargo , por su natural 
-intrepidez , y por haber visto entre sueños al 
hermitaño ya difunto , que le proaosticó la vic- 
toria , fue á encontrarse con los Moros , y les 
presentó la batalla cerca de Piedrahita. Tres 
días duró el combate (;on la mayor obstina- 
ción y porfía, hasta que Santiago con ayuda vi-' 
-sible dio la victoria á los Fieles, infundiéndo- 
les tan grande corage , que después de haber 
derrotado al enemigo y hechole pedazos , lo 
persiguieron por dos dias continuos , sembran* 
TOM. XII. Kk do 
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do de cadAveres toda la tierra. Reconocido 
Fernán González al favor de Dios y de Pelayo, 
honró la memoria y hermka de este bienhe- 
chor , mandando reedificar y enriquecer el an- 
tiguo Monasterio de San Pedro de Arlanza , 
que hasta el líltimo día de su vida fue el ma« 
yor objeto y mas tierno de su devoción y cui- 
dado. A esta serie de gloriosas hazañas , con 
que se hizo famoso por toda Europa el Con- 
de de Castilla , se siguió una cadena de desgra- 
cias y pesadumbres , que lo arrastraron á la 
muerte. Don Sancho Rey de Legn le envió 
una noble embaxada y como hicieron otros , pa- 
ra darle el parabién de tan cumplida victoria ; 
pero al mismo tiempo lo cpnvidó para Cor- 
tes , como si tuviera graves negocios de que 
tratar , con el torcido fin de cumplir los mal- 
■ vados designios de la Reyna Viuda Doña Te- 
/ resa , que deseaba vengarse de la muerte de su 
/ padre Don Sancho Abarca. Supo esta Señora 
con palabras dulces y engañosas inducir á Fer- 
nán González á que se casase con Doña San*- 
/ cha su hermana , y fuese para esto i Navar- 

ra » donde estaba la Real doncella con su her- 
V^ mano el Rey Don García , con quien entre 
\ tanto se habia . ella concertado , para que se 
j efectuase el engaño que tenia urdido. Mar- 
chó el Conde para Pamplona muy alegre y 
descuidado , como para bodas y fiestas ; pero 
de repente se le trocó el gozo en amargura , 
viéndose preso como reo , sin saber por. que 
delito ni causa. Logró sin embargo salir de la 
cárcel por astucia de Doña Sancha , que cor- 
respondía á su amor cqn fina voluntad , y hu- 
yéndose los dos juntos , llegaron felizmente á 
Burgos , donde se efectuaron las bodas. Fue 

mu- 
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mucho el resentimiento del Rey de Navarra 
por la huida del Conde , de suerte que inme- 
diatamente salió con sus tropas para Castilla , 
con el fin de volverlo á prender ó muerto ó 
vivo , de qualquier modo que pudiese. Pero 
el efecto no correspondió á sus designios , 
porque en lugar de prenderlo quedó preso , y 
lo estuvo por mas de un año , hasta que las lá- 
grimas de Doña Sancha , y los ruegos de los 
demás Príncipes aplacaron el ánimo del Con- 
de. La Reyna Viuda Doña Teresa armó desde 
luego nuevos lazos : persuadió á su hijo Don 
Sancho Rey de León, que llamase al Conde 
i Cortes generales , y con afrentosa traición lo 
prendiese , como realment^,.-g6-4ú^j_lflforina- 
da del suceso la Condesa^poña Sancha , Señp^ 
ra muy advertida , y de ínimo varsñll , se 
puso luego en viage , fingiendo ir en romería 
á visitar el cuerpo de Santiago. Pasó por León, 
donde estaba preso su marido , y obtenido la 
gracia de poder estar con él en la cárcel una 
noche entera , al amanecer lo vistió de sus ror 
pas , lo hizo salir en trage de muger como' si 
fuera ella , y quando conoció que ya podia es- 
tar en lugar seguro , escribió una carta al Rey 
Don Sancho en la forma siguiente. ,^Señor , y 
, , Sobrino mio:aqui me tenéis en Ja cárcel en 
^,lugar del Conde mi marido , con quien yo 
y,he trocado mi libertad. Si os hice injuria en 
^ytomatos un preso, lo recompenso enteramen- 
,^te con mi persona , entregándome. prisio« 
y^nera en su lugar , para que me consideréis 
^^culpable de sus mismos delitos , si es que 
,,los tuviese ^ y carguéis sobre mí todo el peso 
^,del castigo que él hubiere merecido. Dos co- 
9iSas solas os suplico que consideréis : que yo 

Kk 2 „soy 
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,^soy hermana de vuestra madre , y muger del 
,,prisionero , á quien he libertado. Si os cnsan- 
yygrentais contra mí , os bañareis las manos ea 
,> vuestra misma sangre ; y si castigáis mi único 
,>delito , castigareis la piedad de una muger pa- 
yara con su marido. O me deis la libertad , ó 
„me quitéis la vida , yo siempre tengo mi glo- 
,)ria asegurada , porque la memoria de lo que 
,,hice por mi amado esposo , no podrá bor- 
„rarse en ningún tiempo. Lo que está en ba- 
„Ianzas es vuestra gloria , pues depende de vos 
„el obscurecerla ó acrecentarla , según diereis 
jyi mi piedad ó premio ó castigo/' El Rey al 
principio sintió mucho el engaño , pero luego 
sosegado el enojo con la razón , alabó , como 
era natural , el valor de su tia , y honrándola 
con demostraciones del mayor afecto , mandó 
que la llevasen á su marido con grande acom- 
/ pañamiento. A los dos años de este suceso» 
/ instigados los Moros por Don Vela , renovaron 
la guerra contra el Conde de Castilla , y en- 
trándose por sus estadois , hicieron infinito da- 
- ño , y se apoderaron de Simancas , Dueñas , 
i Sepúlveda , y Gormaz , con tan grande dolor 
y sentimiento de Fernán González , que luego 
al año siguiente la pesadumbre le acarreó la 
muerte (i\ 
Sil pretendí- QQ^ E^ el año de novecientos sesenta y 
frazfc^n ;i,e ^^^^ ' ^^ ^"^ ^^^^^ Sancha libró á su marido 
diccnlaobtu- ^ ^ cárcel , es la época de la Soberama de 
vd Castilla , según la opinión mas común de nues- 

tros 

(t) Alonso el Sabi« , U Cr$n¡cs, «. fol. 376. J77. 1t*4rIgo Xinicnfí, 

^ parte j. cap. lí. y rp. fol. yo. y Rerum in Hitp, gtst, lib. 5. cap. «. 

S!f. Sandoval, Historiat deliÁcio&Cm 7. 9* 10. y r 2. pag. S4. y gtg, Ma- 

litulo F€mán GMZalez pag, z)í;, riana , HisttrUgtn. di £sp. tom. 1. 

hasta pag. jjj. Tcp^s, Crtmca di lib. S. cap. y. tf. y 9. pag, j64, f 

Sdn Biutre , lom. Y. Ccimiria t. c. sig . Onros mnclios. 
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tros historiadores modernos. Cuentan que siete 
años antes , quando se trató en León el casa* 
miento de Fernán González con la Infanta de 
Navarra , el Rey Don Sancho se aficionó del 
hermoso caballo del Conde , y de un azor , 
ó falcon de singular habilidad que se, habia lle- 
vado consigo para su recreo ; y como no qui- 
siese recibrlos sin precio , por mas que el Con- 
de se lo rogase , se/ obligó á dar por ellos lo 
que vallan , con la condición expresa , que no 
pagando el dinero en el dia señalado , por cada 
dia que pasase , doblarla la paga. Al cabo de 
siete años , resentido Fernán González por tan* 
•tos agravios y afrentas como le hablan hecho, 
pidió al Rey de León lo que por el caballo y 
azor se le debia ; pero la suma con la dila*^ 
clon habia crecido tanto , que no bastando pa» 
ra pagarla todos los tesoros del Rey , se con- 
certaron los dos , que Castilla^desde entonces 
en recompensa de la deuda quedaría indepen- 
diente y soberana sin reconocer ningún vas»- 
Mage i los Reyes de Xeon. Asi cuentan este 
hecho las historias modernas , pero sin funda- 
mento alguno , y contra el testimonio de los 
escritores mas antiguos^ que suponen á los Cas- 
tellanos dependientes de León no solo en el 
reynado de Don Sancho , pero aun en el de 
Ramiro Tercero , de quien ahora se trata , y 
de los demás que le sucedieron hasta la edad 
de Don Sancho el Mayor , primer Rey de Cas- 
tilla (i). . T • ^ 
.CGL^ En los^ diez años primeros de Don NlZoXsín 
Ramiro , por el tratado de paz que tenía he- Galicia , ven- 

cho cídos por el 

ir) 8ana«val, HisfrUs dt Jdéf EjpM^s. tom. i. ük.í. cap. 7. pag. ^^"^® ^^^' 
tif&c» titul» Fertutn GonZéUz pag. 374. 37). y 37^. Vcasc la Ilustra- zalo Sánchez. 
332. Mariana, HisHrU i^ntréd dé cíod p. nun. T. a. 5. 74. 
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chó con el Rey de Córdoba , no sufrieron los 
Christianos ninguna vexacion ni inquietud , 
sino la que les dieron los. Normandos en el 
año de novecientos sesenta y ocho , embistien- 
do las costas de Gajicia con una armada de cica 
naves. Desembarcaron los Cosarios con su Rey 
6 General llamado Gunderedo , y talaron lo 
primero todos los contornos de Santiago , con 
designio de entrar en la Ciudad , y robar los 
tesoros del Santo Apóstol. Salió contra ellos 
con exército el Obispo Sisnando , y aunque les 
dio una batalla , en que pelearon los Gallegos 
con el mayor corage , permitió Dios sin embar- 
go , que los nuestros fuesen vencidos , y el 
Prelado quedase oiuerto en la refriega en el 
dia veinte y nueve de Marzo del mismo año. 
Animados con esta victoria , prosigui^on los 
Normandos sus excurciones militares por to- 
do el Reyno de Galicia , y parte del de León 
hasta, los montfes de Cebreros , y aun hasta 
tierra de Campos , saqueando ciudades , villas, 
y aldeas , quemando arboles y plantas , y cau* 
tivando á muchos Christianos. Pero al volver- 
se al año siguiente , que era el tercero del rey- 
nado de Don Ramiro » pagaron todos la pena 
de su atrevimiento en una batalla que les dio 
el exército Gallego por disposición del Con- 
de de la Provincia , que habla recogido para 
el efecto muchísima gente ^ y la de mayor in- 
trepidez y valor. Los Españoles entonces con 
el favor de Dios y de Sandago pasaron i cu- 
chillo á todos ios enemigos , juntamente con 
su General Gunderedo , y dierpn fuegp á to- 
das sus naves , sin que se salvase una sola« Li 
gloria de esta acción se debe sin duda ningu- 
na al Conde Gonzalo Sánchez , según el testi- 
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monio de Sampiro , que escribía por aquellos 
xnismos días: y creo ser esta misma victoria la 
que ponen nuestros historiadores modernos 
quatro años antes ^ atribuyéndola al glorioso 
Obispo Rosendo , por haberlo asi leido en las 
Actas de este Santo Prelado , que se escribió- 
roa á fines del siglo doce en el Monasterio 
de Celanova , pues ni Sampiro , ni el Monge 
de Silos , ni los Autores de la Historia Com* 
poscelana , ni otro Escritonalgunó antes de la 
época de dichas Actas , hablaron de . semejante 
gloria de Rosendo , ni de irrupción de Nor- 
mandos en tiempo de este Santo Obispo (i). 

CCII. Entre tainto el R¿y Don Ramiro iba Inqutctudet 
.creciendo en edad y y viendpícya mozo ^ y de los pueblos 
con suficiente capaddad;(coma :ér pemaba} p^^^^^^j^^^^ 
para gobernar por sí solo > fijé despredándo Proclamación 
poco i poco los sabios consejos de su pruden- del RevDon 
te tia Doña Elvira, y sedcxó llevar arreba- ^^^I™ ^ 
tadambnte de las pasiones :}avcmks^ que lo ***^^** 
.arxaiscraban al precipicio.: Pfincij^a allaneró > pré« 
sumido, y di^'pocD'asiento.y ceÍQexion , df spi;^- 
ciaba y inaltfaraba á todos , sin respetar en nin- 
guno de sus subditos ni edad , ni doctrina , ni 
noblezav Llegó ,á tal ejcíremo el desabrimien- 
to de la nación , que los Condes de las tr^s' prin- 
cipies -Provincias de Castilla, I León , y Ga- ' ' 
licia ^ se determinaron á negarle la obediencia, 
nombrando por Rey á Don Bermudo , hijo no 
de Ordoño Tercero , como dicen nuestras His- 

to- 

(i) Sampiro, O'0m^#», nu». 29. Jtudtsmdi Episctpi ^ lih. x , cap. r. 

f tg. 4.7T. Monge <U Silos , Cttnktn, pag.. jSr. El Autor úe los uénsles 

num. 66, pag. 707. El Aucor de los Toledanos , pag. ;Si. Rodrigo Xi- 

^^4nsl$s C»miflutenset ^ pag. jir. Los uiciicz Rtrumim Hisp, gist, lib. ;. "* 

Autores de la i/Mr«r¿f Camp«i/e/4»4i, cap. 11. pag. Stf. y S7. Morales» 

Itb. t. cap. 2. pag. f 3. Este van y Mariaaa , Ferreras , 7 otros. 
Ordoño , Fé€tn at miréetUa Sanai ' 
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torias modernas , siguleodo la equivocación 
de Rodrigo Ximenez , sino de otro Príncipe 
Ordoño , hijo de Fruela Segundo ; y lo hicie- 
ron consagrar en la Iglesia de Santugo Apos- 
tó! ^ á quince de Octubre del año de nove- 
cientos ochenta y dos , siendo Obispo de Com- 
postela Don Pelayo , hijo del Conde Rodrigo 
-Velasquez ^ que después por su mal proceder 
fiíe depuesto por el mismo Rey , según cuea- 
jta la Historia ' Compostelana ( i ). 
Guerra ca- CCIII. Llegando la noticia de esta nove- 
trclosdosRc. ¿a¿ 4 los oidpsde Don Ramiro, marchó in- 
^^^' .tnediatamente con su exército hátia Galicb , y 

'^ ' ' ' en el lugar llamado Portilla de Anenas , cerca 
' .. de Monterroso i cncontrá ¿ Dpii Bermudo, 

que con la mayor, intrepidez habia salido á re- 
cibirle con mucho número de tropas. El com- 
bate fue largo y "muy sangriento , sin lograrse 
otro efecto 4>or ninguna parte, sino el de que- 
.dar cntranaíÍK» «xéFcitos tan descalabrados , y 
•las fuerzas !de los dos Reyes .tan consumidas, 
que {k>r no tener ya< esperanza Fiii^cino de ellos 
de poderse apoderar de los Estados del otro, 
Ise hubieron de volver cada uno á su Corte, 
Don Ramiro á León , y Don JScrmudo 4 San- 
tiago (2). 
Hl Moro Al-- CCIV. Las discordias y guerras intesti- 
mansor pierde ¡^^ entre los pueblos Christianos , presentaban 
cerca de L«)i^ ^ '^^ infieles la mejor oportunidad , y mas 
f se retira con ía vorable para, dilatar sus dominios á costa de 
gloria. poca sangre. £1 famoso Regente Almansor no 

qui- 

(t) Samptro citado » num. 19» Véase la IluscracíoB tf. Han* aa. f 

<^ P<S* 471. Silcase dudo , mt». ^7, 2;. y la Ilustración xo. nom. 4» 

pag. jo9, num. 7a. pag/ M'* Los (2) Sainpiro 7 Silcnsc ciudos* 

Autores de la Hist9ruC»mp§stttMui^ K«(lñg« Ximencz , Rnum in Húf* 

lib. T. caí*. 2. pa;. 14. Rodrigo Xi- gat, lib. 5. cap. X7. pag, «/• Ocros 

nencz • 7 los demás Historiadores* «nclií^s. 
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quiso perder la ocasión : alistó baxo sus ban^ 
deras no solo i inumerables Moros , pero tam- 
bién á mu€%i>s Christiahos/ que 'SÍ ausentaban 
de sus pueblos para na tomar. partido en las 
inquietudes de la nación: y -para tenerlos con- 
tentos les aumentó el prest , y les daba siem* 
pre -razón , aunque no la tuviesen , en todas laa 
sencillas que les movían los demás soldados 
Mahometanos. Formado un exército numero- 
sísimo , camiaó con él' iiasta el Duero , y su- 
biendo de aqui por el Rio Ezla hasta cerca eje 
los muros de León , llenó de sangre y terror 
toda aquella ribera con el ihtentp de apode- 
rarse de la Ciudad ^ y sujetar después toda la 
Provincia. Pero sus esperanzas quedaron frus- 
tradas por el valor de los Leoneses , que con M: 
joven Rey Don Ramiro salieron á darle una 
batalla en su mismo campo , destrozando vale-* 
rosamente la mayor part¿ de sus tropas , y oblir 
gando i las demás á vergonzosa huidas Al man*, 
sor entonces se quitó con despecho su capa- 
cete de oro, y echándole por tierra como ar- 
nés inútil é infame , infundió con estos adema- 
nes de desesperación tan grande valor y cora* 
ge ea los. pocos soldados que le quedaban , quc; 
se echaron como leones sobre; nuestro exér- 
cito vencedor , y corriendo tras él hasta las 
puertas de la Ciudad , hubieran entrado en ella^ 
sí un temporal que sobrevino de repente coa 
mucha nieve y ventisca , no les hubiera obli- 
gado á suspender el combate , y 4 volverse des- 
pués á Córdoba por temor de los fríos. Nues- 
tras Historias modernas , siguiendo á Don Ro- 
drigo Xímenez y Lucas de Tuy , retardan esta 
acción hasta después de la muerte de Don Ra- 
miro; siendo cierto que.gsisti^ó á ella ^n pé^-^ 
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sona este joven Rey por testimonio del Silén* 
se (i). 
Entra en Za- CC V. Luego á la Pf imavect siguiente , que 
mora y la dea ftje U del año de novecientos ochenu y dos de 
^^y^* U era christiana , y trescientos setenta y uno de 

la Egira de los Árabes , Almansor salió nueva-^ 
mente 4 campaña » y llegando otra vez al Due*' 
ro , se puso sobre ¿amora en compañía de su 
valiente General Abdilla , hijo de Abdelaziz, 
que acudió desde Toledo con buen csquadroa 
de caballeria escogida. Sitiáronlos infieles á Za- 
mora , y la entraron y destruyeron con infini- 
tas muertes , y continuaron la guerra y la ma- 
tanza por otras muchas Villas y Aldeas ; de 
suerte que según las Historias arábigas , los pu6 
blos arruinados llegaron á ciento , y los cauti- 
vos que se llevó Almansor , fueron diez y nue- 
ve mil , aunque otros no cuentan sino quatro 
mil. El Autor de los Anales Complutenses , y 
otros Escritores modernos que ponen la caida 
de Zamora quatro años mas tarde en el de no- 
vecientos ochenta y seis baxo el reynado de 
Bermudo , padecieron equivocación , pues los 
Historiadores Árabes la ponen expresamente 
en el año que tengo dicho de novecientos 
ochenta y dos (2). 
Muerte de CC VI, El Key Don Ramiro ^ después de 
Ramiro Ter- la pérdida de 2^mora , parece que vivió toda* 
cero. Su casa- yj^ otros dos años , SÍ son legítimos los Diplo* 

nado!^ ^ '^^" ^^^ ^"® llevan su nombre con fecha de no- 

• ve* 

, (i> M«nge de Silos , C^tnuon » StrUs > pag. j9. Ab« AbHalla , Bct 

líitni. 70. y 71. pag. ?©9. y ji o. Eo' Alkhath b , Veitit scu fictM , p«f» 

t|rigo Ximenec , Rtrum in Hispum. 202. Rodrigo Ximcaez , Rtntm m 

gitt. lib. j.jcap. 14. pag. m, Lucas Hhp, gtst, lib. 5. cap. xi. paf. ^7. 

de Tuy , lib. 4. pag. 9?. Oíros mu-* £1 Ancor 4c los «^dWci Ompltítr 

chos. íu t pag. 3x1. 
{%) Abu BáiEcrd Alcodéo , Ff/rú 



Digitized by 



Google 



DE LA Escara A4ABB. ^67 
vecientos ochenta y quatro ; pero como no te- 
nemos otra época cierta , sino la de la corona- 
ción de Don Bermudo , celebrada » como dixe, 
i quince de Octubre de ochenta y dos , puede 
^arse en este dia el fín de su reynado , que 
duró según esto quince años y un mes con 
diferencia de pocos dias. No se sabe si tuvo hi- 
jos , ni como se llamó su muger y porque el 
Hombre de Sancha es de Diplomas^ poco segu- 
ros ,y el de Urraca ^ que se lee en la Croní^ 
ca de Sampiro , es añadidura moderna , que 
DO está en la copia del Silense. Murió en la edad 
de veinte , ó veinte y dos años , y se enterró , 
4egun Rodrigo Ximenez , en el Monasterio 
de Destrlaná dedicado á San Miguel (i)« 

REY xxin. 

BERMUDO a 

1 f eynado de Don fiermudo (qué Afioi 98a. 

luego después dé la muerte del Antecesor pasó ^9. 
de Santiago 4 la Corte de Leoñ ) fue lleno de VanosChrís. 
zozobras y turbulencká , asi por las glandes j!¡'"^^^ 
inquietudeís domésticas que levantaron los re^ Bermudo , y 
beldes, como también pot las que ocasionó CoÁ dan ayuda i 
sus armas el famoso Almansor* Entre los Chris* l^sMoroe. 
tianos , que dieron mucho que sufrir á la Igle- 
sia de Dios ) ora moviendo sediciones en la^ 
provincias para despojar al Rey de su autoridad, 
y ora con gias enorme escándalo , pasándose i 

Ll a tier- 

(i) Stmpiro, Cr0ntetn, nom. sf. 4Hfo Ximentty Rtrum in Hhp. gttt. 
Tf %9* pag. 47 r. M«nge At Silos « iib. f. cap. 12. pag.J/. Otros* Ver 
0»nÍ€9Ht nuMi* éj, pag. joS« &•• st U lliiscracioa j(. mi», ta. 
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tierra de Mahometanos , y dándoles ayuda y fa- 
vor contra los Fieles de Jesu-Christo; íe distin- 
guieron principalmente tres malvados hombres 
muy poderosos , el uno llamado Rodrigo Ve- 
lazquez , el otro Conancio j y el tercero Gon- 
zalo Bermudez, El primero , que era Conde en 
Galicia , y padre ( como dixe antes ) de Pela- 
yo Obispo de Santiago ; ofendido porque el 
JRey habia depuesto á su hijo del Obispado por 
justos motiyos , se declaró enemigo del Sor 
beuno , y de la N^ciop , y jumándose con 
otros ricos hombres y Caballeros , allanó el 
camino 4 los Moros , para que entrasen en Gar 
Jicia , y destruyesen la Ciudad de Santiago , 
como^^se diri mas ^%f>* Coiíjnqio: tx)mind9 
ocasión de la ausencia del Rey , que habia pa- 
sado á Galicia, para sosegat las , alteraciones de 
aquella Provincia , hizo correr k voz de que 
el Príncipe habia muerto , y alborotó con es- 
to la Ciudídyííotta5.pMhIps yeéinos que se 
dividieron en facciones los unos contra los 
otrof con daño gravísimo de tc^0S» Volvien- 
do ^1 Rey i fia Corte puso en prisiones i Co- 
nancio , y le cpnfiscó todos los bienes » aun» 
que después aplacándose con los ruegos y pro- 
jpesas del mismo reo ;]j^:; restituyó h liber- 
tad y las haciendas contra todo merecimiento^ 
rúes el niaivado y d^cojoocido volvió de allí 
poco á dar muestras aun peores de su natu- 
ral revoltoso , y mereció que se le renovase 
el castigo , de que la piedad del Príncipe lo ha- 
bia librado. Gonzalo Bermudez , que tenia á su 
cargo el Castillo de Luna , y habia recibido 
otras mercedes del Rey Don Bermudo y sus 
antecesores , se levantó con el Castillo , hacién- 
dose Capitán de una tropa de sediciosos , qud 

ne- 
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alegaron la obediencia al Soberano , é intenta- 
ban derribarlo del Trono. Pero sus designios ^ 
no tuvieron efecto, porque el Rey, con el ñvor 
de Dios , y de sus fieles vasallos , le atajó los 
jpasos , lo estrechó en cadenas en un calabozo, 
j le confiscó todos los bienes , que eran mu- 
chos , dando una parte de ellos á un Capellán 
de su Real familia llamado Sampiro , como se 
4ce en un Diploma de Alonso Quinto , que 
confirmó esta misma donación , y tomó al mis- 
ino Capellán por su Mayordomo (i). 

CCVIII. Las guerras que hizo Almansot Almansot 
contra los Christianos en tiempo que estaban hace muchas 
tan revueltos , fueron muchas y muy sangrien* conquistas en 

tas, aunque de las mas de ellas no tenemos !í!í!l 
• ••!•• 1 I T7 % " A • tianoi. 

noticia individual. En el ano de novecientos 

ochenta y tres st apoderó de Gormaz : en 
ochenta y quatro se hizo dueño de Siman- 
cas ; en ochenta y seis , aunque otros dicen 
antes , entró en Sepúlveda : en ochenta y áiete 
¿ fines de Junio destruyó á Coimbra , que 
•volvieron los M^ros á edificar después de síe* 
te años : en ochenta y nueve á ocho de Fe- 
brero tomó Atienza , en Agosto Osma , y ea 
Octubre Alcoba : en el año de noventa á dos 
de Diciembre Montemayor: en noventa y qua* 
tro á diez y seis de Junio en Sábado , San Este- 
yan y Coaiña del Conde; y en noventa y cin* 
co Aguilar. Todas estas conquistas , y otras de 
que no sabemos , no las pudo hacex Alman- 
sor sin derramar mucha sangre de Christianos^. 
llevarse inumerables cauíiVos, y hacer Infi- 

ní- 

,fr) Bl Autor ¿t la Htft§rldC«fff /%»rVr4, Inítrumento 4, y s» pa¿' 
ppnttdHJt, paf. 14. Ri<>€o Bspaüs fi» 7. Y 9. Htsrtrii dt Leom y tirulo 
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nito daño en todas las poblaciones y tierras 

por donde pasaba (i). 

Destruyelas CCIX. Con la fortuna que acompañaba 

Ciudades de ^1 Príncipe Moro en todas las empresas mili- 

l!^",' ^l^!r ^res , y con la carestía que afligió las Provin- 

ga , y otras en . ^ J ,. . , ^ o 

«laño de pp/. <^^^s cn consequencia de tan larga guerra, y 
de las continuas talas que iban haciendo los 
enemigos ; se acobardaron de tal suerte los 
Christianos , que oyendo los designios que te- 
nia Almansor , de poner sitio á la capital de 
León , y persuadiéndose que no podrían de- 
fenderla aun con ser muy fuerte y bien guar- 
necida ; sacaron de allí lo mas precioso que 
habia , juntamente con los cuerpos de los Re- 
yes , y de San Pelayo Martyr , que trasladaron 
á la Ciudad de Oviedo ; donde se retiró tam- 
bién el Rey por estar muy aquejado de la 
gota , encargando la defensa de la Corte al Con- 
de de Galicia Don Guillelmo González , guer- 
rero muy valiente y experimentado. Almansor 
efectivamente cercó la Ciudad de León ; pero 
como la Plaza estaba bien abftstecida y pertre- 
chada , y tenia muros altísimos , y torres muy 
fuertes , todo de fabrica romana se defendió 
gloriosamente por casi un año. Por fin los ene- 
migos con las continuas baterías rompieron la 
puerta que mira i poniente , y 'la forzaron con 
la mayor vehemencia parf entrase por ella ^ 
íiunque con trabajo inútil por entonces , por* 
que el Conde Guillelmo á p¿sar de una gra- 
ye enfermedad , que lo tenia postrado , se hi- 
zo llevar en hombros al lugar del mayor pe- 

li- 

fl) El Autor áet Cr9nic9n Tm/mi* }Tf. }ltf. B1 del Cronic^m it C^ig* 

hicenre y ^i$. jip. ^^6, El de los ^«. , f ag. j/f* El de los Aiulft 

j^náUs Ctmpltitefistt fif. 31 í, j ti, TUeÁM^t ^ pag* 3^2. }|j. £i 4cl 

£1 del CftUfn C9m¿l>atn4t , paf . Cr9iiU9» Lufkdtmm , ftg^ 17» 
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Kgro , y ya que no podia por sí mismo ma* 
Dejar las armas , infundió con sus palabras tan 
grande corage en el pecho de los Leoneses, 
que como si fueran un muro impenetrable, 
asistieron por tres dias seguidos con maravi- 
llosa firmeza, quitando la^vida á millares de 
Moros. Desesperando Almansor de vencer- 
los por aquella parte , abrió otra brecha al 
quarto dia por ef lado meridional , y obli- 
gando de este modo íl \os Leoneses á divi- 
dir sus fuerzas , consiguió entrar en la Ciudad, 
y dar la muerte con muy poca gloria al va- 
leroso Conde j que no podia defenderse. El 
vencedor conociendo las dificultades que ha* 
bia en guarnecer una Ciudad tan populosa » 
y defenderla en tan grande distancia de sus 
dominios; mas bien que quedarse con ella 
quiso destruir enteramente todos sus muros , 
é>rtines y torreones , dexando una sola torre, 
(que es la que queda á la parte septentrional) 
para que por clIS conociese la posteridad , la 
magnificencia , y fortaleza de la antigua Ciu- 
dad de León , y quan grande gloria le resul- 
taba de haberla conquistado y vencido. Los 
extragos que hizo' entonces el cxército moro 
dentro de la Ciudad en Palacios, Iglesias y 
Monasterios, corresponderían sin duda al odio 
implacable con que nos miraban los infieles^ 
y al bárbaro gozo que tendrían de haber suje- 
tado la Capital de los Christianos , y ser due- 
ños de profanarla y aniquilarla como les pa- 
reciese. De los cautivos que se llevaron ^ y 
crueldades que hicieron , nos queda memo* 
ria en algunas Escrituras de aquellos tiempos; 
en una principalmente de Alonso Quinto , en 
que se habla de los bieqes de dos Christianos 

pri- 
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prisioneros , Salvador y Julián hijos de Nufio, 
que había servido en el Real Palacio ; y en otra 
de una Abadesa llamada Flora , que cuen* 
ta como los Moros asolaron toda la Ciudad, 
sin dexar piedra sobre piedra, y sin tener com- 
pasión ni aun con 1^ sagradas Vírgenes , arran- 
cándolas de sus celdas j>ara llevárselas cauti- 
vas. A la destrucción de León se siguió la de 
Eslonza , de Sahagun , de Coyanca ó Valen- 
cia de Don Juan , y por fin la de la Ciudad de 
Astorga ; aunque parece no tuvieron tiempo 
los enemigos para hacer en ella todo el daño 
que hubieran querido , pues solo troncharoa 
las torres , y los mas altos muros , dexando 
lo principal de la Ciudad, como quedaba des* 
de el tiempo de los Romanos. Acerca de la 
época de la caida de León , el Mongc de Si- 
los , y Pelayo Obispo de Oviedo , que son los 
Escritores mas antiguos , insinúan haber suce- 
dido dos años antes de la muerte del Rey Don 
Bermudo en la era de mil*treinjta y cinco, 
que es el año de novecientos noventa y siete; 
y esta fecha juzgo que debe seguirse mientras 
no nos conste de otra con mas fundamento ; 
pues para atrasarla hasta el año de novecien- 
tos noventa y nueve , no hay mas razón sino 
alguna copia errada de la Crónica de Pelayo ; 
ni tampoco hay motivo para adelantarla, como 
lo hicieron Mariana , y Perreras , poniéndola 
el primero en el año de novecientos ochenta 
y cinco , y el segundo en el de noventa y seis, 
porque esta última opinión no tiene á su favor 
ningún documento positivo , y la otra está fun* 
dada en la equivocación de Rodrigo Xiiüenez^ 
que atribuyó á Don Bermudo la primera de- 
fensa de León I hecha por su antecesor Don Ra^ 

mí- 
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oníro , y juntó con aquella jamada la de que 
ahora hablamos, como si hubieran sucedido en 
dos años consecutivos ; equivocación que se 
halla copiada y bien recibida en todas nuestr:^ 
historias modernas hasta el dia presente (i).. 

CCX. Quería Almansor continuar sus coiv En el mismo 
^uisrás por elReyno de Asturias ; pero habien- año hace estra- 
do hallado sobrada resistencia en las fronteras 8p« ^^ 9^|j' 
y plazas de armas , principalmente en las de gu^cxírcft^en 
Álva , Luna y Gordon , que nosé., comodino la vuelta, 
Mariana , haber sido quemadas y destruidas , 
asegurándolos Historiadores antiguds todo lo 
contrario ^ tomó directamente el rumbo para 
Galicb en el mismo año de novecientos noven- 
ta y siete, sin volverse antes á Córdoba^ como 
suponen Rodrigo Ximenezy los que lo sigüblv 
Talando todas las campiñas^ y saqueando Vi- ' ^ " 
Has y Aldeas^ llegó hasta las puertasí de Santia* 
go , entró en la Ciudad inípetuosamente , des- ' , 
po}ó las casas , arruinó los Monasterio^ ^ echó 
por tierra la mayor parte dedá Iglesia del Sam 
to Aposto! , y hubiera también destruido sq 
sagrado sepulcro y altar , si por voluntad y 
obra del Todopoderoso no se hubiese él mís-^ 
mo horrorizado y contenido su furoc! Parece 
que el Santo quiso castigar eL insulto ,\qúe se 
le habia hecho; pues yolviendoseil^oa án&eles^ 
con muchos prisioneros y grandes t0SGirps;.una 
disenteria que les vino i todos les hizo morift 

To^í. xzi^ ; Mm ... por 

fS, pag. 30S. J09. num. 71, lib, 8. cap. 9. pag. 382. y J^J- Per- 



j^ag.'-jTo. Pclayo , Cronicón , num. rcras , Hisfir$ gentral» rf* Espagné^ 

|. p^< 4S4. ilpañgo Ximictte? > Rt* , toau. $. i\%)p;u^ymsy9^6^ f^. i^. 

rum in Hisp. ¿«íí, lib. 5^ c»P« ?í. T i<>í- ^^9, Etp<fJi^,Sé£rédA. ijom^ 

pag. «í. y S 9. Lucas de Tuy , CV*- jtf. ttiítrumtntéi.wsi^nhrx , Ínscru4 

nic9nmund\;f Üh., 4. J»^g. «?• Alón- meoco lo, y 14. pag.io«y ;9^M^. 

so el Sabio , L4 Oittica di Esr^fi'H ^^^^ Saavcdra y 0(rus luuchos» 

part. |. €ap..x2. foL ?*• r «g. i¿*- -- . . ^ ; . . * ■ . . ..a 
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por el viage i centenares y millares , de suerte 
que muy pocos llegaron 4 Córdoba , y aun es» 
tos perseguidos por un cuerpo de infantería li* 
gcfa , que les fue picando las espaldas. Es ana- 
cronismo el de nuestras historias antiguas y mo- 
ilernas que ponen en este mismo año , ó en el 
siguiente la muerte de Almansor > y la memo- 
rable batalla en que fue derrotado y vencido, 
atribuyendo al Rey Don Bermudo esta glorio- 
sa victoria , que hubo de suceder unos cinco 
años mas tarde ^ baxo el reynado de Alonso 
Quinto. La Iglesia de Santiago ( cuyas campa- 
nas el Moro hizo poner por lámparas en la gran 
Mezquita de Córdoba ) mandó desde luego el 
Rey Bermudo que se volviese á edificar con la 
debida suntuosidad y magnificencia (i), 
Bermudo 11. CCXI. No pucde negarse que el reynado 
fue Príncipe ¿^ Bermudo fiíe desgraciadísimo , pues se per* 
paobuaio! * dieron en su tiempo las mejores ciudades y for- 
talezas y perecieron las mas ricas Iglesias y Mo- 
nasterios j se disiparon en un momento los sa- 
grados tesoros recogidos en tan largos años > el 
culto de Dios quedó menguado ^ la gloría de 
los Chrbtianos obscurecida » el valor de los 
Españoles afrentado* Pero no por esto deben 
aprobarse las invcedvas de Pelayo , Obispo de 
Oviedo , que se ensangrentó contra el Príncipe 
infeliz 9 llamándolo repetidas veces 'indiscreto y 
tirano , achacándole maldades ^ en que no xw^ 
vo parte^ y atribuyendo á castigo merecido por 
sus muchos pecador la gota que padecía * y de 

que 

i\) Moagede SUot citado, nim. ctf 4c Tuy , líb. 4. pag. 9;. Hl lo* 

#t. pa(. 909. wHbbí, 71. pag. }To. tcrpolador 'del C>-*inc«ii de Sampiro, 

VelayOiOviMT»!» . nHm. 4. pag. 4<4. nuni. 29. pag. 472. Morales María- 

21 Antor de la HintrU €9mp»sttiéf na > Saaycdni » Fcrcens f loe de- 

ms pag. 1 4* 7 15. Rodrigo Xtme- m»$» 
Bft » iib* ;. cap* z#. pag. 9^. L«- 
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que le provino el renooibre de gotoso. El !Moh- 
ge de Silos , que escribió am^s de Pelayo » y 
con mas sinceridad y menos pasión , nos lo 
pintó como Príncipe juicioso y prudente , que 
obraba con clemencia y justicia , amaba la vir- 
tud 9 y aborrecía la maldad , encargaba muy 
encarecidamente la obser\imcia de los sagrados 
cinones , confirmó las leyes del insigne lUy 
Wambá , se exercitó en obras de piedad y de- 
voción /y puso todo su empeño itesde lo» 
primeros días en abatir el orgullo de los infie^ 
les ; aunque no pudo conseguirlo en ningún 
tiempo f por las circunstancias fatales de su 
reynado , que empezó con guerras civiles , y 
continuó con sediciones y tumultos (i). 

CCXIL Puede -atribuirse (á lo menos en í*^¿2SÍJ* 
mucha parte) al genio sadricade Pelayo el ca* o bíspo^dc 
50 que nos refiere en su Crónica de Gudesteo» Oviedo. 
Ot^po de Oviedo , i quien dice que el Rey 
Don Bermudo tuvo preso por tres años injus- 
tamente , hasta que movido por las quejas pú- 
blicas^ y po^ una visión que tttvieronialguaos 
Santos Varonesty se llegó ¿persuadir que por 
castigo de tan. grave culpa añigia Dios 4 todo 
el Reyno con sequedad y carestía ^ como real^ 
mente lo manifestaron los efectos ^ pues .desde 
el mismo punto en que libertó al preso » y le 
rtttituyó la Iglesia .Ovetense^ cuyo gobierno 
faafaix encargado á Xiíneno^ Obispo de Astor** 
ga» descargaron ( dice) Jas «nubes muy copiosa 
Uuvk^ y las tierras ba&atias.v ferdUzadas , dle- ^ 
^^í^^r^^"?/ COSedia<I> Ko condene 

CCXIIL ; Mas que diré del otro caso tor*f f Ataúlfo , o- 

:, c Mm'2 • . da-?' bjspo de San- 

to ^qity»>ff»i|rc»Nir{fwii/>«». rury^i^t/i'^í^ír M.pig. íttt ^'*8^* 

jMiMMnnr, miau i. t. |. r 4* FH* <0 Pela yo , Cr9MÍc$i^ , num. j, 

^U f %-lÍotf|e4e SU#« umtk 4$. r<f .-4'tl ^tig» timciie^r otrot. 
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daviamas ruidoso, socedido (dicen con Ataúl- 
fo , inoceiitísimo Obhpo de Soncjago ^ ájqiiien 
«tres esclavos de sar^igicsü 9 ItumaÜos Jadon*, 
;£nsion y Cadon , acusaron falsamente de so- 
^iomía ? El Rey , que daba oidos ( según cuen- 
tan ) i qmlqttieri delator ^ mandó que luego 
^^spqes dú los oficios del dia xie palmas.se pu*- 
siese en. via¿e para Dv&doi^ .y. se pi^semase 
i la Corte cu el día <ie la Cena del, Señor ; y 
«ntretanÉD ^hizo disponer algunos toros: dé los 
mas brav.as que. se hallaron ^ para, dar con la 
muerte del Siervo dc^Dibs un esp^ciácuio al 
fHÍblicQ j semejante ¿los 4^e(^^han;a^ barbase 
pueblo de Roma los^Emperadoresefi^mígos de 
Jesu-CJiristo. Luego; que el. Obisp© entró en 
Oviedo , en lugar de presentarse inmedlata- 
ment&jal Rcy.^ como k mandaron ias^guardiasv 
^.fue'camiiio derechoá'laJglesia^i á«¡tiM]$3, 
7 desde :aUixó& codos k>$ orniaiAiíntbs pdnii- 
scalés, pQSÓi recibir los ordenas del Soberu^ 
no. La piedad y el tragc del Prelado > en hx^ 
gar ;de reprimir al Príncipe , le* alceraron- mas; 
de -suelte '<^e<sín oírle » mandad, punto azorar 
fó&toro9>'}i solear el mas .ftiríosocofi la cspe^ 
r¿nza segura desque acabaría conról i la. pilme* 
f a embestida. Pero el caso lúe que la bestia fe* 
Toz;^ como si fuera un jnanso cordero , se le 
arrimó coa la cabezitbaJLa, y^dexandoíc los 
cuernos cii>ia fiíinpr, .acometía cojí furor 4 los 
que estaban ;preseiitesi^('y:ib yQlvd^ial.iiio|ite 
de. donde la hafadan^^icáuaoi £1 Obk{jk3fcaI^loi 
cuernos en la mano si.fiieji'.klgkshk^ y des^ 
poes de ¿ubeHós¿depo&ipidt>i.ti| el* iAJtar^xiel 
Sglvador , y dadoignMas á Dios por el favor 
recibido , m»kiixo y «xcamolgó al Rcy^y^áíslis 
jicu$ador.9S » rogandO:. al iTódbpgdeJtosoS' Que 

liast» 
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háfíia el ñú del mdnda todos Jos hijos y des- 
cendientes de los que k> habün calumniado 
fuesen- ó cjegos , ó coocos ^ 6 lepíosos i 6 tp Mi- 
do^. Permaneció álli qiiatro días hasta el Lu- 
nes d^Pasqua » en quie poniéndose en viige sin 
Quec er ycr-al Rey , ni-vojívcranas 4 su Silla de 
. Santiago, '^se.ftieiáí ai t^sa de Santa Eulalia de 
-Pcávia ^ donde acabó su vida santamente. Acét- 
ica deestfe notabüe acontecimiento hay mucha 
ívariedad , no solo en el modo de contarlo , 
pero aun en señalar el tiempo ; porque aunque 
ctodos cónrveBgan en nombrar al Obispo Ataul^ 
-&>, unos con Marjama ^^ Saa^edra ;i)r Feíxerasj 
atribuyen la injusticia á: Ordoffiío Ptimcro , qüc ' 
iseynó desde el aAo de ochocientos cincuenta^ 
'hasta el de sesenta y seis ; y otros con Am» 
:bro»b Morales y el"Marqipe8'4^ Mohdejar , sii- 
^iehdo'i Pelayo , Don Síodf%a Ximenez'^ 
Xttcals deTuy- y la Cróaiica getóeral , cufpan -i 
Bcrmado Segundo ^queicomemió ireynar en 
novecientos ochenta y dos ; sin reflexionarlos 
primexos ^ que el carácter humanísimo y rell- 
giosisirao de Ordoño desmiente por sí mismo 
la calumnia ; y los segundos , que la muerte del 
Obispo Ataúlfo, enqualqúiera Cronología que 
sigamos , sucedió un siglo antes de la corona- 
ción de Bermudo. Dado , pues , que en tiempo 
de estos Reyes no pudo suceder el caso , y 
que no hay motivó pal^a achacarlo á otros , á 
^tíféríes na'die ha culpado Tpiáe la razón que se 
tenga el hecho por éibuloso , hasta que no- se 
pruebe con mejores documentos (i)i 

, *'. Í...Í •. ■ -:■- -Tam- 

il) PcTáyi» V CrMkéw Mtgum-Zi^'*' JJ. !>•». «?• tociiíJe Yuy ; lib. 4, 

Ei Alitor je I^ tíisr,fffiMp0^* fü^ , ^ic4-d0 ¿tf4^Ay pai'Cc, j^cap. ¿r. 
9. Aódrigo Xímcncz , lib, 5.*cap. ' tol. 71. Marc^uesdc liQnác'iiT y Ad- 
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Mdgcrcséhi. CCXIV. También sobre los casamientos 

joedcBcrmu- ¿^ Bermudo hay bastante incertidumbre , par- 
do Segundo. ^^ p^^ j^ ^^j^ /¿ ¿^ p^^y^ ^ Ql^j^p^ ¿^ Q^j^^ 

do » parte por la poca noticia con que hablaroa 
los demás Escritores, y parte umbie»por la 
confusión que se nota en algunos Diplomas 7 
Privilegios 9 tenidos comunmente porl^timo$« 
Parece lo mas cierto que sus magcres no fue- 
ron sino dos , Velasquita y Elvira. La prime- 
ra , según el testimonio de una lipida de Saa 
Salvador de De va (copiada por el Padre Maes* 
tro Risco en la Historia dt la Ciudad de Leon^ 
que actualmente se esti publicando en Ma- 
drid) , era. hija de un Ramiro , que si fue uno 
de los Reyes de este nombre, no pudo ser si- 
ao Ramiro Segundo : y en esta suposición Ber« 
mudo y Velasquita eran primos hermanos en 
segundo grado , bisnietos los dos de Alonso 
Tercero (a). O por razón de este parentesco, 
ó por otro motivo que no sabemos » viviea* 

do 

vtYftnelátí d U fíijt. del P. ifériMUh Saif edra , Utritaa , Ferrciras y 
. Aditencncia 177, f$g, 9a, Morales» otsos en $u$ infares rcspccctrM^ 

(a) Bisabuelo de los dos casados. 

ALONSO lU. 

FKVBLA U. OKDONOn. 

ORDOÑO INF.** \AUJZO II. 

MRMVDO II. VELASQVITA. 

Lápida dcl.^ncitvo Urn u Bif et io de San SaWador de Dera , ceeca de tm 

Villa de Gijon , publicada en el presente año de 17^2, por el P* Maestro 
&itco. 

HF> IN NOMINE DNI lESVCHEISTI PEO CVIVS A 
MORE VELASQVfTA REGINA PROUS RANIMIRI 

' • BDIFICABIT TEMPLVM DNI SANCTI 8ALVATO 
RIS : IT REUQVIB HIC SVífT RBCONWTB VT 
IN SINV SANTE RECIPIAT PREIflA DIONA ': ET HIC 
FELICITER VIVAT : ET REGNVM DEl POSlOfeAT AMEN: 
QYOO CONSECRATVM E$T TEMPLYM HOC. 
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do todavía la primera muger , se casó el Rey 
con Doña Elvira I que era hija , no de Don 
García Sánchez el Tembloso , Rey de Navar- 
ra , como pretende el Padre Moret , sino de 
Don García Fernandez, Conde de Castilla , se« 
guA consta por una escritura de donación que 
hizo la misma Reyna en favor de la Iglesia de 
León. Del primer matrimonio no consta que 
tuviese hijos , y del segundo tuvo dos , Alon- 
so Qpi^to y Teresa, Don Pelayo, Obispo de 
Oviedo , Escritor de mala fé , y de quien lo 
han tomado los demás » asegura que tuvo tres 
concubinas , la una de baxo nacimiento , lla-^ 
mada Velasquita » que es la que confunden al- 
gunos Historiadores con la primera muger del 
mismo nombre , y otras dos , que eran herma* 
nas t no del mismo Rey , sino la vma de la otra^ 
y según un Privilegio de los Monges de San 
Vicente de Pombcyro , que sin la menor du- 
da es apócrifo » se llamaban Elvira y Teresa. 
£n Velasquita , dicen » que tuvo á la Infanu 
Doña Christina, abuela de los Infantes de Car* 
rion ; en Elvira al Infante Don Ordoño , aboe^ 
lo del Conde Rodrigo Muñoz ; y en Teresa 
otra Infanta» llamada Elvira ^ que se hizoMon«* 
ja en Santa Marta de Tei^ (i). 

CCXV. El reynado de Bermudo , con- Su muerte y 
tandolo desde su coronación en Santiago , du^ entieno. 
ró diez y seis años cumplidos. El año de su 
muerte fiíe el de novecientos noventa y nue vé> 

y 

(t) IVltyociuiao, niun. s. paf • - tnmu J. paf-<» lAstniflU t. f ag. 9^ 

4Íx. y 4SJ. Morct , Analudel RÍy- Hiit§rU di Is CiméUd di Lion > tit. 

M di SwérrM.Uh. II. cap. |. paf« Díb BtrmtuU Stpmdi , pag. ijs, 

#09. Florez, Espéí^aSágradé^ tonu Yepcs CtímeM di SdH Btniti , tonu 

itf. Scn'pturM » Escritura 14. pag, y. tit. Escrituréis Escrit. 17. P*g» 

45a. Riico , EspMÍiéí Sé¡rAÍA , lom, 4)«. y 439. y HsCrit. yi. pag. 47T. 

34. Jnstrumtntét , Instrumento. 24. Kodrigo TCiinenez , Lucas dcTuy f 

fH«477* tom, |tf.£MrraMMtf«»Iiit- otros fiudioi* 
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y, el mes » segua las mejores cueatas ^ hubo 
de ser uno- de los tres últimos del ano ', Oc» 
tubrc , Noviembre ó Diciembre. Murió de su 
mal de gota y que ea muchos años no le per- 
•mitió valerse 'de los pies ; y como le cogió la 
muerte fuera de la Corte , se enterró en Val- 
buena , de donde lo trasladó después su hijo 
Don Alonso á la Catedral de León, En esta se 
lee todavía su epitafio ^ como también el de su 
muger Dona filviía ^que le sobrevivió algunos 
;iños (i).. 
García Fcr- ^ CCXVI. El sucgro del Rey Don Bermu- 
SrdeCastmí.' ^^ ' ^^^ ^^^^^^ Fernandez , Conde de Casti- 
Su hijo Don 1^ 9 tomó las riendas del gobierno en el año de 
Sancho se lé ¿lovccientDS j setenta , que fue el de la muerte 
c^^^*'^/^*" de su padre , pues la fecha de novecientos y 
dado^**^ ^^'^ pchenta., que se lee en los Anales castellanos 
de Toledo , está sin duda equivocada. Cons- 
ta por varios Diplomas » que su muger no se 
llamó Oaa , siüo Ava> y que en ella tuvo tres 
hijos; Don Sancho , que i¿ siícadió en el Con- 
dado ., Elvira/ que fue Rey na de León , Ur- 
raca , qu¿ tomó el hábito religioso en el Mo- 
nasterio de los Santos Cosme y Damián de Co- 
varrúbias, 4:uy<^ epitafio » sin embargo, aunque 
no contiene falsedad algüna'^^ no es obra de 
T - aquellosf éiewpos* Lo que dicen nuestras his- 

torias C(m Rodrigo Ximenez , que Garda Fer- 
nandez se halló en la última batalla de Alman-;t 
sor > de que hablaré mas abaxo » no puede ser 
verdad , porque murió siete añbs antes de di- 
cha época en coaseqüencia deuna batatía que 

.' . ^' . ' .;" .", • '- •!« 

' (i) Mongc de 'Silos ^Crpuic^n^ cxon' 6, num. t;. jr U CtUcátn ¿t 

num. tfS. pag. ;o9. PcUjo citado, LdpiiU/del rÍ€mp§dtléjGedu, c¿f. 

nunu 4. pag. 4^4. y 4!$. Rodrigo x, are. $6» num. i. f z, 
Ximcocz y otros. Vca$c U Uniera- 



Digitized by VjOOQIC 



DE XA ESPA»A AkABK. ^Sl 

U dieron los Moros junto al río Duero caire 
Alcocer y Langa. Los enemigos en esta oca- 
sión lo hirieron y prendieron 5 y aunque se les 
murió de las heridas al quinto día , se lo He- 
yaron como en triunfo i la Ciudad de Córdo- 
ba » donde sin embargo los Christianos logra« 
ton darle sepultura en la Iglesia llamada de los 
tres Santos , y aun después trasladarlo al Mo* 
nasterio de San Pedro de Cárdena. Nuestros 
Historiadores modernos , siguiendo la errada 
ctonologia de Rodrigo Ximenez y Lucas do 
Tuy , ponen la muerte de García Fernandez 
ep los años de mil y. cinco , ó mil y seis ; pe- 
ro merecen mas fé por su mayor antigüedad 
los Anales Complutenses , que la fixan expre-» 
sámente en el año de novecientos noventa y 
cinco , y'señalan por época el dia veinte y nue- 
ve de Julio, que en dicho año cayó puntual- 
taeqte en Lujocs , como especifican los mis- 
mos Anales. Si la prisión del Conde fue en el 
quinto dia antes de la muerte» como se lee en la 
Crónica de Burgos , y en el Tumbo negro de San- 
tiago , hubo de suceder i veinte y cinco del 
mismo me? de Julio , y no á veinte y cinco 
de Bnéro , como alli se dice por equivocación. 
Don Sancho Garcés, hijo y succesór de García 
Fernandez , sabpmos en general que dio graves 
pesaduttibres^ á su padre , y que se \c declaró 
rebel4e y^pnemigo.desdje el dia veinte y seis de 
Mayo del año de novecientos y noventa , y no 
de noventa y uno , ni noventa y quatro , co- 
mo dicen otros , pues consta la verdad de la 
primera fecha por el dia Lunes , que se expre- 
sa en los Anales de Alcalá. Fuera de esto no 
nos consta que pasos .dio contra él padre ^ ni 
quanto duró su enemistad , porque los que dí- 
TOM. XII. Nn c^vk 
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cen que antes de su muerte ya estaba reconci- 
liado , se fundan en lo que refieren Rodrigp 
Xkncncz y Lucas de Tuy , que Don Sancho 
para vengar dicha muerte salió á campaña con- 
tra Moros , ayudado de Navarros y Leoneses^ 
y tanto daño hÍ2o Con talas y saqueos en los 
reynos de Toledo y Córdoba , que los enemi- 
gos hubieron de aplacarle con muchos dones 
para que se volviera 4 Castilla ; pero es muy 
ficil que estas proezas del Conde estén equivo- 
cadas con la batalla , en que fue vencido Al* 
mansor en tiempo de Alonso Quinto, baxo 
cuyo rey nado las refieren los mismos Escrito- 
res (i). 

CCXVII. A los tiempos del Conde Don 

Novela de García Fernandez pertenece la historia , que 
k« Infantes de j^as bien debiera llamarse novela , de los sie- 

"' te Infantes de Lara ; Caballeros del mismo H- 

nage d,el Conde , como nietos que eran de 
Gustio González , hermano de Ñuño Rasura. 
Cuentan , que hallándose presentes los siete 
hermanos á las bodas que celebraba en Burgos 
su tió nvaterno Don Ruy Velsfzquez , Señor 
de Villinen , con Doña Lambria , muger princi- 
pal de Briviesca ; ofendida esta Señora por una 
pendencia que se movió alli mismo entre Al- 
varo Sánchez , pifíente suyo, yDón.Gonssa- 
io, el m^nor de los siete Infantes , Ife hizo tirar 
á este por un esclavo , como por desprecio > 
• un 

(i) El Autor éelos AnsletCtm- Sg. tepes , C^óniat de Smh Btmt9 , 

plutitises , pag. }ii. j 31 i. El de tom. i. Escrit. «. íbl. xt. tom. ?. 

los Analej ToleéUpffj^ pig. jgx. El £icrtt. t». fol. 444. Risco, EspmjU 

del Cronicón -Bu'^enn , l»ag. ?o8. El SnfTétd^ y tom. j6. Instrumtnrs im- 

de lo» Analtt Compostelanos , o sigñiorM-y Instrumenco j. p4f. pw 

Tumh negro , pag, 319. Roilrigo Mariana , Perreras, y otros , Vca- 

Ximcncz , Rerum im hhp, fesf, lib. se la CoíeceUtt ie Lápidas del ríem" 

S* cap. 18. jr )9. pag. 90. Lucas de po de loeGedee, €«^.4. art.6. anau 

Tuy , CreakeB mundi > lib. 4. pag. óí ' 
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Urt pedazo <Ié cohombro que por allí habia , su-, 
do y mojado de sangre , de la qiikl afrenta so^ 
vengó hiego el agraviado dando 1* muerte al 
^sjclavo en el mismo regazo <le Doña Lambra, . 
doxMie se había recogido. La N0VÍ4 , aunque no; 
tenia razón para quejarse sino de sí mi.sína ,.pi*. 
dio satisfacción á su esposo , no solo contra^ 
d deliaqüente , pero aun contra el padre y 
los demás hermanos, como si el ser de una 
misma Emilia Jes hiciera reos de la misma cul«^ 
pa.Paia contentar Ruy Velazquez á su muger 
esperó ocasioa mas oportuna , y con ayuda que 
tt dieron los Moros , armó una emboscada. 
en las faldas de Moncayo contra los siete In- 
fentes,: aunque sobrinos suyos , y logró que 
muriesen todo.s en la refriega ». juntamente con 
Nu&o SaUdo!> que les aoomphñaba en. C4Íidu4 
de Ayo. Antes de esto se había ya vengado del 
padre de ellos , llamado Gonzalo Gustios ^ 
«nviandolo al Rey de Córdoba con pretexto 
de unaembaxada » para que aUi lo mataren; 
aunque el Rey Moro , no tan inhumano como 
él luibi^a querido , se contentó con ponerlo 
¿n una cárcel • donde estando el preso con 
bastantb anchura , comunicaba libremente coa 
tina hermana iddL Rey , en quien tuvo un hir 
p; ^ Uao^adoii ^ÍOfiail-á. Bsteniño en. la edad dfl[ 
eatoiics joños. ,1 por. consqoy persuasión de su 
B^tdre :', se fue- á Castilla , y con amigos y 
favorecedores que tuvo , vengó las muertes de 
sos l^ermanos , quitando la vida i Don Ruy 
Vebxquez , y haciendo morir & Doña Lambra 
apedreada y quemada : acción por la cfbal me- 
reció, que el Conde de, Castilla,. djsspues ds 
haberlo hecho bautizar , lo armase Caballero ; 
y su madrastra Doña Sancha Velazquez^ ma- 

Nn2 dre 
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dre de los Infantes, lo declarase heredero del 
Señorío de Lara , prohijándolo con la ceremo- 
nia ridicula de hacerlo entrar y salir pof dentro 
de la manga de una camisa. Este Moro bauti- 
zado , dicen qu€ renovó entCastUla la familia 
de los infelices Infantes » y fue el principio y 
fundador del linage de les Manriques de Lara, 
los quales sin embargo , para prueba de su no- 
bilísima y acendrada nobleza , no necesitan de 
semejantes historias ó fabulosas , 6 inciertas (i). 
^Laymundo, CGXVIII. Dos años artícs de U . muerte 
Conde XIII. ¿^y Coude García Fernandez en el de nove- 
OtrS'cídcJ c'^n^os noventa y tres ,. falleció en Cataluña el 
de Cataluña. Conde Borrello , como dixe en iu^ lugar , y le 
síucedieron sus dos hijos ^ Raymundo y £rmen* 
gaudo, el priniero en el Condado de fiaccelo- 
aa , y el segundo en et de JürgeK ; El Conde 
de Barcelona tuvo el sefiorío poco menos de 
veinte y cinco años , estuva casado conJE^-me- 
senda , acabó de restaurar la Ciudad , que ha-* 
bia sido desttíuidíí^pOr losMoros en tiempodel 
antecesor, y se* enterró. en la Cat;edral de su 
Corte en el añode mil diez 7>5|etev dexian* 
do un hiio solo , que se llamó Berengario. £1 
Conde de Urgel Ermengaudo , apellidado el 
Cordobés porque muiáó cerda de Córdoba en 
batalla de Catalanes Con Morw ^' figd^^ocércvá 
krsigñe, acreditó ^u valor en fariosr<sombates 
íjfue tüVO c5n io¥ infieles , goberné i^on tacep 
tacion general por diez^ y ocho años hasta el 
de mil y diez, que fue el de su muerte , y tu- 
vo por hijo y succesor á Ermengaudo Segun- 
do* En tiempo de estos dos Condes falleció 
^ Oliva Cabreta , Conde |de Bcsalú y Cerdaña , 

i en* 

(t) Alonso él Sabio , Uaritoa , Saave^'ra y', otro$ machos. 
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entrado el año sesenta y dos de su gobierno , 
y el de novecientos y noventa de la era chris- 
ríana. Dexó tres hijos nacidos de Ermengarde 
su niuger , que le sobrevivió , Bernardo , Oli- 
va y G'uifredo. Bernardo , apellidado Tainfer, 
6 TallaferTO , heredó el Condado de Besalú , y 
lo tuvo treinta años cumplidos hasta el de mil 
y veinte , en que se ahogó pasando el Ródano, 
de donde fue trasladado su cuerpo al Monaste- 
rio de RipolL Tuvo en sti muger Toda qua- 
tro hijos varones y dos hembras , Guillelmo 
succesor suyo, apellidado el Gordo , Hugo, 
Berengario , Enrique , Adaliz y Constancia. 
Guiftedo , á quien tocó el Condado de Cerda- 
ña , murió á. los treinta y seis años de gobierno 
en el de mil veinte y cinco , mandándose en- 
terrar en el Monasterio de San Míartin de Cani- 
gon : estuvo casado con Guisla , y dexó cinco 
hijos , todos bien colocados , Raimundo ,* he- 
redero y succesor , Guifredo , Arzobispo de 
Narbona , Berengario , Obispo de Gerona , Gui- 
llelmo, Obispo de Urgel , y Bernardo , Con- 
de de Berga , Señorió dependiente del de Cer- 
daña. Oliva no tuvo parte en la herencia pa- 
terna , porque eligió voluntariamente la vida 
monástica : gobernó los Monasterios de Ripoll 
y de Sin Miguel de Cuxa : fue Obispo de Vi- 
que veinte y ocho años : acabó de vivir en el 
de mil qiiaitnta y siete , y se hizo enterrar en 
so segunda Monasterio. Nos queda de este 
Obispo una carta circular , en que comunica á 
varios Monasterios la desgracia de su hermano 
Bernardo , Conde de Besalú , que al pasar el 
Ródano á caballo para, ir á casar á su hijo , mu- 
rió (como he dicho antes) en las aguas de aquel 
rio. El Príncipe y Padre (dice en ella) que he- 
mos 
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mosferdido , era varón verdaderamenfe íatólt- 
co f insigne por su bondad j piedad , intrépida 
$n la guerra^ hermoso en el cuerpo ^ agradable 
en el semblante , dulce en el habla , prudente 
en los consejos : era hombre de estatura grande: 
rico , poderoso , valiente y vencedor de muchos 
enemigos : terrible para los malos , y acaricia- 
dor de los buenos : padre de los pobres , Príncipe 
justísimo y misericordiosísimo , fundador de Igle^ 
sias , / bienhechor de Monasterios (i). 

REY XXVL 
ALONSO V- 

Años 999. ,CCXIX. XeriiaelCondadodeBarcelonaDoa 
10 V- Rtimuiido , hijo de Borrello ; el gpbierno do 
Rcynado d« (^^s^in^ Doa Sancho Garces ; el Reyno de Na- 
^^2^6 híioí var ra Don Sancho el Mayor , y la Regencia de 
Córdoba Almansor , quando por muerte de 
Don Be r mudo Segundo subió al Trono de León 
su hijo Don Alonso Quinto , que por ser niño 
de cinco años , estuvo sujeto ¿ la dirección y re- 
gencia de sus Ayos Don Menendo González y 
Doña Mayor , Condes de Galicia ; hasta qucf 
creciendo en edad tomó en su mano las rien-> 
das del gobierno , y se casó con uña hija de los 
mismos Condes , llamada £lvira y núdre de 

Don 

, (t) Mongedc RtpoU,(7#/Mr«- 74?. T47. rjj. 155. i^^ i^o. i«» 

É^i^m BAreinoMfttjihm , ' caá». 7. ». i?r. 17?. r»?. I«4* »<>• »**• '*7l 

9,Y !•. P^g. 54í»,5^^*y y^}' Fl**- J*^- »^>- '*"• P»í* ^'**> 5'f«Vca- 

rcz , "EsféiñA S-i^<idd\ toni. "i^. se la Ilustración 12. niim. I4 1 1¿ 

^penHiz f4. pap. 4<«». 4!tfr. Bali- C*Ueci§n d* Lápidas dti titn^ d$ íh 

cío , CflltctU vetemm mtnwmtntí" G9Í$i , cap. 4. trt. 7« iUtfB*7« 
fiM»,Bscm, lao, xi;. igS. li». - 
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Don Bermudo Tercero , que sucedió al padre 
en el Reyno de León , y de Doña Sancha , quo 
se casó con Don Fernando de Navarra. Fue 
Príncipe religiosísimo , zeloso del culto de Dios, 
compasivo para con los pobres , y enemigo ju- 
rado de los infieles : volvió á edificar y poblar 
la Ciudad de León , destruida por los Moros 
en tiempo de su padre : puso alli nuevamente 
la Corte , que por la persecución de los infie- 
les se habia retirado á Oviedo : mandó restituir 
á todas las Iglesias y particulares los bienes que 
hablan perdido con las guerras ; y publicó muy 
prudentes constituciones para el buen gobierno, 
asi de la Ciudad , como de los estados. Rcy- 
nó veinte y siete años y seis meses cumplidos, 
desde fines de Octubre de novecientos noven-' 
ta y nueve , hasta cinco de Mayo de mil vein* 
te y siete ; y aunque murió junto á Viseo , co- 
mo se dirá mas abaxo , se le dio sepultura en 
la Ciudad de León , donde se enterró también 
su muger Elvira , que falleció en el dia tres de 
Diciembre del año de mil cincuenta y dos ; 
veinte y cinco años después del Rey ; el qual 
por consiguiente no puede tener segunda mu- 
ger , llamada Urraca, como dicen algunos mo- 
dernos con Lucas de Tuy , y con el testimo* 
nio de Diplomas poco seguros (i). 

CCXX. En la Primavera del año de mil y Batalla glo- 
dos, que era el tercero del reynado de Don rjosadeChrís- 
Alonso , se juntaron las fuerzas de León, Na- \*f ^^ ^^°^''* 

' ' Almansor en 

Var- el año d^ 
' 1001. 

(i) Monge de Silos ^ rr«0ir«« , mcM dt Efpaü^ j par^ )• c^p. tt^ 

num.69. rag. 309. num., 7j. pag. fol. íj. Tlorcz , £^^4^4 Sa^r^íU^ 

|lí. Pelayo , nnm. y» pag. 4S5. Ko- tooi. itf. S<nffUrM , t tstmíiraiwj 

drigo Ximenex , Rerumin, hitp. gtst, pa<. 4^5. Vca5c h CéUccioM. de £Ur 

ííh, 4. cap. rí. y 19. pag. 9». Lu- pids* del tiemp9 Ht Us Godos , cap. 

cat de Tujr , Cronicón mundi liV. 4. i. are 37< ni m. i. a. YeascU'Jtfiíl- 

pag. S9, Alomo d Sabio , Lé Cri- tracion 6, ouai. 24. 
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varra y Castilla , con el fia de oprimir el orgü* 
lio de Mohamad Almansor , que tanto había 
afligido á los fieles en los años pasados por las 
disensiones y discordias de los mismos Cbris- 
tlanos. Parece , según lo que insinúa en sus his- 
torias Abu Bakero Alcodeo , que los confede^ 
rados pusieron sitio 4 Toledo, y Almansor acu- 
dió con sus tropas para batirlos y echarlos ; pe^ 
ro como no pudiese conseguirlo , prosiguió su 
camino hacia Castilla con el fin naturalmente 
de obligarlos á defender su propia casa , y dis- 
traerlos asi de aquella empresa. Efectivamen- 
te los nuestros levantando el sitio le siguieron 
los pasos , y alcanzándolo en un lugar , llama- 
do Calatañazor ^ le dieron una batalla , que fue 
de las mas sangrientas y horribles , con infi- 
nitas muertes por una parte y otra , sin dar- 
se jamas ninguno por vencido , ni cansarse de 
la fatiga de todo un dia , hasta que las tinie- 
blas de la noche obligaron 4 suspender el com- 
bate. Qiiedó el exército Moro tíin menguado 
y deshecho , y Almansor tan cortado y dcspe? 
chado , que dcsagí pararon todos el campo aqu^ 
lia misma noche ; aunque tampoco la huida les 
valió , porque luego al dia siguiente , reparan- 
do los Españoles la falta de los enemigos , les 
fueron 4 los alcances, y acabaron con ellos glor 
riosamente. Mohamad Almansor , fugitivo y 
enfermo de pesadumbre , se hizo llevar 4 Me-r 
dinaceli , donde consumido de dolor y desr 
pecho , acabó su vida gloriosa con desastrado 
fin , en el dia siete de Agosto del mismo año 
de mil y dos. Las historias Ar4bigas , y aiin 
Christianas que nos aseguran la época de esta 
muerte ; el epitafio de Alonso Qiiinto, que in- 
sinúan la rota de Almansor , como sucedida en 

ticm- 
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tiempo d^ este Rey ; nuestras ntismas bísio* 
xias p que luego al. año siguiente después de di- 
<;ha roca , suponen gobernada Córdoba por Ab- 
<lelmalec , cuya regencia , según todas las me^ 
morías de los Árabes » no comenzó hasta di- 
cho año : son documentos ciertos » que no 
dexan la menor duda sobre la época de la ba- 
talla. Es error notable en historia y cronolo* ' 
gía el de nuestros Escritores, que desde la edad 
de Rodrigo Ximenez , liasta el dia de hoy han 
Iseñalado todos por ¿poanel año de novecíen*- 
tos noventa y ocho , y para ir consiguientes 
en su error , han trocado los nombres délos 
Príncipes Christianos , que ganaron la batalla^ 
nombrando 4 Bermudo de León en lugar de 
•Alonso Qpinto^ á García el trémulo de J^a- 
varra en lugar de Sancho el Mayor » y i Gar- 
ci Fernandez de Castilla en lugar de Sancho 
Garcés. Ni pueden enmendarse estos cnacro- 
nismos con poner (como algunos hacen) un 
■intervalo de quatlb años entre la rota , y la 
inuerte de Almansor » suponiendo que fue 
vencido en novecientos noventa y ocho ^ y 
murió de la pesadumbre después de quatro 
años j en el de mil y dos; porque las historias 
de los Árabes suponen que la enfermedad de 
. ánimo ñie violenta y corta , y efectivamen* 
te hubo de ser tal , no habiendo dado lugar al 
paciente para mudarse á Córdoba , y nuestras 
historias U suponen todavía mas breve , pue^ 
dicen que el Moro por desesperación se. echó 
luego a morir sin querer mas comer ni be* 
ber. Sin esto jamas pudo verificarse en el año 
de novecientos noventa y ocho ni la presen- 
cia de Garci Fernandez , que ya no vivia por 
entonces ; ni lá asistencia .de García el tréipu- , 

T9M. XII. Oo \0 
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lo , que habla muerto veinte y ocho años an- 
otes ; ni la regencia del moroiAbdelmalec , que 
tardó todavía quatro anos; Lo que añade Lu- 
cas de Tuy » que ei> el mísnio dia de la vic- 
toria de los Christianos un diablo en forma de 
pescador cantaba en las orillas del Guadal* 
quivir con voces de dolor y lamento : en Ca^ 
latañazar perdió Aimansor el Mtambor ^ son 
cuentos ridiculos y de ronunceros ^'qüe afean 
. y pro&nan la Historia. La victoria ^ de que 
acabo de hablar ; es It que insinuó tal vez el 
Monge de Cluni Glabro Rodulfo ^ equivo- 
cando i Córdoba con África , y dando i San- 
cho el Mayor el nombre de Guillermo Santo, 
y el título de Duque de Navarra (i). 
Abdelmalec . CCXXL Fot muerte de Almansor quedó 
?A^ ¡^' ^^ encargado del gobierno de Córdoba su primo- 
riSo SrSf^^í^^ Abdelmalec Almodphero , igual i su 
Cbristiaxios. ilustre Padre en valor y doctrina militar. Lúe» 
go al primer año de su regencia , para volver 
por el honor de las armas ftiahomttanas , mar- 
chó con exército basta los muros de JLeon^ 
y comenzó i batir la Ciudad ; pero no pudien* 
do resistir 4 la vehemencia con que le embis» 
tieron las tropas castellanas » que irían natu- 
ralmente á dar socorro i la aplaza , ie volvió 
tan derrotado i su Corte , que en cinco ó seis 
años rio tuvo valer para volver á tomar las 
armas contra los Christianos. Salió por iSn á 

* cam- 

(I) AVa Bakero Atcodco , Vtttít rmm im ¡iisp. gtst, Vh^ ;. cap. t€^ 

J$ric4 , ptf. 90. Abu Ab^b» B«n y ty, pig. Sp. UinTié Ar^kmm , 

Alckacib, Vestit ucu piets , pag. zos, cfp. jr. i>af. t6. «7. Lucas^ile Tu j» 

AlhoBiaMo Y Bai Alabar , pag. ' Cfnif§n mtmdi i tib. 4, pag. It. 

a«3. £1 Autvr del Cronictn Bwrgitt- láorct , Mariana • Federas • y ios 

*9^ pag. }ot. El de los AnétitsCem" demás Hiscorbdorts nuestros co sus 

p9aiUn$s y fif. }i$/. Gkibro Ro- r^pcctivos lugares. C«/«rcMiif#i^'- 

dulfo y HistTtémtm su* ttmpéruyVih, piiUs dei tÍ0mp0 de Us G0d0/ , cap. 

9» ^tf» «o« &odr%o KÓBfiiett'ir^ i, atn '77. mía* r. 
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^campaBa segunda vez orí el verano de mil y 

ochó contra d Rey Don* lancho el Mayor, 

4 quien AburAbdallá, Beh. Akbatib llama por 

<equivacac¡QflrHey. de Galicia*,. cabiendo decir 

de Navarra* Lds Lepdeses .éa ésta guerra áct> 

iliriaa 4 dar ayuda i Don SancUo ,; pues en ella 

parece que murió el Conde Menendo Goft- 

zalez 9 Ayo de Alonso Quinto ^ según señala 

la Crónica Lusitana , por época de su muerte 

pl dia seis dé. Octubre del año; de mil ^y ochd^ 

Lugo que yojvió Abdelmalcc de esta^iexped^i» 

cion , que no nos dicen las historias que éxito 

tuvo» si bueno ó malo, falleció en Córdoba 

i los veinte de Oaubre del misoío año» quao^j 

do contaba de r^encia seis años, dos mésese 

y trece 'dias(i). 

CCXXIL Le sucedió.en la i'egencia su i AIxWWit 

hermano Abdelrahman , Príncipe (dicen) muy ^ ^* ?f 
^ • . - j t • I • X • XII. de Cóc* 

vicioso » entregado i vmo y luxurta » a quien ¿^^j¡^ 

los.Arabe$ por desprecio llamaban Schangiuli 
que Rodrigo Ximenez interpretó SáncioJo^, ó 
Sancluicito. Luego i los :prjncipio5 de su go-^ 
bienio salió de Córdoba Con.exéix:ito contra 
Mahomad Almafaadi , que por ser Príncipe dd 
la sangre real , y nieto díe Abdelrahman Ter-f 
cero V legaba sus derechos i Ja C^oroot^^SabieiW 
do este su rival ; qu¿ la Cortí; quedaba don po>c 
cas tropas y pertrechos , y al.faiiimof Uempb 
estaba descontenta de su nuevo .Regente ; ea 
lugar de esperarlo á batalla » torció camino , se 
echó4e repente sobre la Ciudad , tomó la for- 
taleza ^ se apoderó de la plaza , y aunque >lé 
. Oú% >^ eran 

(r) AbM AbátlU • Ben Alcitik » |V*rU**7. Btrmm in Hhp, g$it» 

Tfiríiéf pietAt pa$. S02. Albo- lib. )• caf. !;• fag. 9^. Lucas de 

■laido, fag . fto). El Autor dd Ov» Tuy, Ománn imnéi^ |»ag. t9. Otros 

nUm Imti t éu m m , y fcg, 417. Eadri- oimÁos. Veiut U Xluscracioii 4. 
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eran cóntrarbs los Soldados de il^rbería , t}uc 
tenün mucho partido' cn'Córdoba , logró sia 
embargo , que los Ciudadanos na soIq lo pro^ 
clamasen Rey., sino Amblen , (^fc volviendo 
el Regente i la Ciudad , se le echasen todos 
encima , y le diesen la muerte. Acabó con esto 
de vivir Abdelrahman el Quarto ¿ quince de 
Febrero del año de mil y nueve 9 a los tres 
meses y veinte y seis dias de gobierno^l^ con 
él acabaron de reynar los de la BimiUa de Amer» 
qué con el pretexto y título de Regentes se 
babian apoderado delTrono» teniendo escondi- 
do ( como dixe , hablando de Alman sor ) al le* 
gítímo Rey Heícam Segundo » apellidado Al- 
mo vaiedo(i^« 
Mohamid CCXXIII. El nuevo Rey Mohimadi no 
ir. Rey XIII. teniéndose por seguro en el Trono , mientras 
ée Córdoba, viviese el Rey Hescham , que aunque retira* 
do y no visto de las gentes , todavía estaba 
yivó ; mandó dar la muerte i uno que se as^ 
¿fiejaba al desdichado Príncipe , v hacerle exe- 
quias muy honrosas ; como si fuera el mismo 
Rey , para que el Pueblo lo tuviera por muer- 
to. El ardid sin embargo no le asegura la quie- 
tud, ni le alai^ó mucho la vida , porque llegan* 
^ do en breve 4 ser aborrecido de muchos 'por 
sus liviandades , y mal gobierno , se aumentó 
el partido dé ios Berberiscos , ^e siempre 1¿ 
habían sida contrarios; y un dia de repente, 
tomando las armas los descontentos ¿ entre 
otros desañieros le quemaron las puertas del 
Alcázar. Moljamad epn !sus tropas acudió luego 
á la defensa , echó i los revoltosos de la Ciu* 

; ' ^ dad, 

. Cr) Bc« AicatMW , j AlhomsM*, tU jir^kmm «n d I«ftf ctcaio. Vci- 
fjf. 20J* BLo4ri|« Xúncncs , ttíéí»^ * sc M ilncMuioii #« luan. it. 
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dad , y al otro dia , como los viese fuera do lois 
muros en orden de batalla ^ salió ¿on el exéV- 
cito contra ellos , y logrando después dé' áiís 
Kilas de comWf¿ prender al ^Udillc^, i^e étk 
Tm cierta Hescham » llaifiado por^tfos Isteíi^ 
le hizo cortar la cabeza. Enfurecidos mas que 
antes los *de ' Berbería , negaron todos la obe- 
-dtencia á Mohamad , y nombrando por R^y i 
SoÜinan Almoscain JSíUa , hi)o:de Al-Hakemí 
de la antigna Casa Real de los^ Omo^iádícas ; 
dieron principio auna glierráctvll^, que poco 
apoco fue desmembrando y consumiendo el 
poderoso Rey no de los Miramamolines (r). 

CCXXIV. En la guerra qua se ftftccndió . .I>5«»rdíat 
«ntre los dos Príncipes ríváleí^,€t Conde Dolí ¿'"^ ^^ '"* 
Sancho de Castilla , movido coh íegal¿s y b\>í^ ^^^^^^ 
na cantidad de dineib tomÓ partidotpor Sóll* tídoioeClirtt- 
man , y juntando su? tropas castellanas {que tíanos.Findd 
el Historiador Bcn Alchatibo llamó gallegas) 522^ . "^ 
Con la« del Príncipe^ Mahometano , ^murché ^^^**^*^ 
con todas ellas pbrá C^iírdoba r de do^de salid 
)4ohamad iiiriiedíiaiamentc^para impediüle sul 
designios con uña batalla. Se encontraron', 
y palearon los dos éxércicos bj^xo un monte , 
que los Árabes Uamaron Cornos v^yi^ifluestros 
Historladofes CaQtiche^ y<'fiie>al :d céñ^ 
y denuedo: díe 'los ^deC^lstillá' 7 sus cónlktkd 
rados » que póf confesión de Ids nusmos Ara4 
bes mataron eñ la acción ¿ veinte miLCordobé» 
sc&/y persiguiendo al Rey basca; demro deilq 
Ciu4ad , Y de mi mismo Alcaiar; lo oUigarooiJr 
jtieteiise, o más bien esconderse^ en üiía cas^ idtí 
un ToledaiiOi.conquiénseoreukentc se esdapá 

■ » • 

Ci) Alkomáiaos y Ben AlchatliíV, b«z , WtttfU Af^éihm , cap* .>a. 
paf . SO], f 204. AUn Bakero , !>/-> fSf. t/» 
tis liricst ^af. 51. Ro4fifO Xinc* « ^ ' * ' \ 

', .1 
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¿ Toledo. Aqui MoHamad recogió mucho núr 
jpiero de Maros Jb^sca tfeiíQU mil , y un cuerpo 
de nueve fnUfQKbtianps ^ qu^.segupjosnocu- 
br^s de sus G^AWl^s Bqrmjud<3t.<í;.Ka}Mi>undo» 
y EnueiigAuda:^, nenian ({.eohcf^ y Car^Uq^. 
$e acampó coa f este ejército fili-un lugar que 
llamaban Acbai;r AlbaCar , disi;aitte de Córdoba 
diez' legiias; y comQ. Íp$ partidarios d^ Solir 
fpan: babie^eq.y^ dqsppd^Q 4 IWuCastQUajnos 
por juzgarle* s^gu^os locoi la viciofia pa^da; 
fácilmente Iqs batió , y pu$Q eft . .hiiida ^ . 7 . ^ 
0ntró victorioso ea la Ciudad. Si se hubiese 
contentado Moham^d (on la Corona conser 
gttidásy) qu«rec wgj ywgaiiía del enemigo i 
5r,>np^lmbi$s^:4(^edldo. un pronto, como lo 
WzO í 9i> .<^á^^ Bí^/nttfldo y dema^ Chris* 
tladdstq4^e(j)$jguardiil>ati fosré$palda]$s quizá $u 
cey liado faiubjera^ido. largo y dichoso , porque 
Solimán. > p^idas ya Us esperaazas de poder* 
kvtwiier, segunda v«34 babtai.tiO^nado el rum^- 
bOidebJygecifa;<;oiii!dft5tgríiÍQ{d^ eatbarcafese para 
Mar€Ueco$.irLa.^aipbk:ÍQisa sooerbia del vence* 
dar volvió i jd;ar vida al i. vencido » porque 
viendo leote^ qde el. rival k seguía los pasos 
auQ desp(S(e^¿de haberlo «educ^d^^iá tad mal 
ei^ado., hacá/ueltu^ de flaquera 4 ^y/^eteandot 
o^nfeniíu'ioso y dtkeapetadf» ^ lo ;|>eff$igui6^4:oa 
laiAuerte en ;hs espaldas diesde la$ yepinda-r 
d^de> Jaírift hasta/ Córdoba ;y luego con la 
pbcá gente que tfeniat le:si«ió la Ciudad. Vol- 
viendo Mmcdstoi.loslBe^bciís€<»^á cobrar ^Uen^ 
tsb; CQXX ék (fuegQüqu^.estmjeiicetidiaii deotro de 
la^ybiSBA ;9^ y ; el (de lo^^^itkdpres . por deíuera: w 
se vio Mohamad en tales riesgos , y tan á la 
orilla del precipicio , que para salvar la vida 
y como ver á los ^Ciudadanos contra Solimán, 

- no 
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no se le ofreció otro' medio skio el dbs3íC2É'M 
públicp ai infeliz Kty Heschatnitenido de roí- 
dos poiíi7iinertQ.rIá>9i eaoucos/dé falaqio, qae 
' vleiroii rvivo 4^ su Royry icoáiebzaroa& 4o\«antdr 
voces de júbilo , y ap&údfkndólosiMík cáiayqr 

}>arre deJ pueblo , lo pusieron en el Trbno ; y 
o reconocieron por Soberano con igual des- 
doro y sonroxo' de los dbs pretendientes.. Hes- -i. mísuO 
cbaíh <Be alli^'i¿dco6uneses[^ as^gukudoodelb *^ ^^ ^n^ 
<iceptaciondel públifco ;;*izó degoU«Iá ;Mofa»:J^7*'^f ;^^^^^^^^ 
maú , que^ya-Jos-CBW^íco8^téIiliafaqp^^ 
niatádo , y nxandó que puesta su cabeiasobre. / . í^^' 
una pica, la paseasen primero porcia Giudadt, * '*^n ^ '•♦ >t 
y ¡después Ja llevasen 4 Solimán , pataqucípor ;* ^: ^ ^ 
temor de :semefdnüericast2^se rinqi^ic.yísuje^ 
tase voluntariamente;. £1 ^ rdyiiado ia^Udíf inip 
dé Mofaamlad duró ñucv^ .meses , y íveinfe 
días , desdé qi>ínce de^ Febrero del año^cmM 
y nueve hasta cinpo de Diciembre del^ mispio 
dño^ ctí queí í\3^ dk exálj^ciqn' de -^Heachaoi^ 
despüéb^háberi^tenrdd 'ocultOFtmínta yitres 
ftfios , dos íme^es fiy^íci^co dia5^(¿);{ üoí/ J rt 

CeXXV. . El ReyHesch^m Almovaiedó^ Hcscham n. 
ainado de todo el pueblo por' ¿v^' natural .a>íb» RcyXiv.dc 
bilidad j y p^r^ser de lanangre de los antigiic* ^'6r<l<>í>a' 
Reyes ; toma por su ,íA¡lhagi&> ó(^Vireyjai.tí¿i- 
fierál Alhamdri/qüe' ya^'lp^iibbpa?síSdó ¿telisíip- 
tecesor ; guafnedÓJtc^osifosüastiMoáy iprtaléi* 
zas para seguridad de sus estados^; paseaba a ¿^ 
bailo freqücntementei, f>ara'qu€ lo viesen los 
Ciudadanos y que habiao>estadotanr6s<año< sin 
verlo i y- Íitfbiérá^sidt2)ndei|)ii$s de^t^n Járga in^- 

(i) AVu Bakero , Vtsrís nrícs, cap. n- ^4. 3T« paf. it. y 29. Bl 
pdf. 5f. B;n Alcaiib, Beo Alabar, Aiit(^r de los A Hdits ComftttÍ4n4*, 
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felicidad el mas feliz de los Reares , si hubiese 
logrado extinguid las dos ñcciones podero- 
•M^ , qiiéi todavía dominabin » una en Aoda^ 
Jucixeniavoride. Solimán, y otra en Toledo ^ 
-'por b sucesión del Rejr Mohamad difunto » 
cuyo hijo Abdalla » llamado por otras Obei* 
4alla , fue reconocido alli por Soberano (i). 
Guems ci- CCXXVL La^ discordias civiles de los 
viles de los Jj^ros, al paso que ibaa debilítaado las fuer* 
'ír^*'*°7o8 ** del Imperio Árabe i Jüibioran acrecentado 
Oiristíanos.^ "^ poder dp'los Pr inopes Ohliscianos y si estos 
Alonso V. no se hubiesen mezclado en las guerras de los 
toma p«t¡do Pretendientes , ó en caso de tomar las armas 
*T da'^h^** coptra alguno de ellos , hubiesen ido acordes 
Lma* *" ^' y unidos ,'y procurado mas bien elfttovecho 
<próp¡ó!qué ol de los enemigos, de li Religbn. 
Pero io cierto es , que el Rey de León , y los 
Condes de Castilla y. Cataluña »^ÍA contar el 
uno coa el otro » tomaron partidos diferentes, 
«con mías ida&o que ganandií de la Christiandad 
7 de; si íixusmosk Alonso Qpinto por falta de 
reflexión y.cánsqó , pues no tenia entonces 
^r • M sitio catorce ó quince años, y su Consejero y 
^.i ^ Regente Don Menendo González ya habia muer- 
to ¿ dexandose arrastrar de las promesas ó da* 
4ivas del Rey de Toledo , no solo se coligó 
<on.iíl i tos principios del año de mil y diez^ 
Mtxo que le dio también por Esposa á su pro- 
pia hermana Teresa para estrechar mas la am¡s« 
íad con los vínculos del parentesco. Este ca- 
samientOri' si se eíeauó ^ hubo de durar poco 
t¡em^.i,::pue$, e» el. inet>. de Noviembre del 
año siguiente , el Rey Hescham , con exé^rcito 
% ^ do 

f I) toarif o Ximenes » Hutmm $o, j $if . AlheacU* • MK'**' 
Arakum , cap» }6. 57. y ||. fi^ M», BH*^9Í* ' 
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de Cordobeses y Castellanos, sujetó h Ciu-* 
dad de Toledo^ y llevándose prisionero á Cór- 
doba al Rey Abdalla , lo condenó á muer« 
te. Pelayo Obispo de Oviedo refiere en su 
Crónica , qoe la Infanta de León fiíe á casar- 
se contra su voluntad , y que Abdalla , casti- 
-gado de Dios con enfermedad mortal por ha* 
berla querido forzar , reconoció su pecado , y 
mandó luego que la volviesen á su hermano 
con Real acompañamiento, y con equipage 
-de camellos cargados de joyas y oro , y de ri« 
quisimas telas y vestiduras. Puede ser que esto 
sucediese , porque el Rey Moro , para conse- 
guir la mano de Doña Teresa , habria prome- 
tido ( corno es natural ) hacerse christiano , y 
después sin cumplir su palabra , pretenderla 
efectuar el matrimonio. Pero de qualquier mo- 
do que haya sido , lo cierto es , que la Infan- 
ta .tomó el hábito religioso , y murió en el 
Monasterio de San Pelayo de Oviedo á vein- 
te y^ cinco de Abril del año de mil treinta y 
llueve. Perreras tuvo por inverosimil el ca- 
samientS de Doña Teresa con Abdalla Rey 
de Toledo , por que supuso con errada crono-^ 
logia , que quando pudo hacerse el matrimo- 
nio , el Rey Abdalla ya estaba muerto (i). . 
- CCXXVII. Como Alonso Quinto tomó /í» Coüifcf 
partido por el Rey de Toledo , asi parece , f;iium''''p^ 
que lo tomaron por Solimán los Condes de tido porSoU^ 
Cataluña ; pues en el año de mil y diez , al nuiL 
mismo tiempo que las tropas de este preten^^ 
. TOAT. XII. Pp dieu- 

" (b Peláf o , C^§niem , ntiin. i. Ct$mc§n mmtM lifc. 4. Mff- ^9. Per- 

pag. 4»). El átttor ¿el Oiiic9n rcMi, HiJttirt á* Etf^m tora, u 

Omrlutentw , paf. %rr. Rodrigo Xi- «j. rr.al año roij. pig. i5t.Otr'»s 

mcnez , Hltttim Arahnm, ctf. j«. tnuchoS. V^asc la C»teccÍ9H df Lápi^ 

fñ%. 32. Rerum in Hitp. jji/f. lib. y. déS del tump9 di Ut Ofdés , cap. U 

ca;. 1 9. pag* 90. Lucas 4« Tnjr • trc }<• nnm, ^» 
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diente^iban haciendo excursiones por los coa- 
tornos de Córdoba , los Catalanes con su Con- 
de de Barcelona Don Raymundo hijo deBor- 
rello se pusieron con buen exército baxo los 
muros de dicha Ciudad; pero con tan desgra- 
ciado fin j que quedaron muertos en aquelk 
jornada muchos Señores de los mas , distin- 
guidos j asi eclesiásticos como seglares , y ttír 
tre ellos Ermengaudo, Conde de Urgel, 7 
tres ¡lustres Obispos ^ Ethio de Barcelona , Ar- 
nulfo de Vique,y Otlion de Gerona. La ba- 
talla se perdió en el dia primero de Septiem- 
bre del año de mil y diez , fecha que se ha» 
lia expresada en el epitafio que pusieron á Ot- 
hon los Monges de San Cucufate , y que se 
conforma enteramente con la Crónica de los 
Condes de Barcelona , y con la serie de las 
historias arábigas. De aqui resulta^ que se equi- 
vocaron Estevan Balucio , y nuestros historia- 
dores modernos^ diciendo , que la guerra de los 
Catalanes flie para echar de Córdoba á Solí* 
man , y volver á dar el Cetro á Mohamad Al- 
mohadi % pues en dicho tiempo no rd^abaen 
Córdoba Solimán, sino Hescham Segundo 5 y 
Mohamad no podía volver á reynar > habiendo 
ya muerto algunos meses antes (i). 
Sancho Con- ' CCXXVIIL El pretendiente Solimán^ des- 
de de Castilla p^j^s de U.desgracia de los Catalanes sus cofl- 
ReSTKLÍ. f^^^í-^^l^^^ » .pidió el favor de Don Sancho ;Cpn- 
... ' de de Castilla , con cuyas armas un año antes 
habla quedada vencedor en la &mosa batalla 

de 

. (r> á.n<^tin» , Gwttét C^mhmm Balucio • ,M^cs, Hispimkéí Liiv 

^ctHontTuUm , cap. 8» pag. 54»* SLuártut y pag^ 4%a. Mar ana Hüt* 

£1 Autor del Frag/nentHm kisfri* itu.tU £/p«^A, touu K Itb. i, cap» 

mquit4nic* , pag. 80^ Vcasc ^xCttfcr 10. pag. ^«9. Perreras » Hitttirti 

{Mn di LÁyid^s del tiemp» dt Ujor- Lifsgnt p. tum. j. il¿io 1 1. al aáo 

i#/, cap. a. are. j. s. 6, uhib. 2. loio. pag. xa/. 7 xaS. Ouos. 
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dé Cantiche ; y lo mismo solicitaba desde 
Córdoba el Rey Hescham , apurado de la ham- 
bre y carestía que le ocasioniban las armas'del 
rival con las talas que iba haciendo de con- 
tinuo por los contornos de la Ciudad ,; y por 
^oc^as las- oililtas' del Guadalquivir.^ Cómo' el - 
Conde para asegurar buen partido se raantu- 
viese perpleio , resucito i dar ayUda á quien 
mas cara la comprase ; determinó por fin el 
iRey Hescham en el mes de Agosto del año de 
mil y: once (íque los Anales Toledanos equi- 
wcaron con d de mil veinte y uno , y la Cró-» 
Jiica de Burgos con el de mil veinte y tres) 
restituir á Castilla las mejores plazas que ha* 
bia conquistado Almansor , en particular las de 
Osma, Coru5a> Gormaz^ y San Este van , y 
aun prometerles otras para después de la guer- 
ía , dándole entre tanto cincuenta rehenes para 
seguridad de su palabra. Los Castellanos en 
conseqfieiicia se declararon por el Rey de Cór- 
doba } y este que por temor se habia mante- 
nido hasta entonces sobre la defensa sin salir 4 
ofender al enemigo ni 4 sus partidarios ; se 
resolvió desde luego á sacar el exército á cam- 
paña ) poniendo antes en cadenas á varios Prín* 
cipes de la sangre real ^ que fomentaban la 
sedición y distribuyendo -entro los Ciudadanos 
iCxios los haberes de dichos presos para tener 
al pueblo mas contento y afícloiládd. £fecti^ 
vamente el exércko de Solimán > que poco an- 
tes habia saqueado i Ecija y Carmena ^ y es- 
taba 'entonce^ sobre Seyilla > síí vio precisado 
á levantar el sitio de esta Ciudad , y salirse á 
largos pasos de Andalucía hasta llegar á Cala- 
trava ; en cuya Ciudad y contornos se man- 
tuvo algún tiempo sosegadamente^ porque en«. 

Pp 2 tre 
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tre canto las tropas del Rey Hescham con las 
de Castilla habían marchado á Toledo ( como 
dixe antes ) contra el Rey Abdalla , cuya pri- 
sión sucedió en el mes de Noviembre del mis- 
mo año de mil y once (i). 
Fin del rey- . CCXXIX. Viendo Solimán el macho po- 
^dodeMcs- der ¿el Cordobés por la ayuda que le dabau 
*°^ ' las armas de Castilla , hizo tratado de alian- 
za con el Gobernador de Guadalaxara , y con 
Almonder , que tenia á su cargo la Ciudad de 
, Zaragoza. Con las tropas auxiliares de estos 
dos rebeldes , y con las que ya tenia da Sol- 
dados Berberiscos , sitió formalmente la Ciu- 
dad de Córdoba , cegó sus fosos con el mayor 
peligro para poderse acercar á los muros , y 
arrimó desde luego las escalas para entrarse en 
la plaza. Aunque al principio los sitiadores 
fiíeron rechazados con mucha fuerza y con&- 
tancia ; hubo sin embargo traidor» que les abrió 
una puerta , por donde entraron de tropel > 
quemando tiendas y casas , y matando infini* 
ta gente , hasta que los Ciudadanos al tercer 
4ia dexaron de hacer resistencia , y se rindie^ 
ron. Solimán con^s Guardias ocupó el Alca* 
zar , y los Berberiscos la Ciudad » echando fiíe* 
T4 de las puertas á Jqs Ciudadanos , y envuel- 
co con ellos al Rey Hescham , que pasó iugi- 
tivo el mar para acabar en África sus dias , aun* 
que otros dicen , que murió alli mismo sin te- 
ser tiempo parg refugiarse. Sucedió esta me* 
morable acción en el di? veinte y seis de 
Abril del año de mil y tr^e ^ que es el que 



i 



Ha- 

(r) B} Autor de los AuMiiCtm" |of . £1 Autor de los «^m/#/ C»m' 

pontUms^ 6 tumht ntxfé , pag. jlp. tlutintts , pag. 311. Rodrigo Xiíac* 

fil del O9nic0m dt CardeñA, pag. %7t< ncz^Hht9rU jirááurnt cap. J6. íh 

hl de los A.néilt$ Toledano f , luj. y jS. ^ag. jo. y ^t, 
|94« £1 4cl CrnttttB Bmrj/nut > pag. 
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llamó León Africano año de la guerra de C6r* 
debatí j por consiguiente el reynado deHes* 
cham C sin contar el largo tiempo de su inac* 
don , baxo la regencia de los Ameritas ) du- 
ró tres años , quatro meses , y veinte y un 
•dias. (i)* 

- CCXXX. El vencedor. Solimán recoftóciH Solimán Rey 
do por Rey teniéndose ya por seguró , y lU XV. de C6r- 
bre de competidores , se entregó i toda diver- ^^'^• 
sion y delicia , mientras bramaban por una 
parte los Eunucos por habier perdido á su So- 
berano^ y gemian por otra los infeliciss Gordos 
beses , de cuyas casíis y haciendas por cónCei 
sion del mismo Rey se hablan apfóderado loé 
BerberisQDs. Ademas de vivir descuidado entre 
tantos suoditos descontentos cometió el er- 
ror (aunque nacida de gratitud y buen corar 
zon ) de dar los gobiernos de Algecira' y Ceu4 
ta á dos Generales suyos muy valientes', pero 
igualmente aiñbiciosos é ingratos , Al-Gasse- 
mo , y Alí y hijos de Hamut insigne Oficial. 
Ali , que era el menor de los hermanos , con 
cl 'pretexto de vengar la iaberte deHescham, "; ' ^ 
que le habia escrito (dicen) antes de morir, ' 
pidiéndole su favor y amparo ; dirigió varias 
cartas i uno de los principales Eunucos lla- 
mado Ghair^ia , adimandolos i todos i la Me- 
dición , y haciéndoles mil promesas , para quei 
le diesen la Corona. Efectivamente los £unu<* . 
eos tuvieron congreso én Orihutlá , y levan- 
taron exército : se ganaron las voluntades de 
los Murcianos ; echaron á los Berberiscos de 

Bae- 

(r) Abu Bakcro , Vestis sertcé , pag. %69, Kodrigo Ximcnc? , HiVr#- 

ft%* 5T. Alhema ido , Suptlemen-- n4 ^r^^iw», tap. 3».7rP'.pag- J». 

tum, pag. 20S, León Africano, i>« Vcasc la Ilustración 4. niim. 14. 
•Mr»/ Ulmtrlkus apnd ^skts, cap. B, 
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£aeza , Jaén , y Arjona j se apcKieraroñ de At- 
«leria después de veinte dias de sicip ; sujeta- 
ron á Malaga con su Gobernador Amero ; y 
en ella se coronó Alí , tomando el renombre 
de Alnassero Ledinalla. De aqui marcharon 
todos los partidarios del nuevo Rey paía la cbo- 
' quista de. Cwórdote , y .' coma Solimau les salie- 
' S0 al encuentro^ le ganaron dos batallas se- 
guidas , y por fin haciéndolo prisionero, en- 
traron triunfantes en la Ciudad , y lo privaron 
del Rey no ^ y de h vida , dando, la muerte al 
juismpí tiempo i «u padre y hermano , para quí 
no quedase ninguino ide la familia.. Acerca dé 
la época de este süc&sp se nota en los Auto- 
res la diferencia de un dia, señalan^ unos d 
sábado dia treinta de Junio , y otros eMomin'» 
gQ siguiente ^ que era prínwro de Julio del año 
de mil y diez y seis, jporque Alí ganarla en sa^ 
b^do la batalla , y al otro dia condenarla i 
muerte á Solimán , cuyo reynado , segim está 
última fecha , duró tres años, dos meses y cin-* 
ÍX)dias(i), 
Alí Alnasse- CCXXXL Alí Alnassero Ledinalla , hom- 
^A í'-^^y^' ^^^ ^^^^ ,. macilento , de ojos. negros , guerrero 
valiente , fue Príncipe justo , liberal , y amado 
de todos ; pero por su natural ingratitud (vicio 
tan común entre los hombres , siendo el mas 
contrario á la razón humana) se .olvidó del Eu* 
nuco Chairan insigne. bienhechor suyo» qué 
entonces era Gobernador de Almería» no cum- 
pliéndole ninguna palabra de las que le había 
dado. Indignado Chairan se apoderó de una 
parte del Reyno de Granada desde Almena has- 
ta 

(O Abi^Bakero Alcodco, Vistis y xq6, Roarigo Ximenez , HistnrU 
sericu, pA¿. $1. Abu Abdalla, Alho- já^rAhum t cap. 40. 4c. pag. $i.f 
maído , y Sen Alabar , pag, aoy.f 13. Ycisc la Ilustración 4. num.iy. 
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ta Gqadix ; hizo alianza con Almoiider Gobcr* 
nador de Zaragoza y que aspiraba á la Sobera« 
nia en su provincia ; y marchó con cxército 
hacia Córdoba. En el combate que tuvo con 
los Cordobeses junto 4 los muros de la Ciudad^ 
quedaron sns armas vencedoras; pero como 
no pudo pasar adelajite , por haberse disgusta'^ 
do con Almonder , hubo de suspender las hos- 
tilidades hasta lograr la ayuda de algún otro* 
Mientras estaba para tratar de esto con Abdel* - • 

raman Ahnortbada » hijo de Mohamad , y ni6* 
to del Rey Abdelraman Tercero, ¿quien ha- 
bía pensado ofrecer el trono ; el Rey informa- 
do del proyecto > lo hizo perseguir por sus 
tropa& > qu& por íin lo alcanzaron, y dándola 
una batalla lo pusieron en huida. Gozoso A lí 
dcr esta; victoria > se dispuso para, ir en persona 
con su exército á sitiar á Jaén > dohde estaba 
Almorthada el destinado para Rey : mas éstan* 
do^ya las tropas en movimiento y tres criados 
de su mayor confianza ^ los dos Eunucos,- y 
el otra Dalmata , Esclavo , cohechados , segtaa 
parece, por Chairan , le dieron laimueTte:tn 
el baño en el dia veinte y uno de .Marzo def 
año de mil diez y ocho,, 4 los veinte meses 
y veinte días de rcynado (í)v í/' '/ ' 
. CCXXXIL Su hermano Al-Ca$semy qtist AI-Gassem 
estaba cülScvilla ,.acuíiió luego i CJórdoba, y^ ^""^^^^17"'^* 
letonaiádíD^ípor Rey , condenó á muerte 4 los ^^ ^ ^' 
jrcgicidas adrizo trasladar el cuerpo de su her- 
mano 4 Ceuta su antigua Plaza de gobierno , y 
le construyo^ allí un Swpulcro magnifico ^n el 
Eoro laáaiio. Aanqt^ no iulló dificultades en 

" • ^ . .ií/'Iff; ' ' . ' : *" ' . su 

^ (i)- B4n Aíchiti*, BthUtieáy. cap. 4»« pag. ^4» Veise U Uusira-' 
pag. %o6. Vettís ¡fr.u, fictét po; 205. clon 4» num* i<^» 
Rodrigo Kim(Uit2,*#l«#f #rM \jUikttmt, 
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€u primera entrada y exaltación , vivió sin em- 
bargo con el mismo desasosiego que su herma* 
no difunto, por motivo de dos rivales que te- 
nia ; el uno Abdelrahman Almorthada , que 
con el favor del Eunuco Chairan habia atra* 
hido á su facción los xeynos de Aragón , Va- 
lencia, Murcia , y Granada ; y el otro Prínci- 
pe Jahia hijo del difunto Alí , que con su cor* 
tesania y liberalidad supo ganarse las volun- 
tades de muchos Cordobeses , de suerte qu& 
llegaron ¿ proclamarle Rey en tiempo que Al* 
Cassem se habia ausentado por pocos dias para 
ser reconocido en Sevilla. Con estas diferencias 
se encendió una guerra terrible en eí reyno de 
Granada entre los Eunucos y Berberiscos , que 
defendían lós primeros á Almorthada , y los se¿ 
gundos á Al-Cassem ; y otra guerra no me- 
nos sangrienta dentro de la misma Ciudad de 
Córdoba entre les naturales de Berbería defen- 
sores de AUCassem , y los antiguos Cordobe- 
ses, partidarios de Jahia, que por huir de la 
guiara se habia retirado á su gobierno de Ma- 
laga. Los Berberbcos vencieron la guerra en 
Granada , dando la muerte á Almorthada en la 
misma Capital de aquel Reyno ; pero vencí-- 
dos en Córdoba , se huyeron con Al-Cassem 
á Sevilla , con la vana esperanza de que los 
recibiese aquella Ciudad , poc haber ellos antes 
solicitado , que en mil y quiment|sidÁ€ se les 
dispusiese alojamiento. Mientras G¿9iáduaban 
su guerra en Andalucía y Granada las'clos fac- 
ciones de Al-Cas$em, y de Jahia; aunque por 
fin la victoria se décbDÓ^porersegunda!, qué<t 
dando preso el primero , sin embargo los Ciu- 
dadanos de Córdoba para quitar qüestiones, 
juzgaron mas conveniente rechaSfir ¿ entram- 
bos^ 
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.bos 9 yaque ninguno de ellos estaba en la CoN 
-te; y nombraron por Rey í un Príncipe de la 
Casa Real de los Ommiaditas , llamado Ab- 
•delrahman Abulmecrcfb , hijo de Hescham , y 
hermano del Rey Mohamad Almahadi. £1 nom- 
bramiento se hizo i fines de Noviembre , ó 
principios de Diciembre del año de mil veinte 
y tres; pero con todo, las historias Arábigas 
•no empiezan 4 contar su reynado hasta el vein* 
te y diaco de dicho mes de Diciembre , por* 
4ue en ese dia naturalmente sucederia la prisión 
del antecesor. Según estas cuentas Al-Casem 
jreynó cinco años , nueve meses y quatro 
días (i). - 

. CCXXXIII. Abdelfahman>Qjiintodecs^ Abddrafc^ 
te nombre entre los Reyes de Córdoba ; era Syj^¿ ^^7 
Príncipe bueno , iiígenioso y elo^ente ; pe- c6rdob»l 
ro file malquisto desde los primeros dias por 
haber encarcelado & varios Señores de la Ciu* 
dad 9 que en el congreso que se tuvo para nom- 
brarle Rey , le negaron su voto. Fue tan mal 
recibida esta venganza , que algunos Berberís* 
eos 9 con inteligencia del mismo pueblo , es« 
calaron los muros de Palacio , y dándole la 
muerte en sus mismas escancias , lo enterraron 
sin honor en una casa de los Arrabales- en el dia 
once de Febrero del año. de mil veinte y qua- 
tro 9 á los quarenta y siete dias de su reyna* 
do (2). 

CCXXXIV. Mohamad Almostacfi , primo {f '^''ÍI"!^ 
hermano y succesor del diñmto , fiíe hombre ¿J Có/dohí^ 

XOM. XII. Qq tan 

(i) AbM AbdaUi BeN Alchit« (i) Abtt AUtUa , pap. lo^. Bes 

hih » pag. tof. !•«. &«artgo Xint* Alabar» pag. ao7. Abu Bakero, pag. 

■es , MiiTarM ^rj^Mi» , cap. 41 f 51. Roango Xtmcnes , Historié 

44* PH* 14* 7 lí. Vcaac U lUs^a- AréAnm, cap. 44. pag. ?#r Vuso 

ctoa 4* ftwi, i/. U UiauraÓM 4. mmu il. 
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^tan deshonesto y vicioso , que de él no nos 
queda cosa memorable fuera de sus muchas tor« 
pezas , mas dignas ( dice Alhomaido ) de ca- 
llarse , que de referirse , no solo por no ofen- 
der los oidos de la gente honesta , sino tam- 
bién porque los vicios de los Príncipes , co- 
mo suelen quedar sin castigo » sirven i varios 
de exemplo , y i otros muchos de escusa. Era 
Príncipe tan inútil , y enemigo de todo cui* 
dado^ que por el mal estado xle losnegocios 
públicos , lo obligó el pueblo á renunciar la 
Corona en el dia veinte y cinco de Junio, po- 
co mas ó menos , del año 4^ mil veinte y cínco^ 
habiendo reynado solos diez y seis me$es y ca- 
torce dias. Se retiró á vivir en Uclés, donde 
sus inismos domésticos Je dieron veneno para 
robarle los tesoros que habiá acaudalado (i). 
' Jahit , Rey CCXXXV. Por la dcxacion de Mohamad 
XX. de Cor aspiró á sucederle el Príndpe Jahia, hijo del 
doba* Rey Alí , y sobrino del Rey AltCasem , . que 

años atrás (como^s^ dixo) habia. pretendido 
ya la Corona. Aunque los Cordobeses gene- 
ralmente le eran amigos , parece sin embargo 
que tratándose de recibirlo hubo ' diversi- 
dad de opiniotnes ^ pues Alhomaido. pone el 
principio de suíteynadó en la egira quafiroden- 
tos diez y siete ^ año de mil veinte y sdi, que 
es decir unos ocho :ó hueve meses después de 
haber renunciado Mohamad* También puede 
ser que lo recibiesen desde luego , y que Al- 
homaido cuente su reynado desde el; día de la 
muerte del antecesor , que pudo muy bien tar** 
dar los ocho ó nueve meses insinuados. Lo 

cier- 

(i) ' Abu AbdtlU 7 Alhomaido > fmn Ar^kurn , cap. 47. paf. |tf. 
yag. 107. Rodrigo XiíacatK > ük^ Vcase la Uiutracion 4. bisb. 19* 
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DE LA España Árabe. 307 
cierto es que el Rey Jahiá , 6 por diversión, 
ó por otro motivo, quiso ir á Málaga , donde 
tenia casa , y aUi acabó s\í Vida- y reynado 4 
ocho de Mayo del año de mil Veinte y siete, 
tres días después de la muerte de Alonso Quin- 
to , y un año , diez meses y trece dias despufes; 
de la dexacion de Mohamad, aunque Rodri* 
go Ximenez le da vida mas corta (i). 
• CG3ÍXXVI. íMierítraiíaftiianenla Espafiffí Reguíos de 
Arabé tantas guerras civiles por la succesibn de varías ciud*- 
la Corona , varios Gobernadores de Provin- des Mahomc- 
das y Ciudades se valieron de la confusión y ^*^"- 
rebato para su propio provecho , negando la 
obediencia i la Corte , que no podia velar lo ' 
bastante ni aun sobre sí misma , y apropiándose ' 
la independiencía y soberanía* £n los afk>s de 
que aqui se trata , que son los del reynado de 
Alonso Quinto p se levantaron con el mando 
los Gobernadores *de Granada , Almería , Eci* 
ja , Murcia , Denia , Valencia , Zaragoza , To- • 
ledo y Badajos 1 y. el de una pequeña provin^ 
da ^ llamada entonces Al-Salla , que , como se 
veri en las Ilustradones , no estaba situada en 
Valencia ^ ni Aragón , ni tampoco en la -Man* 
cha , sino en el Reyno de Córdoba al norde^ te 
dé la Capioal; £1 primer Príncipe de Granada 
file un Visir del Rey Solimán^ llamado Ha«- 
bus, hip de Macsan, natural de África , que 
empezó i dominar en el año de mil y trece , 
y dcipi;ies de seis años de señorío, se volvió 
i siv patria , dexando por sucesor 4^ su sóbfiíTo ^ 
Habus , éuyo reynado duró diez y ocho años 
hasta el de mil treinta y siete , que fue el de su 
Q,q 2 muer* 

(r) AlliMiia¡4« ptg. <o9. ILodri* tricioa 4. Aiui* íp» 
f» XiacBck xitU^ Vusc It Uiis- 
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muerte. El fundador del Reyno de Almería fue 
el eunuco Chairan » natural de Dalmacia , en 
el año de mil diez y seis ; y su inmediato suc- 
cesor fue ptro Dalmata , llamado Zohaixo , que 
fundó también los reynos de Murcia y Denia, 
y tuvo los tres dominios juntos hasta el año de 
mil cincuenta y uno » en que le mataron. De 
los Reyes de Écija no nos queda sino el nom* 
face de Mulei Alniansor ^ que lo era por los 
anos de mil y veinte. Valencia debe los hono- 
res de Reyno i tres Oficiales Dalmatas de fami- 
lias desconocidas , Modfero , Mobareco y Le* 
bibo , que reynaron y según parece , uno tras 
c^ro^ desde los primeros años de la guerra ci- 
vil 9 hasta el de mil y treinta. Almonder Al« 
tagibt , Rey de Zaragoza » fundó su Principa- 
do por el mismo tiempo^ y murió en el mes- 
de Septiembre del ^ño de treinta y nueve. El 
Reyno de Toledo comenzó á cinco de Diciem- 
bre de. mil y nueve por un hijo de. Mohamad 
Segundo , Rey de Córdoba , llamado Abdalla: 
p^ro como los Cordobeses lo echaron del Tro- 
no ames de dos años , puede tenerse por fun- 
dadora de dicho Revno la casa de los Zeno- 
nt$ ,. cuyo J)rimcr Prmcipe Ismael^ hijo de Ab- 
d^lrahman ^ eoapuñó el cetro después del dia 
veinte y seis de Abril: del año demil j trece« El 
pcinwi; Rey de Badajoz y. Portugal me Saburo 
ó, Sapor , criado de Alhakem Almostansero » 
Rey de Egypto, cuyo rcynado; puede supoaer- 
SQ qoe duró unos veíote y uníanos , desde» oiil 
y nuQve » hasta mil y treinta. Hozíúl Abu Mer 
rúan , hijo de Razin , Guerrero muy yalicnte ,. 
que se hizo rico y poderoso con sus excursio* 
nes militares , en el año de mil y diez ó mil 
y once, fundó el Reyno de AJsalla , cujos hi- 
jos 
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jos y hietos ( como se veri mas abaxo^ lo coa* 
servaron por mas de noventa años (i). . 

CCXXXVIL Mientras estuvieron ocupa- Excursiones 
dos los Gobernadores y Principes Árabes en ^« Motos por 
derribarse unos i otros , y fomentar cada uno ^^^^^^*- 
9u propia ambición , descuidaron enteramente 
de la guerra contra los Christianos ^ que habla 
sido casi siempre la ocupación mas común y 
gustosa de los Reyes de Córdoba. Solos los 
Moros de las Islas Baleares , que por estar sepa«* 
xados del continente tendrían menos parte enr 
las acciones de la Corte , y vivirían mas tran- 
quilos 9 solían molestar las costas de Francia y 
Cataluña , de suerte que por «ce motivo el 
Obispo Berengario de Elnof trasladó su Catedral 
de la Ciudad baxa i la alta ; aunque tampoco 
valian semejantes precauciones , porque de 
quando en quando se metían armados tierra z 
dentro , y llegaron una vez hasta Manresa , don- 
de bicieion infinito daño en haciendas ^ Iglei» 
sbsy casas. Esto sucedió poco antes de la muer- 
te de Don Rainumdo:, Conde de Barcelona^ ' 
que faUecíó ( como dixe ) en el año de mil diez 
y siete (a). 
• CCXaXVIII. Berengario Segundo hijo y ^Bcrcngarío 11. 
succesor deRaymilndo;:ifi]Vo el Condado diczr ^°°^^ ^^V- 
y ocho años hasta el demil treinta y cinco : es* ■ ostros CondL 
tuvo casado con Sancha ^ bija del Conde San* de Cataluña, 
cho de Castilla , de cuyo matrimonio dexó 
quatro hijos , Raymundo Berenguer^ que le su- 
osdid ien el Condado de^fiari^^na i Guillel*^ 
mOr que heredó el ^Mantesa > Sancho j que 

' ' < f / ;• ■■ ■•"■ :' : se: 

(il Vttse «1 €n de la EipéJU (»)' Balncío'. CtlUitio viterum 

jtfiíeXtk IXuixr^cxon $• jlACritceim. m^numentorum > Etoritura 19$. ÍH« 
dt Ldpidáudtl tiemp0 df lu GtJUi^ , iQ^a. £$cric. 27a, j^a^^ lii^** 
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se hizo Monge , y fue Prior de San Benito de 
Bagés 9 7 Este^nia , muger de Don Garda 
Terceto do JNavatra. Doña Ermesenda.» madre 
del Conde , i quien el marido habla encargado 
antes de morir el buen gobierno del Principa- 
do , y la tutela del hijo , pensó desde luego en 
impedir los daños que hacían los Moros por 
las costas de Cataluña ; y como los Normandos 
eran poderosos, y estaban entonces puntualmen^ 
te por los mares* de España infestándolas pla- 
yas de Iqs Mahometanos , hizo alianza con ellos, 
y logró por este medio sujetarlos^ de suerte 
que un Rey Moro , llamado Museto ^ que lo 
seria de Mallorca , sq hizo tributario de los Coar^ 
des de Barcelona* Ademaro Cabanense , que 
habla der este suceso , refiere que k Condesa 
de Barcelona en el tratado que hizo con Roge« 
rio » General de los Normandos , le dio por 
esposa ¿ su hifa » sin añadir ninguna otra dr* 
cunstancia, ni decirnos el nooibre de la Princx^ 
sa Catalana. lia coi^etun de Esteban Balucio» 
que sospechó se Uanuria Papáa^ por ser este 
el nombre de la segunda muger de Ricardo » RejT 
de los Normandos » no tiene apariencia de ver« 
dad»' porque coasta , no solo por Ademaroí 
perotambiea pbr el Autdr Anónimo de laan* 
tigua historia Aquitánica^ que el Normando 
que se unió con los Chnstianos para sujetar i 
los Moros t no fíie el Rey Ricardo , sino el 6^ 
neral Rogerio* £n la alianza y guerra , de que 
acabo de hablar. » tehdriao; también parte los 
Copdes subattemos..delQM:aUiña ». entre quie* 
nes entonces se distinguían por su poder y no« 
bleza los de Urgel , Besalú y Cerdaña* Ermen- 
gaudo Segundo de Urgel , hijo del célebre Con- 
de del mismo nombre , tuvo el señorío veinte 

r 
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j ocho años , hasta el de mil treinta y ocho^ 
que fue el de su muerte en Jerusalen , de cuya 
rooieria le vino el renombre de Peregrino. 
Kay mundo ^ Conde de Cerdaña» hljoy suo- 
cesor deGuifredo » tomó el mando: en el año 
de mil veinte y cinco , y murió en el de mil 
sesenta y ocho ^ de 'cuyas fechas ^ sino están 
erradas ^ resulta que los años de su gobierno 
fueron quarenta y tres^ tres años mas de.19 
que se lee en las ^ctas de los Condes de JBaxt 
celona , según la edición de Salucio./Dexó en 
su muerte dos hijos, Guillelmo , que lesuce^* 
dio en el Condado , y Enrique , valiente Ofi- 
cial 9 padre de dos hijas , la una casada coo el 
Conde de Pallares , y la otra con^el Vizconde 
de Landres. £1 Conde de Bes^lii Guillelmo el 
Gordo I' casiádo con Adelaida ; vivió en el 
Condado treinta años no ciuDplidos ^ desde el 
de mil y veinte , en qué murió su padre Ber« 
sardo Tallaferro , hasu> el .de mil ancuenta y 
dos. Herqdó el Condado su I segando hijo. Ber-; 
nardo , porque ef primogénito y llamado' Gui? 
llelmo y apellidado el !Nar^on^» joven iracun- 
do y mal sufrido , ñie muerto por la voluntad 
de los Grandes » y aun con acuerdo (dicen ) de 
•n hermano menor (i )^ < ' í 

CCXXklX. El año de mil diei y ?ifcte.> Sancho , Con. 
memorable en las ^historias de Qiüáuña ¡ior la d^ de Castí- 
muerte del Conde Don Raymundo', y exalta- J|*- Muwtcs 
cion de su hijo Bereñgario , pretenden algunos ^i^^x^ 
haberlo sido igudmentcten Castilla por la mu« jtn. 
< ■ ' , e" ;. ■< ^ .^ ...-.': i' . dan*" 

(i) MoOfe de StpoU » Otttér >í^# / Síkr' |NÍí^»Ai>, ^ríáa6 M^lli 

Céimkmm BsrcimtniHsmm , cap. 9» 7 col. 419. Ycpes, Crinied de Sam Bt- 

zt.pag. 541. y f44* Anónimo, ^/4fiir- nif , tom. 4. Escritura 27. fol. 44, 

tsMieú HisfrUfrétgmtntMm . pag. #•. Balucio , C»UctÍ9 vttttum mtnumtiir- 

Adenaro Cabattcase , Fragmfntum, t$rmm ^ Escritura íps. 197» J^t. f 

ta Estovan Balucio , Jáéircé tíispé^ apo. pag. xojs. y sig. 
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danu de gobierno » suponiendo que en dicho 
año murió el Conde Don Sancho Garces , co- 
mo se lee por equivocación en algunas copias 
de la Crónica de Burgos. Mas antiguo y creí- 
ble es el testimonio de Iqs Anales Complu- 
tenses » que ponen su muerte en el año de mil 
veinte y uno , un año antes de lo que se dice 
en el epitafio de San Salvador de Oña , com- 
puesto por el Abad Juan Manso i. fines del si« 
g!lo quince , y cinco años antes de lo que se no* 
ca ^1 los Anales Casteilaoos de.Toledp, que 
también son obra moderna y de poca autoridad. 
Dos muertes se atribuyen á este Conde « en<- 
trambas fabulosas » la.de un Caballero Francés^ 
que dicen le había robadq la muger , y b de 
su propia madre, 4 quien en la mesa (ségun cutn^ 
tan ) hizo beber d veneno que ella misma ha^ 
bia preparado para él ^ con el fin de poderse 
casar con un Moro » de quien estaba prendada^ 
Tres cosas añaden ea conseqüencia de esta se« 
gunda ñbiúz ^ tod^ igualmente despreciables: 
que desde entonces se introduxo la costumbre 
de que beban las mugeres antes que los varo- 
nes : que los Monteros de Espinosa tienen el 
privilegio de guardar de noche la persona y 
Casa Real , por haber sido uno de aquella tier- 
ra d que dio aviso á Don Sancho de la bebida 
que le aparejaba la madre: y que el Conde en 
satisfacción de su pecado fundó después el 
Monasterio , que se denominó de Oña , en me- 
moria dd ^nombre déla madre ¿siendo cierto 
(como dixe antes ) que esta Señora no se lia* 
mó Oña^ sino Ava (i)% 

Mas 

(t) Bl AtKor del Cr»mcén Ser- C^mplwtiñsm , fig. j r^ • El de l«f 
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CCXL. Mas razón y fundamento tienen ^Díferenciat 
ios que acusan á Don.Sí^icho de haber ne- 7 discordias 
<gado la obediencia i la Corte de León , como '"'"Í^J."'^'"* 
;antesL la habla negado á so propio padre ; puei ^ 
.parece cierto que se valió de la menor edad de 
Alonso Quinto para obrar sin inteligencia de 
,C3te Rey , y como independiente y soberano, 
-Son pruebas muy claras de este $u proceder 
'absoluto los tratados que hizo con los Moro^, - 
ora (como se ha visto) sin intervención de 
Don Alonso , y ora contra los mismos intere- 
ses de la Corte de León , que tenia empeña- 
da su palabra en favor de otros. No sé quanti 
fé merecen los Diplomas y Privilegios en que 
Don Alonso Jaabla del CJonde Don Sancho co*- < 
,mo de infiel y rebelde , y en pena de su in* 
fidelidad lo despoja de algunas haciendas ; pe- 
ro sin embargo parece que lo trató como á tal, . . 
.según lo que insinúan los Anales Complutenses 
de una batalla que se dio en el año de mil al 
Conde Don Sancho y á su compañero D09 
García Gómez enCervera de Castilla ; pues lof 
Autores de dicha batalla es natural que fuesen 
los Leoneses , mas bien que los Moros , ó Na« 
"Tarros > estando los primeros sobrado ocupa,* 
: dos .en sus gueríts .civiles^, y rio. ^enieodoeor 
-tonces; los sttundos ninguna que^a^ contraMqi 
Castellanos.; Pero de las discordias entre Cast}* 
lia y León hay otro indicio todavía en lo que 
refieren Kodrigo Ximenez ,y Lucas de Tuy 
.acerca de los hijos del Cojide Vela j. aunque 
no ccttiteienen.los dpsAuíorís.enlps npipbr^s 
XDií. XII. Rr y 

«a » HhNrU gintrai át EjpsXé » lib. Vetit Ut ^úléecUm dt 'Ldpidéit \ dU 

S. cap. II. pag. } 9). Perreras > /fú- tUmp9 di In ^•d$t % cap. x. an» 

t9Íri gtntrslt^ iEtpsgHtp tpm. }. si- . fS. BVíWU tf. f 7« 
gl9 II. pa|. i{o. OuM aiGli*% 
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y número de dichos hijos , suponiendo el pri- 
mero que eran tres , Rodrigo , Iñigo y^ Diego; 
y el segundo dos solos , Diego y ^Silvestre. Lo 
que cuentan es , qué huyéndose estos hermanos 
de Castilla por no querer obedecer al Conde, 
siguiendo los pasos de su padre , que no quiso 
reconocer por Soberano á Fernán González, 
el Rey de León no solo aprobó la desobedien- 
cia , sino que los acogió tambiení con la mayor 
cortesía , y les dio un feudo en que pudiesen 
vivir holgadamente según su nacimiento y ca- 
lidad (i). 
García » úl- CCXLI. No contentos los Velas con esta 
timo Conde satisfacción , que debia bastarles , de alli á po- 
de Castilla ♦ ^Q5 ^f^Q^ 5¿ tomaron por sí mismos tan grande 
León por los venganM de los agravios recibidos en Castilla^ 
Velas en el que acabaron enteramente con la familia de los 
ano de 1026. Rondes. No quedaba otro Varón de esta ilus- 
tre Casa sino Don García , hijo y succesor de 
Don Sancho , niño que no tenia sino ocho 
años quando murió su padre en el de nxil veiü- 
te y uno , pues habia nacido según los Anales 
Complutenses en el mes de Noviembre de mil 
y trece. Llegando el niño á los trece años de 
edad , en que podia ya tratarse de su casamien- 
to , el Rey Don Alonso para cortar de una vez 
^odas la^^qüestiones y pky^ós que habían teni- 
do disgustadas por tanto tiempo las dos Casas 
de Castilla y León , resolvió estrecharlas con 
doble parentesco , casando á su hijo Don Ber- 
mudo cóñ 'Doña Ximena (que otros llaman 
Teresa y^ otros ürraca^)^^^ hermana del Conde 

Don 

(I) El Aát^r *é los Antlts menti^ XirmmmHúp. gÉtt. lA. s^ 

-Omplutinsti y pas« 31a, Véanse los cap. 19, pag. po. Lucas át Tuf , 

Diplomas de Lcon eti-cl «orno j^. Cro9iÍ£mmtmdi,Ub» 4«pag.i^5. Otxoc 

«Ic la £jrp4Í4 Saff^éuU, Rodrigo Xi- - • 
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Don García ; y á su hija Doña Sancha con el 
mismo Conde , á quien ofrecía juntamente con 
la hija la Soberanía de Casulla con título de Rey. 
Contentísimo el Conde con ofertas tan lisoa- 
geras, se flie luego con sus Grandes y Señores 
de Burgos á la Corte de León , no para casar- 
se , que aun no tenia la edad , sino para ver á 
la esposa» como dicen expresamente las histo- 
rias , y firmar el tratado y desposorio. Los Ve- 
las acudieron á Leoi\> y como si estuviesen bor- 
radas las enemistades antiguas , salieron con los 
demás Señores á recibir y cortejar á Don Gar-- 
cía , y aun le besaron la mano con todo el res- 
peto debido; pero en medio del mayor regoci- 
jo , quando menos habla que temer > de repen- 
te se le echaron encima » y le dieron la muer<- 
te con la mas añ^ntosa alevosía. ¿ Quién poi- 
drá decir la turbación de todo el pueblo ? los 
llantos de la esposa ? las amenazas del Rey ? el 
despecho de todos los Grandes >asi Castellanos^ 
como Leoneses ? Se hicieron las exequias al 
diñinto I y se le dio sepultura en la Iglesia mar 
yor» aunque después (según dicen memorias 
mas modernas) fue trasladado su cuerpo al mo- 
nasterio de Oña. Los traidores con el favor de 
sus confederados se salvaron del furor del pue- 
blo,, huyéndose ¿Monzón para pasarse des- 
pués atierra de Moros. Pero el Rey de Navar- 
ra , que esuba casado con la hermana del di- 
funto » heredera del Condado de Castilla » se 
puso i la frente del exército » y habiéndolos 
alcanzado y preso , les dio el castigo que mere- 
cían , quemándolos vivos en una hoguera. 
Nuestras historias modernas ponen la muerte 
del Conde García en el dia trece de Mayo del 
año de mil veinte y ocho » porque asi se lee en 

Rr;i el 
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el epitafio del Monasterio de Oña ; testimonio 
de muy poca autoridad por ser obra del siglo 
quince. Lo cierto es que Don García nació 
en el año de mil y trece , y que la desgracia le 
sucedió á los trece años de edad , como se 
lee expresamente , no solo en las historias de 
Don Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy , pero 
aun en el mismo epitafio de Oña con notable 
incoherencia* De estas fechas se sigue claramen- 
te , que su muerte hubo de suceder en el año 
de mil veinte y seis , que es el año expresado 
en los Anales Complutens.es ^ obra la mas anti- 
gua de las que tratan del asunto ; y que enton- 
ces reynaba todavía Don Alonso , como lo su- 
ponen los mismos Anales y notando la muerte 
-de este Rey después de la» del Conde Don Gar- 
cía. Por consiguiente debe tenerse por error el 
de Rodrigo Ximenez y demás Historiadores 
nuestros , que atribuyen las paces hechas con 
Castilla ai Rey Don Bermudo Tercero , de- 
biéndolas atribuir & su padre Don Alonk) Quin- 
to ; y mucho mas se equivocaron los. Autores 
de la Crónica de Burgos y de los Anales Com- 
estélanos , que pusieron el nacimiento de Don 
García en el año de mil y nueve , y la muer** 
te en él de mil veinte y ocho , en cuya supo^ 
Mcion no hubiera vivido solos trece años«^'c6« 
mo dicen todos , sino diez y nueve (i)- 
Fin del Rey- CCXLII. Al aftó tal vez no cumplido des- 
liado de Alón- pues de la desgracia del Conde Don García , 
8o V. que viéndose el Rey Don Alonso mas sosegado que 

muere en guer* ' o ^ 

ra de Moros. í^"'^- 

• (t) El Autor de liiS' AHédet ai ék Tuy y Otnie^m mundiy lib. 4. 

CtmpíutiMus , pi%, JI2. ^i}. £1 dcL pag. 90. O. AUato el Sabio , Mo- 

tr0nic»ñ Burgentt , paj. jo«. El de rales , Mariana , SaiYcdrt , Ferré- 

los AnMisC0mp»tttlam0t,ftg,iip, ras y tos demás. Véase la Cdtgeim 

Kedrig* Ximciicz , Rimm in Htsp, di Lápidas del tUmp» de les Gvdet, 

^iit. lib. y. Mp. ay, pn|. ^ j. Lu- cap. ). are. jt. atrau i. jf «. 
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nunca por estar libre de las competencias de 
Castilla , cuyo señorío , por el mucho poder 
del Rey de Navarra , que quiso sostener los 
derechos de su muger , quedaba ya desmem- * 
brado del ReynQ de León , - pensó que le seria 
fócil hacef conquistas' en tierra de Moros en k 
circunstancia favorable de sus guerras civiles,; . 
y marchando con exércitó á Portugal, dio prin- 
cipio á la guerra por Viseo. ^Estaba realmente 
con esperanzas deque la plaza , cercada por 
todas partes ^ se rindiese por hambre , quando 
de repente se sintió herido de una flecha que 
le dispararon de los adarves , por haber tenido 
la imprudencia de arrimarse con su caballo á 
los muros^ con vestidura ligera y <ie solo lien- 
zo y sin ninguna arma defensiva. Muerto el Rey 
en el mismo campo á los cinco de Mayo del 
año de mil veinte y siete , las tropas se vol- 
vieron á León con el cadáver del difunto, y le 
dieron sepultura en la Iglesia Real con las hon- 
tas acostumbradas (i). - 

REY XXV. 
BERMUDO Ili 

CCXLIIL JDermudo Tercero , hijo y suc- ASos 1017. 
cesordc Alonso Quinto, aunque estaba ya ca- Bc^J^uYoIII. 
sado (como dixe) con Doña Ximena , de la molestado por 

Ca^ los armas de 

(r) Monge de Silos , Cfnictn , 'lib. 4. ptg. «p. Alomo el SiWo\ 

■ nai. 7j. pag. ?ii, Pcláyo ,Cniú' -l^O-ímcéi parte 5. cap. ii, pa(- 

mn Rtutm Ltponttuium , fium. ^, SS» Oíros muchos. Véasela Ilusc.a. 

pag. 485* Koarigo Xituenex, Mimm don 6. num. 24. jr la OUcfiom i» 

m Hfltp, gist, l'ib. 5. cap. 19. p'g. LáfUas dtltíemp§dil9iG9d§j,ca'¿, 

90. Lucas de Tuy , Cr^nictn mutidi , 1. drc. 37, num. u 
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Navarra , da Casa de los Condcs de Castilla , era tod:iv¡i 

su hermana í ^^y j^q^q , y por cl miSOlO mOtivo dc SU tíer- 

áo^ hijcT^di i^ c^i^d ^^vo mucho que sufrir del Rey de Na- 
SanchoclMt- varra , su cuñado Don Sancho el Mayor , que 
yor. por ser anciano , poderoso y experimentado 

en las armas , lo tenia en muy poco apreció , y 
juzgó poderse entrar impunemente por tierras 
de León , y extender sus dominios , ó con ra- 
zón , ó sin ella , hasta donde alcanzaren las 
fuerzas de su poder. Efectivamente el ambicio* 
so Príncipe, no contento con haber adquirido 
cl Condado de Castilla sin que los Leoneses se 
lo disputasen , pasó con exército el Pisuerga , 
que era entonces el término de dicho Conda- 
do , y se apoderó de una parte del Reyno dc 
León hasta el rio Cea. O pidiese la paz ei Rey 
Don Bermudo por temor de mayores pérdi- 
das, ó la solicitase el Rey Don Sancho por ver 
las dificultades que habia en pasar adelante con 
honor; lo cierto es que las paces se hicieron 
con la condición que el Rey de León diese su 
hermana Doña Sancha 4 Don Fernando » hijo 
de Don Sancho el Mayor , . y cediese con clJa 
en favor del novio las conquistas hechas por los 
Navarros entre los dos rios. El concordato no 
bascó par^ poner freno i la ambición del Rey 
de Navarra , pues desde algunos años pasó to* 
davia mas adelante con sus conquistas ^ según se 
infiere asi de los Anales Complutenses y Tole- 
danos, que notan haberse apoderado de Astorga 
en el año de mil treinta y quatro ó treinta y cla- 
co; como también de varios Diplomas » algunos 
de ellos legítimos» en que se le da el título de 
Rey de León por los estados que tenia en este 
Reyno. Aun los Historiadores que no hablan de 
estas conquistas ó usurpaciones , suponen que 

Doa 
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Don Sancho el Mayor se metió por las tierras ba- 
xasde León hasta dentro de Galicia, pues cuéii- 
.tan que hizo un camino nuevo pora ir desde Cas- ; 

tilla hasta el santuario de Santiago Apóstol (i). 

CCXLIV, Lo cierto es que parte con su ^¡^^¿^1 rey. 
sagacidad y manejos , y parte con el valor de nado de Don 
su brazo temido de Christianos y Moros , for- Sancho el Ma- 
mó un Reyno tan dilatado, quei pudo di vidifr y^^- ^'^"^^^^ 
lo (raunque cbn errada política , y funestas coar ¿^/"^ ^*" 
seqücncias ) en tres diversos señoríos , y coro* 
nar con ellos á sus tres hijos. A Don García 
dio el Rey no de Navarra : los£stados adjacen- 
tes de la parte de Francia.:, todo el Señorío 
de Vizcaya » que habia estado^nexo hasta en« 
. tonces al Condado de Castilla ; y una part^ 
también de la Rioja ^ para que pudiese mante- 
ner la Corte en Naxera , donde él la habia pues- 
to : á Don Fernando todo lo que se Uamabg 
Condado de Castilla , y juntamente las tierras 
adquiridas entre los dos. tíos yPisucrga y Ce^: 
á Don Ramiro; el que llaman espUrio » todo^ 
4os Estados de Aragón , que habian formado 
hasta entonces un Condado dependiente de la 
Corona de Navarra^ Bizque quedó mejor en e$- 
ta ropartacion , iue ^l hijo meáor Don Feíinanr 
<do fOf lazon desu mi^er I^aa.Sailcha>>qu^ 
¿tema.*<ieoedio 4 los Reyunos dé León >. Asturitó 
y Galicia 9 en caso que Don Bermudo Tercero 
snoriese sin hijos » como efeaivamente $ucer 

^ÍÓ(2). - í. . 11. .1 

-' ' '••' ' '. - '. ^ ';.*;., — . í • r -A 

' {t> 'MoDge ¿oSíltis,^ Or«iiic#jr» •llox«t>j> Htíos f«e pii(ltctfj»ii V9^- 

liuiD. 74. f 75. pag. 313. y 3T3* xios Diplomas deSanchoel Ma>ur. 

Rodrigo Ximencz , RtrUm in Hisp» ta) Mongc de Silos , Crttifñy 

gen* iib» 6, cap. 6* paf. 97* Lucas num. 7^. pag. ^ij. Eodrigo Xime- • 

dcTuy> Cfnifn mundi y lib. 4. net , Üetum in Hhf>. gett. llb. j. 

ptg, 91* £1 Autor de los ^ümUs cap. itf. pag. ^4, Lucís 4t7uy Xf9- 

OmptmttMíis y pag. jij. H de los nhsn mundi , lib. 4. pag. 91, Oíros 

t^MéUcj Toltáétict , pig; J»4. Itpts, • moclioy. Vcai? l«sll«$t. ;.-#/ y 9* 
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Guerra en- CCXLV. A h muerte de Doa Sancho el 

tre García de .j^^y^f q^^ íiic ( como d¡xe antes ) en el mes 

Navarra y Ka- ,v.»^ ji^ j «i • 

miro de Ara- ^^ Febrero del ano de mu tremta y cinco , 
gon. $6 siguió una guerra la mas escandalosa de las 

que se leen en nuestras historias , entre her- 
manos y cuñados. £1 primero que tomó las 
armas Aie Don Ramiro de Aragón contra su 
hermano Don García de Navarra ^ que por ha- 
berrido 4 visitar los Santuarios de Roma , no 
se hallaba en España en tiempo de la muerte 
de su padre. Aprovechándose de esta ocasión 
el Aragonés , no solo se entró por ios £stados de 
su hermano ausente , sino que para poderlo sa* 
^ Jetar coh mas; facilidad , sé confederó con los 

Reyes Árabes de Zaragoza , Huesa y Xudels» 
-y con buen exétcito de Quristianos y Moros se 
acampó junto á la Villa de Tafalla , esperando* 
le que volviese de su piadosa romería. Las pre- 
tensiones de Don Ramito. al Reyno paterno de 
Navafra , pueden hacer xtuusidreiMe) mi oonjpta- 
tíntícrci dq la legitiAiidad ideiefiCe: Príncipe» i 
quien Don Sancho el Mayor pudo hacer algún 
agravio de quitarle la primogenitura para con- 
ckicender con los ruegos de su segunda mu^ 
^er , que tendría naturalmente nias amuorá sus 
|>ropios h^os , ^ue^ de su esposo; y como 
¿abla 430Qtribuidd. tanto Con sü CcmcttKio do 
Castilla Sil engrandecimiento de Navarra , po- 
•día levantar la voz , y merecer que el- marido 
la contentase. Pero no le valieron i DQn Rar 
Aiiro ni razones , ni armas , porque volvien- 
do d« Roma Don García > y juntando arreha- 
tadaitiente toda la tropa que pudo, se le echó 
' encima con tanta fuerza y fortuna , que mu- 
rieron en la acción la mayor parce de sus ^o^ 
dados , escaparon los dem^s á rienda suelta de^ 

xan^ 
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X^o ai'mas y fequipage í^eLmismo Riey dé 
Aragón por la priesa con qu© hutode luiíri 
«montó descalzo y mal arropado en vn caballo 
^n jaez alguno , y con solo un cabestro en lu^ 
igar de riendas, r Don Rodrigo Ximenez añade^ 
que el > vencedor poriigaiendold' aun fuera d^ 
Navarra ^ le tomó codos los EsiafdoSide Ara4 
-gon , menos los de Sb&rarbe y Ribagonsf y)^ei 
roen caso que en esto merezca fó el Histom-* 
tlor Navarro » ít halíaii desperes las paces , e^ 
q[ue Don Ramiro recobraría $a Reynoi, puc* 
^s Indubitable ^ue después lo^pos^yóifádñca^ 
mente (i). '' • ' " ^ ':í í*- '-'•: ' ^ \ "^^y 

GGXLVL Don Bermwla mtn tanto s¿ Gi^m ta^. 
ocupaba en recobrar con hs armas los esta-í ^¡ ¿^SSf^ 
dos que le habia tomado ^Itifiamerito Don B^rmudo *<¿ 
Sancho el mayor ; y como ló logí^^se k^iláien^ León. Muerte 
te ^pof tel amor que le» tertian los subditos^ del scgunio. 
prosiguió marchando con el exército hasta mas 
aíllá del Rio Cea ^ con el fin d^apode^aiise aun 
^^ aquella porción de su Reyno que había C9^ 
dído i Don Fernando , <piando le 4ió' pot 
^spo^ á isa hermana* He aquí el origen d^ 
íritra guerra^ ¿ntfe los des Cunados que pema-^ 
í>afti iMio y otro tener razón » y poder tomaf 
las armas según -justicia ; el Castellano , porque 
Aabia encomiado aqiieHa Provincifti en manoi 
de su padre ^ y Id tocaba siit eit&úñyir(úd d4 
«atado matrimoriial ; y fel Leonéá»; pbrqiue hai 
bia firmado el tratado Casi por fiíerzá ; y ^n 
edad de .poca refle!xioa » y pqrque habiéndola 
después usurpado Don Sancho el maycr otras 
muchas tierras , podia apoderarse de acj^uella 

T02^. Jcízi ' ^ §5 Pj.q. 

(i) Mon$e de Síloi elHá6 ttttm, paf* 9>. tutfjs ¿e Tuy , Crw€§m 
7^. pa^. ?r;. Rodrigo Ximenez » ii»mWI,1í5. 4, pag. 91^ Otros mu» 



Rtrum M Hhp.ifít, li^. tf. cof • 7* ckos« 
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Provincia como por titulo de rcpresalh , y 
para vcogar$e del agravio recibido. Queriendo 
Don Femando absolutamente defender sus 
derechos , 7 viéndose por otra parte inuy in- 
ferior en fuerzas al enemigo , pidió ayuda i 
Don Garda de NaVura 9 y marcharon luego 
los dos hermanos juntos contra «iXeop^s. La ba- 
talla; que sc/díó junto ü Rio Carrion en el Va- 
lle que llaman de Jamaron , ñie de las mas san- 
grientas y memorables por el vigor y constan* 
«da del combate i y por los machos que caye- 
ron .de una y ofrai parte para comprar con sus 
propias vidas la gloria del Soberanos £1 Rey 
Don Bermudo ^1oa$ atrevido qu? todos , con- 
fiado en su edad y valpr , y en la agilidad de 
su cabalólo :^qoiso arremeter en. 1q masr recio 
de la pelea entre Us fíLas y ;irmas de los ene- 
migo» para desafiar >á; Dpa.Feri>aiidQ : pero con 
su mismo cor£^.se arrojó & la tenerte , cayen- 
do herido de una lanzada^^ y con 41 otros sie- 
te.gucrrcros ^ que .acudieron volaQdoásu de- 
^sa. La <nuigr<e del valeroso I^ríncip^, con 
que sedi^ fin 4 la l^acalla /sucediq^ ¿egiip mis 
conjeturas , en el día ocho de JuQ^jdel año de 
mil trcinu y siete » de cuyo año consta por va- 
tios documentos , y aun por el mismo epita« 
fio de Leon> adonde ñie trasladado su cuerpo; 
:|»ero, como no se 9^e el dia ñzQ 1 contando.su 
leynado has^tael día. veinte y dos deLmismo 
mes , en que se coronó el succesor > duró diet 
años ) un mes , y diez y siete dias (i). 

Ber- 



t , 



(i) Ptl^jo , Ct§nie9H i nuin.,tf. Cttme^m tmmdi^ lih% 4* P«S« 9U 

fág. 4^j. Uonge de Siles nnm. 77- Otros miicbof . Vci^e ía Ilusrnwioa 

7^. y 79. ptg. M4. Ji?". Rodrigo ^, nvm. '%u y- U CHecfÍHB ^ LÁfr- 

XimencK , R$tMm im Hhp, gest, lib» dat dtl tigmp0 dt i§s G*d»t , cap. i« 

é, cap, S. pag. y 7, "Lucas de Tuy, aru j^. nua, 2. 
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. CCXLVIh Bcrmudo Tercero; ¿n: quien Vimiíks ^ 
se acabó ía linea Varonil de lo»RejrúadüLeo% 8¡^^<jf¡R^y^ 
fue Príncipe bueno y piadoso , airtante de -sul ¿^^ "^°^- 
M^itos 9 y zdoso de la glc»ía: de Dios : restan 
bloció m«icbas.Iglc8Íai y^Moüastetiód idé^loá 
destruidos m las. gnerr^ patadas ^ y dio piruen 
has de. $u valoctoiitra losi. infieles v ediaiídok 
los de varias placas de Portugal » y.gajuandoled 
una batalla i en qué hizo prisioníeró i^m Reyt 
McúTo ilhiháé^iGtixda | segua* piiede colegioso 
de ias" Cróoicaí l.uska]iai>^.Co¿tiBtb£ttrens8i 
Aunijuev generalmente erar amadttde Ilée pat4, 
\Aos 9 hubo sin embargo eñ su tiempo ^entei» 
¡(iquietas.y rdvoltosdtt ^ que seJes^antaroa nq 
so^;Contrai eLiRcf^ pero aun jcoatta.k.ígle^ 
$Í9 de Dtos:/aprópúnddte. los bknesrdelesiaM 
tícos t y /quhaíido tettframmbitfoe :faL^.^ida;4[ 
los qué querlaii de&áder lá cawíi !dei SafajCu^4 
rio y tlelí Príncipe^- Se disi&nguió^ntri los mal '^ 
irados SisnaadEo Galiari^. f* cuyas Jkóiéhdas pon 
oitien dd< ^adósó . Rey^ s^ : dieipii ¡al JObispo y( 
Qero'4e SantiagciV por haber sido estti I^esiai 
k queimas ^udoóó edi ks inquiettídtl/ooasio- -ft-''' ' - 
nadas por 1 dicbo^ rebelde ; aun^e después di - . 
mismo íC)bis]M iVmcustid jpñmjL^ por ^'^ 
•I J^oy v^merelli6(S|Bgual^iaíiluito^^ 
hna ^r sulingfatíipdty delkosi^ qoe^ el Príq<# 
cipe Ib :eiioaroiksej^rmadb|aud6 «síü^deic^ 
sbdeesioiY ^^ftán^ueoin^faijoti^tte txt^ft% i llamada 
▲lonsa /<v}\duáf(p(MÍos dbsi^y i b'Iitf^ 
Sancha t que en algimds Diplomas de este Prín< 

Aionsc('Qw»tfl!0}v: : :, :r-'' ^^ - --t '" : --: 
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HotóhimiTTI. , GCXLVllL Ení el mismo año y mes *cii 
CÁ dnhí^'^ qucempazó á rcynar Don Betmudo , úUirao 
n gob^ano de la, Casa Rpal de Léon , con difc* 
rcnciaxic solos tres diai ,. empuñó el Cetro ea 
k Cuidad de:Córdoba Hesch^Almotad , Uz^ 
»adq itmbi^n 'Afauf Bakerq , último Principé 
de lá ¿ang^'e . filéai: de ios Ommíaditas , herma* 
no de AbdelTahman Almorthada , que algunos 
años antis hahia aspirado al Trono. A los prin- 
cipips' de sa reinado , por las muchas facdo* 
xtffs qvic halsáai » se Tetina «de h Corte i Jos con- 
fine; idél^^Reyíno.;. y r aunque los Cordobeses 
después de xios años lo obligaron á volver; 
porque ya se habían. spsvttgúdo las ánimos^ y 
retphociaa finjél un JPiCÍDcipc >dóciL y compa- 
sivo |ism íembdrgo no loísufrieron, omcho^m* 
po , .culpándole de prodigc^lidad , y ^obrada 
Uanduta. El buen Rey íiie echado del Trono 
y de ia Cor.te en el^ día, veinte y. nueve de 
Noviembre del año^de mil treftita y uno , ea 
1^ edaddlbkinctiema^e s^ecd^cá lás.quat£oaáos, 
seis meses ^ ty Ivdmfe y oq dias.diffircynado <j). 
Gehur Abcd- . CCXLIX.. : Pxctecridia: sucederle en el maU'* 
H'»^a™ RfT ño un Árabe llamadp Himeya , y lo deseaba 
3DüI.dcC6r- ^^j^ tan ciega * ambición:, *que dftcieixl ole sus 
amigosrjqftt¿i por iamUmoi€fucLÍ}& ornaban;/ no 
qiietíaí^ complacerlef; pobqiáe.- t^miw que aoa^' 
bsie niaL^ Stsi ttfÚCQiysi^uskJttjLtntaa: Ohdtr^ 
ifdme Hoy, todot. ^/ífMF^Ídnainmfpdme^ fEÁttxbú* 
ce y sabnDSOí fes el ^adtar Aj\o$ que/ por, íaira d6 
-r.i . .'r-: wh ' í/i/! J*i íofií'j: iijí>pp^ .' sa^ 

Aut«r del Or»nicm C^mmknanst ^ TemjMi\U£ís,^P3LM^07.j BttflL»- 

ff^,j^t7, Fl ¿e la HisfrU Ctmp^: (^ fmintmm , j>a^. »o¥. Rodrigo Xime* 
teUnSy Vih, t. cap. 2. pag. i$. Fio* nca , Hiifr$s jifjmm » cap. 45* 

M'itmra4«. pag« 45tf. Mítfrr»* D#» nmiwJiívi « 'i -fH .',-•: 
/toma del a&o xo|a. pag. }94« 
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sabiduría no tienen bien conocida sa am^argu- 
ra ! El pueblo, en Jugar de Himeya , que por 
iu misma ambición y iQCura no merecía ia Co- 
rona , la puso sobre las sienes de Gehur Abul- 
Hazam , que , como varón cuerdo y prudente, 
la habia siempre rehusado. Este «Príncipe nobi^ 
Msimo y modestísimo , que era y^ Virey algu- 
nos años habia , y contribuyó con su autori^ 
dada la proclamación del antecesor , fue uñó 
de los mejores Monarcas que tuvo Córdoba. 
Sosegó con su prudencia y buen modo lo^ 
alborotos y sediciones ; refrenó el libertinage - 
de los soldados , que eran los principales au- 
tores de las inquietudes ; dispuso de tal modo 
las aduanas, que sin queja del público seau* . 
taentaron las rentas del erario ; y obró por fia 
en todas las cosas , con tal acierto y felicidad^ 
que lo afmaban todos como á padre. Mudó coa 
dolor y quebranto de todo el pueblo á dftorci 
de A gosto del año de mil quarenta y tres ', 
habiendo rey nado con la mayor tranquilidad 
Once anoS^^ ocho meses y diez y seis dias (i). 
i- CCL/ Baxo ©1 gobierno de tan buen Rey Reguíos d« 
no se levantaron nnevos tiranos en ninguna vtrits Ciuda- 
Ciudafdni Pro víncia^, pero continuó sin em- de» Mahomt- 
bargo en todas, partes la sücce^ion de Ids que ^*'**** 
ya lo'eran.'En Granada' liiaftdpHabús, el se-* 
gundo de CvStsí noi>ibrc: eri Almeria > Murcia, y 
Dertla, d Esclavón UaítíadoZohairóí en Al-Sá- 
lla los de 4a Casa Hozail : en Valencia el tercer 
Dalmata Lebibo. £n Badajoz , después de la 
muerte <le Seboro > tomó las riendas del gobíer- 
•-.-'• :»Ii. - ' nó 



(t) Abtt Bakei^,, ^ Visth lericd » C^$nológU , en 1« nisnuí f af Ua. Ro* 

Ppg- 19* Abu Abdalla « Vtitis mcu drigo Ximeaea , üintrU Arakmnh 

picta paf. 108. Alhomaiao , Smp- cap. 47. pjg. 17. Vcase la Ilustra- 

fifWHntum t paf. a«9. Bcn Alabar* cion f. nitni. aa, * 
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no la familia mauritana de los Alafcas , cuyo 
primer Rey fiíe Abdalla Almansor hijo de Mos- 
lama, que habia servido al antecesor en calidad 
de Secretario y Visir. Zaragoza y Toledp pro- 
siguieron obedeciendo á los Reyes., que ya te- 
nian , llamados (como dixe antp^ ) Al-Monder 
Altagibi^ y Alh^ib Ismael ; pues Galafre^ Rey 
de Toledo , y Alboacen Rey de Murcia , her- 
manos (dicen) del Santo Martyr Alí , llamado 
Nicolás en el bautismo , son personages fabulor 
sos , de que hablaré en el libro siguiente (i). . 
Ramón Be- CCLI. En Barcelpua por estos mismos 
renguerl.Con. tiempos tuvierou el condado. Don Berengario 
de XV. de Segundo , á quien llaman el Curvo ó Corcova» 

*^í"^m do; y su hijo Don RamQfl Bereimier Prime- 
piedad, pru- ' ' if t j I • * . j.^*í . ; j 
dencU , y va- /Q $ apellidado el Viejo para distinguirlo de 

lor. los que le suo^dierosn con los mismos nombres. 

Berengario 4 quieii 4ieron sepultura en Ripoll, 
IBurm ( como díxe antes ) en el año de mil 
treinta y cinco , y si merece £í una Memoria de 
San Juan de laPaqa^icUada por BaluciQ., sa 
muerte sucedió-f en guerra comra Moros en ua 
lugar de Cerdaña llamado BaHiirga^ Don.S^amon 
. Berenguer Primero i que fe sucedió en el coa^ 
' dado por derecho de herencia ^ fiíe uno de los 
mejores Príncipes que tuvo España ^ ppr pie-f 
dad , pi;udencu y vak>r. Dan testiqíoniQ) de su 
piedad ios inmensK» tesoros que di&pen$6 i po- 
bres y lugares pi^» y los dos grandes e^ifídos 
que volvió á levantar en Barcelona , sacandor 
^os de las ruinas, en que los habiao sepultado los 
Moros : el uqo es , el hoíipiciptd^ pp^t^ y peí 
fegrinos^ obra del año de mil quarenta y cin- 
co ; y el otro la Iglesia Catedral , ^ue restauró 

(I) Vette la Uusuaciaa %• • . . 
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y dotó en el de mil cincuenta y ocho , con 
magnificencia digna de su corazón. De su pru- 
dencia di6 pruebas en el acierto con que go- 
bernó ,y acrecentó sus estados , y especialmen- 
te en el Código de Leyes conocidas en Cata- 
luña con el nombre de Usag$s , de que habla* 
ré en el Libro siguiente. Pero el valor militar 
es en lo que principalmente se señaló , porque 
aunque no nos quedan relaciones individuales 
de sus guerras y conquistas , sabemos que lle- 
gó á tener doce Príncipes Moros tributarios, 
y entre ellos á los Reyes de Lérida y Zarago- 
za. La guerra con este último Rey » que otros 
intitula^ Albagib ó Virty » y se llamaba Ab- 
anad Almoctader y parece » que fue muy larga, 
ó se renovó varias.veces , pues se habla de ella 
pn dos tratados hechos por Don Ramón Ber 
renguer con Epmengaudo Tercero , Conde de 
ürgel en los años de mil cincuenta y ocho , y 
mil sesenta y quatro. En el primero se decla- 
ra i que de todos los gastos y productos de 
h guerra , dos tercias partes irianá cuenta dcf 
Barcelona , y la otra 4 cuenta de Urgel , y que 
por consiguiente Don Ermengaudo pondría en 
^1 exército un tercio asi de hombres como de ca- 
ballos > armas , y víveres , y un tercio también 
de soldados y obreros en las fortalezas y plazas 
que se tomasen » y lograrla para sí la tercera par? 
te de las codquistas , botines y parlas. En algu^ 
na repartición de las que se hicieron ^ el Condd 
de Urgel hubo de hacer agravio al de Barcelo- 
na , pues en el segundo tratado obligó otra vez 
su palabra del mismo modo que antes , pero 
añadiendo , que en caso que faltase á ella^ pa- 
garía doscientas! onzas de oro de moneda bar^ 
celonesa , y aun para mayor seguridad y sat'is^ 

fac^ 
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facción del Conde de Barcelona , le di6 en re- 
henes á quatro Caballeros muy nobles , Dalma* 
ció hijo de Isarno ^ Guitardo Guillen , y Pe- 
-dro y Raymundo hijos de Mirón. Para otra 
guerra que movió Don Ramón Bcrenguer al 
Conde Raymundo de Cerdaña en ei año de 
mil y cincuenta , se obligó también el de Ur- 
gel i salir á campaña dentro de quince dias ba- 
xo la misma pena de doscientas onzas de oro» 
y con la fianza de dos nobles rehenes , que fue- 
ron el Vizconde Mirón , y Dalmacio hijo de 
Isarno ; y como necesitaba de tropas agenas 
para completar el número que quería Barcelo- 
na , pidió socorro á Bernardo Conde de Berga, 
y á sus dos hermanos Guillermo y Berengario, 
prometiéndoles en premio i cada uno de ellos 
cien onzas de oro > y ellos i él , si faltaban , 
otras cien onzas cada uno (i)« 
Sus Estados. CCLII. No solo con las armas extendió 
Don Ramón sus dominios , pero también con 
el dinero que le sobraba , empleándolo coa 
gusto para lograr con et aumento de su podét 
el de la felicidad de sus pueblos. Rangarde mu- 
ger de Pedro Ramón Conde de Besiers tenia en 
la Galia Narbonense los condados de Razes , 
Goserans , Comínges , Carcasona , y Mu-epoiXj 
j partede los de Narbona y Tolosa ; y sobre 
los mismos estados tenian derecho GuiUetmo 
Conde de Cerdaña , y Raymundo Vizconde de 
Carcasona , entrambos yernos de Rangarde , el 
primero por título de donaciones que le ha- 
bía hecho sú suegra , y el segundo por los ho- 
1 uo- 

fr) 'Kíoiife de RipoU. (jiti* CU- momímentúrMM ^'BsctxiMrt 117. paf. 

9mcum BtreiHéntfinum , pft¿. ¥4?» ft6,'ticpit, tU^ )fií^,'Í99^.^$ct, 

Balitcia , Mé^c* Hispatiiem , Uhr a^d. 147. 248» p. noy. mi. iiij, 

3it$éírtmi pag. 41». Collectié vtttnm ' Bsctit. zf^. ss^.paf. tiif.y riif. 
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íiorés feuclales que le babia concedido la mlsiria 
•como i Vizconde suyo. Don Ramón Bereri- 
guer compró los derechos de todos ellos, y de 
todos sus tfijos, pagando á Doña Rangarde qua- 
tropientas ohzas de oro ; á Guillelmo de Cer- 
daña , A su itiuger Adelaida , y 4 sus hijos Pe^ 
dro y Bií ¿nardo , en dos partidas , quairo mil 
y quinientos mancusos , moneda barcelonesa , 
de que hablaré en el Libro siguiente ; y al Viz^ 
conde Raymundo , y su muger Ermengarde i 
quatro mil y cien onzas de oro en tres partidas 
diferentes , confirmándoles al mismo tiempo ^ 
aun para sus hijos y nietos , los honores viz- 
condales , de que gozaban. Con este contrato 
de compra , que se hizo en los años de mil 
sesenta y ocho , sesenta y nueve , y setenta, 
Don Ramón Berenguer , que era ya Señor de 
los condados de Barcelona , Panadés , Gerona , ^ 
Vique , Manresa , y Ribagorza , adquirió los 
de Razes , Coserans, Cominges ^ Carcasona , y 
MírepolXy coa una porción de los de Narbo^^ 
nay, Tolosa(i). ^ - - 

CGLlil. í 00^^ veces se casó el Conde de Sus mugerct 
Barcelona : la primera con Iss^bel t de cuya fa- ^ hijos. Su 
milia no tengo noticia , y cuya muene suce- ™^«^^* 
dio después del año de mil y cincuenta , y 
la segunda vez i fines de mil cincuenta y tres 
ó principios de cincuenta y quatro , con 
Almode, 6 Adalmode , que con ser Prin- 
cesa nobilísima , hija de Bernardo y Ame- 
lia , Condes de Limosin , y hermana de Ran- 
garde , muger del Conde de Besiers ; sin etn^ 
bargdíue repudiada del Conde Poncio de To- 

TOM. xn. ' Tt* ' ló- 

^ (i) Balucto, OÍ/^r^'V vfffTMH^ U «^7. ^ff. Ti^* 7 i<S> Escrit* 
Ni#iiii«»Mf«rvi»i, Cscciiur« 1S7> l^r* «71* PH* >I47« Escrit. Z7tf* V7« 
ix»f. BKrit. Atfo. y siguientes kis- t/t^ a7^*'f^» iiu* 7 '*>(• 
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losa después de haberle dado dos hijos , Gui- 
llelmo y Raymundo. Del primer matrimonio 
tuvo Don Ramón tres hijos » Berengarío , Ar« 
mido, 7 Pedro; y del segundo matrimonio 
otros dos t Berengario y Ramoh. Los dos pri- 
meros hijos , Berengario y Arnaldo » murieron 
en tierna edad ; el tercero y quarto » crecieron 
para aflicción déla familia^ pues el malvado 
í^edro i según las actas de los Condes de Bar^ 
celona llego i dar la muerte á su madrastra» y 
Berengario di6 tanto que sufrir á su padre » que 
iue preciso desheredarlo , aunque como era de 
temer , con funestísimas conseqüencias» habien* 
do sido después enemigo capital de su her- 
mano y sobrino , succesores del condado. Mu* 
rió Don Ramón Berenguer en el día veinte y 
siete de Mayo de mil setenta y seis > 4 los qua* 
renta v un años cumplidos de gobierno , y se 
enterro en la Catedral de Barcelona » habien* 
do alcanzado en sus. dias i. quatro ¿eyes de 
León 3t 4 Bermudo Tercero , de cuyo Reyna- 
do y desventuras he hablado hasta' ahora » y 4 
sus tres inmediatos succesores I Fernando^ Saa* 
cho y Alonso (i). 



: RfiY 

^ |t| Mosgc de mífoll , Qfad r#^ leítf. Escrít. »jf. pñf, 109*.- Es- 

mitum Bétrcineifensmm , paf. 54J« " ««• 24 r. pt¿. izo|. Escrít. z^6. 

lalücio , Mares. Hispámc*. LUtr ptf. tl99. fiscrít. t»7. paj. 1166. 

Stuartuíy pag. 4tfi. CUlectÍ9 wnemm Vcilc iá Iliwttacion 12, num. xtf. 

fll««lM»fi»r«n(iii>£S€rUim a27,pa|, . . 
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REY XXVL 
FERNANDO I. 

CCLIV. JL/on Fernando el primer Rey de Años 1037. 
este nombre , después de haber ganado la ba* i^^^^j. 
talla en que murió Don Bermudo , prosiguió j. Femado 
marchando con el exército hasta ponerse baxo ^^l adquiere 
los muros de León , cuyos ciudadanos muy re» el Rej no de 
sentidos y amargados asi por la muerte de su ^^^ 
buen Rey , á quien amaban mucho » como por 
la necesidad en que se veian de sujetarse á un 
Príncipe extraño, y de cuyo padre habían reci* 
t;iido tan graves injurias , se resistieron por al- 
gunos dias ; pero luego considerando con mas 
tranqjoilidad y reflexión , que no les convenia 
disgustar desde los principios al que hablan de 
Tiecibir por Soberano , y que por fin su Con* 
sorte Doña Sancha era Leonesa y heredera del 
difunto » y no estaban los muros de la plaza en 
astado de larga ^defensa i se rindieron sqi mas 
^ilaciones al vencedor, que entró en la Ciu Jad 
9on estandarte levantado , y alegres aplausos de 
todo el exército. Ungido y consagrado en la 
Iglesia mayor por el Obispo Servando en el 
dia veinte y dos de Junio del año de mil trein* 
ta y siete , comenzó i intitularse Rey de León, 
i los dos años» y quatro n^ses cumpUdos de su 

reyiia4Q 4e.Castilli (i). 

Tt a Su 

Ci) ?eUf • , Ct$mepn Ktpm L#- h Wsp. |»if. 1*. #. ctf . 9. pn* 99. 

¿•—mtmm • niuo. 7. pag . ^¡Í6, Mon- Locas 4e Tity , O^nifn mmii , lib. 

t« 4c Silos , Cr9nie«n , aun. So, 4* pa^ . ps. Otros muchos. VcASC U 

tH* |is« S«4xi|o XúBcAcSyitfrM» IliutfadoA tf. niun. a^« 
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Procura ga- CCLV. Su primer pensamiento fue el de 
iiar«e los cora- conquistarse los corazones de los subditos; por- 

zones de los * • «ji^^ • 

Leoneses. ^^^ conocia , qUe este cuidado tart necesario en 
todo Príncipe, lo era mucho mas en él, en- 
trando en un Rcyno nuevo , cuya conquista 
sin el amor de los pueblos , era obra muy lar- 
ga y dificultosa. Para tener contentos i los Leo- 
neses , confirmó las Leyes que les habla dado 
Alonso Quinto, añadiendo otras que se con- 
formasen con ellas , y con las costumbres del 
Rey no ; y aunque Navarro por patria , y Cas- 
telhno por afición y señorio , determinó sin 
embargo tener la Corte en León , y honran*» 
dola como i capital no solo de los nuevos rey- 
nos que habia adquirido ^ pero aun del de Bur^ 
gos , y prefiriendo en los diplomas y ediictos el 
título de Rey de León al de Rey de Castilla , 
aunque para él mas antiguo, y roas propiamen* 
té hereditario ; pues no lo debia á la muger ,sU 
no á sus própioS'p^rés (i); - > ^ '.• > 

Sujeta i los CGLVI. Viciidose ya bien Tedbldó de los" 
rebeldes , 7 Leoneses , 4^e lo respetaban por isu rélígíosi- 
íuá^DonG^- ^^^ y cordura , y lo amaban por su trato aía- 
cíam.deNa- ble y modesto , hubiera emprendido j según su 
vacra* íncUriaiiók^í toUítái'-^, Ai {^utrk^'^^ los Moros' , sí 

áñoi 4as ' inquietudes /díe írlginóS ^Gobernadores 
y íicoshbiribres', que acostumbrados á levan- 
tar bandera ' Contra siís mismos Príncipes Leo- 
lí eses^, -m iVchó mas juagaban poderl<> hacer en 
tietó^c^ dé' uñ Rey a^i Castilla ^:qüé -pari ellos 
era pueblo rival y enemí^o.^Ünó de^íos^pebel- 

• í^^ des , 

ir) l>clayo citado , lodrígo ^í- y en íoí Apenaiccs át U Cir^mcj dtt 

■iciicz citadu. Otros. Veatise los 0r<¿tfA <<« «y. frmro > del P«4xt Macs* 

Drptonias del Rey pon Fernando cA, a« Ycpes. 

el tomo j6, di la £jpa^é ;ri¿r4Íé > >- • - 
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des , de quien nos queda memoria , fue el Con- 
de Lain Fernandez , á quien el Rey por casti- 
go confiscó los' bienes , y ^fttfe eiios el Monas^ 
terio de San Juátf de íiéon , qne ái6 despue» 
el mismo Príncijpe á sti hija Doña Urraca. 6d 
juntó á esto la envidia de Don García R^y de 
Navarra , que miraba con mal rostro el enlazar, 
miento y prosperidad de su hernlano menor , y 
no teniendo fuerzas para tfiovcrlc güerna>'dffíc 
clarada V büSrcabá ótfós! medioi meilos tónra-í 
dos para quitórle- de' tmá ve5z ó lá ^Cóton^íó li 
vida: Estando tina vez enfermo en su Corte dé» 
Naxera , dio Orden á los de -su familia, que 
quando Don Fernando ftjesíe á» '^ifeltaílc , seguií 
16 h^hh:^^f^<fkfi^oy\o prShdfcágeiy y^asegiipaa 
séñ.-INo se cüíní>!ió el ordcií "pútttíúOt *6 tts^ 
peto- <ie los que debían execütárló : pero como 
el Rey de: Lfet^n llegasd i saberlo , esperó que 
DonC^Gareiá , ^or motivo sen^ejanté , le pagase 
la^vlsifó?]!^ líackadí^lo%i^artWÍ;i¿ita4 dclvviaji 
ge 1(3 ^ff6éh^élC¿^tíír¿ d¿ deya^^^Las Giikd 
daii^cóliééhádás íof4¿»M*^mfauit^ yidierph.mdí 
tivo con esto á k giiería que luego «e. encen*^ 
dio entre los dos lierínanos competidores; pues 
et f^ríritípe < N¿^íMí¿^*«m6 ídt«d!: 4tí9gCi 4 
üfelcstaí'^dStf eá^ftádáfeíyi^alfitóéS* tóS» ftort«fi 

Tasii6:Ga^íria'^,^yici f6giK ac 'ájstóguaffeíí^feóii 

las emíbáXadaslriícIdfebtSfs dé^'Don Feriiaúdd;^ qiíe 
ife rogaba se reiiríise y considerase el' peHgrt> en 
^iie sef ponia;, y li sangre comuh que le corría 
en tó V^hasS^é¿s^abh6'é©tfdes^íetí^ y^^xmJ^ 
Hazas i <lüs ^aiibaxadbf&V'sÍfl^^h2cet» ¿aso- del 
jcñayor pbder <ie sñ liíermanó , porque confiaba 
en algunas tropas de Moros , que se le juntaron» 
y- mucho nías en su propio valor y destreza mi- 
ikar ¿ en que -^cienameme' excedía- 4. iodos los 
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demás guerreros de su siglp. El il^concs en ta- 
les circunstancias no pudo excusar la guerra , y 
con cxárcito oumerosbioio tey^nt^do en Gali- 
cia , march6 hacia CasüUa , dpnde le esperaban 
los enemigos cercare un pueblo llamado Ata- 
puerca no muy distaote de Burgps ; y llegando 
allá de noche , se fortificó en un collado , por 
parccerle ventajosa aquella situación^ por su 
mayor altura- Los Cortesano? y Oficiales del 
Rey Navarro, viendo inevitable sij ruipa pac 
el poco número de Ips combatientes , respecto 
de los contrarios, y mucho mas porqué las 
tropv estaban descontentas del Príncipe , por 
la dure» de; su gobi^rncf í le sppliMron encar 
recidamente , que se ^acífipse , njas ^l.s?; man- 
tuvo tan tenco en §u 4eíerfl|ínacíQn » y tan. re- 
suelto en romper por qualquiera dificulud^ que 
muchos le manifestaron su desazón y disgusto» 
y dos^ Oficiales (dice Rodrigo Ximenez ; que 
cst;^^ partiíutemwtc queJQsps; porque les 
tibia confiscado los (bienes ^ise pasaron aque- 
lla misma noche al enemigo» Entre tanto ama- 
neció , y comenzando ya el combate de lejos 
éntrelos dos exércitos^ volvió iinstarlecoa 
Ugrün^ y soUoj^osi M.imsmc» AyQ > cuyo npm- 
iKe hci merecía f I olyidp efi que nos lo han de- 
auido. I9S historias ; yaro^ el mas buena y pru« 
dente^ y de corazón tan leal y generoso , que 
viendo no podia doblarle , se pusp en la pri- 
metra fila del ejército con\espada y lanza en la 
mano > pWft sifl . e^cú^qm yelm9 , m coraza, 
|),ara se? ql priipcro en pjsrdér la vidav, que ya 
le era sobrado amarga » y no ver con sus ojos 
la muerte de su Señor. Efectivamente no tar- 
dó mucho en verificarle lo que el anciano te- 
mía , po]:que f^9rcand^3)se los es^érdtps ^ y ere* 

cien- 
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ciendo el furor de la batalla , algunos Oficiales 
que tenían parentesco con la Casa Real de León» 
por complacer (según sospecha el Silense) ¿ ; 
la Reyna Doña Sancha » que los provocaba 
¿ la venganza , arremetieron y atropellaron i 
los enemigos con increíble corage hasta llegar 
á traspasar con la lanza al mismo Don García, 
y í dos nobles guerreros que estaban i su Ia<* 
do. Rodrigo Ximenez , Autor jooiucho mas mo^ 
derno qu&> el Monge de Silos atribuye esta ha-^ 
zafia á los dos Oiiciales Navarros que deser* 
taron del exército ; y el Autor de los Anales 
Compostelauos , que no es de mayor autori- 
dad 9 dice » que el ]^íncipc murió i manos de 
Sancho Fortuñez » soldado suyo> á cuya mugei 
había deshonrado, A la muerte dd Rey se sU 
guió la huida. arrebatada del exército navarro » 
que con la turbación y sobresalto hubiera pe«* 
recidc» ñcilmente á manos de loa vencedores , 
sino Je^ hubiese estorbado U itiodéracbn he* 
royca^de^ Don Fernando! ^inds glorioso por las 
victorias' de sí misino f^qoc^ por las de áus ehe-^ 
migo^. Dio orden á sus gentes que persiguie- 
sen »com6 lo hicieron ,. 4 solos los Moros fu- 
gitivos, y desasea ir á los Chris ti anos con el 
cuerpo de'4^ Ri^y -difbbto ; sin darles enfado ni 
molestia ; y siendo dueño de apoderarse de to- 
do el Reyno de Navarra? ','dexó la pfesi que te- 
nia en las manos > esperando que bastaría lo 
pasado para escarmiento del hl|o heredero de 
Don García (i)^, 

(i) Mbnge Af S'rX^fi ,; ÍV»»í^»'j. Sl^giwr , pip t^9^^^ Autor de I 

■mu. So. <i. 8^1. 9*3. 94«'pág. }T5.. €>tfíkiin di C^dtft*^ fMg. j?t. Ft 

3 1 6. 3J7. Telayo Ovetense num 7. luror de los ^nu*lfj C^íu^^iífila^ 

p'af. 49^. Rodrigo }^Liuei\ez> Rerum ft«/ fSf. ] e;). AIpuso d Sabfo jr las 

i» Hup* S**f' 1^^* ^* cap. ro. pag, nenias. ITcpcs » b Cr^niea dt Stm Bt^ 

p$, Xucas de Tu y, Cr»nieúm mundi ^ m»^ Tocí, 4. £ufU, jtf, iot. ^í}^ 
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Fin ílel rej- . CCLVII. Perdió d Rey. Navarro la bit- 
dÍ 'gS'' '^"^ ' y jcón.cíla, el Reyuo y la yida , en el día 
íJu^mugcrTH- prífn«róí<d¿^Sat5íicpibrarí:del zña :de .mil cin- 
jos. ciiéma y. xiaatro á los^ dle^ y "nueve aao$ y 

ríete meses* d¡e rejrnado, .yi ;se ^oÉ^ró eoi la 
Iglesia de Santa Maria de Naxcra , que él mis- 
mo había fundado y dotado para lustre de 
aquella Ciudad , dpnde^tu^o siem|)re la Cortea 
y ác donde:«cr le ori|ÍAájel título que silelen 
dade devRejíide ^Nc5:eifa..Estay<>, casado con 
Este&nía , que -no . craf frahcesk , ¿ornó '.dicen 
Este van de Garibay , el Padre Mariana , y 
otros Escritores nuestros, sino Catalana, hija 
die Ben(mgari(a.'Segui»^:^i^dnde:;de Barcelo^ 
ztai^iy d?> Dbpa Sancíiaklfi>jqs* Condesí de Cas- 
tilla, y JiílvSó> después ^e/\la>knuerre deLiinan 
rido nias dé tres á&os y medio,, hasta veinte 
y. cinco de Mayo de mil cincuenta y ocho. Ea 
pl testamento qxie nos queda de esta Señora , 
están i abtadós ríos noímbros tie; sus hijos , qua-. 
tro ívarone&y: qintoD « bimbras v Saücbo , . Ka*^ 
miüD t, Ferhaada9rRsíiy;m^odotií Urraca , ErraV 
senda , Ximena, yM^ayor. Sancho el. primogé- 
nito heredó ía Corona del/padre , y lajtuvo 
por veinte y uaafiot>)r ,nuéY»-mí5$es , Jwucl 
aña dé mü setenüa yo^eü 1,' rcopiA iW [red mas 
aboxó ^i)¿i^hí. ;^. ob on^.jí) ■}f>:i'j!.. V . *- .1. 
Ramiro I. CGLíVííf • í Ett fliempo át citas altetacío i* 
Rey de Ara- nesxie Navarra góberna^ba pacíficamente Doa 
gon. Su Rey- Ramiro primcfo: eíi AEag(Wi.,Sobrai:be y Exor- 
nado . mugcr, r ^ . ; r^ 
é hijos. .r ^ ^ ^ 

critiurAij^foL ij* tom^tf. Escnc^ ¿r iíWvkrríi , lío. i j. c«^. it. p«g. 

ai. fo'l 4^4. Garibay «, C«mpín¿¿i# ¿Si?! ^Aiítor de los ^««/m C#a»* 

historia y toin. 5. lib. ai. pag. «9^ potteUntt , pag. ;c9< Vcise U C^^ 

Mariana, Hitt.^tn. de Espéfta , li^ licci«» it LipifUt dtl tUmpé dt Us 

9* fa^. 4. pag. 410. Morec , /"^«r-^ Q»Í9S ».cap. r. are. |9* miub* tf* 

lYj^dcf^fffi kittiricM y lib. j. ca^. 4I' n ... j 
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f a , ocepandose solamente en exercitaí las ar- 
taas contra los Moros , aunque ni de estas su»' 
guerras de religión tenemos rekciories indivi- 
duales, ni noticia fuhdatda^. El -^uéo dé las 
campañas de Léridí , laí -éxcurstóflies^ ¿oritrá' 
cl Rey de Zaragoza , las batallas ganadas- al dé 
Huesca , la toma de las dos plazas Behaverre y 
Lobarre , son historias' que pueden scf verda- 
dera 5 peto fundadas íen do6títóenloS de pe- 
ca atiléfidad. Nó la tiene maytfí-ló qíe- ño*^ 
dicen las metooríafe de Sari Juan-de^ la j^eftá^ 
acerca de la liga que hicieron Don RaA)iit> do^ 
Aragón, y Don Sancho de Navafracn el año de 
mil ciiKuenta y siete contra el Rey Don Fer- 
iado , pne* ni íos dos Príncijiíés efán muy amU 
g08 emtesí, ni tenían entonces que recelarse^ 
del Rey dé León y Castilla , que estaba muy^ 
ocupado ( como se verá) en las guerras de Por- 
tugal. Aun acerca de la muerte de t)oñ Ramt- 
fO-^^Y de la ocasión de ella, no puedo hablar 
con^ filndamento seguro^ por falta' de memorias 
antiguas. Qjiien lo supóñé muerto en guerra, 
y quieix de enfermedad : unos en cl año de 
mil sesenta y' tres,, y otros en swenta y siete*; 
Según Ik reladon más recibida f estaba sitiando 
ej Castillo íieXíraus , que era de los Moros de 
aSapagózac, qlHndo Don Sancho , hijo de Doa 
Feriando ,; acudiendo i la dcfeusa de ios irific-' 
los , lo obligó á levantar el cerco, y aceptar 
una batalla, en que perdió la vida. Los que 
quieren que esto se verifiqiíe eil el rey nado do 
Dgn Sancho de Castilla , señalan por éppcxel 
apo^ de mil sesenta y siete 4 y los que se persua- 
den haber sucedido en el día bcho de «Mayo 
de mil sesenta y tres , por razón de las memo- 
rias que determinan el dia de Jueves , dicen 
TOM. XII, y Y gue 
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33? - Hi^tomAtCivjJIí - 
que DoQ Sancho , aunc^ue entonces todavJa.no 
era Rey , mandaria el exército por orden dq 
su p,adreDou Ferijiapdp. ¿a medio de lales du- 
das me parece fecha; mas prp>b^t>lc| la del ^ño 
de mil se^etntay tres. ^ que es la que se halla 
también notada en los Anales Toledanos » y re- 
cibida por Blanca » Zurita » Perreras j otros 
muchos } pefQ np.pijedp creer^ue d RsynDon 
Fernando tuyíesc parte tn estát gu^rca ^ ^r- 
que esjtaba epconces muy ocupado en otr$i de 
muci^ mayor importancia $ ni parece creíble 
según su corazón, y religiosidad, que tomase 
lilis armas contra su hermano y contra los fíe* 
les de Jesu-Cfaristo , con el solo fin de sos- 
tener una plaza mahometana. Es muy fíicil que 
nuestras historias hayan equivocaji0 i un Don 
Sancho con otro , porque si algún Rey de este 
nombre tuvo guerra con Don Ramiro » es na- 
tural que fiíese el de Navarra» que llegando 
con la raya de sus estados hasta los del,JR.ey 
de Aragón y del de Zaragoza , hubo de tenes 
pendencias con uno y otro» El entierro de Don 
kamiro en San Juan de la Peña tampoco es 
cierto f porque su epitafio y el de su mugec 
Doña Ermesenda > publicados ,por. el Padre 
Maestro Tepes, san c^íamenteípócrifoís^ y 
un DiploGfta* de su hijojDpn Sancho^» t»-qtie 
habla déla sepultura de sus padres y abuelos i 
no es muy seguro^ En dj^ha Señora Ermesen- 
da , que otros liamaa Gisberga ^ dicen. que tu- 
vo dos hijos varones y dps neoibras , Sancho 
sjuccesoí de laCoron^ ^ Qaríía Obispo da Ja- 
ca; Sancha mugcr del Conde de Tolosa^ y 
Teresa casada con el de Provena (i). 

Ca- 

0) . Ko4r¡^o XtmeiKt , Rtruim El Aut«r 4e Ii>S,Am*Us Tdtdf»»»^ 
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CCLIX». XJataJuña en ^stoa tiempos esta- Condet' de 
ba dividid^ ,^i:imicb(a6 Condados.^. aunque to- Ccidaña. 
,óoSi ó ip0r\rrisallagp/i6i4>or. respeto vdcpanr- 
táian deljCoode dfii.fiarceiona;I>c^ &flníoa;Be- 
ireiigüer FnwcTor„ de qnidn .he hablado, poco 
antes. Ray mundo ^casadp con Adala^ era ya . 
Conde de Cerdaña en tiempos de Alonso Q}iía- 
;to 7 de Bermüdo^Tecceco , 7 prosiguip oon el 
timsma Señorío bno el vejnadade Fernando), 
.7 aun tres a&os mas hasta eLdemil $cseniia 7 
«.ocho (i). .1 

CCLX. Bn Besalú gobernó GuUlelmo ol Condes dt 
-Gordo hasta el de mil cincuenu 7 dos , si me- Bésalas 
,rece & el Historiador Anónimo de JEUpoU , en 
'OD70.JMonasterio íbe enterrado ; :^pu¿s segAün 
escritura del mismo Conde , hecha en favor de 
Ja Catedral de Gerona , hubo de vivir alóme- 
nos tres años mas , hasta el de mil cincuenta 7' 
iCinco, ¿ no serque la fecha esté errada, Su 
4iijo 7 sqccesor Bernardo ^varonwii2u7 bueno y 
c¿arítatí«?io \ clisado ám Ertneniarde ^ Señova 
igualmente piadosa , vivió hasta el afiQ.de mil 
ciento 7 once , 7 se enterró en RipolL i 7 co- 
,mo muriese sin hijos , nombró por heredero 
.de suisrj ¡estados i Ramoa Bereoguer de Barcelo* 
'ha 9 el teircerp de este- nombre (i)« ^ * 
.','':i''í. ^^'^ r ' r\. .y^jr t>' Pe- 

ÉdrciuénimiumcA)?: Í9> iüt* 14^» AUarct > D¡ig« , y dtros niichot* 

"Ycpes, Cristal del Qrd$» df SM VcáS* la Mictím é€ LápidsiJbí 

Binit§ , tom. ). Escritura z* íbl. tUmp$ dt /•/ G#i#/ > cap. r. art* 

' 21. y T|. Pedro de Marca , Histti- 40. nttin. t, f i, Veise fa límttá- 

MdtBMTH^ lib. p. '^ap. 2. pa|. ik>tijr.^olim. |. 

yóz. Mariana , H¿rf.^r;^. 3# £/p4- (t) Mongc 4e KjpoU , Gedd 

és t toa. I. lib..9..¿ap..7'- í«f»« CtwnkumSéirHtí^iUMsimm^pA^ s^* 

f ^97, T crrcnt t Hif^M^enerMi d' Balucio , C«//rcW« vtttrttM in$nm* 

''¿>p«fii'> coúi. ). siglo ir.pag* 2IO. mtnttrum y Escritura 215. pa|^, 

. y a 1 1 . Henuilly en las Notas á FcV- lof #. 
• itras , pag. aii. Blanca , Arág*^ (i) Monge de Rtpolldtad».B«- "* 

mintutm r$r$m CtmmintáfH^ pag. luci«cU. Escritura MI* VH* li*f* 

9^, Zurita , jbuUt di UCtrms dt BfcrUnra a^o. pag. 1 i^g« 

AfHl"^ * ^^« ^ **?• *^» ^^ ^* 
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340 HistoMaCitix 

Cohdcs de CCLXI. Los Condados de Ampurias y 

Ampuria* j paralada enlos años de mil treinta ,y mil treinta 
^" ^ ** y cinco, estuvieron enppdcr de Hvi]go Primero, 
el quai^ aunque estuvo qisado con Gulsla , que 
le sobrevivió muchos años ^ y tuvo en ella un 
. hijo llamadoJPoncio i parece sin embargo que 
murió sin dexar succesion ; pues hallo Conde 
en Ampurias después de él en los años de fliil 
.quarenta y quatro y cincuenta y qoatro i otro 
Pondo » hifo de Gauceiredo Primero ^ Conde 
de Rosellon. £1 succesor de Pondo en los 
dos Señoríos ñie Hugo Segundo , que seria tai- 
vez hijo suyo 9 y gobernó , según las memo* 
rías que nos quedan de ¿1 , alómenos doce años, 
desde el de mil setenta y nueve , hasta no! ven- 
ta y uno (i). 
. CCLXII. El primer Conde de RoseHon , 

H^to^ de que tengo noticia , se llamó Gcuceberto , y 
idespues de él por ios años de mil y treinu lo 
fue su hijo Gaucefredo Primera , el que nom- 
bré poco antes. Se siguió su hijo .Gaubefredo 
Segundo, casado con Azalaide^ Príncipe muy 
bueno ,. que gobernó por lo menos veime y 
cinco años , desde el de mil quarenta y quatro, 
en que sé halla ya. nombrado en los Biplomas, 
basta el de seseota-y nueve « en que luzo fabri« 
i:¿r la nueva Catedral de £lna , según la íbrnu 
y medidas del templo de Jerusalen. En el año 
de mil setenta y cinco habla ya en Rosdlon 
otro Conde llamado Guilaberto , que seria hi- 
jo de Gaucefredo y Azalaide , y gobernaba to- 
davia el año de mil y ciento, (a). 

El 

(i) Balucio , C${ifctU ^ H e mm Esct-tt. t^i. ptf. TtlS. Escrit. api» 

méMumtnt^rum t Escrít« soz, pag. paf« 1170. E&cric. 197. p«g. 117^. 

X«43. £Knt. ai5*ptg. rotfs* Es- Escrit. |r o. pag. 1191. 

crit. aatf. pag. ro>$. Escrtt. ait. *%$ Balucto , i¿srM Ui^ankd^ 

fag. Yol7« fiKric. a4«. pag. iioi. . ii^. i2.MrraM • jag* 4st. CUteti^ 
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CCLXriI. El Condado de Palíars parece Condes de 
que se desmembró del che Urgd en el año de ^^^^^^' 
tjnH y diez , en (^ue mtirió ¿xmengaudo Prii- 
jnero ; pnts es natural que fuese hijo de este el 
Condede PaUars.>'lllama4a Raymundo , hijo ¿ti - 
Ermengauéo , de quien fsé conserva memoria 
en una escritura del año de mil 7 treinta. Ray* 
mirndo Segundo , hijo d:e dicho Raymundo 7 
de£rmes6nda> se hdlla intitulado Conde des- 
de el año de mil cincuenta 7 seis , 7 todavía 
Qo era'Cit'el de setenta 7 áueve. £n mil dn* ' 
-cuenta 7 cinco se casó con Violencia y hija de 
-Don Arnaldo de Mirón 7 de Doña Arsenda , 7 ^ 
-en ella tuvo dos hijos » á Pedro que le sucedió 
<n el Condadb , 7 i otro llamado Arnaldo coi- 
mo su abuelo materno. Después de la muerte 
de Raymiíndo Segundo , parece que el Con- 
dado de Pallars se dividió en dos señoríos^ 
quedando el uno para Pedro , como hijo here«> 
dcro del Conde cttfunto ^ 7 el otro para h Ca- 
cSa de Arñaldo d^ Mirón , padre de Valencia , 
que en el año de mil sesenta 7 ocho conquisró 
con su brazo la Villa de Agér , 7 otros casti- 
llos 7 fortalezas de Moros. Pedro , que se ca- 
só según parece con una nieta del Conde Ra7- 
mundo de Cerdaña ^ era todavía Conde de Pa* 
llarsreñ ei año de AÚ-j^ cibntor y por los^mis^ 
mos deiúpos Ío era Artal^ >bi ja heredero éz 
Amaldóde Miron(i).' ' * í 

El 

vtfemm ménumntorum , Escriturt' .'1045. Es<íHt. »44. paj. lídj. Es- 

»toi. fag. 11145; E?íitir^f2í4. 3»éf.í,J «Éit. »!>. pa^J^^.:.B^ífhtia^W 

lo»j. Escrir. 2/f. pag. \oVo, E$- pag. 1141. Escrit. ■:7^ pag. 11^» 

^cm. «7a. pag. 1148. Escric. atf, Escrit. a«<. pag. rr/^7. Bscrit. apa, 

pag. iitf4. Escritura 297. y apY. pag. 1171. Escrit. na*)' ^>}*f*f* 

fag. ii7tf. y 1177. Escsit. ia#. * lab^ y Vtit. MnAge de Sl^ll » 

pag.. xa 19. Otstá C^métmm BMcin§n9mkm ^ ci^« 

(I) Baliido , CMfUi» vtHmm • 14* P^f* 94$. 

» EKsituxaaoj.pag. 
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CCLXI V. Ei<:ondado de GferbiSaT dsfcaba 

, , en poder de los Condes de; Barcelona , ó de 

gS^" pereonas de lamisHuGasa ,;^áfíjuienfiS.'e^as.lo 

b^éizn. Desdecid aña dó .luihtíeiatíi.y pmoo:, 

iusta e^ de sumuertBLvqnií [ñ|e»iBja iiiil cútcuca* 

tá:y aebij lo^^ozó Beme»mda;.v que cratia^tel 

CoÉíde 'Ramón Berfcngncr PrUnero , y luego 

después de ella se intüi^ Cpndesa de Q^roaz 

la.insigne >' mu^er del nÉíiubo^Qoíidc^.ilaíiíadA 

íALloiQde/ó,Adalqiode. {r)jü : ,:j o.ii. h : ^j 

Condes A^.r:QQ¡uty^ oEd Séñoríaide .C*d«8attji^ol 

d'Sdoñí''' nfio dé lyiü y 4uíireiita era deJíeiibaldo , Obis- 

^ ^"** pp de Urgel ^ y : el de Berga enjnUiy ciúcuen- 

u era del Conde Beroaído , que ayudó .áJRa- 

xnoa fieneagoer Súmtro, ei^ la>gii¿i¡f» cCmta 

iUy0tuadodeGerdá&a.(z)^u;' I ^l-; i. ^ ^ n 

Condes de -.. OuLXVI. jPero enere todos^ílos: G^des 

Urgel. ^subalcecnos de Cataluña los mas célebres eran 

ios Erqjengaudos de Urgel , llamados vulgar^ 

mentfc Armengoles.Ermcmgaudo Tercero ^ ape- 

4lidado:0l de Balb^sgrei^iétlaüyo sijtb tnució .^ 

6uced«6 4 sd padre^eo el iño denlUlcreiiita y 

ocho t mas como no teaia! á€ edad^5iúo ckEico 

años cumplidos , se sujetó. ala tutela de. su ma* 

4re Velasquita Constancia, que uno y otro 

.iiOíxibcfi.jc©nii.i Eue prkicipe güeríóroty valiei- 

-ti, desáeistt; mojccdadl^ zftídéié¡ Conde Ramón 

Jftecengttesiide BárcekfiJ^ coind i $U{ jSeáor , en 

todas las guerras contra. Christüiiosf y Moros; 

y las hizo también por sí mismo i los Maho- 

metanps , á quicjnes venció muchas veces , l}e- 

.gando^i tener la glocia de que le pagasen pa* 



pag. to6f. fiscric. xa;, p;^. xoS|. 
Escric. zj8. pa^. 10^9, Cs€ric.a4tf. 



rías, 

. p«g..XXOf. . t 

(a) BaLucto cit« Bfcrit. ixr. 
paf. co7a« f Bacrlc* ai;* pag • i«ptf. 
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BE l^A Es?aSa At.ABI. 343 
na^ j y rixidiese homwage. Su misbio valot 
loirrastró áJa.ínucrtiB cer<:a jde los muros d* 
^^Il^istroj jHKfe'iechaQdóse coni. sus tropas cach 
sadas sobr^Aii^ ex^rcito d^ Moros , que acudid 
áiSocorrer U, pla^^a 9 perdió glpfiosamente U 
ylda ^rcl conib^jte enf el imo de mil sesenta y 
ciacp i teíriffftdíí de edad tr^eiota y: tfes^años , y 
dfi{6ojíífo<l^ ycjnw y . s«tei<:uq9plii49s^ El Gc^ 
i3fejalJÍghpmetóno>iqiie/^íiai«l,Rfy de.Ii.uesi 
ca , Orel d^ Z^ t^ozft , recogió coqlo gran tesoro 
J^ cabeza d^ljCk>nde , la hizo embalsamar y en-? 
gastar en oro ^ y en todas sus guerras se la lle^^i 
Vi9¡;sl09jpri?!€OHsigo.^ <f(m4 pccüida. gloriosí- 
s«aa4«ri$iXH6güUí: liíaloí (j)( ; ^ 
..^QqU^My o^OrtWi»po d^ dicho Conde ^^^^^^^Í^^- 
Prdie»gtnidi? ¿lyitítei Rey de Castilla y León Jc'ía Espaia 
Pon FeínátidQ^Pfcimero ^ hubo grande revolu- Árabe, y Rey 
don edüi el.gobiexneivdc.Ios Árabes, porqu; I. de Sevilla. 
JwbipnjdpjBuefííP enxGórdgbaen el día cator^ 
Qfejdfi Agosro id©l,a(&Q de fljiiliquarenta y tref 
Grflui^.Abiá-¥í«lSAi¡»;JR%y e^ícelente; y amad^ 
d0 tpdogí.le? íj^pfdpbeses.se dividieron en ^ 
dosííiCí:4oíiíS;,í pc^^braiidp unos por Sohera* 
m> 4 : J?drjftQ. Almjet^fcd ^ jhprnjanp d?! Rey 
Jifchia., .y^jotrpiB.:4>Mahíai9«4:A^ukasfeíji A^ 
camifaYMja d^JalííUit di: Ja >Casa &^yillaij^ 
d«2 l9St€>lJ^c$ 4 Ol««}€i§4 J)qntro .4^! lo^ muros t : 
de Él. Ciudad, veiMíió leí partido del primero, 
pQrp^Q.Jk>;,xc$tarite del R^yno fue reconocí- 
4o^«lj;j$figUbdQ iij d«: .suerte qye qyedandosp 
Sdxi^iCdh slSokí títuWd^ Rey d^ Córdoba^ 

>> <x) VIonge 4c RipeU , G«i#4 ri# «rffriMi i»«iiiim#iif#r»Mi , Escrí* 

Ctmitum Bsr€m9ii9n*mm y c«f. i^ tura ait. pig» 105a» Es^rit. «lo. 

f«^-5^*- El Alicer 4cl CVoM^*» pt;» loé^. Escrtt. zj). pag. i«fj, 

J#«//«4tf»fff * fn Balucío« Jlf4<rr4 £cvrit« a;$. pag. 109&. Escrit* 

4lMfMM«t>4trjÍ^fMr«M«pag. 45JU -#47* pag. un. Escrit, ijf. ají./ 

£i ciíaáe fiíuvMi A4ufiiq,>£ia##f 4^9. pag. í 125.7 lig. 
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344 HlSTOfRIA CÍVIÉ ' 

Mohamad Allacamita se pasó á Sevilla , qué 
ira su pátrb , y con él se trasladó á esta Ciu-^ 
dad el TrOtto de los Mir^mamolines. Este Prín- 
cipe sabio y prudente > de quien sé Gc>ñserva 
una moneda en la Ciudad de Veletri eniel Mu- 
seo Arábigo del Cardenal-Don Estevan Borja ^ 
fcynó según pus cuentas unos siete años y nue- 
ve ínieses ^^ hasta ^ catorce* d( Maycy d¿ ¿ail dn^ 
cuenta y uno^, - tñ cuyo • tiaifipQ^ -c&n pi>c¿ di^ 
i^encia por hallarse- cargadísí^ 4^ afios^^j^-aCha-* 
ques/y amenazado de la muerte -/reniíndó la 
Coronad su hijo (i). - : 

AbuAmru, CCLXVIII.. BUhlfode AHftcamitaVíiamt- 
Rey XXJV, do Abu Amru Otíad i ^ ápéUldaátf Alraótade^ 
de la .Es:>afia aiyBilla^^ fue ^ffncipt<hbriii¿to fWmc^yelo- 
n'ík ScvüS fuente ,' insigne porsifi ^ms.f Viictúfhsl 
pero igualmente señaladt^ pirísus 'fliquezás y 
crueldades. Tuvo quimencas -concubinas^ y 
tiftceiV cjíie vició ochooí^tl» ^donceUas ; y en 
tei^ío de^r tán^áfeIttln*^»-,^ehi sü ma^or de- 
íeyfé uñ gabineííf ^iíe ^alífíi^-^íbdtó Uf cabo* 
ias 'nobles que^ hábia córtáífo con» su ¿Spad¿ 
'Murió' de pesadumbre por ta mueMe-de- su hi- 
ja Árühlía en el dia veinte y o¿hD de Marino de 
Maá^sesenta y liue^ 'i 4 tos^ (í¡cr>(^ siete oñ'ós , 
tlic¿ * ihéses y-^cátbtóe diks tf e ífeey naido (%}i • • - - 
Reguíos de ^ GGLTÍlX. h¡i^-C\iiátd''é¿' Okd^a , - se^ 
Córdoba, parada (como dixe yd^l fütó^ át la áacLn , 
comenzó á gobernarse'pbr'síWiáKl^sde^'el año 
tle mil quafenta y tres; en^^uie M<rflí«WidíAHa* 
x!aítíífá^r4slad64Tíodd A éévílb. Ta^?íeifi 
"Reyes seguidos , todos descendientes de la Ca- 

..'/.;.:••-.*' ]Sa 

(t) Ahu Éiktvo t Vitth féfiea\ «f/tit. 1. «um< t. 

pag. Jf. Abu Abdalla , rettif íum {») A\>ú Bfckero dt. ^t%> %9, f 

ptct/t s pag. 109- Ben AUbar , Cr^- 4^. Abo Abdaila ¿ir. pftgv *»9. »c« 

tíoUgid, pa^. 109. Véase ii Ilustra- Alaba* <« HU^U «ift . Vttso It 

tton 4. nuiíK' a j.? la C»/#c*i#»* illiwi*cieft-ft*«i«;*4» . .- - • 
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-kx Ue^t de^ Alí^Atm^rot Ledinalla. Los dts 

, primeros', ílámados Edríso; Almetaied , y AI- 

Hasém Ben Alí < crin hermanos del Rey Jahia: 

^ Edriso Alaleo , que sucedió , era hijo del mis- 

• mo Jahia , y sbbfíao de los dos antecedentes : 
enqtnrta y '•quinto lugar reynaron ¡Mohamod 

' Almahadi, primo de dicho Alaleo , y' otrp qiie 
'«también ie ise^i^ deudo , 'llamado Alai oua-Fl- 

keo ; y en sexto lugar tuvo el Trono Álcasse- 
'mo Almost^li ^ que era hijo de Almahadi. Bs- 
-tosseJsS^y^ de laGasa^AU; vivieron solos 

diez años ; desde él^ de'mil qóaieniia y ti^es , en 

• que cometii^roñ^ hasta el 4e cincuenta y tres en 
' que mtiri6 el último : y la causa de tan corta* vi- 

* da seria la dulce memoria del feliz rey nado de 
-Gehur, por cuyo motivo el pueblo los mataría 

segua su Mtbara costumbre; pues efectiva* 
mente después de ellos fue proclamado Rey 
Abulualld^ hijo dexlicfao Gehur; Príncipe bu^ 
no que siguió las huellas y exemplos de su pa- 
' dre , sin cometer otro error sino el de encargar 

* el gobismo en su Vejez i jan hijo que tenia lia- - 
«madoÁbdelmalebí, incapaz de gobernar por su '^ 

mucha áikioa ai' fuego y i toda suerte de di- 
versiones. Reynó Abulualid con su hijo Ab« 
delmalec hasta fines (poco mas ó menos) del 
íaño de mil sesenta y nueve , en que fiíeron 
-muertos uno y otro {^rMohamad Almotamed^ 
'Rey Tercero de Sevilla Ci). 

CCLXX. Los seis primeros Reyes de Cor- Reguíos de 
doba parece lo fueron también de la Ciudad de Málaga, 
M&laga f pues hallo notados expresamente con 
este título al primero y tercero , y lo serian 
TOAí. XII. Xx tam- 

(i> Ab« JLMalU ck. pAf. i«f . tit. Ate Safcer« du ptr- 4í* ' 
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34<5 ' HiATOJLiA GiyiL: : 
también loa. demás , siendo deiU. mbnlu &mU 
lia. £1 tercero^ que se Uanlai>t Bdf iso Alaleo, 
fue el mejoTrde todos ellos y el mas ainado^ se- 
gún los elogios que le tributan los Historiadores 
Árabes ^ encareciendo su justicia , entereza » 1¡^ 
beralidad y doctrina j y añadiendo en particu-. 

' lar que) Uyantóiel destierro & todcpilos iooc^n^ 
teis ji y Ijes restituyó los bienes y honorcá .que 
tenian antes : daba de limosna á los pobres qui^ 
nientos doblones cada Viernes , que era como 

, el Doííningo para nosottosj y: quandb $e:$enta-> 
ba, en. el tribunal para exanlinair 1« causas y.dar 

. semencia ^ quería 4uie losS&bíos y .Doctores le 
corrigiesen , si en alguna cosa se apartaba de 
lo prevenido en las leyes. Después de la fa-. 
milla <le Jos despendientes- de l AU ^: qu& acas 

«bóeaei año demilctncuentaiyJt^cís^or Jdom- 

bi^ndks Jodstaria^ oíto BccyidoMi^a^ hasta, b 

edad deJós^lAlmdrá vides ^ dá que! hSMsaé r tnas 

abaxo(i). j ^ : ! * . 

CCLXXL< La Ciudad de Granada, que ha* 

Reguíos de.bia obedeciíjo Üafeta jel añ^ de;mál;tMraiia .7 síe* 

Granada, .^q^^ fUry flabufc,«kSeg¿adddcíeátc AoifibffCy 

-recobodidfpor suxscésoit^al hf jb del;d¡lfiuntó ^ Ha*' 
mádo Badis , apellidado Almodftíto^ é intitu- 
lada Alhagib 6 Virey, El Príndpc jorrea go- 

íhernó cop afcietto^ felicidad.: jextemiifl con' el 

«^o^Aet'de^^us aiim£is)l6s j^tadosrque babia.lK- 
redado ; y muriófc^nJiéntíinifantodelipueblD 
f r . ', - n •í'^íírüís ítei*ífio ^éermit setenta y dos ;M princi- 
pios del siguíbnte , i los treinta y cinco de su 

-reynado(2). ' > ' í < \\ . > . '. 

í "- í' I V ^ •-.'•^jivj V • ; f; Ir o¡íj7.; ;*En 

'(}) Ben Alabar , Cran^l^i^y'Y kero , pag. 4r. * ^ ^ 

A)bi madu S^plcmcnfum, \i3¿, Hf, (i) Abu Al>d«l!a > Vesrir mg^ 

Abo. datero V$jnt nñfét% ^a^ iS, pteidfyMitíi^fati IH» ^'i* 

Sen HaiaiB cit. por dicho Atu Ba- ^ ^ , ^^ 
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- eeLXXill.- ÍB9 >IAllttéiaríd«puosíae.^l©$^ Reguíos de 
Eríiidpbr J>alm¿ta$., quq>ref¿atóii^ el año>^^^"^**' 

de mil cincuehca y uno ^só^poáéxó délTro* 
no uqo Üe k iimilia Somadehar de> los Alti^i- 

h¡{o d^lMóhttqz^ lArbü Jidifa!,i&^f>die Uyes^a;; 
Hra wwmáldé^ iiaKlid4ngeiiA> f vConsejo y^ elo^ 
qücácia/t^peró hada íe ^alió para librarse dc^ U 
muerte qoe le Rieron los Sediciosos luego al 
año ^^ifientev Su hj^ jr :saoc¿oc»r JMohamad^ "^ 
Abq §úÁ2¿>g qaa ba^ nác|do^íett Zarágozat/ea'^ 
lieittpo que' scu jpadre teniael gobi^fto de aqüei. 
Ha Ciudad ¿tuvala áiérto de reynar treiotaf^ 
nueve años (i), j. 

CCLXXJIL Elreynado de los Ddmatas- Rcgulpt de 
cií Valehcáa'acaboyseguaaiis conjeturas.^ por-» ^*'**'^^*** 
losa&o» de miMy. treinca. Siguiéronse eaaquo^ 
Ha CiJLiddKi otros doi Reyes > pa^re é hijo , éa« 
trambos conocidos con ei nombre de Abdela* / .7 

ziz » y coa el: título de Almansor : él jprim^ 
ro ^ quet ek-aifaijo de Abo Afoséi ^Jic IJahiaba^ 
AbuihasseaiBerí/Abdeirahniaa » yel se^ndé- 
Almod&ró .Abdcdo^c; ^Nd^me consti d^ 
tteinpo del risrynado de cadi uno : pero loor 
dos juntos parece que- llenaron-trelnta y cihco^ 
«ños , d¿sde.>el dp mil y (reínta y ¿n.que^su«¿ 
ponga Jiaherfxjmencadoi nh ¡padre * » hasta! el^ del 
sescntai yjcinco J en qwrel iiiyó ifue^ éciíadb dá;> 
Tronó ¡pobetlfefcydeM^r^ií)./, . '. n ra 

CCLXXiV^ EnDt^nia delReynodeVa-vJ^^ f« 
lencia prosiguió el Señorío de los Dalmatas aun - BalwL ^ ^ 
después de la moerte del célebre Zohairo , su^^ 
cedidaemei año de inil dnctimia-y uno^yjpuesr 

Xx 2 era 

<r) AW AMilU citaao^iaf. %J4. (t) AVu Mcero , Vtttii tfríeé • 

Ab« Baker* « r$stit térks% f ag. f ag . 40* r 44* Sea AitWar • CV^a»* 
49. I^tfag. «if* 
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34^ .'^ HlStOlLlA ClVlB 

era de la misma nacton Mogiahedo Abulgials- 
co , hijo de Abdalla-, que juntó el 4i>miiiio de 
dicha Ciudad con el de las dos Islas de. Aíallor^ 
ca y Menorca , de que ya antes era Rey. El 
l^rincipe Mogiahedo» que: potros, llaman ,Mo- 
gftyd , xeyb6cdn humanidad y prudencia : al - 
gunos años antes de apcklei'ane deiDenia^ fió 
el gobierno de Mallorca & un Murciano doc- 
tísimo y' querido de todos , que se llamaba 
Mohamad Abulabbas ^ hip Áo Rose ^ y siendo 
ya dueño del mievo Estado » mandó jcot pie- 
dad extraordinaria que .todos los. Clérigos y 
Qhristianos de sus dominios. estuviesen suj^os 
en lo espiritual al Obispo de Barcelona. Su 
' hijay. ¿Uíícesor HaU conürxúd este piadoso de» 
^ - ' a«tD,en.el ano jdemiLcincu«iitaLy.;ocho , de 
Qsf a facha se colige que en digUd año comen* 
zaria.i jrcynar por muctttf de su padíe (i). ' 
Reguíos de CCLXXV. El pi-ímcr Rey de Zaragoza, 

Zaragoza, comó insinué en otra U^r , ñie Al«Mondcro 
Alfcagibl j hijo de jAhia ,. que se llamó también 
Abu : Alhakem j^ y se intituló • Almansor , Prín* 
óp6 <3h gcan .cordura y sa^tídad., huínanisi- 
mo oon los subditos , y coritísimo con los 
Embaxadores de los dem¿|s Príncipes. Fue 
jvusteríx) eutGranada por su pariente. Abdalla , 
lu{o' de: Alh^em enieUmefi^dcrSeptiembre dd 
sdño de jjul trteint^.^'jiu^ye. ][.c. sucedió. So- 
liman Abu Aiíib Alglozámíi / jí^o deiMoha- 

* ' ■ mad ^.que se apellidó Aliíioátaia Billa ^ ^^^y* 

;^ nó siete años, hasta el de jiíirj^archta y seis. 

* Su Ivjo y succesor Ahtoad Abu iíiafar Almoc* 

tad^fo, toouS ^el jiculo d^ Alhdjgib o Vicey , , ñie 

1/ : : :. '/^ muy 



, ( I) Abu AMaíIa ; -Vfttüscnpiehh iMmtntmtm , Efcritm» t^* y :^9> 
f«f. iió* AkliBaketQ citado » pag.- P4f. ijlj j íil6, 
4$. BalHcto , ColUcts» vetmm Mfr 
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DI LA EspaSI Ai.as;i. 349. 
muy valiente en las arm^s , tuve muchas guer*, 
ras con los Chrlstíanos^ perdió y recobró i[ 
Balbastro , y murió en el año de mil ochenta^ 
y uno » después de treinta y cinco de reyna^ 
do (1). 

CCLXXVL En la Ciudad de Badajoz/ JRcgulosík 
que se consideraba entonce^ como Capital de Ba^^oi^* 
Lusitania , despups de Álmansor Abdaíla^ hi- 
jo de Muslama de la Casa de los Alafias , que 
vivió con poca diferencia hasta el año de mil 
y cincuenta , tomó las riendas del gobernó su -.[ 
hijo Mohamad Abu Bakero , apellidado Air ( 

jpodfer , varón muy docto y erudito , que 
compuso una obra excelente de Anales ó me- 
snorias mahometanas , dividida en cincuenta 
tomos ( aunque Ben Haian la atribuye ¿su pa* 
4ra)^'y falleció en el año de mil sesenta y ocho, 
d^xandó dos iujps^ qiie le sucedieron en la 
Corona ^2). 

. CCLXXyiI» En Huesca hubo Reyes por Rcguloéde 
muchos años ,. según consta por las guerxas Huesca. 

2 ue tuvieron cpn Aragoneses , Navarros. y 
/astellanos; pero en las historias que he Itido^^ 
no hallo expresado el nombre sino de uno so-»* 
lo f que se llamaba Mohamad Abu Jahia , j 
íli,e padre de Man Aluaratin, Rey tercero de 
Almería. -E^te Principe 9 por sediciones ó guer- 
raS: civiles,, hqbo^ 4e hi^r de su Corte , y re- 
fugiándose. eAiVdencw , iue bien recibido por 
el Rey de esta CÍodad, qiíe lo era entonces 
Abdelaziz Abulhasen. Según las épocas del 
Rey Valenciano , que empez^ ¿ reynax por los 

" -: /- rr: ' . \'. . ' -v ■ . .-■;-. / ^UOS 

pi^m , y BikCíotic* pag. xíi, Bco Abu Bakero , Vestís siricd , pa^. 
ATat^r , Cr^noUiíd , pag. sri. 41. Bm Haian cicado por Abu Ba- 

{X) Abu AbdaUa , Bcn Alabtfr - kefo'/pag. ^t» 
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4f6 " HísToitíA Ctvt€ ' \ 
2Í0Í de mfl y trddta , t ^^l de Almcm , que 
comenzóén^Fde mil<:tócuetííá*y uno , pare- 
ce que debe éxafsc el fcynad^de Mohamad 
Abu Jáhia entre les años <ie mil y treinta yj 
mil y cincuenta (i)._ ^ _ i w^ ^' 
Femando • CXiLXXVlII. Lá tíiuWplicidád de Seño- 
Rc7 de león río^ en quc" estaba dividida tá' España Afabe, 
«c arma contra contribuyó sin duda & debilitar el poder de 
IfañíSTos'í los Miramamolines , que con tener menos es- 
y comienzan' tados , y exépcito mas reducido, debían ha- 
las guerras en cer frente ¡L tantos enemigos nuevos qüantos{ 
*^5S- efail los pretendientes y tcmipctidores que as- 

piraban k la Soberanía de todk h naéion. Estas 
circunstancias , aunque de algún iliódo favo- 
rables á los ChristianQS por ser mas fácil la 
conquista de pueblos peqúcwos^ y divididos, 
que la de una nación unida y i[>oderosa ; sin 
embargo de esto acarreaban muy grave da- 
~ ño , porque ^qqantó se ganaba en facilidad, 
' *^ ótrb tanto se pcrdia en dilaciones » siendo ne- 
cesario hacer muchas guerras en ^ lugar de una , 
y sin esperanza jamas de una' Victoria decisiva 
y fiiial ^por quedar sieifipre-oftbi Rey nos que 
deitruír, y nuevos enemigos qué sujetat. Con* 
síderó estas dificultades el Rey Don Fernán* 
do de León ; pero nada bastó para detenerle 
desde él níOmento en que- se vio libre de las 
emulaciones de Navarra j )r de Iks ¡nquíettides 
de los sediciosos y rebeldes. ítta- d «íes de 
Septiembre del año de mil 'cincuenta y quatro, 
en que cumpli6 el decimoséptimo de su rey- 
nado , acabó con la guelra de sü hetmatío Don 
García , y luego al punto determinó mover- 
la 4 los enemigos de la religión , disponiea* 

do 

(t) Bes kUhás , CrMdégU » p«f. iX4, 
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do desden QiüfQnc^ (pdolo jnecesaria par^^ salir 
i campaña en la Primavera del año siguiente. 
Nuestros Historiadores modernos adelantan 
mucho el principio de esta guerra , quien on- 
ce años cii>n,F5rreras » y quien aun diez y seis, 
.iCOíHQ :ej; {^adre Mariana , Don Diego de Saa* 
uredca'i f rpdoocio de Sandoval j oíros mu^ 
chos; pero en esto se oponen claramente ¿ to- 
das, las fechas expresadas en nuestros ^^ales y 
Croniqooes » y al testimoQio indubitable de! 
Mofigffide/Silos y que hablando del asuntp en 
.di» ocasiones diversas dice ^ que Don Fernán- 
-do estuvio dle? y seis años (y aun diez y siete 
según las cuentas de los demás Escritores } sin 
poder acometer 4 los infieles como lo deseaba j 
:y que no lo expciutó hasta después de la muer* 
t^jde su heni^^pp Don García de iíavarra (1)* 
jí.CCtXXJXvr Adela otada la Primavera del Gucm pri- 
afip de mil cincuenta y cinco ^ quando ya la ^^^^ ^"joma 
tierra.iba madurando sus producciones, y pre- dtfsca.vCco, 
/seqtaba;,íAuy^ la caballería » s^ Lamcgo y 

Jtó.Po»^ f elBíWíio A campaña con bueii exér- Coímbra. 

-cito ,, y, pí|s^iidiOc,f^síÍQ.,IJuer9.,por,t¡^^^^ de 
rCampi0S;>,y luego^lrTormc^ de Salaipapca j se 

chtró por /C^rca :die Aliney4a,?n/foftijig^pm 

contjnugfí í^,c<mq[tMst*? ]gfle;^>bi;j;í^ 

. por ; aquejas pírtfiS ?i ]^sy(ti<^^\<m9í Qi^^i]^^ 
: SU suegro^ sig¿«fjdp(eii.eyiQ ojturafpíentejlas in- 
sinuaciones de su ! jiiiVg^r Poñ^ Sancha , S«ñ^— 
xa que por ,su luiVlbo juigio y .amabí^iid¿<í se hí* 
.bia cautivade>:el inimo d^.s^Esposo y los có- 

iiQ. 80. pjg. .5(5. "uni. É^, pá¿.' C4/ri//4\ (rfilld, iMfFírnatio, i>l. 



nuiQ. 



' iit, ^Mariana , HiJítIiia. gsntfdtÚe. 4. Ftírs4l^%u Hmpír^lOf^rjjU d'.Et- 
. f/f ^4 , toQi. r. lib. p. cap. s. pig, P^¿ft* 1 c^m. j. siglo 11. «ño 20441 
404. Salvedra , Ctrana (¡ática y par* pag. tÍ9, Oct^ ttnUck'X, 
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35^ ^ ^ ' Hisf omX GiVí t 
razones de toda la nación. Marühó talando lis 
haciendas de los Moros por los dos territorios 
de Guarda y Vise;o , sin detenerse en ninguna 
parte hasta llegar i la Villa de Sea > de cuya 
plaza , que entonces era fbcrte , se apoderó por 
asalto, castigando con la muerte i los prime- 
ros que quisieron hacer resist^fiícja , y lleván- 
dose cautivos i los demás. Desde alli prosiguió 
todo el verano con excursiones continuas , ora 
por xin lado » ora por otro ; saqueando las cam« 
apiñas, y ap6d¿rand¿se ácJÉiuchas Villas y AI- 
deas , cuyos nombres no sabemos ; y Jo mis- 
mo hizo en la Primavera y verano del año si- 
guiente , qué ñie el de mil cincuenta y seis, 
destinaí]ido las estaciones frías y destempladas 
para los cuidados del gobierno y descanso de 
la tropa. En ^1 año de cincuenta y siete tomó 
las Ciudades de Viseo y ¿amego , de que nos 
ha quedado memoria por ser conquistas Mas 
respetables y ruidosas que las de los años ante- 
cedentes. ¡El sitio d^Viseo ñw tral^joso por los 
' valientes'flécfaérói qde había tíkblU > acostum- 
brados iMisparar con tanto* aciertoí y violen- 
cia qiie lio erraban tiro , y traspasaban muchas 
veces aún los yelmos y corazas , y qualquie- 
' ra otra especie de^rmas defensivas. Pero el va- 
' lientVRcy , qóe'iw^e acobardaba por peligros 
ni dificultades ,' examinó la parte mas flaca de 
la Ciudad , y se arrimó i ella con on cuerpo 
de excelentes honderos , que llevaban las adar- 
gas cubiertas de tablas sobrepuestas ^ para que 
'en ellas se clavasen las flechas^ y perdiesen su 
primer ímpetu y vfgor. Sitiadores y sitiados 
pelearon largo tiempo , y con mucha firmeza 
y obstinación , hasta que por fin Don Fernán* 
do , después de algunos dias de combate , en- 
tró 
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DE Ji;*']Í^PAWk^AllAÍB. j^^ 

1*6 Tictotiosó ci% h Ciudad , hi^ prísiófteros^ 
i tódós lóá Máhorrttftaíiod -qué había en elh ; 
ínandó cortar las dos manos al q«c treinta 
afto» antes había muef có de un^ flechá2q ál R^y 
Don Albrtso^' Quinto ; y cedió todoí í^ de-' 
feas cáiKÍvMiá stis soldados en pfeftíia de iá 
VJtio^ia-^cóiiseguida , y pai/a anijtrÉirlos^^ oiras" 
Semejantes. Efdctivameüte Qiostraron luego su 
toi?ageeR$l shíoque se puso inmedütameñ*- 
t^'^i^laCiudJ^IddLaitíego^ porque aiinqué^u^ 
muros «m Altos y capaces de^arga ¿efensá^ 
fe céré'afOÉiU^Oíi WííWi de- diadera / y la hkúe^ 
ron con tanta fuerza y continuación , que en 
pocos días abrieron brecha , y se eiitraroi> por 
dt^ » ^éc^iunáú Á' los: que i^s \i^^üetoñi<í 
ímierte4qtíe la '^tsclavicud , y ebttdetóándo i;lo^ 
demaís'^egün li d^ermlnaciory del piadoso R^ 
i las Fábricks de hs iglesias -y hiptr^ píósJ 
Tomaron luego otros castillos por aquellas Ve* 
cíndades> y entre vellos ( dice eli Móttge dtf 
SilosVl<*>de<8«ri Justo y'Tírac^^/WÉfrttUesJ 
ttoi kist«>riadones modetnbs llaníaá éaii Máf-> 
titt, y Taránaá ?^ todos eHos destruido^ por br^ 
den de Don. Fernando para quitar t losMo-í 
ros la esperanza 46 fortalecerle ot^a vez tn aque^ 
Uas^ {ilaíá^ dQ'#<mtcraé La toiná de \^sé¿ í^ 
m él difa^veífit<é^'y cinco ^¡ó^lfiilié f y lá dé LaP 
mego |4-vdAft<y imíeVc'de MéVióÉSbfe ^^áé 
Sari Sáturniáo^eü Sábado i fechas que cdnvíe^ 
nen puntualmente al año de mil Cincuenta f 
siete t qu(f dlSé ¿ntes^^ Aunque k estactoil céni?^ 
VidabíHtf »tb^r <¿jart*fó¿ <te 4t^^ 
sin eaibatgo^qisisopróVegiiitía Campa fia > dan^^ 
do solaA^nte un t>revc deicíáriso'^ -'las ^tropas 
para poder Viajar entre tanto hasta Santiago de 
Galicia^ con el ñn de encoiíiemlar al Santo Apos^ 
* '2X)M.xiz. Y y tol 
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354 HiSTOiLXA Civii-^ 

tol ia jornada de Coimbra que tenia meditada» 
por ser esta la única conquista que quedaba por 
hacer entre los dos rios deMondegoy Duero* £n 
el db veinte de Enero del año de mil cincuen- 
ta y ocho estaba ya Don Fernando baxo los 
muros de la Ciudad » teniendo puesta toda su 
confianza xn el poderoso protector de las ar- 
mas españolas i quien habia hecho oracioa 
humilde y devota por tres dias seguidos , y 
ofrecido preciosos dones antd ^u; sagrado se* 
pulcro. La Plaza era fortisima^^^arf^da con 
buenas tropas, y bien proveída <le víveres y 
pertrechos militares , de suerte que por quan- 
to la batiesen los esforzados Christianos con 
toda especie de máquinas:, reSiisidó sin^em-» 
bargo , con indecible Valor pot mas de seis 
meses hasta el dia veinte y qtiatro de Ju- 
lio , en que los Ciudadanos - obligados de la 
hambre enviaron sus Embajadores i nues- 
tro Rey , para rendirse y capituls^. £1 día 
de viernes,» que se halla notado por dos ve* 
ees en la Crónica de Coimbra » y en la Lu* 
sitana, y la vigilia «le San Chris^oval, ex- 
presada en las mismas Crónicas , y en U Com* 
plu tense ., prueban claramente , que se rin- 
dió la Ciudad 4 veinte y quatro de Julio , 
que es el de la vigilia de dicho Santp » y en 
el año de mU cincuenta y ooho^^n que la mis- 
ma vigilia cayó en Viernes; y por consiguien- 
te están erradas las fechas de los Cronicones 
que nombran el año de mil se^^td y quatrOj 
y el dia nueve , ó veinte y cinco (del mes. Dos 
días se pasaron desde Vie/nes á Domingo en 
formkr las capitulaciones , conviniéndose por 
fin las dos partes en que los Ciudadanos sal- 
drían de la Plaza con sus n^iig^res é hijos , y el 
-. r di- 
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ámtTo necesario para d yiage , j entregariaa 
^ al vencedor juntameote con las llaves de It 
Ciudad todos los demás haberes y caudales. A 
mitad de la mañana del Domingo dia veinte j 
seis de Julio entró Don Fernanda en Coimbra^ 
acompañado de su mu^er Doña Sancha ; de los 
Obispos de Santiago » -Mondoñedo*, Lugo 7 
Viseo ; de los Abades de Guimaraens , y Ce- 
lanova i y de todos los demás SeñMes eclesias* 
ticos y seglares , que hablan seguido el exér« 
oto, 7 después de haber dado las gracias i Dios 
por tan noble victoria y encargo el gobierno 
de todo 16 conquistado entre Mondego 7 Due<* 
TQ i un esclarecido Varón llamado Sisenando» 
i quien respetaban mucho no solo los Christia-- 
nos , pero aen los Moros por haber experimen^ 
isado su bondad 7 prudencia en la Ciudad deSe^^ 
villa, donde el Rey Abu Obed > que es el mis^ 
mo que llaman micstras historias Abenbabet^ 
lo detuvo por algunos años ^ al principio como 
i prisionero ^ mas después como i Consejero y 
Privado. Si es legítimo un Diploma del Rey 
Don Femando publicado por Sandoval , aun-* 
que su fecha ^ 7 otras^circunstanctas kdán muy 
inal semblante; conhribu7eron mucho i la toma 
de Coimbra los Monges de Lorvau> porque ellos 
loamqiaron á la^ empresa » 7 qiseríendo el Re7 
levantar el sitio á prkKÜpios-de JnHo^^üor falta 
de víveres^ septos ehviarón'de su Monasterio 
tan abundantes j^ que bastaroil Ittsta que la Ciu«> 
dad se rindió , por CU70 motivo el piadoso 
Príncipe les manifestó desde luego su agrade^ 
cimiento con noble generosidad. Con mas ra- 
25on puede atribuirse la victoria á la experi- 
mentada protección de Santiago Apóstol , i 
cuyo Santuario fue Don Fernando dos veces, 

Yy% an- 
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tntes de empréndela ti úúo para ixierec« « 
asisíencia , ymegoi.de^ucS'de tomada la Ciu- 
dad para darl& las gracias que dcbia- El Mon- 
ge de Silos refiere i eSífe propósito una histo- 
ria maravillosa» que siendo de Escritor de aquel 
mismo siglo i no d^iera desecharse tan fácil- 
mente como'otras. Un' Ppregrino ( dice ) de Je^ 
rusalcn , que pasabft los' dias y las noches en el 
portal de. la Iglesia de, Santiago , oia con ad- 
miración , y aun con algún genero de risa i 
los Españoles , que yogando al S^uoto por la 
felicidad de las acma$ cbrisniana^ Jb intktda- 
ban Soidaddy CobalhrQ >.por parecería <pic se- 
mejantes títulos no :podlan convenir á un Apos^ 
tol. Estando una noche en su acostumbrada 
oración ^ vio en un globo d^luoe» á' Santiago^ 
que. en trage de Guericro/aontó^ alli misma 
en el poixal sobre im cabálio.lu4idisiAu> y mos** 
trandole unas llaves que tenia en IamaiK>^ 
c$n estas (le dixo^ el Rey Dan Fernando en- 
trará^ mañana a hpra de Terciar, en la Ciudad 
de Cotmbra. Aisonibrftdo/fil Peiiegdncí , luego al 
día siguióte ^ que^ era Domingo» contó íla vi- 
sión 1 1 tíKk) elPud>ÍQ*y^d Gobernador y de- 
mas Señores , para ver si decia verdad aquel 
hombre j inmediatamente despacharon á Coim* 
bra un Corroa qi»e, volvió Jleiio> de .pasmo 
y*conteato cotí la noticiar pttntjl3al# i coimo el Pe-: 
terrino la habi% dide^L^im€Ísjdipen> por sola 
cohjitura^ que ejl ^Pf^^pino ei a Gcífigcf ., y t>tfos 
aun con menos fundamento jiedan ios boíio^ 
tes de Obispo (i). 

En 

(X) Uwigt át ^iÍM » Cr»m^^ ; cl éú 0$^n LuskáMum > pa^. 

«um. íj/f»?. y?, it, 29. f 90* p»i. " 4í>. y ^xS.VcUyOy Ú'^nk^u Reimm 

í«*%r ««:• Bl Auto»,4el Ortmeén t f^egivmmm > Biini. 7* pag. i**. 

CwimhricensttpA%, $i9» J ii7» £1 Koiltigo Ximencs > nerum sn Hisfi. 

49i CrnkmOnm^unnit'i pog. f r^. i^tt. Ifik é. ^«p. tu pag. 99* ^^ct* 
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.rCCLXXX. El? el mismo año dfe mil.cín*> Guerra ae- 
coenta y ocho , en que se tomó la Ciudad dd Slilaf El 
CoimUra , convocó Don Fernando en León r^.^ ¿^ j^i^^ 
á todos los Grandes y Señores de la Corte do se hace trí- 
para consultan sobre la continuación de la guer-. butarió de 
ra ; pueá podianjíTíadcíajiteíííor el mismo Rey^ ^^^' 
uto de Portugal , ^ó bien Jtfci»ar otro rumbo di- 
íerente ; . y después de úidos: los varios pare- 
ceres, se juzgó y determinó que ataño siguien^ 
te con venia tomar el camino de Casrilla y Ara- 
gón para limpiar de Morosa iM fronteras de 
aquella: parte ,- ya que estaban limpias las de 
Galicia y. León.' La primera arremetida fiíe 
contra la Villa de Gormaz , que por estar en 
los confines del Keyno habia pasado varias 
veces de' unas manos ¿ otras , y quando esta- 
ba en poder de Moros , ocasionaba mucho da- 
§0 á los Christianos por las salidas y 'cavalgadas 
que hacian de quando eq quaddo sus habita* 
dores. Luego después de Gormaz se echó Don 
Fernando sobré Vado del Rey^ y de aqui pasa 
it Berlanga , plasa entonces muy fiierte , cuyos 
Ciudadanos , vkndoser amenaz;¡dos por un lan 
do , horadaren despack^ 1m muros por la otra^ 
parte , y por le» agujeros^ sre escaparon sin <iüa^ 
nadie los viese , dexando las mugeies y niños^ 
que 00. pudieron segnicles. Se apÉNró désr> 
pues» nuestro exército de Aguiteía > Santa Ma- 
tia { San Juste, Guernaos» y otros imichos 
lucres ; echó; por; tierra los ♦ castillos , y ata-i 
layas que teniah los enemigos ; y^ corrió des^ 
de Medinaceli hasta Tarazona jalando y sa« 

quean- 

ác Tuy , Cronictn mitndf , líb, 4.^ .Vtase U Coltceion it Lápiiés ¿ti 

pag. 9). ^andóval, Htjtétidit W^ túmpo 4t Ujt Ótáéi^ cá¿, i. art. 39. 

Ifeyet de CMstUla , t'uulo D$ti Fer- . omu). i. 
0a»d9y fbUii. y T I, Otros siaciios. . 
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queando todas las haciendas y aldeas. Con* 
duida esta campaña , en que se pasó el Vera* 
no del año de mil* cincuenta y nueve , man- 
dó el Rey aumentar el exército con mucho 
número de Honderos » y otras tropas escogi** 
das para emprender la conquista del Reyao 
de Toledo , cuyos Moros eran muy ricos y 
poderosos , temidos del mismo Rey de Sevi* 
Ha 9 que era entonces el Miramamolin , ó prin- 
cipal Soberano de la España Árabe. Entrán- 
dose pues Don Femando por Castilla la nue- 
ra en la Primavera del año de mil y sesenta, 
baxó por las orillas del Rio Xarama , y ora 
inclinándose 4 la derecha » y ora i la izquier'* 
da y pasó á fuego y cuchillo quantos pueblos 
^hallaba , y llenó de horror y espanto i los 
de Uceda » Talamanca y Alcoléa , y aun i los 
de Madrid y Guadalaxara , y otros muchos 
pueblos de Henares y Manzanares* Asentó por 
fin los Reales baxo los muros de Álcali ^ por 
ser Plaza de mucha consideración , y en que 
los Moros de aquellos contornos se habían re** 
tirado con sus familias para huir del enemigo 
que los perseguía po¿ todas partes. La Ciudad 
^viéndose batida coit terrible fuerza ^ i que no 
era posible resistir largo tiempo » y no pudien* 
da impe^llt por otra parte el daño que hacían 
por de fuera los sitiadores á todas las haden* 
das de los ciudadanos í envió una efnbaxada al 
Rey de Toledo , que era entonces Jahia Al^ 
mamón hijcb de Ismael , suplicándole , que 4 
buenas ó poi^uerza procurase de un modo ú 
otro ahuyenfff i los Christianos , que eran so* 
brado poderosos, y amenazaban i todo el Rey- 
no. Almamon » considerando el peligro , mar- 
chó en persona al campo de los Españoles ; 

se 
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ic presentó con macha cortesía y acatamiento 
al Rey Don Fernando; le regaló gran cantU 
dad de oro y plau , y muchas telas preciosas; 
y se le ofreció por tributario si desbtia de lá 
futrra. £1 piadoso Príncipe para ahorrar las . 
vidas de sus subditos aceptó el partido , y sa 
volvió á León con sus tropas ^ cargado de 
glorias y riquezas (i). 

CCLXXXI. No descansó sino dos años. Guerra tcr- 
eá cuyo tiempo hizo restaurar la Ciudad de cera en Anda- 
Zamora , que en las guerras pasadas había pa- ^"^^*- 
decido mucho , y mandó reedificar de cal y ScviikcOTí n! 
canto la Iglesia de San Juan , que era de tapia, la paz ,^^^u^ 
la misma que después se llamó de San Isidoro, gando el cuer- 
y juntamente el cementerio de los Reyes , que po <^ San I»¡. 
estaba en dicha Iglesia para comentar en esto ^^' 
i su amada Esposa , por cuyo parecer mudó 
la determinación que tenia de hacerse enter* 
rar en San Pedro de Arlanza» ó bien en el Mo« 
nasterio de Oña » que era de su particular de- 
voción , y escogió aquel lugar para sepultura 
•uya y de su muger é hijos , y aua de su mis- 
mo padre difunto el Rey Don Sancho el Ma« 
yor. Mientras se trabajaba en estas obras , can- 
sado de la ociosidad en que lo teniao las pa- 
ces hechas con el Rey de Toledo , pensó mar- 
char por tierra de Campos y Extremadura 4 
mover guerra al de Sevilla Abu Obed ; y así 
realmente lo efectuó en la Primavera ó Ver»* 
no del año de mil sesenta y tres. Fueron ta* 
les los estragos que hizaDon Femando en muy^ 
poco tiempo con su acostumbrado valor y 

fe- 

(t) Monge de Silos , O'fMr*» » fag. too. Iiicat de Tuy » Crtmem 
nmwBL 9o, pí, 9a. pj. pag. }ar. y imii» lib. 4. pag. 94. AloaM ti 
sjg. Rodrigo XtBteiica , Rfrmm m Sabio , | ocros miichot. 
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felicidad , que el Miraiti;^moiín , siguiendo el 
exemplo que habla dado tres años ames el Key 
de Tojcdo , se echó á los pies del Príncipe 
Christiano , 7 ofreciéndole grandes dones le 
pidió ia paz en la forma que le pareciese nia$ 
conveniente. £1 .Rey:. x€uier consejo 4e los 
Grandes determinó conceder al Moto lo que 
pedia., con tal que se diese por tributaria , y 
entregase el cuerpo de la gloriosa Virgen San* 
ta Justa , que dehia: estir cb Spviíka , dondd 
fue martirizada ; htÜ3lendo Concluido el trata* 
do , como se hablí propuesto ^ se volvió, glo- 
riosamente á la Ciudad ds León , 7 dio las pro- 
videncias necesarias para que se trasladase el 
cuerpo de la Sániii ;'iauoque.despues en lugai^ 
de este 9 -pos no^Jubense liailada , coma se ve-» 
ti^ eoieí libro stiguiente^ pbtuvo Don Fernán^ 
do el de San Isidoro , á quien dedicó la nuev^a 
Iglesia(i). ¡wi .. , . .; 
Guerra quar- .. CGLXKXIL'^ jCoUtCHtO elí. piadOSO PHo* 
'^^ *^"^^^g?^ cipe 'con la. sagrada cittiquisca'det'-cQe/'po dct 
\\ ReVÍ^Dn Saato Doctor , quiso vblvser átomar Jas aroMS 
Fernando vu- cohtra los infieles -en el año de mil sesenta y 
che 1 León en- cinco; y oomo por las paces hechas en las 
termo. guerrai pasadas no pudiese ofender los esta- 

dos de los. Reyes de Tpledó y: Sevilla , se 
entró por Castilla en^áiragoii, ^escogiendo tal 
vez esta proviricia parai^v^ic la. desgracia de 
los Christianos , que habían perdido alii en 
aquel misáio año la ^mosa batalla en que mu« 
rió dErmeágaudo i TetCerd ^ Cooide de Urgel , 

(r) Pclayo , Crwmeén Beptm Lf pig. loo. Lucas de Tvlj , Crtnien, 

ft9nennumy num. S. pag. ^14, M^n'- mmdi <, lib. 4. p¿^. pf. Otras lau- 

g« Ám Silos , num. 94. pf . 9$, pag. cfa^s. Véase la C«/«ccres 4^ Lápida 

}zj. jr 724. Jtodvigo.Xiaicnez «jtf* á<«/ ti^mpa dt Its OuUi , cap. i. aru 

f«i» I» Hm/'. ¿«ir. lib. tf, cap. ij. |^*iii^m.x. ^ 
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que es la que pudo insinuar el Autor de los 
Anales Compostelanos , quando escribió , que 
^n dia veinte y cinco de Enero de dicho año 
•llübo nutanza de Chrisctanos en Porca y Za« 
j^goza. No sabemos individualmente las con« 
.quistas que hizo Don Fernando en esta su 
quarta jornada ; pero asegura el Monee de Si« 
Jps <jue hizo tributarias i todas las Ciudades 
.7 yUlas de h Celtiberia , y que llegó hasta 
baxo los muros de Valencia » de cuyaC¡uda4 
en pocos dias se hubiera apoderado , si por en* 
iermedad que le sobrevino » y apariciofi ( aña- 
den algunos ) de San Isidro , que kf avtso do 
su muerte vedna*» no se húmese visto obli^ 
gado i Jevantay el ¿tio\, y volverse á h 
Corte (i). 

GCLXXXIII. Entró el Rey en León en Muerte y En- 
dia de sábado á veinte y quatro de Diciembre tterro de di- 
del año de.mil sesenta y cinco,. y su prime- choRejr. 
xa visita fue á la Iglesia de Sad Isidro , éodí- 
de hizo fervorosa oración , encomendando su 
salad eterna al Redentor de los hombres , y 
i los Santos Protectores , cuyas reliquias allí 
se veneraban^ Pasó de alli á su Palacio á .des* 
cCansar por algunas horas , y luagb ¿ la media 
2Kx:he .ypLvió i Ja Iglesia , asistío 4 1(^ alegres 
4>fic|os, de larNativldad del Señor ^ oyó It 
Mfea, de la' Aurora , y comul96 en ella , y no 
pudlendo mas por flaqueza, se hizo Uevat 
en hombro^ hasta w cama« Es exemplo sixif 
clarísimo el de. Don Femando , qucí viendo 
sa dolencia ser incurable , y yecina á la mdtr^ 

TOM. xit. , 2Lz te> 

(i) "Bl ÁmotégloSyáfishiC^m' lo^rígo t^nnct clca4«« li^- ^ 
pésteíéutés > pafi')i9. KCongc 4e Si- ca|^. 14. pag. 100. Lucas de Tuy el- 
los ,. Or*mcm^ muu' i9}4 paf» $t9* tU^ y Uk 4* P«f • 9^* 19f* Otfo|» 
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te /no quiso recibir los Sacramentos en su 
casa , sino en la Iglesia , y morir alli mis- 
mo delante de todo el pueblo en trage de 
penitencia. Al amanecer del lunes , dia vein- 
te y seis de Diciembre mandó que lo vistie- 
sen con todo el aparato real, y lo llevasen 
al Templo de San Isidro , acompañado de 
los Obispos y Abades que había en la Cor- 
té i y de todo el Clero seglar y regular^ Lle- 
gando á iá^ Iglesia , se hincó de rodillas en 
tierra del mejor modo qué pudo , delante del 
Altar de -San Jqai , donde estaban los nue- 
vos sepulcros del Doctor San Isidro , y dd 
Mártir Sin ^Vicente , y^i levantando los o|os 
kl Cielo ', -dcínde .tiene su Trono eterno el 
Todopoderoso , dixo en voz alta y clara es*- 
jtas devotas palabras : Tuyo es , Señor el poder ^ 
tuyo el dotninio : tu eres el Rey de ^os Reyes , 
^ tuyos sofP los Reynos del Cielo y de la Tierra. 
Te restituyo , Seíiar , la Corona qui tu me dts'^ 
u , y twoe hasta que fue d$ tu agrado. No 
te fido otra cosa ^ sino que saÜendo mi alma 
del abismo de esta tierra , la recudas en tu 
sem. Dicho esto , se quitó con humildad la 
diadema y los vestidos reales , v haciéndose 
cubrir dé ceniza > y poher la túnica de pe- 
nitencia que entonces se acóstiítnbraba » st es* 
tuvo de esta suerte tendido en tierra i Wo- 
tando sus culpas ,^ implorando la misericor- 
dia de Dios hasta la tande del dia sieuiente^ 
céKeira Fi^a dé Navidades v dedicada u Evan- 
f dista San Jiian^ ^n qtíe entregó m alma di- 
chosa al Criador en .brazos de los Obispos 
que lo asistían. .£1 Clero y los demás Fie- 
les que estuvieron presentes i tan agradable 
espectiipulo i llorando mas de consuelo que de 

do* 
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dolor , le hicieron las exequias que niereciá ua 
Príncipe tan txemplar > y le dieton honrada 
Kpulnira ett. h misma Igtestai ea eue fallé <* 

«ó(i). ;: ; : 

. CCL^^XXIV. La eiemplarístau muerte Virtudes da 
de Don Fernando Primero , apellidado eí ^^o^^- 
Grande por sos virtudes f hazañas ^ é inri tu « 
lado en su epitafio JRít/ d^ toda Eí^áña f por^, 
que poseía mucha paite: de ^Vk, ^i jr . cobraba 
tidbütos de todos los j^rindpaleiJleydi de los 
Árabes en Castilla > Toledo i Atagoit ^ Valen* 
Cía ^ Andaluda ^ Extremadura » >y iPortu^ ; 
debiera bastar ella sola para ft^rmat un. alto 
¿ohcepto de su ^edad y tetígiim ^-auii><^rár-* 
do no hubiem dado tan buedo6/iexett|iplara 
¿onio dio ea todo el discurso dejstrvida. Los 
caudales qqe dexó i la Catedral de León pan 
el mejor decoro del Santuario ^ y aun para d 
calzado^y .. vestido de ; los qué sirvien ai Altan 
la ma9ni£«cdcb"Con ^ue^dotó^y «nriquecid 
el Tempki de San isidro t la Jimostiá^e mil 
doblohes que daba ánualmeiite dt» Monasterio 
de Clunl : las preciosidades que regaló i las 
Iglesias de San Salvador de Oviedo > y d< 
Santiago de Oalid? : la. beneficencia con qoi 
turneó lá 'los Monasterios de San Salvador dé 
Oña^t'^M ^Pedro de- Arianza > San Isidro d« 
Dueñas^ Samiago de Moreruela y San Benita 
de Sahagun^ y otros de que np tongo noti- 

(I) UoBfe 4e SUof , Ómmíh í H de los A»éUtfCimf^u^9$*n%. 

«pp. ro5. ptg. }af. ||0. Peiayo |l). EL ¿clCfme*H Ctmpluttust . 

Récense nuin. ». pag. 4U. Rodri-" pag. jr/- El <*cl O-énictm Cénimhrh' 

g« Xiaenes , ' Ubi. tf. «tp. 14. i^gi <m/#, iib. }• pag.'n<. AÍooto el 

1^ y lor. Lucas ét TBf , OMÍm Sabio y lot demás hbtortaaores. 

niimtf , lib. 4, pag. f f. El Antor Véase la C^ÍMÍm át LápkUs M 

éci O-^nMM LmkéMum i ptf. 4't» Wsasp* é» U* G^éés» cap. i* arb 

Bi da Cr§wk9m Av^mm, pag. |^#« 9#v MIL X. 7 c» = • . 
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cia.* la devoción 7 freqüencia- con que asis^ 
tía i los divinos oficios , mezclándose mu« 
chas vec^ con los Canónigos^ 7 cantando coa 
ellos las alabanzas de Dios , la humildad coa 
^ que ora comb con los Clérigos y Monges , 
como lo hizo en Sahagun , donde pagó coa 
su vaso de oro uno de vidrió que se le ca- 
yó de las manos ; y ora los servia en la me- 
sa» y los hacia servir por su muger i hijos, 
como lo eieoutó en León en el dia de la 
consagración de la Iglesia de San Isidro : la 
liberalidad con que socorría i los pobres, 
hospedaba i los peregrinos , y aliviaba Jas ne« 
cesidades de todos ios subditos : la a£ibilidad 
con que trataba 4 todos, oyéndoles y con* 
teutaxidóles en lo que pedia : la generoskiad 
^ con que pagaba los servicios y premiaba el 
Valor de los soldados ; la intrepidez con qi^ 
emprendíalas guerras^ ylamodestia^con que 
hada las paces : el amor . que tuvo siempie 
i su Esposa » llevándosela tomigo i^* todas 
partes , y complaciéndola en quanto le era 
posible : la buena crianza que dio i sus hi* 
|0s , haciendo instruir 4 los varones en el Ar- 
te militar , y en las disciplinas liberales , y 4 
las hcimbras en la devoción y eji las labores 
Inopias del sexo : estaá calidades y otras se- 
mejantes del esclarecido Príncipe Don Fer- 
liando lo representan 4 la postpridad como 
»IL dechado de vireud , en quien^ pueden 
aprender los padres ^ los esposos , y los Re- 
y^ (i). — . . , , ^ 

Sé 

(I) Molge U SilM , nnn. Ir. Oii dk Tvr i^tUp^ pag* 9^ Te- 
fH- !>;• y |U. Bum. xoi. pagw fc$ , CHuiem dt U Orde» di Ssm Bf 
$17. ana. X04. |iag. ^zi. j 1^9. «j^^, e« Wñti9$ DiplMMt 4c los «(- 
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' CCLXXXV. Su muger Doña Sancha ,' Sa mpgcr^ 
Scfííora muy devota , discreta y amable , se-^^l'jo» y <liyi- 
g<rn su epkafia de San Isidro de León ; pu-,E^^¿^^ *"* 
tflicado por Sandoyal y Yepe? , falleció í ció- 
co de Mayo del año de mil setenta y uno{^ 
pero sin embargo de esto las Memorias de 
i^eon , y los Anales Complutenses , Com- 
postelanoS'^ y Toledanos convienen todos en 
Jjóner sq muerte en el dia siete de Novlem*^ "" 

bré de mil sesenta y siete. Lo& hijos que na« 
cieron de tan feliz matrimonio , fueron cin- 
co : Sancho , Alonso , Garda , Urraca , y El- 
vira, todos intitulados Reyes por voluntad 
del Rey difunto i que con aprobación dcí 
Real Consejo dividió sus Estados unos áot 
años ante»' d^^ nótorir. Cometió' - este ' inóiceate^ 
error de política por exceso de amor pater- 
no , y por eí deseo de imitar ¿ su respeta- 
¿o Padre ' Don Sancho él Mayor , qué habla^ 
formüdo tantos Rey nbs qáantos eran sus hi«^. 
)é5v Con las fatales^ comeqüencias , que cega^ 
do del sobrado amor , no temió Don Fer- 
nando en los suyos , habiéndolas experimen-^ 
tado en sí mismo. Don Sancho^ con ser el 
|yrímogénfto , porqiié nó era tan amado de su ^ 

jKtdre \ tiivd por Reyno el'solo condado de 
Oastilh 5 Don Aloftto el tóis querido , lós 
Reynos de Asturias , y León ; y Don Gar- 
icf a \ los Sstados de Galicia , que llegaban en* 
tonyes hasta el Duero ; heredando los tres 
ademas, ,4c,,e&tQ la porción, de. conquistas, 7 
parias;, que por la mayor vecindad de sus 
dominios correspondía á cada uno. Doña Ur* 
raca » la mayor de todos los hijos » donce- 
lla de singular hermosura; pero mucho mas 
apredable por su prudencia y costumbres^ 

tu- 
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tuvo el patronato de muchos Monastertos , y 
el título de Rijna de Zamora , que se leda 
ai su Lápidí sepulcral de donde consta tam- 
ban que murió en el afio de mil ciento y, 
uno , treinta y seis años después del padre ^ 
y se enterró en San Isidro de Leoa^ Igle- 
sia que enriqueció con muclias dadivas ^ y i 
cuyo servicio s^ habia dedic;iida (iauñque sia 
haqexse Morí ja ) en los q^in^os años, de sú 
vida. A Doña Elvira ^ que murió ¿ quince 
de Noviembre del mismo año, y se enter- 
ró en la misma Iglesia , dexó también Don 
Fernando varios Monasterios , y por Corte 
la Ciudad de Toi:p , según dice Don Rodri^ 
go .Xicnenes^. Su epluño fio la ÍUma Rey- 
na , pePD la honra en lugar de este título^ 
con otros mas gloriosos 1 como son los de 
Vaso de la Fe , Gloria de España , Templo di 
la Pie4ad y Columpa de la. Justicia , Estrella 
y. lUfStre di la Patria , y Espsr^nZ4^ ie Jos JPo^ 
bres.Est^doshij^dc Don I^ernanfio mu- 
rieron entrambas sin casarse , siguiendo en 
esto , según parece 1 la voluotad de su Pa- 
dre (1). 
Guerreros CCLXXXVI. Baxo cl r^ynado de l>oa 
insignes baxo F^aando tjivo la n^io0i l^^pañpU :. Ifisignes 
el pcynadode guerreros , que contribuyeron muphp ;Qoa su 

Sí'' ^fZ ^^^^^ * ^^^ S^^""'^^^ ^^^ Soberano. Si^enando , 
dciod. ^ quien encargó el Rey las conquistas ^he-» 

i ' ;^ . ^,chaí 

Cr) PeltfO i -Ór^nicM répm U- A»éÍ9f Cimpéétiutrt ^ fV^. Bl 

¿•ntntimm > tívff* «. ff^ 4^ tf . Mt^n- -^c \f>í AmUt C^mp^ftümfs , gf^^ 

ge ae Silos , ;ium. <r. pa(. ^réi irp. ^1 ¿c h>i ^nUt* M*d£n9?, 

mun. ro^ pig* ?»>. Kkxtttgft Xi^ pa;. ^t^ Bl'dél Cr»niem\§m^0rt9^ 

menex » JUrmm i> Hcrp. gett* Ub. 6, UÜmm , pag. |atf. Vc4|se U C^Uc^ 

rap. rs pag. 99* j roo. Lucas de eUn dt Lápidéu itl tUmpt ir Ui 

Tur » Ub. 4, pag. f 5. Tepes. O»- QhU* t c«f. if «rt. J^. ^im* $» 

nics df SétH Beriité , cotti. 4. Escri- 4< y f. 
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chas entre Mondego y Duero , las mantuvo 
con honor por el respeto con que lo mira- 
ban Ibs Moros , á quienes habla dado mu* 
días pruebas^ de su habilidad y valentía, tjon^ 
zalo Xraeíamirlz , que era ya temido de los 
infieles en tiempo de Bermiidó Tercero, pa^ 
rece que murió en alguna batalla , aunque 
fuzgo haber equivocación en la fecha de los 
Cronicones ; que ponen su muerte en el añd 
de mil tf^inta y ocho. Su hijo Menendo Gon- 
zaJc2 , i;¿ítvH ilustre {áicQ U Crónica Lusita* 
ha ) / mujf fodirdso en Portugal , vivió hasta 
el última año del Rey Don Fernando , en 
que le quitaron la vida. Gresconio Obispo 
de Santiago , por' testimonio de la Historia 
Compostéhná fde Guerrero muy valiente : 
echó de Galicia i los Normandos que la mo^ 
lestaban ; fortificó la Ciudad de Compostela 
con buenos muros y torres ; y en el año 
de mil sesenta y ocho falleció de enfermedad 
an uti Castrillo , que él mismo había manda- 
do construir para defensa de la Christiandad. 
Florecieron también en tiempo del Rey Fer* 
nando los Condes Ansur Díaz , Gómez Diaz » 
Fernán Laynez , Piñolo Ximenez , y otros 
igualmente ilustres por su nobleza y haza- 
ñas ; de quienes sin embargo no nos quedan 
, muchas noticias , ni muy seguras. Del epita- 
fio de San Salvador de Oña , donde se su- 
pone que el dia diez de Agosto del año de 
mil treinta, y siete murieron al servicio ; de 
dicho Rey en guerra de Moros los Gqndes 
Alvaro Salvadorez , Salvador Alvarez , y Sal- 
vador González, no hay que hacer mucho 
aprecio , porque es obra moderna , como lo 
manifiesta su mismo lenguage castellano. Mq^ 

DOS 
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nos fé debe darse á la primera haziña del 
famoso Rodrigo Díaz apellidado el Cid » de 
quien se refiere comunmente , que desupro-^ 
pia voluntad en el año de mil cincuenu y 
cinco se pasó 4 Francia coa diez mil Caba* 
lleros para defender contra el Papa ^ y el Em- 
perador los derechos del Rey Don Fernando^ 
que no queria dar homenage al Imperio ; y que 
teniéndose entonces enXok)^ una Junta muy 
respetable de Romanos , Imperialcsi » y Españ» 
les para decidir la causa , venció coqio era na- 
tural, el poderoso panidó de los diez mil 
soldados de i caballo , y se declaró que los 
dominios de Espa&a ^ como conquistados por 
sus mismos naturales, no estabau. sujetos al 
¿Emperador. El único fiador de este cuento^ 
tan bien recibido en las historias modernas 
jde Garibay , Mariana , Saavedra , Sandoval » 
y otros muchos , es el Anónimo que corn* 
puso Ja Crónica general por orden deAJoar 
so el Sabio escritor sobrado ^cil en dar o¡4q# 
i qualquiera voz , y recoger sia distiodoa la$ 
noticias como las hallaba (i). 



' (I) ••••fe 4<Stlo»., 

Aum. 90. vaf, ?sr» £1 Autor 4ct 

^Otnkén CÁMrictHfé , lib.' j. páp. 

417. 41 1. fil «I: la Histeria Ctmptt' , 
>#/««« f rag. r^» Alonso el Sibio, 
JjíCfnicMy parte 4. cap. i. foL 
19). 7 sig. Sandoval» Hitfris de 
Uf it^it dt CéfriHé , tic«I« « Dm 



REY 

cUaa., SMfedra • y Us 4eaBs c« 
las respecclvot liigdres. Vetas? I^s 
pipIomM pfiMicadot por Yepes ea 
loa Apcttdices de tu 0-««¿c« ¿r/ Or- 
ib» d«' Sm Bemf. VcJse la £W#r- 
CM« if Lápiist dtl rúmtp» Í£ /•/ 
C9Í$i , cap. 4. aru 7.*buid. |, f #• 
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ALONSO VI. 

CCLXXXVII; jbn el mismo d¡a de la muer- -^«^ '^i 
te de Don Fernando, que tuvo? el. Trono de SanchofAlon- 
Castilki . treiiiu años y diez meses, desde el so y Garctt» 
Febrero de mil treinta^ y djico , hasta el fin tres Reyes he- 
de su vidaj y el de León veinte y ocho años* rcJ««>sdeDott 
seis meses, y cinco días , desde veinte y dos 
de Ju|iip<le mil treinta y siete , hasta veinte y 
siete da, Diciembre de sesenta y cinco, fue- 
ron proclamados en la Corte sus tres hijos 
varones , Don Sancho con el título de Rey 
de Castilla ^ Don Alonso con el de León , y 
Doa García con el de Galicia. Parece que los 
tres hermanos > aunque no todos contentos coa 
Ja suerte qujs les habia tocado j sin embargo 
vivieron en paz algún tiempo , cada uno en 
sus dominios , 6 porque antes de emprender la 
guerra quisieron probar con la experiencia la fi* 
^gíidad de sus subditos, y medir; sus propias 
berzas,, ó bien , co/no algunos conjeturan j ^ 

P<^r/:9l ^respeto que tenian 4 sa qiadre i jCuya 
vida no quisieron amargar con tan grave pe-» 
sadumbre : y si esta fue la causa j^ la buena ar* , . 
monía hubo de durar alómenos un par de años^ . 
hasta ñnp^ del de mU sesenta y siete , Cfi cu^ > 
yo tiempo (ixan su muerte^ nuestros Anales,^ - *' 
que son ( como dixe antes ) Iq^ ^ue m^s la aden ' " 

lantan (i). 
Tou. XII. Aaa Efec- 

i 

(i| VcaBscl«s á^HC^reí clctioi f^co Mces eft el na. %%$• 
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Don Sancho CCLXXXVJII. Efectivamente la época 
Tr^n Al"*"* de la rotura entre los dos hermanos mayores, 
y lo vence. segun se halla notado en algunos Cronicones, 
file el mes de Julio del año de mil sesenta 
y ocho , aunque en la fecha de Miércoles diez 
y nueve del mes , que se expresa en los Anales 
Complutenses , debe haber error de húmeros, 
porque el diez y nueve de Julio en dicho año 
no cayó.en^ Miércoles , sino en Sábado. Lo 
cierto es que salieron los exércltos de Don 
Sancho y Don Alonso el uno contra el otro, 
y encontrándose en un lugar llamado Llan- 
tada sobre el rio Pisuerga , combatieron con 
el mayor empeño , y con muchas muertes por 
entrambas partes, hasta que rempujados y ven- 
cidos los Leoneses por el mayor poder de los 
Castellanos , hubo de retirarse Don Alonso, 
y volver á su Corte. Nada se sabe de las con- 
seqüencias de esta batalla , íbera de algunas fi- * 
bulas que no merecen referirse; pero sin em* 
bargo parece indubitable que los -dos Príncipes 
hicieron paces, ó porque el Rey rio de León ce- 
diese al de Castilla alguna parte de las fron- 
teras , ó porque las hermanas de los Reyes , ú 
otras person&s de respeto tuviesen habilidad 
paral pacificarlos j -pues cíá-'cieVto qtie después 
de dicha joÑiíada ño'Stiená nitiguña otra en las 
historiáí por tres éños 'eíítferds'(r); 
Vuelve í ha- CCLXXXIX: Eri él dé m\\ setenta y «no 
ccrlcgucrra, y volvieron á desabonarse ios dos hermanos, 
le quita el aunc^ue no dosf di¿én las historias la causa del 
Re 7 no de rompimiento, ñi quien de los dos lo ocásio- 
°* nó; y se acamparoil con sus ejércitos en las 

ÍTon- 

ir) VtUjñ^Ct»mc*mRigHmLi' Sm t pif. J7K Kodrigo Ximenex > 

lÍ9miHmm,,num^9* pag. 4^7, fil, Mimm m Hisp, gtst, Ub, 4. cjp. 

Autor de ios Amdtt Ctmplnttmtt^ Jó. pjg. roí. Lucas ¿t Tuf , O***- 

pag. |ij. £1 <lcl cy#wVM dt Csrdf cm fliWf , f ag. 97» Otros vtmchos. 
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fronteras de jlos dos Rcynos junto al íip Car-; 
rion f en un lugar llamado Valpellage , i quc> 
nuestras historias dieroa el.nombre de Qolpe^^ 
liera » óiGolpellar , ó Golpejares , y mn el dft 
Vulpéjar^ó^VulpecuIaria. La batalla que aqui 
se dio fue mas reñida y sangrienta que la pri^ 
mera ,^ero consuerte muy diversa } pues , se- 
gún refieren Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy» 
los Castellanos después de la más ^herpyca re- 
sistencia » se< vieron obligados á desamparar el 
campo y volver las espaldas al enemigo. Ro-* 
drigo Diaz , él valiente guerrero de Castilla» 
tan conocido con el nombre de Cid » Oficial 
muy ^estimado del Rey Don Sa;ipbo por su mur 
cho corage y ciencia militar , se arrimó i su 
Señor para darle consuelo y aliento , y le pro* 
puso con eficaces palabras > que pues los Leot 
neses contentos con la victoria se estarían eu 
sus pavellones gozosos y descuidados , seria biea 
jecharse sobre ellos de jep^ute y tentar la $uerr 
te , , que quizá seria favorable , y qjuanidp np 
loiúesea^ nada. se iba ¿ perder qu<s ya np fue- 
tee perdido. El Rey dio oidos á su zeloso Con- 
sejero f y comunicó los órdenes necesarios i 
fin de que estuviesen .todos aperdbidps.para la 
noche inmediata:,, en quq nstarcl^artiaij^ ^^4rci« 
to con él mayor, silencio al mismo. ^^njpo dp 
-batalla \ ¿onde tah cónti^ria les hibia.iido k 
fortuna. No es explicable el ánimo y U intre** 
pidez con que iban los Castellanos á volver 
por el honor de sus arma^> y la in^p^ciencia 
con que esperaban el mooientb de su propia 
venganza. Apenas relucía el alba quando Iqs 
Leoneses en lo mas dulce del sueño se~ halla* 
ron improvisamente con los enemigos en las 
tiendas ^ y con las espadas 4 ía garganta , sin 

Aáa 2 uem- 
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tiempo, no solo de ordenarse , pero ni aun 
de toáiar las arma« para rebatir al enemigo. No 
iil^l batuta la de entonces , sino matanza con- 
ftísay ditóordottada ;,deqüe,soIó se }3>ráron los 
^ue coii Ttridiíaiento pidieron la' vida ^1 ven- 
cedor , ó los que por su ligereza ó do sus ca- 
ballos se la g|anafon huyemlo. £1 Rey Don 
Alonso j que tuvo la dicha de escapar de la 
xntíefte , W> lautuVo de-iibrai?se de: los Caste* 
ihiiJoif pues So- alcanzaron en Santa María de 
Carrion , y lo entregaron prisionero á su her- 
mano Don Sancho. Lo que añaden aquí algu- 
lios Historiadores modernos , que trece Caba- 
lleros^ Leoneles , entrándose desesperados por 
fentre las tropas castellanas , se llevaron preso al 
Rey Doh Saiicho, y lo libróal^untoel famoso 
Cid , peleando sola con los trece , y vencién- 
dolos á todos ; es una de las muchas fábulas 
del romance del Cid , cuyo título de Histo^ 
rid ha engañado á muchos. La época de esta 
señalada victoiiá iio es el de mil y setenta , co- 
mo dixo Hetmílly con Perreras , reprehen* 
idiendo injustamente á Mariana , ni el de mil 
retenta y dos ^' en que la fixan otros siguiendo 
la Crónica de Cárdena , que en esto se equi* 
•voca f sino el dia qulpce de Julio de mil se- 
tíenta y tího^ que-rio soJo es la que se halla ex- 
apresamente hotiada tn los Aciales Compluten- 
ses , compuesto^ por Autor de aquel mismo 
siglo 9 sino la mas conforme también á las fe<» 
chas de los Diplomas^ y y i toda la seguida de 
4a historia^-Aun -fós Aiiíks Toledanos nom- 
bran este mií^nlk) tóó», aunque no hablan sino 
•de una batalla / ¿o»)fundtedrtdo la segunda de 
'Valpellage con la primera de Llantajia ; y la 
^ misma époq» $e colige chramence 4^ 1^¿ ^^^' 
•i 1- j u^ i-, :. cio- 
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¿iones del Monge de Silús , cx>ino se velrá mai 
abaxo (i). 

REYXXVÍIL 
SANCHO II. 



;. El 



CCXC. JLil Rey de: Castilla Don Sancho, Años 1071 
aprovechándose de los momentos de su fortu- ^Y* tt 
na , mandó luego que sá herniano Don Alón- g^ ap'lJm de 
so fuese llevado ¿ Burgos, y guardado por leon, y dcs- 
los Castellanos en estrecha prisión .5 y marchó tierra á Tole- 
seguidamente con el exérclto hacia León para ^^ ^ aT*^^* 
afK^derarse de aquel Reyno , como lo exccutó yj^^ Alonso 
sin mucha dificultad por el abatimiento en 
que estaban los Leoneses después de haber per- 
dido ÍL su Señor. Entretanto llegaron emba- 
xadas de Doña Urraca , Infanta de Zamora » 
que como hermana mayor y muy amante de 
Don Alonso , intercedió con ruegos y buenas 
palabras para que se diera libertad al preso , 
permitiéndole que renunciando sus Estados , se 
fuera á tierra de Moros. Don Rodrigo Xime- 
nez y otros que le siguen refieren , que el , tra- 
tado fiíe de que Don Alonso se hiciese Mon- 
ge ; y que habiéndolo asi executado en San 
Benito de Sahagun , por Consejo de Doña Ui-* 
Taca y y con ayuda del Conde Pedro de Ansur, 

lia- 

(I) "Blkutot Ación AMltfC»"^ .rH'9'^' ^aaáovii, Ht/rtrU de U^ 

pluttfsist pag. 313. El écio$^n4* Rtyeí át Td/ri/U^ tftiUo , D^tt Sm^ 

luT^ediufs , pag. -384. ti ¿el- di*, t'ol. i». Mjran^ Hiít. pn* ■¿t 

'^Cfnlean dt CardtfU ^ ^ag. 57?. Pe- M^*Ma , hb» 9. cap» 8. pají. 4ií?, 

'layo Ovetense , num. 9. pag. 4*7. Ferrcras y Hctmilly , Hisfatrt ^lop^. 

*Moage de Silos, nu&. 8. y 9- ?AS* i^ ^¿glo ^t' ^^ aiác» mj^f* pig. z^f, 

a74» B.odrigo Ximenez , lib. 6, . Saavedra , Círma Giíif* , faite ' 

cap. 16» pag. xpr. Lucas de Tuf* t. pag. i4i, • . 
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llamado vulgarmcnto Per<mxulcs ; se escapa 
del Monasterio y se fue á Toledo. Esto bíeo 
podría ser verdad » y es muy conforme i las 
leyes y costun^es^ lo$^ Qodos.^ que solion 
tonsurar y hacer Mongearl que no^querian por 
Rey : pero lo cierto es que los Historiadores 
mas antiguos y de aquel üiishio tiempo » como 
son el Monge de Silos y Pelayo Obispo de 
Oviedo f y aun el Autor de la Crónica Com- 

B>stelana » no dicen otra cosa sino qut el Rey 
on Sancho sacó de las cárceles de Burgos i su 
hermano , y lo desterró á Toledo. En esta Ciu- 
dad reynaba entonces Jahia Almamon » hijo 
de Ismael , que lo recibió con mucha hunu-* 
nidad y cortesanía > y con el largo trato se le 
ñie aficionando tan de corazón ^ que i los 
nueve meses de ¿ontinua conversación y expe^ 
-liencia comenzó ¿ fiarse de ¿I enteramente , de- 
jándolo ir i pasear por todas partes en com- 
«pañia de los Moros , de suerte que Don Alon- 
so pudo examinar con toda libertad los muros 
y fortalezas de la Ciudad ^ y conocer por don? 
de convenia batirla en caso que Dios le conce- 
diese proporción y medios para poderlo exe- 
cutar. £sta relación^ que es del Monge de Si- 
los , prueba daramente que el destierro de Don 
Alonso xluró mucho mas de nueve meses » y 
que por consiguiente su prisión no pudo ser 
en el mismo año de mil setenta y dos , en 
que volvió á apoderarse del Reyno , sino en 
el antecedente , como dixe antes. Se colige 
también de la misma » (}ue los que pintan con 
JKodrigo Ximencz á nuestro Príncipe Don 
Alonso recostado i la sombra de un árbol en 
los jardines de firihuegá , fingiendo que dor- 
mía , y escuchando al mismo tiempo las pláti- 
cas 
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cas de un Moro » que estaba explicando á su 
Key como los enemigos podrían tomar por 
hambre la Ciudad de Toledo teniéndola cer* 
cada siete años , alteraron sin duda alguna la 
historia en circunstancias nuevas é inventadas: 
y mucho mas' la corrompieron los que añaden 
con poca verosimilitud , que el Rey de Tole- 
do para ver si Don Alonso realmente dormia» 
le mandó echar plomo derretido en la mano » 
de donde le vino el renombre del de la mano 
horadada. Será fíbula también lo de las nuevas 
estancias magníficas que Almamon hizo ñhn^ 
car de proposito , para que su huésped vivie-r 
se en ellas noblemente » servido ce los tres 
hijofe de Ansur , Pedro , Confio y Fernando^ 
y aon de otros varios Chrístianos , asalariados 
todos por el Rey Moro : y fíbula asimismo lo 
que cuentan muchos por cosa cierta , que es- 
tanda un dia Don Alonso en presencia del Rey 
se le erizaron los cabellos tan iporfíidamente, 
• que aui¥que Almamon se los'aUanó varias ven- 
ces 'con su propia: wano ^ vc^lvieron siempre 4 
levantarse ; acontecimiento tan estrañó y que 
los Sabios Agoreros de la Corte , teniéndolo 
por pfoilóstico * de quei el Príncipe Chrístiano 
te levantaría sobre T6k¡do> SLCoñÉcjaxon al Rey 
tjue le diese la muerte ; aunque este nq qui^ 
so convenir por no ^l^ar i su palabra y i las 
ley esr sagradas del hospcdage , contentáiidosc 
^on que Don AIquso le hiciese juramehto db 
"que en niligun ^so le^seria enemigo ni contra^ 
rio(i). 

^ (I) Peltro, Crnknt Jtfpml^ fl^M» í(9mm h Hisp^itst, Oh. «• 

¿Unen/mm» niii».9.pag. ^i^.lAon- cap. i6.j 17. pag. lor.y 102. Lu- 

' ge 4e Silos, non. 9* paf. 274. y caidcTiif , pag. ^. Aloaso el 8á- 

»75* £1 Ai^ordel CrtiicéH CmifM^ hlOyLéCrénUM dt EsféUis , pan. #• 

uHáttkm 9 ' pag. j 27.' Xodrigo Itf- cap# 2 . Í«I« 205. y sig; Otros nuclios. 
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Pretende apo- CCXCI. Nuestras historias mc-ierna^ di- 
dcrarsedcGa- ^^^ ^^^^ g| j^gy jj^^ Sancho ^ Jucgo que hubo 
Kia 7 or u- g^jj^^^^^ ^^ hermano diel Troiio de.Xeon , em* 
prendió la conquista de Galicia , marchando 
directamente á Samaren » y que ^lli con soU 
una batalla venció enteramente al Rey Don 
García , y logrando hacerlo prisionero , lo en- 
vió en cadenas al castillo de Luna. Añaden 
que se hizo esta conquista tan fácilmente , por- 
que el Rey de Galicia no pudo conseguir la 
ayuda de los .Moros que solicitaba, y por otra 
parte tenia muy descontentos á todos sus sol- 
ciados y. vasallos » PP^^^I^^ ^^ dexaba gobernas 
por un criado vil y altaeero í y como los Granr- 
des del Reyno , cansados de ^an grande in£if* 
mia y vileza ^ se lo m¿^asen ante sus ojos , se 
hizo tan furioso y cruel , que se mereció el 
aborrecimiento de los pueblos. Yo tengo por 
fabulosa toda €sta relación > aunque cacada de 
las historias, dp rkodrigo Ximefnez^; y mucho 
•menos doy £é á las añadiduras de otros ma> mor 
dernos , que meten también aqui quien al far 
mosp Cid Campeador , y quien á ;5u pariente 
AlVar Foñe^ ^ para que .el uno ú el otro arran- 
íque por ^ solo dallas manbs^ de seis Portugue- 
ses álsuiRisy Don S^odbo y Si 4uien hablan hp^ 
4iho prisitmero. Semeíantes relaciones se opo- 
.nen á las de losados Historiadores, de aquella 
jedád, elMonge de Silos y Pelayo Obispo de 
dOviedo^ qué jatribuy$ai.ia:ptUioii del Rey de 
Xxalicia ^ . no!iiDoa'SMichQ>d^ . CanUla » sino 
á Don Alonso Sexto después de su vuelta á 
Xeoa. Fuera de esto , no es verosímil que los 
dos Reyes Christianos fuesen á poner sus Rea- 
les en Santaren , que era Ciudad de Moros , 
distante muchas leguas del Rio Mondego ^ has- 

tt 
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4i jdoilde Ifegaba entonces el dominio de los 
Españoles. Tampoco es creíble el retrato .odió- 
lo que cuelen hacer de Don García , pintando- 
jo como aborridcídó y desamparado de sus tro- 
pas ; pues la Cifénioa Lusitana refiere , que ha« 
bkndosele rpbelkdo los Portugueses con «1 
Conde Ñuño Méndez » les dio una bauUa ter- 
rible i diez 7 ocho de Bnero del mismo año 
de que aqui se trau , en un lugar llamado Per- 
talia ^ entre Braga y el Rio Cavado » mataixlo 
alli mismo al Conde , y derrocando y ponien- 
do en huida 4 tddo su exército. Juzgo sin em* 
bargo que Don Sancho , como primogénito » 
tendria pretensiones sobre el Reyno de Gali- 
cia^ y amenazaria c6n las armas i su hermao^ 
Don García ; pues dice Üon Petayo de; Ovier 
do , 4ue el venjcedor » después átt haberse, oipifer 
derado de León , visitó las tierra de AstnriaiSi 
y aun las de Galicia y Portugal ; y el Aufor 
de la Crónica Compostelana pasa todavía mas 
adelante » añadiendo que tuvo una batalla con 
Don García , y habiéndolo vencido, y preso , 
lodexó ir i Sevilla con todos sus Guerreas , o 
Caballeros , que me parece circunstancia no 
muy creíble. Lo mas natural es que lo obliga-^ 
se ¿ darle homenage ó tHbuto ; pero que le de*, 
sase al mismo tiempo aun á pe^ar de su pro« 
pia ambición los estados que tenia , en aten*; 
Clon 4 que lo habría ayudado en la guerra con-^ 
tra Don Alonso ; pues eéte , si np hubio^ reci-. 
bido de Ü algún agravio » no le habría quitado 
la Corona, como se yer4. que lQbizod9sdd> 
los primeros .días deisaícgtínda exSUtaciop C^)*» 
iixuf. XII. Bbb La 

(r) Pclayo en el lugar citado. El Autor del Crttwn OmpéittUit-' ' 
M«n(C ^ SUvs avoi. i )• p«g. a; 6, 'mnm » f ag. ja;. £i del (^MtnUw Ltt* 
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37^ • Historia Civil 
Mucvegucrra CGXCII. La gucrra cierta de Don Sancho 
Í8U hermana ^^ j^ qy^ movió á SU hermana Doña Urraca, 

Mucre cn*í P"^* "^ ^^"^ ^^ ^^ ^^ ^^^^ "Elvira , 4 quien 
acción. despojó, scgun cuentan i del Señorío de Toro, 

no hallo fundamento en los Escritores de aque* 
lia edad. Por temor ó sospecha que'rendria de 
que Doña Urraca tratase de restablecer en el 
Trono de León á su querido hermano Don 
Alonso , marchó con todo su poderla sitiar la 
Ciudad de Zamora , Corte de k Princesa , y 
<niyo Gobernador 6 General era ya entonces 
(dicen Rodrigo Ximencz y Lucas de Tuy) 
un valiente Oficial , llamado Arias González, 
, que había sido Ayo de la misma. Dexó aqui 
de contar la embaxada que llevó el Cid xx>n 
<$¥ros'q^iiKe Caballeros á la Inüinfia , par&i que 
te<He^é la' Ciudad eni -trueque de otros Jugares; 
el desaliento^ lágrimías de h misma eti la au- 
diencia que dio á los ^mbaxadores ; la junta 
que tuvieron los Grandes y Nobles de la Cor- 
te para tratar del asunto ; la intrepidez con 
que Ñuño Álvarez en nombre de' todos rehu- 
só las proposiciones de los Mensageros ; la leal- 
tad con que el Cid se negó á la Princesa , que 
^ le ofreció tomarlo i su servicio ; el enojo con 

que Don SanclK> lo recibió por no haber teni- 
do ^u embaxada el electo que hubiera qderido; 
el desayreque hizo el Campeador 4 su Rey , 
retirándose de su servicia , y marchando con 
mil hombres hacia Toledo para coronar i Don 
Alonso ; la humildad vergonzosa de Don San- 
cho , que prometió mil satisfacciones ál re- 
belde , para que volviese al exército ; la cons- 
tan- 

^smm , pjif. 4}5. Kearifo Xi» it. paf. 102. Lot'deBM Bist«na- 
ncDca , RtTtim > &$• li^. 6, ciip. alores modetnos. 
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i>£ LA EspAllA Aribe. 379^ 
rancia de los Zamoraaos en sufrir el sitio y la 
bimjbJce poc espacia de siete meses; el conse- 
p de.i^rUs Gonzj^lQ » que .quería llevar i la 
Infanta á Toledo para que no padeciese mas 
tiempo ; las trazas con que la engañó Vellido 
Doifos. para poderse pasar al campo enemigo 
con hQiuado pretexto ; el arte con que el 
mi»io s^po persuiadiM Don Sancho que y^n¡^^ 
i ^^Qjdkñxlc la to¿ia d$ la Ciudad ; las cartas coor 
que avisaron al Rey los mismos Zamoranos pa« 
t;l que se guardase de él , como hijo de padres 
traidores ; la alevosía coa que Vellido lo ma- 
.tó en el ipomento en que estaba mas de&cui» 
dado ; la velocidad con que el Cid persiguió 
al matador hasta las mismas puercas de Zarno**» 
ra , hiriéndole de lejos con la lanza , ya que no 
pudo alcancarle : todas estas cosas omito y otras 
semejantes , porque no tienen en las historias 
el fundamento que debieran. Del sitio de Za- 
mora no hay otra cosa de cierto sino que un 
valiente soldado llamado Vellido , hijo de 
Ádelfo , ó Ayiilfo, ó Ataúlfo , ó Arruilfo , coa. 
acuerdo de Doña Urraca y de su Corte salió de 
la plaza , mató i Don Sancho alevosamente con 
una horrible lanzada , y con el mismo caballo 
con que había salido , Se volvió corriendo i la 
Ciudad , donde le estaban aguardando. Con 
la muerte impensada del Príncipe , el corage y 
valor desús soldados se trocó en abatimien- 
to y cobardía , echando todos & huir arrebata-» 
damente sin orden ni concierto , como gínte 
desesperada y fuera de sí. No quedó en el 
campo sino una compañía de esforzados Cas- 
tellanos ^ que resistiendo con heroyco valora 
las tropas que salieron de la plaza , se llevaron 
el cuerpo de su Príncipe á Castilla \ y fé dié- 

fibb 2 ron 
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3^^ HisTCniA Civil 

roa honrosa sepultura en el Monasterio de San 
Salvador de Oña ^ que algunos han confundi- 
do con el de San Salvador de Oviedo en As« 
turias (i). 
Rcynado 7 CCXCIII. Era Don Sancho joven muy 
calidades de agraciado , y guerrero intrépido , llamado por 
Sancho II. estas calidades en su epitafio uo^Paris de hermo- 
tura , V un Héctor de valor , por cuyo mo- 
iSvo adquirió también el renombre de Fuerte. 
Dicen que estuvo casado con Alberta , Seño- 
ra extrangera ; pero las historias mas antiguas 
no le dan hijos, ni cuentan que tuviese mugen 
Recibió la herida baxo Zamora' en su pavellon 
á seis de Optubre en dia de Sábado del año de 
mil setenta y dos , y murió de ella el dia si- 
gnante , que era siete de dicho mes dia de Do- 
mingo ; fechas en que convienen todas las 
Crónicas , fuera de los Anales Compostelanos 
que le adelantan la muerte al quatro del mes, 
Kcynó en Castilla seis años , nueve meses y 
diez dias , y en León un año , dos meses y 
• veinte y dos dias (2). 

REY 

(1) Pdayo, mim 9. pig. 4Í7. Ct'»mc«n lAtsitánum ^ fH» 4^*. Á 

lytongc deSiloí , ■hiu 10. f ir. pag. del Cfme»n Biu%tMSi , pjg. jopw El 

»7tf. Rodrigo Xiiuenez , lib. 6. cap. <lcl Crtmifn Í€ Cmrithí , p«g. ^71. 

29. pag. loj. Lucas ¿é Tuy, pag. El de los ^im/#/ T^UéUnéi y pag« 

9t, Alonso el Sabio » j los Nrno- 4S4. En Oña se pusieron dos eprt«- 

rtadores moderóos en sus respecú- líos á Sancho Segundo , d «■• en 

vos lugares. castellano y moderno , y con fe* 

<a) Los Aucóres arriba citados. chas erradas , que puede verse cu 

£1 de loi jln^et Compluttnte/ pag. la Ceitcci^n de LÁf^dét itt tiempo dt 

$í$,Bi dciCr»Hie0HC9mpi0stttLmmm, l§s GmUí , cap. 1. art. 40. nua. 

pag* 127, £^ de los Andlis C«aa- 4. f otro latino p mas aitigno, 

péstelétfíyVH' i^9, íi ¿dCrttt' que dice asi: 

8ANCT1VS FORMA PARÍS ET FEROX HÉCTOR DI ARUIS 

• OLAVDITVR KAC VRNA lAM FACTVS PVLVIS ET VMBRA. 

FEMl^A MENTE DIRÁ SÓROR HVNC VITA EXPOLIAVIT. 

SVftE QUIPEM DBMPTO NON FLEVIT FRATRB PEREUPTO. 

.<'"■'•'■ - -• RLX 
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DE LAEsTASA AltABB. 381 

r; REYXXiX. . 

ALONSO VI. 

SEGUNDA VIZ. 

Di . •• • . -.1 
on Alonso Sc«© , luep;o que Añosio/i. 

supo la muerrc de Don Sancho por aviso q\iie> 1109. 
le envió desde Zamora su hermana Doña Úf- -Alonso VI. 

raca, fue á despedirse del Rey dd^ Toledo sin 5"y„^^^ 
comunicarle lo sucedido , ni decirle otra Ob-^.r^^ 
sa , sino en general , que habiá detérminadci^ 
volverse á su patria para dar ayuda á los suyos, 
que la necesitaban. Jahia Almamon , que no 
podia dexar de saber un suceso tan publico 
y ruidoso, disimuló con Don Alonso, exhor- 
tándole como por compasión y cíiriño que no 
Volviese á lidiar c6n el Rey Don Sancho des- 
pués de haberlo experimentado tan poderoso 
y cruel : pero como viese que nuestro Prín- 
cipe no se explicaba ni aun oyendo nombrar 

' i • 4 

IBX ISTE OCCISVS BST. 

PRODITORB CONSIUO SORORIS SVAE V£&ACAB 

APVD NVMANTIAU CIVITATEM 

PER MARVM BBLLITI ADBLPHIS MACNI TRADnrOEIS. 

: :IN BBA^MCX. < [ 

NONIS 0CT0BB3S RAPUn* HE CV&SVS AB HOKI$» - 

Traducción castettao j : J^ir Sétf e«n tm msm á ntt Rij en U ChÜUé^ 

tk» ^^ttetrsm Fúñs pwr ktrwttwrst de Hutn^ncU ( era error ciunaii .en 

y wm Hecter pwr valer , tttd etrrsde aquellos tiempos tomar á Zaméra. 

ea esték urna , r'eineUe á fetvy lat» por U antigua Numancia ) pef eett- 

nizm. Su Inrm^Ms , muger de dmirn^ seje dtevese de tu hermana J>e^s Vr* 

ferez^ te ^mkíU vídm th tíerér sH) r#r«. F¥e eu jmnette 4 siete ^4e Ce* ^ 

mnent , cerne dsdale cen ráUten^Ve^ tnkre de U era de mil cienfey diez > 

líide ^deip y^m tmífder^i mate' éoiedémü eer^Majdei, ..* >.* 
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381 T HisYoJLiA Civil 
á su hermano , entró en sospechas y temores 
de que hubiesefo(iiwdp^almijj)royecto 
la Ciudad de.3x>le^^vy pcdLi£do y consul- 
tando consigo mismo y coil otros , estaba 
muy inclín¿ia^, díéen , % cor^r)^ los pasos ^ 
y ponerlo en prisiones ; aunque no pudo exe- 
cutarlo por la presteza coa quo se le hu^ó á 
Zamora » protegido de sus fieles soldados que 
lo esperarían por allí cerca. £^ relación , que 
es digna de fé pof ser del* Mong^ de^ÜDs ', Es- 
cxkot de aqui^Ua mism^^ edad» se llalla, muy 
altorada en nu^tras historias »^:y tajnto mayor 
j^tfií^tídO 1^0.00^ i jquanto roajB modeínas soi^ 
i y dRUft-dJ^^htMf^d isycQO de que tiablau. Unosi 
dicen coa Luojs de-jTux^.qvíe Í)pa Alomo^ 
1^ obtenfendoJicencía. par^ jr:$e y sq descolgó 
de noche d& los muros de Toledo , y se \\isl- 
tó. coa jPedoo Anauros , qpK le ^gu^rdaba fuera 
COA 9^v^i4<ll^s^&^>)( que íp? de Almamoa » 
atmque klíWoja A ios aJLcapqes luego i ja mj- 
ñan'a siguiente:» no pudieron ^lfií(nz|irler Otros 
con Rodrigo Ximenez;, ap^urtandose mas de 
la y^-dad , son de parecer , que. por fin Don 
AIoiiso,:VÍwdo qufijSl JR^ey ojo; íe Quería dexar, 
marchar y tenia guardadas todas las salidas de 
su Reyño » expuso sinceramente lo que pasa- 
ba , aunque contra el consejo de Pedro de An- 
sures ; y Almamon^ satisfecho de tan noble in- 
genuidad» le tomó juramento de que siempre 
le seria amigo y confederado ; y luego después 
de esto , n5 Solo le dio licencia para ir í re- 
tobrar sus estados , sino que k) ayudo para el 
mismo fin con caballos , armas y dinero , y lo 
acpmpañó y mandó acompañar por Jos Gran- 
des de su Corte hasta la cumbre de un monte » 
doade aue^tr<» Príncipe se idespidió de su bien- 
he- 
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DE I.X Esi>AllA Ara>b£. :^83 
^¿dfiOr par^ continuar el viage. Añaden los. Au- 
tores citados,^ que ]a muerte de Dcm Sancho 
DO llegó tan pronto 4 los oídos de Almamon, 
poroue Pedro de Ansures , estan4o como de 
^entineU co d' camino Real'^^mdt^ aíio tcak 
otro áí ' dos ^¿freóá que ubah Á 1 Tokdo oon 
h noticia , quien dicd Moms^yqwen.Christias 
nos ,> ^ffin- les: parece mai verosímii (i). 

CCXCV. IkAaUífraca entretanto y"a ha* Recobra el 
bia participado i^iio^íso46^ i úüeiígi-iy Casitiüai, Rcyno de 
peroauñ al Rdyriq dcí<ísrficlí(>lg*Ldé5eo$^quc ^«on. ycon- 
lenk de. v*ívÉr< ljér0m'.é^huén -b^^ SdlVt 
no Don Aldnso ; dignísimo de %úr recibido dtp castellanos, 
todo^ con los brazos íabiertos , no solo por su 
virtud y bellas prendas , y porise'if entonces eji 
hijo mayor del wctárecido Ref l>oií Fernando^ 
peroi ^utí por las miomas aTcrias* qiie liabiajpade- 
^MóVán^iñ-íí^zoüm ju^icia. Leoifetes i Caste-i 
Manos y Gallegos , todos acudieron sin d¡fi¿ 
cuitad á la Ciudad de Zamora á proclamarle y 
recortocerb pW -Rm^ y *e^rt se^ colige ckra* 
meníte 4e lás'^^hi^toí^iás m^^^mi^ua^ijiy au¿de 
la de LÍ6asri^i£Í TÜ)^pique «jbw^ 4Qfc^'£s<fritO^ - 
res rfe SU! e^aÜ ís ¿1 ivíás *verkfiow; ':Los Awrd* 
res modernos, que recetan la ^toridád de la 
Crónica géfneral y dellloniance del Cid ', nos 
pintan el Suceso muy <iivfersaihi8nce , refirien*^ 
do quie póf parte^dd >}oá Cias teclaños hubo ddi 
díñCúlíÁ^^^ pavísimas -<5ue vencer , pues4i¥4 
tes de darla obediencia al nuevo Príncipe , qui^ 
sieron averlgflap si los Zámoranos eran reos de 
la traición de Vellido Dolfos , y si Don Alón* 
so habiá tenido parte kñ h ai^ne <iel Aev su^ 

■UBI. II. y la. pag. 2 7S y 275» c«s de Tay > CVmmtm mimn6'» pag« 
Rodrigo Ximcncz , Rtrum w tiitp, $9* Otros nmchos. 
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•hermajio.i Para lo primero rctatoa (diceijfjhtofc 
Castellanos á la Ciudad de Zampra , desafían- 
dola al palenque para el dia primero de Enero 
«n un campo espacioso poco disraate. de la 
Ciudad j; y se* cpüviíxiecoalas partes oüe lidia- 
lia^por Castilía el valiente I>on IJVgo prdoaez, 
y i por Zamóf f los cincb hijos ác Ar^^ Gonza- 
lo ut^a tras otro , iegun el privilegio que te* 
nián las Ciudades de.eaviar i cuíco contra uno« 
Dos baullQS;gan6 I>onX>kgq con mil proezas 
' y^.jnaravillas'vlquetoriatartgo de contar : pero 
/ cbspuds ide;tbd9 &e-qf«ed6» ú fdey^ indeciso ^ 
porque cu la: tercera batalla » que fue con Doq 
jRKxlrtgo Arias , eite Caballero quedó muerto; 
pero. Doh) Diego antes de matarle $ali6 de h 
.estacada í y asi no pudó continuarse la lid pot 
Jbállarsi los Jueces. embaraziidjQs en ^n4 qOesr 
tion ici4i^Pl»b^^ ¿süj^dotiVei^cedore^ al mismo 
tiempo Cistcllanos y Zamoranos , los prime-^ 
ros porque Ppú Rodrigo Arias murió en la ba? 
tgWig y los^ sMundoft porquie Don Diego Orr 
uÜQ&ez saliéí^/icampi^ ÍU4 diflcuít^ 9cerc9 
dtíiibL jtujp» ^jJnQflí^c|»(d^^ I>oii; Alonso sct 
a^eni:io ^ ^ustáicen// coa <>bliga|le i jurar que 
no^bia tenido. partft;QnJamjue/te. de su her- 
«uno »;acompañando d juramento con<una in- 
ftaidad id? jnaldiaoM^.^ que debían «oaer so- 
btb su. cuerpo jy;,alr)aa sino era vjeídaxiloqucí 
fui;aba#; Cgenun qoft.se^bizo la íuncip» en Ix 
Ciudad de Burgos en la Iglesia de Santa Ga- 
dea t y que por no atreverse ningún otro 4 re- 
cibir, el jiuramento de Don Alomo ,: pe lo to- 
mó ci Cid , con. :t^n.gmpd%ífWfepí4Q? y.rigpr^: 
qwe por tres veces lo obligó i repetirlo , dan- 
do motivo con esto al aborrecimiento que le 
cobró el nuevo Rey. Toda esta relación con 

los 
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DE L'A ETVXttJL j^fi^A^'B. 5S5 

Jbs deihas ribetes con que ajguposja adomañi 
debe tenerse por fabulosa , CQXiiq claramente 
contraria al tcsct^onio de los fs^rUpres mas 
^ttrigii)a.(i> : . ; ij .La ^,:, . ;^ i 
r CCXCYI. >Doeño Bou Mmo d? ; Ips ^ pi^P^Ü* 
Refnos de Jteoa 7 Castilla, cpw^^Uó.á los gS^^Í 
Señores de su mayor qpnfíanz^ > y juntamen- Rc^ d. Gar- 
re i su hermana mayof Dojia Urraca v¿ quien, cía que muere 
respetaba XQiba i ma<ir<: < pa^ o|r,fCQ;po debi% ^^ prisiones, 
pdcfcarse ten;ol gobléii90(^ y .<;M%o ipq4.ria! té<^ 

aerél Reynó^qUíeto yicS^upi cynqsi^rj^^-f 
da ocasión de .pendencias entre 41 y. «tt her- 
mano Don García. O se tratase de esto , por- 
que el Rey de Galicia dos años^ ^ntes hubic* 
se jdado . mano á Don Sancho , jpogn^ . ,es nata* 
ral f -en^k guerjja contra Don AJonso ; ó par- 
que » iconio: dice Lucas de Tuy ^pg h\ib¡e^e en- 
tonces ofendido del proceder de ^sus subdí* 
tos, que hablan asistido en Zampra 4 h procU- 
niactDadql nuevo Rey f lo cíertojes quí Dor^ 
Alonsai^dctspues. de hafeer^serjiiqon&ejido; llamo 
icota aS^n pretexto á DonrG^cí^ , ó de otra 
onaAera .ló atraxo con algún engaño á lugar 
apartado de su Corte , donde sin resistencia 
^aúiigtli}^ loi hÍ30 pi^ender i trece de Febrera 
cúíitMtSáíPks del aüjo, 4e mil setegt? y tres, 
Sta áu^i;le. ! míos dtño ^ que el ^qv^is lleva con- 
figO-^tk fliabW «ncs^ra^a^ri^ntorr S 
nue^tifiírhistoríadorefr moderólos ¿ qi4e 5x>n |lo- 
drigo Ximenj^y-adcilaiKirtf la prisiqpjdel Rey 
d^ Qa|icia i y $e^la jitribuyen á Ph¡)£1 Saq^bo; 

í. i. 

{i) Pelayo » D'«iWf#M teptrn Li^ Márumy&c, liS. 6. cap. ar. p3|. 

p0n*nsium »- ntim, !•» p«g. fS?. .104. Dob. Alonso* eL,.3«biíO ,• Ma- 

Mooge 4e Silos , nuin. I2. f, x|. .fiaaa » Si^avcdra, Sandoval , y los 

p«9. a7<. Lucaa de. Tiiy^ Crnútén d^iiias. . • . 
mundi , pag. 9f. &odií(o ]¿íme«tf» 
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3S6 • Bjision^A'Civri. ^ ^ 
y ademas <i« €sto la pintan muy rigurosa 
y estrecha , añadiendo que después de mu- 
chos 'años , '^u^ando yi dpfeso estaba en- 
fermo de muerte en el Castillo de» Luda, 
sfi- real he¥líiaflo fpótl compiasion le hizo dar 
a!guAa' liíayór- aiu:hufa> Nada^ ^¿sto pue-»' 
de ser 'Verdad ^ J>iies atestiguan los: historia- 
dores' de- aquel siglo ; que Don Alonso fue 
eí' ^üé ló iiilío prender i y desde: el primer 
día hástá'^máíÉimciL lo^ rrátÓ' Viejnpcet noblc^ 
ntónte ^Bnfo ¿<^ pcrsórta H^fcali sin. negarle ja^ 
lüás' setVicíb hV regaló que pudiese- ser de sa 
gusta: y -quando falleció <k calentara en^^vicr^ 
nes dia veinte y dos de Marzo ^1 año de mil 
y ^ttveínfcí'íP^G* diezfíy sí4te afi^sumflipBdos 
(«S ^iiftiíV'^i^*> 'se^itóribió iptíí ilqnivoca^ 
ciori e¿í-la €íír6íík5 del 'Ovetcmtí > lo mandó 
enterar' éñ San Isidro de León con solem; 
líes elféquks 4 que asistieron sus dos herma- 
tzi ^Dtoña^^4¥aK:a y Dl&ñ^ filvifa ,^Rainerio 
Nüttéib Pétítífiéié V^lMnar-da .Aírtótáípo-dc 
TtílcAh ;Y 6»»iítótfiífio¿ Obispos yru^badoa 
ILó^^Alíos étt 4oS fík ,fCóíi que ^st4 .retratado 
sobrelátapa^ekísfepulorO'i se le pohdriaa por 
isu dis{k>¿i^ión -, ó solo! pot formftlidad i con» 
á ptesó ^b Estado. ícttfendo ytx 4W%aradft 

3>ohiA?^S*-^tl'S»yiio'>áé''jGalkiítv-q«¿ «« 
W'qáé'aibk mw í cuidado , vtíívié i iJpooer 
la Cbne en Lcbtt , ¡dowcte 1* tenia antes ^^to*- 
toañdó como J)or Vireyna y ^Consejera i su 
qtefida^ héfmaHa" D(^ña > Urraca ^ que ípor « 
ímor y prudencia^ >i4 merecía (i);^ - . - 

En 

(i) PeUyo citado Bum. to. pag. -del Crtuie^ti Omp^iftll^mBm > r^|» 
417. Konge de Silos, £>mc0«, II nm. ji?. El de los Amslet Compimttw 
I», y i|. |>ag« 27^. 177* fii Antor /r/ , p«f. 31J. El 4e i^t ^yHuUtt 
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CCXCVII. En este. tiempo re^Tnafba en ^ Sancho m. 
Navarra Don Sancho^ Tercera^ ^sja.nonjr ¿^^'""^av^w 
bre , s^uaiMiiifl cuentan v^i>> ^ CWcfe Tea- sumucrtT^** 
iclero , y . nieto ácSancilofáiMt^^Qlb $iís legí- 
timo el Instrumenco , que copaáel Padre Mo* 
•reten el Archivo de San Juan de la Peña» tuvo 
jguerra Don Sancho Gafcés con elKef de Za- 
ragoza llamadQ Afamad Abu^i&ia&r p >yiapellt- 
dado.Almoctader raünque de: tlbí^iOi sabemos 
ninguna particularidad » JsiAO.quo^ ea el dia 
veíate y cinco de Mayo del año de mil se» 
tenta y tres se concluyeron las paces ^ en cuyo 
tratado se. hi¿o el cambio jde^ Ips C^^Ios de 
<2aparroso y Tudujen , ycóíiviacúconia^rdois 
jpartes en loa siguientes acticuk>ijnjqim el Key 
Moro» como tribueario:> pagarkí.aaualitaenté 
al Christiano » doce mil manemos de oro , 
moneda de que hablaré en lugar mas propio ; 
que este imercederixami su autbddad » para 
que Don Sancho Ramírez Bley do. airagóú re^ 
tirase de Huesca sus trbpis (9 :y :dexáse:^rhá-* 
cerle guerra : que en caso que el Aragonés 
no condescendiese , irían los dos juntos con- 
tra él ;.y asimismo se ayudarían el uno ai 
.otra en qualquíeraiOtra guecta qu6 4ie lesofre^ 
ijctose/ Después^ áe ^eseas paces/tvívp Don &in- 
xip de NaTarra2otro8 tres a6(^ cufidplidos has- 
ta el de mil setenta y seis en Kfofi lo mata« 
Jt>ii ale vosamente en . Peñalen. A esta noticia 
jBoi en genial, .de >qüé no. puedé^-dudarse-, 
-pues x»|nvienen én ella todas las^ Crónicas^; 
'iñaalcQs..Qtroi que:. Lt' desgr^iÉcia ísuce^Kó ^en el 
i. ( Ccc2 mes 

Ctmp^stttMti t pa|^ 711. incas 4e totüAotíá en tus' tcsftctivpi lug^- 
Tuy., Crtntctn muñáis pag. 99. T xts. y tase U Colección de Ld/iíU^ 
, loo. Roacico KoMrtct , JttrBM íh' \dtl tiempo de UfG»M^» cap»i.*««'. 
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mes dd Junio , 7 determinadamente en el dia 
quatrO'; y que los agresores fueron Don Ray- 
-fduhdby JDoáa Brimesenda , hisrmaaosdd di- 
ento /y eaccawaron li malvada aécioaen la 
cumbre de ¡un monte , adonde había ido i cal- 
zar /echándole de arriba abaxo. Según dos ms- 
cripciones do íSanta Maria de Naxera, la una 
puerta ven titi-flroniil de oro , y la otra en 
una Caíz de mocho valor , tuvo Don Sanr 
cbo dosnxu^res , Urraca y Blanca, ¿ iK>ser 
que en lugar de Blanca , como sospechó el Pa- 
dre Moiet , deba leerse Planea , abreviatura 
xie Plamida , que es el nombre con que la 
Jlámah/otxós, Alguno; de nuestros historia- 
doces-pmtcndeá que las dos Señoras que aca- 
bo de nombrar » estuvieron casadas con dos 
Sanchos diferentes , aunque hijos de un mis- 
mo Padre ; y bien puede ser verdad , pues 
asegura Bjodrigo Ximenez , escritor de autori- 
-dad en asuntos dé Navarra , que Don García 
R^y de Naxera. tyvo dos hijos Sanchos , el uno 
el que murió en Peñalen» y otro que fue pa- 
dre del lu&nte Don Ramiro , y murió (como 
.diré después ) en Rueda de Aragón. Los hijos 
-del Rey Don Sancho , dicen nuestras historias 
-modernas que fueron tres > dos Garcías , y otro 
llamado Ramiro , aunque es muy fadl que 
se equivoquen , atribuyendo al Rey Don San- 
cho el de Peñalen algún hijo de los de Don 
, Sancho el de Rueda. Pqro sea lo que se fuere 
;de cosas tan inciertas y xliido$as ; lo que se sa- 
be es , que el Reyoo no puó i ninguno de 
dichos hijos ó sobrinos , sino i Don Sancho 
Ramírez Rey de Aragón , que se apoderó de 
Ja mayor parte de los estados del difunto, 
desmembrando de dios la Rioxa y Vizcaya 



en 
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eh favor de Don Alonso Sexto , para que no 
tt opusiese á la pacifica posesión de sus nue- 
vos dominios. Reynó Don Sancho > último 
Rey de Navarra veinte y un años , y nueve 
meses cumplidos , desde primero de Septiem**' 
t>re de mil cincuenta y quatro hasta entrado 
Junio de ipil setenta y seis (i)* 

1 CCXC VIII. • Sancho Kamirez Rey de Ara- Sancho I d« 
gon f SQCcesor dé Sancho de Navarra en lo que Aragón y IV. 
Jlamaban entonces Reyno de Pamplona , tuvo ^ Navarra. 

guerras muy largas con los Príncipes Moros^ " reynatlo 7 
^ •! tjrr TT muerte, 

en particular con los de Zaragoza , y Hues* 

ca , que. le eran confinantes. £n el año de mil 
sesenta y cinco se apoderó de Balbastro , en 
cuyo sitio pereció su valiente confederado 
£rmengaudo Tercero Conde de Urgel ; aun- 
que después de algunos años la volvió á per- 
der , cediendo á la fuerza , con que se echó 
sobre ella el intrépido Rey de Zaragoza. £1 
Autor del Fragmentó Floriacense atribuye la 
ctoma de dicha Plaza , y de otras muchas ^ 
como él dice » á un poderoso exército de Fran- 
ceses , que pasaron á España para ir contra Mo- 
ros en el año de mil sesenta y tres. Aunque 
Ferreras y. otros historiadores nuestros adop- 
tan ia fioticia sin dificultad ninguna : yo sin 
embargo la tengo por una vana jactancia de 
los Franceses ; pues Sigeberto Gemblacense 9 
escritor de aquellos mismos^ tiempos asegura» 
que el grande exérdto que pasó de las Galios 
Á Epanáfora pelear cm los Moros , se vol^ 

^ vio 

(j) El Altor átl Cr§nu9m Bir- IfdVéinSy lib. t|. cap. }. pa;. 7^« 

XWt . pag. |op. £1 4c los Anédu y 783. y sif. Ífr9tmg^á»ntí hhtn»' 

C9mp4itiUm0t t pag. ?20. £1 de los , taj^ lib. ;. cap. 4. pig. 6i$, Vcase 

¥4»*Ui T9l$dém»t 9 pag . 1^4. R«<lrl- ' la C^ttcc^M dt LÁptiHu dtl titmpé 

t* Xinaicz , lib. %¿ cap* 14* ptg. ii Us QUts >«af« i* ajrt. 19* nioii. 
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Vio muerto de hambre sin lograr nada ,por ¡a 
advertencia que tuvieron los mismos Mahonuta^ 
nos de hacerle hallar todos ¡os campos taíados y^ 
-quemados. Igual fé sin duda debe darse ¿ lo 
que cuenta el mismo Florlacense de otra ex« 
pedición de Franceses , que de Borgoña j 
otras Provincias se unieron (dice) para ir i Es- 
paña Contra Moros » y con* la dirección del 
Rey Sancho de Aragón , tomaron una no- 
ble Ciudad » que no sabe como se llamaba » 
y después de haber saqueado todos sus coa- 
toraos se volvieron á Francia con^ rico bo^ 
tin , y mucho número de cautivos : á cuyas 
fábulas puede haber dado fundamento la tro- 
mpa francesa , qne estarla al servido de nuestros 
Reyes de Aragón y Navarra , como dueños 
que eran de una porción de Francia. £1 Au- 
tor que refiere semejantes cosas , se ve , que 
estaba muy mal informa<Ío de nuestras his^ 
torias; pues dice ^ que el P^uire de <Íícln> Rey 
J3on Sancho sd llarnviba Millón ^ y murió 
<lesollado por los Moros. Lo cierto es que el 
Rey Don Sancho de Aragón fué muy temi- 
do de los infieles ; los venció repetidas ve* 
oes. en batalla ; lot echó de las mootañas» es- 
trechándolos «n la Ihumra; les tomó Varias 
plazas^ ea particular la de Monzón > que eor 
,tonces era muy respetable, edificó las forta- 
lezas de Ayerbe y Loharra ; levantó dos cas- 
tillos ea las fronteras; el de Castellar con- 
tra Zaragoza.» y vel de.;Montai^gon. .con tu 
JBuesca ; y puso sitio por fin con todo su po- 
der á esta última Ciudad , que será la mis- 
ma , de cuya toma (como dixe antes ) se glo- 
rian vanamente los Franceses , pues veo , que 
alguno de los historiadores los apmbrao aqyi 

co- 
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como auxiliares del Rey de Aragón. El sitio 
de Huesca , Ciudad muy fuerte y poderosa, 
costó la vida al valiente Rey Don Sancho^ 
^ue murió baxo sus muros, herido mortal- 
mente por los ienemi¿os en el dia.quatro» 
según dicen , del mes^ de Junio del año do 
ínil novent;^ quatro , rogando á sus hijos ea 
los últimos * momentos de su vida , que no 
desistiesen de la empresa dnsta apoderarse d^ 
la Ciudad. Reynó el difunto treinta: y ua 
flfños 4aimplidos> estuvo casado con Fel^ia» 
que unos lUman Catalana , hija de Ermen* 
gaudo Tercero , Conde de Urgel , y otros coa 
mas razón Flamenca , hija de Hilduino Seg\m« 
do Conde d^ Robey : tuvo en nclla dos Ups^ 
Pedro , y- Albnso , que le ^sucedieron en el 
íL^y no s y se enterró en Montaragon , de don* 
de dicen fue traladado su cuei'po á San Juaa 
de la Peña ^ aunque los epitaJQos que tiene 
este Moniisteri0asif'de< él , como de su, müger 
í>ofia Felicia^ son entralbbos apócrifos (i). ^ 
• CCXCtX. Don Pedro Primero, hijo y PcdroIRcy 
succesor del difunto , Príncipe de singular in ^c Aragón y 
genuídad , y maravilloso corage , después de Jc^nado ^y 
haber dado sepultura á su padre , volvió al muerte, 
campó donde estaba: el eitército baxo los mu*- 
tos ''de Huesca , resuelto i vencer los . aayo'- 
res obstáculos y peHgros para Uevar al cabo 

k 

li^ Bl ,Aui0i ae los uifWiM Mértú HUpénies Uhet qtutrtus ^ ^t^, 
C»mp4st9l¿méi^t%, itxi* "£{ 4e IOS ' ^^^. hn^'nimo ^Q^stmCéfmtwn B^tr» 

'Á>úd4i'.T9l0dmB»f »,f$9.^ II5. Ab» oftmmwtmfif i fá%, üi* Masca, tíO- 

AbdalU, Vistü écHptctay paf. aii. t0Írt it Btartt, lib. 4. cap. 20. pag. 

St^btrto'GtnibUcciKC , Retum tf )as' Blaáca » Zurita., Abarca ;Ma- 

0rié létfurmm » CrémÍ€4 ti ¿fto lotf;. ritiu> Perreras y otyos en sus res* 

pag. 157* Antónimo Floria«,ense , píccivui !ugar.s. Vtase laC9Íeccf0m 

íitft^ris Wrmimicúfrupmtntmm , pag» it Lúpiimsitl titmf dt l9i<hda% 

fy. Ro4rif« Ximcnez, Rttum , &€• cap. 1. art. 41. nun. 9. jr 9» 
lib, «•. c«p. it f%n^ fé^ AalKÍ«> 
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h empresa aunque sumamente difidl. Viendo 
el Rey de Huesca , llamado A^elrahman , la 
constancia de los Aragoneses , que no pudien*^ 
do vencer la Plaza por asalto > ni. abrir ws 
muros fortísijiíos con las máquinas acoitum*. 
bradas , se mantenian) sin eittbargo pacieotísir 
mos en el cerco después de do» años con la 
esperanza de que se rindiese por haxiü>re , im* 
ploró el socorro nó solo de muchos Prínd-* 
pos Matu>metanos ; pero aun del Rey Doa 
Alonso 9 con el pretexto de que I>on Pedro^ 
si se apoderaba de Huesca , crecerla mucho ea 
poder, y estenderia fácilmente sus dominios 
por Aragón , Castilla , y Toledo. Christianos 
*y JMforos se confederaron y unieron contra el 
jkey de Aragón'^ Los primaros llevando por 
General á Don Gáík:ki . Ordoñez • Conde de 
la Rioxa , y los segundos baxo los ordenes 
de Amad Almostain , Rey de Zaragoza. Don 
Pedro » encomendándose, ii Stiú: ViaQria9o> 
cuyo cuerpo hizo Hevac alca^po paraex^f: 
tar la devoción. de sus soldados , ¿ infundir* 
les valor y confianza , esperó ¿los enemigos 
hasta que viniesen , y luego que se fueron 
arrimando , les salió al encuentro con increí- 
ble intrepidez hasta la llanura de Alcoraz ^ donr 
de aunque inferior en fuerzas , batalla CQn Jta^ 
grande animó y Jbrtona. en m^rce& $tia ^'^.Jf 
jocho de Noviembre delañó de mil noventa y 
seis y que perecieron del exército enemigo casi 
quarenta mil hombres , el R;^y de T^tzgotÁ es- 
capó 4 uña de cabaHo , y el Conde de la Rio- 
xa quedó prisionero coa otros muchos. Alen- 
; tado con tan insigne victoria , volvió i estre- 
• char el sitio de Huesca , y rindiéndosele Jos 
Moros por desesperaciqn , entró en la Ciudad 

ea 
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en el día veinte y cinco del mismo mes , dan^ 
do las gracias i Dios y al Santo Proteaor pd» 
tan noble conquista. De la substancia de esto» 
hechos gloriosos del Key Don Pedro no pue-¿ 
de dudarse , porque convienen en ellos las 
Historias 7 Crónicas mas autorizadas. Tam« 
bien parece cierto , que después de la toma* 
de Huesca tuvo otras guerras con los Moros ^ 
aunque las noticias que nos quedan son muy 
escasas , coligiéndose solamente de algunas Me^ 
morías y Diplomas , que volvió i apoderarse 
de Balbastro , plaza ganada y perdida por su 
padre , y ganada 7 perdida otra vez por Br-^ 
mengaudo , Qparto (Jonde de Urgel ; y tomó 
otias varias fortalezas de Mahometanos » ^n 
particular las de Calasanz y Vililla. Murió do 
enfermedad i veinte y ocho de Septiembre del 
año de mil ciento y quatro ; y se enterró , se- 
gún dicen ep San Juan de la Peña donde es* 
taban sepultados sus dos únicos hijos Pedro é 
Isabel ; aunque de los epitafios asi de estos 
como de su padre , no hay que hacer aprecio 
por ser obras modernas y mal forjadas. Le 
sucedió en el Reyno su insigne hermano Don 
Alonso cuyas hazañas me darán materia en la 
Historia de la España restaiKadora (i). 

CCC. A los Reyes Aragonesas estuvieitHÍf Condes de 
sujetos los Señores de Bigorra , desde qu¿ u||^ j*i ^¿^' 
Don Sancho el mayor les cedió esta Provin- dS^agon/^ 
cía «n la distribución que hizo de sus estados. 
fira Conde de Bigorra por aquellos tiempos I 

Tou.Mií. Ddd Rsr- .J 

#i«»Mt#, ftg. 114. El de iof ^M- smm.OLf, 19. p«f. ^4!. BUocji, Zn* 

t«* Cémp»sttlamt y pag. |20. £1 de riía » Mariana» f Perreras. Vcuc 

tjw .^M4Ut T4id4M0S, raf . i9s. Ro- U C»iicám Í9 UfUét 4H tUmf,4$ 

Aiifp Xaaeacc, X#»im* , trt* Ub, léi G9iUs, cap, Xt uu 41, niiiii* 10. 

*0 cap. !• fag. y4« 4«MAt étU' u. f n; . . t^ 
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Bernardo Rogero , cuya hija . Ermesenda , que 
otros llaman Gerberga | se casó con Don Ka« 
«¡CQ Rey iPtimdro de Aragón- A dicho -Ber-« 
narda sucefdió otro ^ohde.dcÍ mismo nom* 
bre » cuya hija única* y^iieredora llamada Bea* 
uhf se casó en el año de mil setenta y ocho 
con CetituUo Vizconde de Bearne y Oleron^ 
desde cuyo tiempo quedaron unidos estos con- 
dados { con et de Bigorra, Como CenjtuUo no 
quisiese reconocer la Soberanía de Aragón , el 
Rey Don Sancho Ramírez , entrándose con 
ex^rcito en sus estados , lo obligó á darle la 
obediencia , y habiéndolo ya sujetado , se valió 
de él y. de sus^ tropas para las g.ue;ra$ contn^ 
]4pr9S« En loa años de mil ocheáíta y: nueve 6 
Qpventa, fue muerto Centullo: aleyosaínentc 
ím el Valle de Tena por García , hijo de Az-^ 
nar ^ en cuya casa se había alojado liddico que 
el Rey Don Sancho , ya que; no piído casti- 
gar, en el agresor por haberse Tefugi^do en tiet- 
Ta de Moros » vengó w^la persona de «U 
hermano Galindo y jáemas parientes, suyos ^ 
desterrándolos á todos y confiscándoles los bíe* 
nes. Después de Gen tul lo tuvieron los ues 
condados de Bigoíta,, Bearne ,¡ y Úlecon , sus 
dos hijop a ¿e;|fla«lp, , y CeiHuJla .Segundo , 
^ V^ teas .Qtfo^i. el . pnimeíQ haxa Ifls Reyes de 
' Aragón, Don ^Sancho., r Don Pedro ; y el 
' segunda en tiempo del Rey Don Alonso (i), 
Ramón Bo ., CQCI^ Barcelona j en los tiempos de que 
r^^^\^jl V^^^^^'* obedecía A Don^ Ramoa Befengiier. 
dííScdona Segando, Principe Ijermosisimo , valiente , ale- 
gre y afable apellidado en las historias Cabeza 

Ct) Vcase i Pcdr» Je Mirca»' fig. H^* HK 9. cjp« 3. 4. f. #• y 
JAtffilrr it Siér9 , lib.* 4. cap. lo. 7s,f^Hi ^^^^^ ^' > 4' * 
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de istopa , 6 por su cabellera espesa , como 
dice el Moiige de Ripoll , autor de las Ac-^ 
tas de los Condes ; ó bien como 'insinúa Gau* 
fredo , Monge Vosiense por h estopa con que 
k> vendaron , quando fue herido de muerte en 
la cabeza. Aunque era muy amado de los $ul> 
<litos , y al mismo tiempo muy poderoso así 
por los muchos estados que tenia en Catalu*^ 
^a y ;. Francia , Como también por la alianza 
que habla hecho coh^ Guhlermo Conde d( 
Tolosa hermano suyo por parte de nudl*e ; sitk 
embargo vivió siempre en continuo desaso^ 
siego por la ambición de su hermano mayor 
D<>n Berengaña 9 que de mala gana sufria^ver^ 
se pospuesto* al menor. O lo matase este su 
hermano ,>como asegura; el^ Ao6niáio de ^Ri- 
poll » ó bieh sin culpa ni noticia suya algún 
asesino » como pretenden otros ; lo cierto es » 
que estanda de vbge falleció de muerte vio-» 
lenta entce:G^ona!y Sa}i Sai^oiuien ^ dia'^eís 
dé .Diciembre ^ dedicado i San Nioc^bs , año 
ásMBtl ochenta v dos » i los sqís anos , seis 
meses y nueve días de condado. No se sabe 
de cierto el lugar de. su sepultura > que pon^ 
uúos en Gerona , y;Qirps «ín Jlipoll (p). 4 ?'Á> 
i ¡CGCII. Su Wiget'MatjUí^e.^iJiQKhijaridt i^mon Be^ 
Ro^offip.Coade dQi SídU?^ sino :la4e,filobert9 renguer iii. 
Guistairdóv, Duque de Pulla y Mesina ^ vein» Conde xvii. 
te .y cinco. dia$ antc^ deja muerte ósX mari¿ ^^ Barccloi». 
^ parló 4 Dpu Ramo^ B$r$pgaer eJ tercer 
ra. de. xst^ n0tnkts i^Qm»j^}í3^jit!p ^ .<ti6 mot 
fivaigrand* gíiorrMjíCívile? iíjPftTquQ)l«^ 94if^ 



(i) Aa^asBd 4cfc Ripoll» Gtifé • Ucríé vgtttum 'm$éwdimtm''Mm\ Ei* 
Mg* 5 45* BalucloJtftr^tf áispámcs tS/.'pag. ixtf4. Vean¿ las Hisio- 
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Cdloocscs proclamaron y reconocieron al niño 
cpojio i heredero, legítimo del ctifunco , nomr 
binando por Regmtas. 4 su madre , y á Ber« 
nardci Guillermo de Queralt ; y otros pueblos 
Contaron empeño en favor del tío Doa Be« 
tengario el pcetendience desheredado. Este 
Conde intrusa, para dar vigor á su faccioA 
contu. el legitimo Príacipe ^ procucó seducir 
4 los. Catalanas con el oropel de U religión y 
piedad » grangeandoso el afecto del Papa Ur« 
paño Segundo ^ Francés de nación , que no 
tuvo dificultad en reconoceré por Conde de 
Barcelona, desde el año. de mil ocbema y 
nueve , con; la condición que ^l y sus here- 
deros se tuvJesea siempsc por tributarios de 
la Corte de Roma , paeando cada cinco años 
como por homenage 4 San Pedro veinte y 
cinco, libras, de plata acendrada í tributa que 
nov advierten; nuestros historiadores , y mucho 
menoi Baronio ^ y los demás extrangeros^ 
liaber sido ofrecido 4 Roma por un Conde 
intruso , nopor un- leg(t¡mo. No- le aprove- 
chó 4 Don Berengario la capa de piedad , por- 
3ue echado por fin de Cataluña por losGran* 
es y Señores de- Barcelona, se fíie según dl^ 
cen.4 Jerusalea, dondef acabó sus dias en tra* 
ge de penkehtei Qpedaron^ sin embargo aun 
después de so salida algunos resabios de las 
inquietudes pasadas ; porque eP Vizconde Ber- 
mrdo de Garcasona , aunque en el íiiror de 
ks. turbulencias , v^dbse sitiado y ammaza* 
do, juró entregar la Ciudad 4 Don BAmoa 
Berenguer , quando saliese de la niñez » y se 
armase. Caballero ; sin pTibargo, llegando el 
tiempo, faltó 4 su palabra, aun 4 pesar de 
los mismos Cascasoneses.^ que obligados. coa 
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las armas del Viacoiicie^ j de so aliadb et Coa* 
de de Tolosa , hubie/ou de sufrirlo basta k 
muerte , y aun reconocer después á su Primo- 
génito Rogerio, que los trató coo la mayor bar- 
barle como 4 secHckHos y rebeldes. Infijrma* 
do de estas crueldades Don Ramón Beren^ 
guer 9 quiso hacer valer sus derechos con A 
^poder de las armas ; y aunque el Vizconde á 
los principios levantó^ gente para sostenerse^ 
cedió por fin al consto que fe dieron varon- 
iles religiosos y de autoridad , besando la mzr 
no al Conde como & sa Príncipe » y obtenien» 
do de' él en recompensa k perpetuidad del^oi- 
bierno de Carcasona no solo para si , mas aun 
^ra sus hijos y> descendientes. Don Ramoa 
Berenguer , creciendo con los años en valor y 
{«tnerosídad , se mereció el amor de todos los 
pueblos ; y con el empeño que tenían en ser^ 
^vírle sus fíeles vasallos , salió- muchas veces á 
campaña contra los Moros r les ganó tod^ 
las batallas que con ellos tuvo ; les tomó va*« 
Tías Ciudades muy fuertes ; hizo tributarios á 
los Reyes de Lérida^ Tólosa-» y Valencia;/ 
Hevó ía guerra aun por mar á k Isk de Ma« 
Morca , como se verá en la Historia de la Ss- 
paña restauradora. A los muchos Estados que 
tenia en Cataluña y Francia ^ añadió en el año 
mil ciento y once el Condado de Besalú por 
muerte del: ulrimo Conde Bernardo Segundo-; 
en mil ciento j' doce el de Provenza con otros 
adyacentes , por haberse casade^ 609 Dulcb, 
hija de Girberto , heredera de aquellas Pro- 
vincias ;^ y ea mil ciento diez y siete el de 
Cerdaña pon habérselo disxadQ en el testar 
memo el último Conde Guillermo- Jordán : de 
suerte que en atención i su» nvichos dominio^ 

Ue- 
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llegardn los Catalanes i darle el título de Mof^ 

Íu€$ de las Españas 9 cojñQ se lee en aleunos 
>iplomas. De su religión y piedad dio frer 
qücates pruebas en todo el discurso de su 
vida , y lo son muy señaladas el buber dado 
i los Obispos de Tarragona el señorío de es- 
ta Ciudad ,Y i los de Gerona los tributos de 
este condado , y el haberse retirado él mismo 
,al fin de su vida en la^casa de los pobres de 
JBarcelona #. donde murió exeniplax mente ^ d^osr 
prendido de todos los bienes de la tierra, ev 
^1 mes de Julio del ^ño de mil ciento treinta 
y unów Goberi^ treínu.y oclio años y siete 
íneses cumplidos ; se enterró en el Monasterio 
•de Ripoll, y dexó los JSstadps diá; Catalufl^á 
su Primogénito Kamoñ Bcreiíguer.el Qparco^ 
y los->de Francia i su segundo hijo Berea^* 
río (i). 
Coftd¿ de CCCin. Los últimos Condes de Cerdaña» 
Cordaña. ;Pttyo scoorÍQ (; CQmo díxe } pasó i £L2tiQofl Bo- 
j;^iigu«F de JBarceloria^fueroados Guillern^os ó 
¿GuiUeneSf: el A primera padre del s;$gUQdp. El 
padre fundó Aína Ciudad que llamó VillA-Ube^ 
ra , hoy VilUfranfia de Conflent , po^ razón 
de la libertad y/esj^ncion de alcabalas-, que 
4:onqedió 4 sus primeros ^ habitadores ; adqui- 
xíó qn tíf uio de feudo el Señoría de Cardo- 
pa. por cpntrato íde permutación hecho con 
fulcon Obispo de;Urgel ; y vendió á los Con- 
des de Barcelona ios Señoríos de Carcasona j 
Kazes:^ <|ue le iubja dado su suegra i^ Coa* 
- /í '•.. :■; , .• . - - . ' r.-./- ''i de^ 

cap. 16, píf. t^tf^Balucio , Msrts '■ ApcnAix. ir.y i».p«g.m. y^rj^ 

HfspMttcs lihr quértus , pag. 46$. Uotet ^ .Jndts iH R«jn9 ú$ NétV4»- 

CdUct» vttejmwf m§mtment9rnm» $sh tm* üh. 14. cap. 4. pi^. 904, VcM- 

cntura itfo. pag. ri|i. Escr. jit. se lai Húr. i* CéUduüá. 
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desaJR.angarde.£stuvo casado ea primeras aup- 
cias con Adelaide hija.de dicha Condesa |.y eo 
segundas con otra Señora llamada Sancha ;^ mu- 
rió en el año de mil noventa y cinco.¿ y de*» 
xó dos hijos , entrambos del primer matrimo- 
nio , Guillermo , apellidado Jordán, estuvo zn?^ 
senté mucho tiempo para asistir X la c^ue lla- 
maban entonces guerra santa ; ht^o a¿ck>n$$ de 
mucho valor contra los turcos ;. fíindd cerca 
de TripoU la Villa que llaman Archas j y en 
ella murió de un flechazo sin dexar spccesiom 
Su hermano Bernardo gobernó por él ea su 
auscAcia , y como tamppca tuviese hijos , en 
coníeqüencia de su muerte , qye fue en- el año 
de, mil ciento diez y siete, pasó el Condado 
de Cerdaña (según he dicho antes.) á Ramón 
Berenguer tercero Conde de Barcelona (i). 

CCCIV. Mientras mandaron en Cerdaña Condes, de 
los dos GuiUenes , de que acabo de hablar; ^^S^* 
continuó con el Señorío de Urge! la Casa de 
los Armengoles. Ermeugaudo Quarto , apelli- 
dado el deGerb, porque, construyó una for-^ 
taleza de este nombre , tuvo dos mugeres; 
la primera llamada Lucía, con quien estaba 
ya casado en el año de mil .sesenta y nueveí 
y la segunda Adelaide , quo se halí^i nom- 
brada en un Diploma de mil ochenta y seis. 
Fue Príncipe guerrera ^ y juntamente muy 
piadoso. Tomó á los Moros, el Condada de 
Balbastro , después de haberlo perdido^* Rey 
I>on Sancho de Aragón i .auñqoe t^oibknéi 

...,*•■ • ' • ^^lo: 

fv) Konge ¿c Bipoll , OtstdC^ f$%. 1\6%. Ctcrlt. s^r* pag« 1174» 
mirum BéKrmtntmsmm ^ iMg* s^f* £<cri(. «^9« F«f. >T7^«Bscrit. jej, 
'B9.\VkCí»,lélUetÍ9Vtt€mmmémmum-' 7 ]otf. pag. xtltf. f 11^7. Escrit» 
t^rum^ Efcrit. 2«j. x66, pag^ if jtf. , jir. faf. aiit|*i BKrit. }2|. ftm^ 
Xscric. s7i«rH* >'47*£Kriu 2t4« • SUf« x , % 
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io perdió f si e$ verdad , que después voívió £ 
conquistarlo de Moros el Rey Don Pedro. Ea 
ti último ó penuitímo año de su vida se apo- 
deró gloriosamente de Balaguér , que era en* 
tonces Ciudad fortísima , j regaló las dos me- 
jores mezquitas » que había en ella á los Ca- 
nónigos de Urgel , y & los Monges de San Sa- 
turninou Dio pruebas de su piedad no solo en 
esta ocasión, pero también en otras que se 
le ofiecieton , y señaladamente <ea la fiíndacíon 
del Monastorío que llamaban de Gualter sobre 
el rio Segre. Murió en el año de mil noventa 
y dos á los veinte y siete cumplidos de su 
gobierno. Su hijo y succesor EfmengaudoQjdn- 
to tuvo el Condado diez años , y murió como 
valiente en el de mü dentó y dos , peleando 
contra los Moros Almorávides en compañía 
de trescientos Caballeros , y otros muchos 
Christianos, en un lugar llamado Mojeruca, 
que será , como pensó Zurita , el que llaman 
Mollerusa los Catalanes. Estuvo casado este 
Príncipe con una Señora Castellana , por cuyo 
motivo su hijo heredero Ermengaudo Sexto 
fiíe apellidado fl de CasríUa (i). 
MohatiudV. CCCV. El Señorío de los Moros estaba en 
J-*? 3™Y* ^^^^ tiempos , como queda dicho , en poder 
XrtÍ7y m! <J« ^^ Obedes ó Abades , que tenían la Cor- 
d«ScviÍi«« * te en Sevilla. Mohamad Abulcassemo Almo- 
t^med Alalia , apellidado también AMapher 
AüAuyedo JSenabet ó Ben Abad » Rey tercero 
de didia Ciudad , y vigésimo quinto de la £s« 
paña Árabe , comenzó á reynar por muerte de 

su 

, • ■ ' - • ' 

I*» ffH* M4* Baliicio , CUieoH , CfMtn de jiré^m , Ub. i. cuf. fu 
ero^scficura i/y; ptg. ifj i, £b« |»«g. 14, 
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SU Padre Abu Ainru Obed i veinte y ^ho de 
Marzo de mil sesenta y nueve , y continuó por 
veinte y dos años , cinco meses y nueve dias , 
hasta seis de Septiembre de mil noventa y uno, 
en que le quitaron el Trono los Almorávides, 
de cuya venida á España iiablaré de propósito 
en otro lugar. Este Príncipe , aunque algunos 
le acusan de haberse entregado á los placeres ^ 
y haber dado i sus Ministros sobrada autoridad; 
sin embargo era respetado y amado por su sa- 
biduría y talento , por la equidad y justicia con 
que gobernaba , y por el valor y fortuna con 
que estendió sus dominios , derribando los 
nuevos Tronos de varios Reyes , en particular 
de. los de Córdoba , Málaga y Murcia. Tuvo 
hijos muy sabios , y Generales muy valientes \ 
que contribuyeron i su^ glorias y á la felicidad 
de su Rey nado. Entre los hijos se señalaron 
Mohamad Obaidalla Alraschidéo , Qüestor in- 
tegerrinuD de Sevilla*, y Abulcaledo Jazld Al- 
radéo. Gobernador muy sabio de Algecira: 
que quedaron cüvueltos uno y otro^n la des* 
gracia del padre , refugiándose el primero ea 
Marruecos , donde vivió larga vida entregado 
á la música y poesía , y muriendo el segundo 
en Ronda del Reyno de Granada ¿ manos* de 
unQetíeral enemigó ., que lo mató ulevo^amen*^ 
te. Los Generales msis célebres <hl Rey M0ha^ 
mad fueron dos Cordobeses , Abdelaziz Albe- 
cri, Príncipe de Huelva, y su >^bi)o^ llamado 
Abu Qbaid Abdalla. Este segundo ^ ^ue habia 
servido antes con honor, á Mohamad Abtr Ja^^ 
hia , Rey de Almería , limpió el Reyno de Se* 
villa de varios sediciosos y rebeldes que aspi* 
raban á la dignidad Real , murió después de la 
calda de su Príncipe en el año de mil noven- 
ta y quatro. El primero , que falleció algunos 
TOJí. XII. Eee años 
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años antes con gloria de gran Guerrero , hizo 
muy ¡mporrantes servicios al Rey Sevillano ; 
pues recobró la Ciudad de Niebla, de que se 
hablan apoderado los de Toledo ; consiguió el 
Trono de Córdoba para Abad , hijo de su Rey; 
libró la Ciudad de Sevilla de enemigos que la 
, habían sitiado , y venció en batalla á Mohamad 
Ben Abdalla , Señor de Carmona (i). 
RcguloB de CGCVI. La conquisu de Córdoba , hecha 

Córdoba. por el Rey Sevillano y por su valiente General 
Abdelazi? Albecri , hubo de ser en los últimos 
meses del año de mil sesenta y nueve. Desde 
,este tiempo reynó en Córdoba Ahad , hijo del 
Rey de Sevilla » hasta fines del año de mil se- 
tenta 7 seis^ en que se apoderaron de ella los 
Toledanos , dando la muerte á dicho Pr/hci* 
pe, Jahia Almamon, Rey de Toledo , & quien 
su GcQeral Harizo , hijo de Hakem , en señal 

^ ác la victoria envió la cabeza del Rey venci- 

do ^ fue luego 4 Córdoba para que le recono- 
ciesen por Soberano , y murió en ella después 
de seis meses en el ^ño de mil setenta y siete. 
Su nieto y succesor Jahia Abafer, que tenía 
al mismo tiempo los Reynos de Córdoba y 
Toledo , se sujetó por su tierna edad i la tu* 
tela dQ Harizo : pero este valiente Oficial tar* 
d4 muy poco en perder la'Regenda y la vida, 
porque sjabíenda que el Rey de Sevilla par^ 
vengar la muerte de su hijo queria moverle 
guerra « salió de la Ciudad para apartarse mas 
del enoiBÍgOy.y caminando se halló perseguí* 
do 4d nlüúsma Rey , que ]o alcanzó con su 

• -'.'/'.• ca- 

* 

(x) Khn "ñiherOt Vtsrít series^ Alhonuid* » SuppUmiiUmm y p«gw 

Mf. 3^- 40i 7 4tf. $h^ Ab4«U«, ir o. Roarígo XiwcBec » Hist^rís 

retris écm piets, paf . sof . Bcn Alt- ^Arékmm » cap. 47. p«g. 3?. 7 i9^ 

Hs > Ovm/ixí# 9 tH • ^^9» 7 Ai«» Vmsc U llwtr4ctoB 4« irnai, ájv 
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caballo , lo pasó con la lanza de pane á par- 
te , Y k vista de los Cordobesas lo mandó 
colgar de um horca juntamente con un perro 
para mayor ignominia^ £1 Rey Jahki Aldafer , 
para honrar la memoria de su Oficial j Tutor , 
dio el gobierno de Calatrava á su hijo Ahmad, 
joven docto y prudente « á quien persiguió tam* 
bien el Sevillano por varios años , hasta que 
logró matarle en^el de mil ochenu y siete (i). 

CCCVII. Jahia Almaiñon , el Conquis- Reguíos de 
tador de Córdoba , fue Rey de Toledo desde Toledo y V»- 
el año de mil cincuenta , en que murió su pa- ^^*' 
dre Ismael Alhagib , hasta el de mil setenta y 
siete , que fue el de su muerte* Este Príncipe^ 
jque es el que recibió en su Coree i nuestro 
Éjcy Doñ Alonso Sexto quandofike echado de 
León t adquirió mucha gloría coil las armas^ 
pues ademas del Reyno de Córdoba « conquis- 
<tó Cambien el de Valencia en el año de mil 
sesenta y cinco j echando dd aquella Ciudad i 
Abdehziz Almodfero Abdelmalec. Dió el go- 
bierno de Valencia i Abu Vahebo ^ hijo de 
Levun , y el de Murviedro i Abíl Jsa ^ hijo 
del mismo f que cedió después esta Ciudad i 
Abdelmalec Abu Meruen ^ Rey de Alsalla. Por 
muerte de Jahia Almamon empuñó el Cetro su 
-nieto llamado Jahia Aldafer^. que heredó en 
un mismo dia losReynos de Toledo ^ Córdo- 
:ba y Valencia ; pero con suerte muy desiguala 
la de su Abuelo , pues en pocos años quedó 
privado de todos sus Estados, toman^le el 
^ey Don Alonso la Ciudad de Toledo eit mil 
ochenta y cinco ; los Almorávides la de Cor* 
doba en mil noventa y uno » y la de Valencia 

Eee 2 en 
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en mil noventa y tres su matador Abeiafat 
Abu Ahmed , i quien la tomaron los Chris- 
cianos luego al año siguiente , que flie el de 
^il noventa y quatro. El Autor de los Ana- 
Jes Toledanos confundió el orden y las épo- 
cas de los dos Reyes de Toledo y Valencia , 
poniendo la muerte de AI mamón en la Egira 
de quatrocientas sesenta y una , que correspon- 
de al año de mil sesenta y nueve , en cuyo tiem- 
po no pudo. morir , habiendo tardado toda* 
Via dos años en hospedar ¿ Don Alonso Sexto; 
y la de Aldafer , que él llama padre de Al- 
mamon en lugar de llamarle nieto , en el año 
de mil cincuenta y tres ó cincuenta y quatro, 
quando todavía no rey naba. Don Alonso^ que 
lo echó de Toledo. Otros Escritores modernos, 
siguiendo i Don Rodrigo Ximenez, después 
de Jahia Almamon ponen por Rey de Toledo 
á su hijo Hissem , y le dan un año de reyna* 
do ; pero las historias arábigas no lo nom» 
bran (i). . 
Rc,^lofid« CCCVIIL El Reyno de Almería desde el 
Almena, ^g^ ^^ jj^ cincuenta y dos obedecía á Moba« 
xnad Abu Jahia, hijo de Man Aluazratin ^ de 
qmen hablé en otro lugar. Este Príncipe naci- 
do en Zaragoza , joven sabio , docto y ama- 
ble , empuñó el Cetro en la edad de diez y 
ocho años ,-y tomó los renombres de Moezal- 
daulat, Alauteco y Almotessemo Billa. Acom- 
pañó 4 Joseph, Rey de los Almorávides en 
muchas expediciones militares, y príncipalmen- 
.te k) ayudó en tierra de Lorca en el sitia de 

una 

(X) Abu Bakero' creado , p«f. Hitttné ^ratum , cap. 4^. paf» 

4f« Abu AbdalU citado , pag« ar4. 38. Rtritm in Hisp, g€tt. lib. tf. 

Bi Autor de los ^Andu Túlids" cap. tS. paf . igj. Vca^e U XiMS 

n$t i paf • 40|« Eodfifo Xiacacs # orwioo 5^ 
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una Fortaleza de que se habian apoderado los 
Christianos. Los Almorávides, después de ha- 
berlo experimentado tan fiel , lo sitiaron sin 
embargo en su misma Ciudad de Almería , j 
no contentos aun con esto , pusieron preso á 
■ su hijo Obaidalla , que habia ido á Granada 4 
quejárseles de parte de su padre en calidad de 
Embaxador. Fue tal la pesadumbre que tuvo 
de semejante ingratitud , que &e murió de ella 
en el año de mil noventa y uno , aunque lo- 
gró antes de morir que su hijo volviese libre , 
y con facultad de sucederle en el Reyno des- 
pués de su muerte. Efectivamente Obaidalla 
Hesam Aldualat ( que asi se llamaba el hijo ) 
sucedió al difunto en el día treinta y uno de 
Mayo del aqo de mil noventa y uno ; mas no 
perseveró en el mando sino quatro meses y 
medio , pues á quince de Octubre del mismo 
año,, por temor del poder y altivez de los 
Almorávides, desamparó el Trono y se embar- 
có para el África. Luego después volvió á Es- 
paña , pero de particular^ y se retiró en la Ciu- 
dad de Beja ¿ estudiar y componer poesías en 
la Corte de Almansor Ben Alnas Alsanha- 
geofi). 

CCCIX. El Reyno de Murcia, fundado Reguíos do 
( como dixe en otro lugar ) por el Dalmata Zo- **""^"^- 
hairo , que murió en el año de mil cincuenta 
y uno , quedó desde entonces por voluntad 
del difunto en manos de Abdelrahman Tha- 
harita Schalabeo, hijo de Mohamad; el qual 16 
tuvo , según parece , treiata años , hasta el de 
íoil ochenta y una , en que se lo quitó Abu 

Ba- 

(i) AVu'Baker*» V*aU S9neé% ^f«f4» pag., 314. B«nAlab«r» CVtiM- 
^^^^ 40, Abu AbdalU Yt*^ 401 '•IMyj'ag. 1x4. Vcasc It Uusi. ^^ 
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Bakero^ hijo de Amar , Bspañol » de familia 
baxa 9 nacido en un lugar del territorio de Sil- 
ves en los Aigarbes. Este hombre de fortuna, 
con su habilidad y talento se levantó de la po- 
breza en que había nacido , y se ganó la amís« 
tad y confianza de Mohamad Almotamed , Rey 
Tercero de Sevilla , que le dio los honores de 
Consejero de Estado , lo envió con embaxada 
¿ la Corte de Don Alonso Sexto , lo puso ¿ la 
frente del exército para la toma de Silves , y 
luego que se apoderó de esta Ciudad , lo de^ 
xó en ella por Gobernador. Después de ha- 
ber recibido tantos honores , desamparó Aba 
Bakero el servicio del Rey Sevillano con el 
proyecto de suceder en el Trono al Rey de 
Murcia , i quien se le presentó para servirle. 
AbdelrahmanTaharita recibió con mucho agra- 
do & un hombre que habla merecido la con» 
fianza del Rey de Sevilla » y le fió el cuidado 
de las alcabalas y demás rentas Reales ; pero 
llegmdo con el tiempo í penetrar sus ideas > 
lo desterró luego de la Corte. JSo se acobar* 
dó por esto aquel hombre intrépido : se hi- 
zo amigo de Bcrengario » hijo de Ramón , el 
Conde intruso de Barcelona , tuvo habilidad 
para reconciliarse con el Rey de Sevilla ; y 
acompañándose con estos dos Príncipes » fue á 
poner sitio á la Ciudad de Murcia. Vencido y 
rechazado por los Murcianos ^ volvió á reno- 
var h empresa con Berengario el de Barcelo- 
na , y con tropas sevillanas y cordobesas : to* 
mó la fortaleza llamada Mula^ cerró todos los 
paSos i los víveres , y obtuvo por fin que la 
Ciudad se le rindiese después de la mitad del 
año de mil ochenta y uno. El vencedor Abu 
Bakero tuvo el Señorío de Marcia solos tres 

años 
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años , porque disgustándose con él el Rey Se-- 
villano, logró prenderlo en Segura , y hacién- 
dolo llevar á Sevilla , le mandó cortar la ca- 
beza en el dia ocho de Noviembre del año de 
mil ochenta y quatro. Los Murcianos libres 
del usurpador , reconocieron por Rey á uno de 
]os mismos Taharicas que mandaban antes , lla*^ 
mado Ahmad Abu Abdalla Duluarzratin , cu- 
yo reynado duró diez años , hasta el de mil 
noventa y quatro , en que lo hicieron prisio- 
nero los Christianos en la toma de Valen- 
cia (i). 

CCCX. Lorca , Ciudad del mismo Reyno Reguloede 
de Murcia , tuvo también sus Reyes , aunque ^'^ 
no nos queda noticia sino de dos i el primero^ 
IJamado Mohamad » hijo de Lebun , que rey- 
no después de la jnitad del siglo once ; y el se- 
gundo Abulhassen Duluazratin ^ hijo de Elisa, 
Caballero muy noble y Poeta insigne ^ que 
habia sido Secretario del antecesor , y le suce* 
dio en el Reyno. Este Principe valiente y muy 
diestro en [el arte militar^ dos veces » según 
las historias arábigas , peleó coa mucha ror-* 
tuna contra Io& Christianos;, la primera en ayuf» 
da de los Almorávides en el año de mil ochen* 
ta y seis » quando fue vencido nuestro Rey Doa 
Alonso , como se diri en su lugar ; y la segun- 
da vez en el año de mil y noventa , en que 
se acompañó con el Rey de Sevilla ^ y logrd 
( según dicen ) ahuyentar 4 nuestra Rey ver- 
gonzosamente , y tomarle un;k fortaleza » llama- 
da Elibat , distante do^e millas de Lorca. Con 
Ja caída del Rey de Sevilla ^ qixe fue lueg(> al 

año 

|i> Ab« Bahero , Varii nrics • éfmpSttdt puf. iif. Beii Altbar, O**- 
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4o8 Historia Civil 

ano siguiente , es natural que cayese también 
su confederado Abulhasse^n , y con él se acába- 
se el Rey no de Lorca(i). 
Reguíos de CCCXI. El último Rey de Granada fue 

Granada, Abdalla , hi)o de Bklkin , que sucedió á su 
Abuelo Badis en mil setenta y dos , y tuvo 
el Reyno diez y ocho años , hasta el de mil y 
noventa , en que se lo tomaron los Almoravi* 
des. Bchado y despojado de todos los honores^ 
se embarcó para el África » y murió en Mar- 
ruecos (2). 
Regolotdc CCCXII. El Reyno de Málaga duró to* 

*^^^*i*- davia menos , pues su último Rey Zagut , hi- 
jo de Mohamad » en el año de mil ochenta y 
seis fue condenado á muerte por el Senado de 
Córdoba , porque en la guerra que llamaban de 
Religión , no quiso tomar las armas contra 
losChristbnos (3). 
Reguíos de CCCXIIL £1 Señorío de AlSalIa , fun- 

^^^^' dado (como dixe en otro lugar^ en el año de 
mil y diez por Hozail Primero , hijo de Razin, 
tuvo consecutivamente otros dos Reyes , de 
quienes no sabemos sino los nombres ; Abdel- 
malee Primero , apellidado Abu Meruan , her- 
mano del antecesor , y Hozail Segundo su hi^ 
jo. Se siguió el hijo de este Hozail , llamado 
también Abdelmalec , y apellidado Gesamai- 
daulat , Príncipe de muy nobles prendas , ex- 
celente Guerrero , y amado de todos , princi- 
palmente de los soldados , porque los trataba 
con la mayor humanidad^ igualándose con ellos 
en la comida y vestido , y exponiéndose á los 

pc- 

(i) Abii Bakero cit. pap. 4T. paj, jf. 

(t» AbuAWalla,rí/f#/wciípúrf4, (|) Abu Jlakert , r<if« 

ytíblitetd^ pag. xrj. Rod#igo Xi- pa;. 41. 
•iettc2, tíutwd Arákum » xap, 41, 
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•pQtlgfos de^k i^erfa coma qualqqicflri oti-Q. 
fi^a^ suatamente liberal y generoso : levantó 
ryacÍQs edificios. >, cpnsfwyó fortalecí» y casti- 
llos 5 y en lug^x 4^ dar aumento i su e^'ariq^ 
Jo. di6 4 la pública riqueza ty felicidad. Murió 
i^€ Príncipe amabilísimo i fines del año de 
mil cientQ y dos , ó principios del siguiente» 
vdexó por heredero á su. hijo , Mamado Ja* 
kU.f en cuyo tiempo los .Alaioravides, destrur 
fcron ftl^Reyno;deAl-Sal|a antes del año de 
itu¿ ciento y.seil(0. .-v ^ « , , 

qe un sigk) Ips de la familia de Monder. Des- ^ 

eue$ díj Jos tres ft^yes.primerosk > de quienes 
ír:jhab¿dí>:iC» QttQÁú$»t:^ ^itipjLiñó 41 ¡Cetro 
pofáhesecifttt' Jcísef Abu Amer AUnutaméno ; 
que/alkcio en el año de mil ochenta y cinco. 
Su hijo, y sucpesor Ahmad Abu Giafar ,^ ape^ 
llidadp Alm'ostajn Billa » murió en batalla ccr- 
pa de Tudela en el dia veinte y seis de Ene* 
ro:del.añb.de mil ciento y diez , y dexó por 
^cpesor á su hijo Abdelmalec Abu Meruain 
Omadaldaulat , que fue echado del Trono por 
los Christianos á diez y ocho de Diciembre, 
dia Miércoles. 9 del año de mil ciento diez 
y ocjxo j. aunque después vivió, c^ros doce 
años , basta el de mil ciento y treinta (2). 
, CCCXV. Los últimos Reyes de Badajoz Reguíos de 
¿jeron dos hijos del insigne Mohamad Abu Ba- Badajoz y de 
l^ero , el primero llamado Jahia Almansor y ^^í** 
el segundo Abu. MohamadOmar . Almjstuake- 
júi^ xíx. , Ftf . . lo. 

f ' ' \* t '. '» , , 

, (i) Abu Ab(la^la,»xm ^cHpie- 2 ir. Ben AUbar cita4» , pag. %ix* 

f* 9 pag» írj. BtfA Alabar, Crgn^lt-' iri. Rodrigo Xtmcnez , HutorU 

X»»> P«««'»ttf/ AbuBakprociuJ^ , w^»Máii»p. cap. 4«. pag, |í. Veaise 

fíag. 4'* la Iliucracion ;, 

A<«> Ab« AUalU . ci«9<U^ Iteg^ : . , t. - • , .. 
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lo.' Jahia Aliliansof se sabe que subió al Tro- 
no en el afio de mil sesenta 7 ocho ; mas no 
hallo noticia alguna acerca del tiempo de sú 
muerte. Juzgb sin embargo que no htibor de 
vivir mucho , y* qpe le acortaría la vida el her- 
mano menor , fjues por la ambición de este 
(como dice el Historiador Ben Hayan , citado 
por Abu Bakero Alcodeo) tuvo' un rey nadó 
muy inquieto y lleno de -pesadumbres/Su her- 
manó y süCcesor , que en- tiempo dbl padrí 
había tenido el gobierno de Baeza;, craJhrínci- 
pe muy amado del púdolo 4 pesar de su na- 
tural crueldad, por el arte con que sabia disi- 
mularla I no negundoi|e ^mas 4 nadit , y aga* 
sa)anddlos^4 todos como silos amara entraña* 
blememte. Tuvo 4 su iét^kié S¿ñxm% muy 
nobles y de sangre Real ^ como lo^ era entre 
otros. Abu Mohamad-Ben Hud , cultísimo Za- 
ragozano , el qual sin* embargo viéndose per- 
seguido de mjuerte en ^la Ciudad del¡.i^oa; 
donde estaba en calidad ¡de Gobernador y dexó 
el servicio y se retiró á Toledo. La cienda de 
la guerra es en la que principalmente se señaló 
el Rey Ornar , y en particular se adquirió míii- 
cha gloria en las expediciones de los^ Almora* 
vides contra el Rey Don Alonso 5 aunque po*^ 
co le aprovechó la fidelidad y Valentía con qoe 
los habia ayudado , pues uno de ellos ^mismos, 
llamado Si r i no Ben Abu Bakero , le tomó des- 
pués de largo sitio la Ciudad de Badajoz^ y 
nabiendolo azotado y tenido algún tiempo en 
las cárceles de su misnü Corte juntamente oon 
sus dos hijos , llamados Alfadelo y Abbaso, 
les mandó dar la muerte 4 los tres fiíera de 
los muros de la Ciudad. La toma de Badajoz 
fue ea Sábado dia veinte 7 ujaodc Eoiro del 

año 
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año de mil noventa y quatro ; y la seAtencia 
de la muerte de su Rey ( cuyo trágico fin , co- 
mictde honf>bre artigo d^ lasMu^as, cantaron 
varios Poetas ) se ^x^jcutó después de cinco se« 
snanas. en Sábado día veinte, y cinco de febre*- 
ro del mismo año, £n el mispio tiempo los 
Almorávides se apoderarían de la Ciudad de 
3e}a f cuyo último Rey , llamado Ben Alnas 
^lisanageo> é intitulado Almansor , á fines d^i 
año d^ mil noventa y unO; había dado acogí- 
da^Ccomp dixe, antes) al iiltimo Rey de Al^ 
»er¡a(i). 

. CCCXyi. Entre las varias guerras que se Alonso Vi 
títicendíeron en 4a España^ Árabe por la mis* «ale i campa- 
0u rojtíchsdambrie ; de Soberanos que aspira- ^VV**^*^J! 
ban todos jal dominio entero de la nación , es Xpicdo!^ 
memorable en nuestras historias la que movió 
el Rey de Córdoba , que era entonces Abad 
Ben Almotamed , i Jahia Almamon ^^ Rey de 
Toledo f pues dio motivo á que saliese 4 cam* 
pa&i nuestro Rey Don Alonso en defensa del 
Toledano , bazo cuya sombra había vivi* 
do mas de un año en tiempo de su des- 
tierro. La gue^rra entre los dos Moros co* 
0ienzaria en el año de mil setenta y qua- 
tco 9 pues se halla notada en los Anales Tole- 
daiK>s que ¿ veinte y seis de Junio de dicho 
año , en dja Jueves , hubo arrancado sobré Al- 
meymon , Key de Toledo. Oyendo la noticia t)oa 
Alonso , quiso aprovecharse de la tranquili- 
dad de que gozaba para favorecer á su bíenhe* 
chor > y marchó luego allá con exército para 
darle ayuda y socorro. El Toledano suspenso 

FfF2 y 

(i) ^ Abu Bakero Alcodco , Víp- Bea Alabar » CfwltgU , ptf. tij. 
ti4 stricé , pag. 40. 41. f 4). Ab« Vcasc la Ilusuaci^ii $• 
AbaalU, KtfifM Msupktdf^Ag, ai a» 
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y temeroso ^orqee no sabia los designios de 
nuestro Príncipe , le envió con recelo una no- 
ble embaxada , representándole los servicios 
que le habia hecho en tiempo de sus desven- 
turas y adverrfdades : mas oyendo de él qt» 
puntualmente esta reflexión lo movia 4 portar- 
se como hombre generoso y agradecido , es in- 
decible como se le ensanchó el corazón , y 
quan satisfecho quedó de tan noble proceder, 
principalmente hallándose en circunstancias las 
mas fatales , pues su enemigo el Rey de Cor* 
doba , como hijo que era y confederado de 
r AImotamed,Rey de Sevilla I era poderosísimo 

y formidable. Los dos Reyes juntos con sos 
dos ejércitos , no solo echaron dd Reyno de 
• Toledo á los Gordpbeses , sino que pasaron to- 
davía mas adelante , penetrando con las armas 
por todas las Provincias y tierras de Andalucía* 
£s lastima que no tengamos noticias individua* 
les de una guerra tan importante y ruidosa , que 
hubo de serlo sin duda v habiendo durado dos 
años y medio » y acabado con la gloriosa coa- 
quista del Reyno de Córdoba. Nuestras hísto^ 
rus solo dicen en general , que Don Alonso 
hizo mucho estrago, y se volvió cargado 4e 
riquezas ; y las de los Árabes no expresan otra 
cosa , sino que á fines del año de mil setenta y 
seis el Rey AbiÜ (como dixe arriba) fue ven- 
cido y muerto , y Almamon triunfante se apo- 
deró de la Ciudad y Esiados de su enemi- 
go (i). 
S^VplSi' CCCXVII. Luego después de esta guerra, 
gal y Extrema* P^^^^^ ^"^ pensó Don Alonso en proseguir la 

dura. con- 

- (i) Lucas «k Tuy , Cr«iifct» mhwi- pag. to^. B1 Autor de ios ^Amádft 
éU, pa|{. roo. Rodrigo XijiMiiez T^leddntx y pag. }>4. Abu Bakcro 
Mifitm h tiiijf*lt*t* lib, d.ctp. lu Alcodco , Veáis hthm » pag. 4;* 
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<K>hqtíÍAa €}& Portugal y Bxiaréiiiackrra:'^ fas 
úaf^ Pf^ovincias habkd llegado siars anteee^ 
sores htíí^ti «áasiqdelaiiti de Coímbra, Viscsb f 
Gufardal - La tdiffiaide Corita^' <^*M^ ^ apbé¿ 
róetídn^ Sábado del oids de^SQptiembtie^isla&p 
de mil leténta y siete ^ hiíbo de ser sin dudi 
muy gle^riosfri pues ta^'iittkiuaiy nuestras >Gró^ 
nicas eñ medio del silencio que gtiardan zdsick 
de las demas^ hazañas de «aeitro Key. Fuera de 
titíL <tk>n<|uii»ta no dicen otra cosa sino que hi4> 
eó guefra itiuy larga á los^Moros^,} talándoles 
hn haciendas , y saqueándoles las Villas y Cmi- 
dades , y que i unos les vencict bacallas y i 
ct^os lo^ hácii tributarlos : muy pocas^palabiias 
por cSerto , inttandote de escribir la histcviá 
de tan grande Príncipe como fue Don Alon^ 
so Sexto , pero suficientes sin embargó para 
formar muy grande concepto de sus muchas 
proezas y victorias (i). . . 

GCGXVIII. ; Li teilocra ^atai^afo de í Do» Emiírciide u 
Alonso fue ^contra 'el -fi^yno de Toledo ,xfc guerra contra 
cuyo Principe JaWa Aldáiftr, nieto del :^ue f^^^y^J^^^ 
babia sido poco antes su confederado j-reci- ma^mucVag 
bitía sin duda algún aghiVio , que le dio mo^ CmdadesjVi- 
tivo para tan fíierte r^iolucioriu pueskD'tqdt Has. 
algunos afirman con Rodrigo Ximenez, qiieíai^ 
h'ubo másraZbn'-ii6o larinfidJlidacf de los riiis- » '^ ' ^ 
mos Toledanos , que descomentos de su Prin<» . -^ ' ^ ^ 
cipe , se ofrecieron al nuestro , no me parece . 
verosímil atendiendo á que la -guerra fue muy 
reñida ^ y duró ^ seg^n dicen , siete años cum«- 
piídos desde el de mtl> setenta y ocho , en que 
se empezó , hastia fines 4e Mayo de miioofaeot- 

ta 

U) Pclayo Ovetense , Crtmctt^ Cfnu§n Luskmkm , ptg. 4ií¿ £1 
BiUB. 11. pag^4a9. £1 Autor «kl áclCniífCMiOfiM^icrJNffpai.)!*. 
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Uj cinQO..Enlos quatroaños primeros^ se qcu? 
pá eliexércko Chri^wno en talar varias veces 
ksítícrW^ in*& vecinas éjiíLGftpUn.U y.i\acec *x^ 
«ladoncft al mismp íkiíüpoíf ítf i w4p*. eLReyuo 
que Itíteabaíhs dosr Cteti)ÍAs;*ya w^^an^lp un» 
(üjudad v^ ya sídándo- Qtr*,, oi?ai.tiíinaii4t>' esn 
filaZki i y ora aquella ycon el fin de^ que. el Rey 
Jahia., quando sele.lwibiiesp dft;ippnes siíio i 
su Goct4 , se.talhse »íiíí flaíco deiftwfMS «^y «W 
foítalezas y Ciudades í<pjie lo dgfendiff^P por 
áá fiíerk.) ^s^ial la cantisioaQoíii qqe i^uestras 
4aisrt)rias hablaron de uaa guerra t;^n QiQOlQrable^ 
y tanícscasas las nocicUs q^;nos,4ieron de las 
victdfias íy €ooqMÍsut>>' qpíí lip^mw sabe«os 
Jbs manbfes de UsíSíid^fi \y Villas, qjie.^se 
rindieron' á las» araus . poderosas de J[>on Aloiir 
so. Tomarían primero los Ghri tianos l^s Ciu- 
dades mas vecinas 4 fierra de Capipos., 01<ne- 
do , Coca , Segobía , Avila y Sepulveda : lue- 
,1 i : go.caoiiaaíian hic»'«Ií.Qríe*te qqíür4:Qece3íco , 
Acienta y Mediwc^U : ífiaíi dcspufi^ibaandot 
y se apoderarianide 3^itrago , Uzeda, Jala, 
manca > Hita ^ Guadala^cara , Madrid » Oíanos 
y Canales; y consecutivamente de Escalotu ^ 
Maqufidaü .Sauta-OlMfet: ^ M.Qr* y Consue- 

Pierde algu- r CCCXIXf Lü fa,!iig;qw wspnaba por toda 

nos Oficíales España de ksi gloriosas viaorias del Rey Don 

S^^ETde Alonso, le mereció en el mayor ardor de su 

Aragón. guerra toledana una Embajada de un Príncipe 

Moro íde la Casa. Real de Z^go» » que cpmo 

Sepor del castillo xle Rueda; » le 'pedia, ayuda, y 

£ivór cóntr4iBen«F^lac> que se había alzado 

con 

(i) Pelayo ciu4o. Rodrigo Xi* Lucas ¿e Ttgr Crwifn miméi » pc^. 
JBcncE cica<io » caj>. %}. pof. lof. loo. Ouos mucJios, 
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kotítí. Caáillo^ y negábale la obedidücia; Acd^ 
'ái6Á h empresa por orden del Rey un cuerpo 
^é tmpas> 6$qe>gidas^ cuyos Céndrales^ ante$^ de 
foíiar.laHpkiM-se^eluvieronení trtftadoí Ipacf* 
•fieos cotíla^^p^afizadeíicónseguiriel efoc^ sin 
derramamittird'de sangte. £1 Rebelde /^cono^ 
€|^do^«ü fpmpib ^flaqueza/ se armó como vil 
con €\ efci^ño ; y abriendo las' puertas 4 los 
€hpifif^noSi^(Doto Al proitte^a- der <JM empégafiá 
et*¿2t^tülo^^ Dotí Alcvisct /^ukó )a tViditialeVol 
«Uifi€me'áittíid^$ tofii^ue se^fiaton db'Sti palabra; 
)íf Urierón desgraciaUiúienté en esta ocasión k>s 
InfaiMe^ Don Sancho y Dbn Ramiro 3 eniram» 
bos '1iermatio$ d^ D09 Sancho Gárces^^ áklmo 
R^ de NdVapra , el CoiKfci Dob NufidíÁlva- 
rez^^e^SLarác, el Conde Don 6oiJzal<^ Ssaiva<k> 
lezVapelHdádO Qií^tromanM rj qtros^Caballe^ 
tos de igual valor y nobleza^ Algunos Historia* 
dores ponen este ^ceso en ^l añade mil ocbea- 
tá-^ tres , yt:!osiAnaÍesiToledanost eli'oehettt* 
yf 4eisí!} ipeipoes mas autorizs^dá- H ép&ck^(ifái 
añd def mil bchenia y qliabo'V qi^6 esiljv que stt 
nombra «n la Crónica de/Éurgos; y^eft^los 
Anales Complutenses y C<^nQpostelatK>s(i). ' 
' X}CCXX.t ' Parece que Don Alonso no se Sc apodera 
dettivo^en: veiígifvla mueftef-aJ^v^stfideisinírio^ dciaCiudaHjr 
bles guerreros ,' cottio ei^ naturárbacterto^; {^^^^^^^^ 
porque no - quiso lj»yahtat>ni Sd^pebnier ¿1 imn 
portante sitio de Toledo , en qué estkba>'octH 
pado desde el año antecedente ^ que era el 
de mil ochenta- y t^es* Ademas» de ^ener cer^ 
cada lia ^Ciudad poi^ todiis >pa'rteS')<on fel>^fiti 

* (xy El A,Biar 4«;lr (>•/»<>•)< . í^if' W» » ' fén^m^^^^ Hb. ¿5, ^f^^ -jff 

geni t i ^¿g. jo^. £1 de loi^nalft pag. pz. VcíscIa Colección de L^t- 

Comflntmít» , p«g^ y^9^ £i do lo» <^ del tiempé ie Lm' Gel94 ««p. 4» 

Cewtp9itcl4aes , paj;. 321. £1 de los art. /• Rum. iS« y |^« 
r<^#<té*rw,pa¿.3S5.'Xodrigo Xime-' t-t- . . • . - 
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de qutf'ino; entraba; proYisione^, ¡«i^aMér ú 
redodor.síecc Fbrtale2a$.part pod^iia nlolesttf 
yi.hittr . oon toda looite ^iS<«^uuiaí^ milittr 
j4»< p!0si>año9 mtafa$J&eid$foidi&eI^;^y .Mo* 
fyfcp ooa . la; ^akypr Bcnt^t^j! .«omtalifvU > * i»»- 
u -qttc po^ ^- obligólo-, jnol>díir|)OdcrTidelá$ 
krmas, 4 qaei hubi^ifa r^Utid<> aup^aislai^o 
t¡«n]|>o , siwp- deja falta de vWew para el 
itiasttQwm^. d^twta «ule «omp Mia^.^a 
U ^tudií^; i, t>iilií^ r ic^p«mU0ioium ^ 7 <tf nviao 
en ^entregada r á ^ aftesiro PriDCiper con U^caadi;* 
tíOoi exprosa , .<)ae ^of^ Míh<mecai¡iQfr qae qdK 
njccan irse pudiera hacerto Ubreoiente ^ <x>aio 
lo empíreo. jeiL mUotei RóyciUUd )^efl4Q$« á ws 

salic/toeqOediMa coa ««3 leyM .y-fiüifpOi 
can la Haqum. Mi^jmj^ jipon 9üWí9Sí^^:Jí 
haberes; Las trdii^s » con que Ú<m Alonso con^ 
quistó; & Toledo li eran todos d^^subdícos su^ 
ym ».<^aMliaaos%XeoQ^iejivi Pailtugue$e$^ A$n 
tmwMj^ 0aU$gcís , pueis. Jorque dicen algu« 
009 i^qUP; aiiiKí^rel^^ey Dod ^Sancho Ra-^ 
mtrea opa sus. Ai'agónesefe y J^avarros j no so- 
lo no tiene fundam^iitp en lasM^^or^^^ wtir 
gua6^ peroivl aiinl verosimilitud ».. atendiendo 
áoUSiCootJwasiguerfaftquetuvp -cen lo^Mo- 
í ros -de rHttesoa.y Z^iragoaa.^ 7 al socorrp que 
dio: Uon/AiomQ i Jos ZafagQz4nps, enemigos 
dfí Don Saii«ho , p^ra> que -pudiesen recobrar 
el Castillo de^ Rueda. Otros historiadores hay 
no solo, extrangeros ; pero; aun españoles , que 
quitftp 4 »u««fo Rey .«luchy parce de Ja glo- 
ria de tan noble conquista » pretendiendo sin 
ninguna razón ni fumlamento , que acudieron 
para, darle ayuda Italianos , Alemanes y Fran<» 
ceses. Los únicos extranjeras que acompaña- 

roji 
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ron i Don Alonso » fueron su muger Doña 
Constancia » 7 si( favorito J[>o4 Bernardo que 
después fue Arzobispo , franceses entrambos, 
por cuyo zelo indiscreto ( como se verá en 
la Historia de h España restauradora) se vi6^ 
en peligro nuestro Rey de perder en un mo* 
mentó la Ciudad que tanto tiempo y trabajo 
le habia costado. Trescientos setenta y quatro 
años no cumplidos estuvo la Ciudad y Rey- 
no de Toledo en poder de Moros desde los 
últimos meses de setecientos y once , ó pri- 
meros del siguiente^ en que se apoderó de 
ella el General Tareco Alsadfí , hijo de Zaiad^ 
hasta veíate y cinco de Mayo dia de domin- 
go , fiesta del S^nto. Martyr Urbano Papa , del 
año de mil ochenta y cinco » que es la épo- 
ca de la memorable conquista , según las me- 
jores historias y mas antiguas , asi Arábigas 
como Chrisciaoas (i). 



(i) Mongc de Silos , tramcit , 
■itai. 9« p«g. »75« l'eUjro Ovetense, 
Cumnn Rtptm Lfgjmntntmm , iimii», 
XI. pag. ^8. Rodrigo Xtmsaec , 
tíUi^rU sAtiámm^ cap. 47* pag. f I, 
y, Rtrum in Hitf» g9St, Ub <. «ap. 
• ?• PH* i^$* I'ttcas de tixj , Cr^m- 
cmmundip Ubi 4*,pag. 100. Alo». 
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